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La grafología 


Capítulo quinto 

Cerebro y factores 
dominantes 

Asimilados los conceptos an¬ 
teriores, hemos de hacer hinca¬ 
pié en los diversos factores que 
modifican o alteran las cualida¬ 
des naturales o innatas en el in¬ 
dividuo, ya sea para elevarlo a 
estadios más perfectos o para 
embrutecerlo en sus instintos 
primitivos. Hay que tener siem¬ 
pre presente que el cerebro de 
un mamífero, aun cuando se tra¬ 
te de uno inferior, como la rata, 
es tan complejo que los neurofi- 
siólogos se encuentran tan sólo 
interpretando los primeros jero¬ 
glíficos de la gran pirámide que 
es el cerebro humano. 

Que el cerebro es la parte más 
importante del ser humano lo de¬ 
muestra el hecho de que un hom¬ 
bre puede perder el estómago, 
una pierna, un pulmón, un ojo, 
un brazo, etc., y seguir siendo la 
misma persona para familiares y 
amigos. No ocurre lo mismo con 
el cerebro; la más pequeña lesión 
puede producir un coma prolon¬ 
gado. invalidez duradera e, in¬ 
clusive, promover una modifica¬ 
ción permanente de la perso¬ 
nalidad. 

Existen multitud de ejemplos 
de alteración de carácter por 
afectación del cráneo. Como 
muestra recurrimos a los ya his¬ 
tóricos referidos por Gal!, el fun¬ 
dador de la frenología. 

«El padre Mabillon era en su 
juventud de una capacidad men¬ 


tal tan limitada, que a la edad de 
dieciocho años apenas sabía 
leer, escribir, ni casi hablar. Una 
caída hizo indispensable la trepa¬ 
nación, en su convalecencia le 
cayó en las manos por casuali¬ 
dad un ejemplar de Euclides e 
hizo progresos rapidísimos en 
matemáticas.» 

«Un joven fue casi lelo, fatuo 
y estúpido hasta la edad de trece 
años. Cayó de lo alto de una 
escalera, recibió una herida en 
la cabeza y después de su cura¬ 


ción siguió sus estudios con muy 
buen éxito. No se detuvo aquí el 
cambio de carácter. Antes de es¬ 
te accidente era intachable su 
conducta, pero después volvióse 
tan mala que, como consecuen¬ 
cia. perdió un destino importan¬ 
te y fue encarcelado.» 

«Gretry dice de sí mismo, en 
sus Memorias, que debió su ge¬ 
nio musical a un golpe violento 
de una viga recibido en la ca¬ 
beza.» 

« Acrel trepanó a un joven que 
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42. Thomas A. 
Edison, su genio 
hubiera 
quedado oculto 
si no hubiera 
mediado la 
influencia 
benefactora de 
su madre. 


había recibido una grave lesión 
en el hueso temporal. Después 
de su curación sintió una pode¬ 
rosa inclinación al robo, a conse¬ 
cuencia de la cual cometió actos 
que le condujeron a la cárcel.» 

Podríamos incluir una larga lis¬ 
ta de casos parecidos, muchos 
de los cuales saltan continua¬ 
mente a las páginas de sucesos 
de los periódicos de todo el mun¬ 
do. Hoy en día, los accidentes 
de automóviles son los factores 
traumáticos que más perniciosas 
influencias y modificaciones per¬ 
manentes provocan en indivi¬ 
duos que por sus cualidades na¬ 
turales jamás habrían delinquido 
y menos manchado sus manos 
con sangre de un homicidio o de 
un asesinato. 


Factores modificantes 

Enterados de los pormenores 
anteriores, ya podemos pasar a 
explicar la influencia -a veces 
decisiva- que tienen diversos 
factores en la modificación del 


resultado del examen craneoscó- 
pico. Son los principales el tem¬ 
peramento, educación, medio 
ambiente, salud, régimen, heren¬ 
cia. edad, calidad de la masa en¬ 
cefálica, etc. 

Nadie ignora, por ejemplo, la 
poderosa influencia que ejerce 
el temperamento en las manifes¬ 
taciones del carácter. Siendo, 
pues, la frenología el estudio del 
carácter y de las cualidades men¬ 
tales por la configuración cra¬ 
neana. debe tenerse muy en 
cuenta el temperamento de la 
persona a la hora de hacer un 
pronóstico, ya que el flemático 
actuará como un sedante, un pa¬ 
liativo, un reductor que atenua¬ 
rá el brillo y exteriorización de 
las facultades naturales, del mis¬ 
mo modo que en un piano de 
vibrante sonoridad apagaría las 
notas la continua aplicación de 
la sordina. 

Por el contrario, el tempera¬ 
mento colérico dará lucidez, per¬ 
durabilidad, movimiento y vigor 
a las cualidades, especialmente 
a la de orden dinámico. El tem¬ 


peramento sanguíneo intensifica¬ 
rá alternativamente ciertas facul¬ 
tades, sobre todo las impulsivas, 
dándoles un carácter sobreagudo 
en casos especiales. Y las cuali¬ 
dades de tipo reflexivo pueden 
alcanzar un superdesarrollo en 
individuos de temperamento me¬ 
lancólico. 

Otro factor modificante impor¬ 
tante, tanto o más que el del 
temperamento, es el de la edu¬ 
cación. Se ha dicho repetidas ve¬ 
ces, por afamados educadores, 
y con razón, que por falta de 
conveniente desenvolvimiento 
educativo permanecían descono¬ 
cidos en la oscuridad, malográn¬ 
dose un 90 por 100 de talentos 
que no podían manifestarse. 
Afirma Josefina Maynadé, al res¬ 
pecto: «No todo el mundo posee 
las vastas facultades sobresalien¬ 
tes del genio que une al talento 
la fuerza del carácter y se abre 
paso al través de las adversas 
circunstancias que son en él la 
levadura de su emergencia. Mu¬ 
chos seres hay, que permanecen 
hoy ignorados y que con una 
conveniente educación hubieran 
sobresalido en alguna esmerada 
cultura y educación que les da 
barniz de sabiduría.» 

Quizá el mayor ejemplo histó¬ 
rico de esta influencia de la edu¬ 
cación sea el del inventor nortea¬ 
mericano Thomas Alva Edison. 
Este genial investigador, autor 
de algunos de los descubrimien¬ 
tos fundamentales de la civiliza¬ 
ción técnica actual (registró casi 
dos mil patentes: entre sus in¬ 
ventos se encuentra desde la ino¬ 
cente goma de mascar o «che- 
wing-gum» a la trascendental 
lámpara de incandescencia, pa¬ 
sando por el telégrafo dúplex, el 
micrófono, el fonógrafo y el ki- 
netoscopio) lo debió todo a la 
educación amorosa impuesta por 
su madre. 

Dotado por la naturaleza de 
una resistencia de hierro y gran 
energía que le permitían agotar a 
sus colaboradores con el trabajo 
continuado durante días y no¬ 
ches. sin embargo, no fue muy 
robusto durante su infancia y 
más bien tenía delicado aspecto. 
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Su cabeza era muy grande, casi 
de tamaño anormal, aunque bien 
formada; era un verdadero cabe¬ 
zota, y no solamente sus amigos 
y conocidos, sino hasta los mé¬ 
dicos predijeron que sería un 
idiota, un retrasado mental, un 
tonto de remate. 

El mismo Edison, convertido 
ya en el mago del invento, con¬ 
fesaría: «No sé por qué, pero en 
la escuela mi puesto no fue nun¬ 
ca de los primeros; al contrario, 
siempre quedaba arrinconado en 
los bancos de los últimos. Aun 
comprendiendo que mis maes¬ 
tros no se comportaban con be¬ 
nevolencia y comprensión para 
conmigo, comencé, también yo, 
a dar la razón a mi padre, que 
me tenía por un calabazón, limi¬ 
tado y tardo, pero aun entonces 
mi cara mamá, con su bondad y 
cariño, supo comprenderme, y 
jamás me juzgó injustamente. 

»Y precisamente por esta ma¬ 
nera de tratarme, me daba horror 
causarle disgusto, confesándole 
que ya no iba a la escuela de 
buena gana. Jamás le dije que 
mi voluntad se disipaba por las 
dificultades con que tenía que 
luchar inútilmente entre aquellas 
cuatro paredes. Una vez. con 
mis propios oídos, oí al maestro 
hablar mal de mí al director, di- 
ciéndole que yo era en todo de¬ 
ficiente y que era inútil intentar 
retenerme en la escuela... Fue 
para mí un golpe tan grave, que 
rompí a llorar; corrí a casa y me 
lamenté desesperadamente con 
mamá. Sólo entonces comprendí 
la dicha que es tener una madre 
buena y afectuosa. 

»Desde aquel momento ella 
fue mi más fuerte y más firme 
defensa; aquellas palabras del 
maestro habían desafiado al 
amor materno y su orgullo así 
afectado supo rebelarse. Me 
acompañó a la escuela y le dijo 
a mi maestro que no comprendía 
cómo había podido hablar de 
aquella manera, y que yo tenía 
más juicio que él, porque ciertas 
cosas no se dicen en presencia 
de un muchacho, y a un mucha- § 
cho no se le debe humillar hasta 
ese punto.» 


El resultado fue que la madre 
de Edison sacó al chiquillo de la 
escuela, y como había sido ella 
maestra, empezó a darle clases 
en casa. Puso en ello todo su 
amor de madre, haciendo cuan¬ 
to pudo por despertar las facul¬ 
tades mentales de su hijo, pero 
siempre con cariño, nobleza de 
corazón y bondad. Lo cierto es 
que el joven Edison, bajo este 
trato tan comprensivo, tomó 
confianza en sí mismo, en sus 
facultades, y contrajo hábitos de 
estudio e investigación que le 
convirtieron en uno de los más 
grandes talentos del mundo, y 
cuando recibió los homenajes y 
parabienes sobre sus* inventos, 
no pudo menos que decir: ‘Mi 
madre ha hecho de mí lo que he 
llegado a ser...’.» 

Queda demostrado, pues, lo 
muy conveniente que es tener 
en cuenta la influencia de la edu¬ 
cación a la hora de pronosticar 
el futuro de las cualidades freno¬ 
lógicas de un individuo. 

Por supuesto, el medio am¬ 


biente, que comprende la fami¬ 
lia, la ocupación y las amistades, 
es otro factor que juega un papel 
importante en la manera de ser 
del. individuo y en la educación 
o formación de sus facultades 
naturales. Según sean aquéllos 
excitarán o templarán sus bajos 
instintos, estimularán o adorme¬ 
cerán sus cualidades superiores, 
y en todo momento representa¬ 
rán un factor modificante en 
buen o en mal sentido. No en 
vano se dice que el hombre es 
según sus circunstancias o medio 
ambiente. 

Ahora bien, aunque el medio 
ambiente forma al hombre, éste 
también forma a su ambiente al 
mismo tiempo. Gracias a su fa¬ 
cultad de proyectarse en el futu¬ 
ro, o de prever, el hombre tiene 
cierta capacidad para anticipar 
las condiciones que habrán de 
formarlo. 

Llegados a este punto, hay 
que recordar siempre que somos 
experiencia acumulada. En efec¬ 
to, el hombre tiene la capacidad 
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44. El cerebro 
moldea la 
corteza craneal, 
la que se adapta 
al desarrollo de 
éste. 


de dirigir su propio desenvolvi¬ 
miento, para crear en parte las 
circunstancias que lo forman a 
él. Este fenómeno es posible 
porque posee o ha desarrollado 
la capacidad de recordar y pre¬ 
ver. 

Como recuerda, el hombre 
acumula experiencia y siempre 
percibe a la luz de esta experien¬ 
cia acumulada y no puede perci¬ 
bir de otra manera. Tal como 
precisan Kelley y Rasey, este 
proceso es de dos vías: percibe 
lo que las experiencias adquiri¬ 


das hasta ese momento le permi¬ 
ten y esas percepciones, a su 
vez, son experiencias que se 
agregan a la estructura previa, 
de manera que la siguiente per¬ 
cepción del organismo será in¬ 
fluida así por ellas, como la 
experiencia es esencial para per¬ 
cibir o para adquirir nuevas 
experiencias, debemos decir que 
el hombre se va formando ince¬ 
santemente mediante la combi¬ 
nación de su pasado con su nue¬ 
vo ambiente o circunstancias. 

Menos demostración necesita 


el factor de la salud, pues exis¬ 
ten ejemplos cotidianos en todas 
partes. Una persona enferma, de 
poca salud, siente la atadura de 
algunas de sus facultades o la 
sobreexcitación temporal de 
otras por la influencia de la en¬ 
fermedad o lesión que impide el 
pleno desenvolvimiento de las 
cualidades innatas. Contraria¬ 
mente. la armonía de las funcio¬ 
nes del organismo repercute de 
manera favorable, dando mayor 
vigor a las facultades poseídas. 

Por otra parte, la buena o ma¬ 
la salud puede ser adquirida por 
el individuo o recibida en heren¬ 
cia, lo que demuestra la respon¬ 
sabilidad de los padres a la hora 
de engendrar, pues las buenas o 
malas cualidades se transmiten 
biológicamente de padres a hi¬ 
jos. Esta herencia humana se di¬ 
vide en dos canales principales: 
la salud y la inteligencia. 

A la hora de juzgar caracteres 
y facultades hay que tener en 
cuenta, pues, que un organismo 
enclenque, débil o enfermizo por 
predisposición hereditaria, ate¬ 
nuará sobremanera la normal 
manifestación de algunas cuali¬ 
dades frenológicas, presentando 
el sujeto un señalado desequili¬ 
brio. Los padres alcohólicos, 
alienados, sifilíticos, tuberculo¬ 
sos, neuróticos, escrupulosos, 
etc., transmiten a los hijos taras 
y lesiones permanentes que afec¬ 
tan a sus facultades de manera 
decisiva y perniciosa. 

De igual manera, la impureza 
del régimen alimenticio contribu¬ 
ye a paliar ciertas facultades y a 
desarrollar otras. Un individuo 
abocado a una desarmonía en el 
régimen, dado a las grandes co¬ 
milonas excitantes, amante de 
las bebidas, fumador empederni¬ 
do, etc., intensificará sus instin¬ 
tos animales hasta grados insos¬ 
pechados, mientras que otro ali¬ 
mentado ,en su grado justo, sin 
excesos, sin locuras, sin vicios, 
sin drograrse, etc., facilitará un 
desenvolvimiento extraordinario 
de sus facultades morales e inte¬ 
lectuales. En muchos aspectos, 
pues, el camino voluntario a se¬ 
guir es bien simple: escoger el 
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camino de la bestia o el de la 
perfección humana hacia esta¬ 
dios superiores. 

Otro valor modificante a tener 
en cuenta es la calidad de la 
masa encefálica. La frenología 
manifiesta que. por lo general, 
el talento es fruto de cráneos 
regulares y armónicamente de¬ 
sarrollados. Las cabezas peque¬ 
ñas denotan casi siempre ligere¬ 
za y falta de carácter. En conta- 
„ das ocasiones se han observado 
facultades sobresalientes en per¬ 
sonas de cráneo pequeño. Sin 
embargo, repetimos, se ha dado 
algún caso de personas de pro¬ 
fundo y fírme criterio, de gran 
carácter y especial capacidad, 
con cabeza pequeña. Esto de¬ 
muestra que un factor importan¬ 
te es la calidad encefálica y la 
armonía configurativa del crá¬ 
neo. De todas maneras, está 
comprobado que casi todos los 
grandes hombres han poseído 
cerebros muy desarrollados. 

Cómo influimos en el 
crecimiento craneal 


astérica o posterior, compren¬ 
diendo la primera el pterion, o 
sea, el punto de confluencia del 
frontal, el parietal, el temporal y 
el ala mayor del esfenoides, y la 
segunda, el asterion, o punto de 
encuentro del occipital, el parie¬ 
tal y la porción lamdoidea del 
temporal. 

Además de estas fontanelas 
normales, existen otras: la sagi¬ 
tal, la nasofrontal, la metópica 
y la cerebelosa. Las fontanelas 
desaparecen después del naci¬ 
miento. cerrándose la mayor o 
bregmática a los dos o tres años. 
Sólo presenta entre los diversos 
huesos una delgada lámina fibro¬ 
sa llamada membrana sutural, 
por la cual los huesos continúan 
creciendo en superficie. Cuando 
la osificación la invade a su vez 
(sinostosis), no puede aumentar 
ya la capacidad craneal. Esta si¬ 
nostosis comienza hacia los cua¬ 
renta y cinco años, produciendo 
algunos trastornos cuando 
ocurre prematuramente, y dando 
lugar a diversas deformaciones. 


Estas, según la sutura sinostosa- 
da, se dividen en escafocefalia 
(sutura sagital) o «cráneo en for¬ 
ma de barco»; acrocefalia (sagi¬ 
tal y coronal) o «cráneo en for¬ 
ma de torre», y trigonocefalia o 
«cráneo asimétrico», que es muy 
frecuente y puede producirse 
simplemente por la costumbre de 
acostar a los niños en la cuna 
siempre sobre el mismo lado. 

Las deformaciones de volu¬ 
men son: la microcefalia, cuan¬ 
do la capacidad craneal se halla 
por debajo de los 950 centíme¬ 
tros cúbicos, y la macrocefalia, 
determinada, generalmente, pol¬ 
la acumulación de líquido cefa¬ 
lorraquídeo en los ventrículos 
cerebrales; en este último caso 
la capacidad craneal es de varios 
millares de centímetros cúbicos. 
Estas dos alteraciones suelen 
producir graves alteraciones psí¬ 
quicas. 

Queda patente, pues, que 
cuanto más aplica un individuo 
sus facultades, más desenvuelve 
internamente los órganos corres- 
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cuando deben 
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Por muy dura, compacta y só¬ 
lida que parezca la materia cra¬ 
neal, es un tegumento variable 
con facilidad, que el cerebro 
continuamente moldea. El crá¬ 
neo es el molde, la cubierta que 
se adapta a la materia cerebral 
que encierra, según ésta se mo¬ 
difique y desarrolle. Esto es de¬ 
bido a que el cráneo del recién 
nacido no presenta una osifica¬ 
ción completa, puesto que algu¬ 
nos de sus puntos son todavía 
i membranosos. 

En efecto, el proceso osifiean- 
te no termina con el nacimiento 
del niño, al que le falta aún teji¬ 
do óseo en la periferia de los 
huesos, es decir, en los puntos 
en que unos convergen hacia 
otros. Estos espacios entre los 
huesos del cráneo se denominan 
fontanelas y forman dos grupos: 
medio y lateral. El primero com¬ 
prende la fontanela anterior o 
bregmática y la posterior o lam¬ 
doidea. El grupo lateral lo inte¬ 
gran la ptérica o anterior y la 
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46. Los 
investigadores 
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distintos tipos 
de cerebros para 
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un cráneo muy 
solidificado y el 
nivel de 
inteligencia 
desarrollado. 



pondientes del cerebro y mas se 
distienden y adelgazan los hue¬ 
sos del cráneo localizados a la 
facultad activa,mientras que. en 
cambio, se hacen más gruesos y 
solidifican en la parte correspon¬ 
diente a una facultad o cualidad 
no cultivada. De ahí que sea en 
la juventud cuando la persona 
deba estudiar y desenvolver sus 
cualidades naturales, ayudando 
a la formación de su cerebro, 
base y esencia de sí mismo. I .lie¬ 
go, en los años en que el cráneo 
ya se haya solidificado comple¬ 
tamente. recogerá el fruto de es¬ 
ta educación. De lo contrario, 
jamas podrá recuperar el tiempo 
perdido, desarrollar unas facul¬ 
tades naturales que han quedado 
atrofiadas y dominadas por el 
cráneo poco desarrollado, como 
si fuera un delincuente encerra¬ 
do entre rejas por toda la vida, 
viendo tras los barrotes del ven¬ 
tanal una existencia de libertad 
y movimiento que a el le está 
vedada para siempre. 

Mariano Cubí, en su libro La 
Frenología y sus (ilorias , dice: 


«Durante mi residencia en el 
colegio de Luisiana vi a un joven 
de 21 años. John Mac Vea. muy 
aplicado, pero profundamente 
distinguido por su hondo y cons¬ 
tante meditar, a quien le creció 
el cráneo en el órgano de la cau¬ 
salidad en dos años y delante de 
mi propia vista una pulgada (2,5 
centímetros) hacia fuera, sin que 
se pudiese dudar haber crecido 
igual cantidad el encéfalo en 
aquella misma región por las ma¬ 
nifestaciones extraordinarias de 
la facultad de que era ella asien¬ 
to.» 

Spurzheim, por su parte, com¬ 
probó que aún después de la 
edad de treinta y seis y cuarenta 
años la frente había crecido, en 
algún caso, dos centímetros y 
medio. En cambio, se ha ob¬ 
servado que los cráneos gruesos 
y compactos han pertenecido a 
idiotas o enfermos. Gall cita las 
experiencias del doctor Greding, 
muy ¡lustrivas al respecto: 

«Este médico, en los 216 cuer¬ 
pos de dementes que abrió, ha¬ 
lló 167 cráneos muy gruesos, sin 


hablar de los que en realidad no 
eran gruesos, pero sí muy den¬ 
sos. En 100 maniacos arrebata¬ 
dos halló 87 cráneos muy grue¬ 
sos: en 30 cráneos de idiotas en¬ 
contró 22 de un grosor fuera de 
lo común.» 

Seamos, pues, conscientes de 
nuestros deberes y obligaciones 
a la hora de educar nuestras cua¬ 
lidades mentales, desenvolvién¬ 
dolas adecuadamente y alejando 
de nosotros los vicios y tóxicos 
que puedan menoscabar y aho¬ 
gar el desarrollo de nuestras fa¬ 
cultades naturales, que con fir¬ 
meza de voluntad pueden alcan¬ 
zar límites insospechados en al¬ 
tos estadios del saber y dignidad 
humanos. Y no olvidemos nunca 
que parte de estas cualidades se¬ 
rán heredadas por los hijos; el 
que éstos sean inclinados a bue¬ 
nas o malas obras dependerá, en 
gran parte, de las virtudes que 
nosotros hayamos practicado, o 
de los vicios y pasiones que nos 
hayan dominado. 

Domingo MUR1LLO 
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La grafología 

Introducción 

Los comienzos de la grafolo¬ 
gía fueron difíciles. Sus pione¬ 
ros. el abate Michón y Cre- 
pieux-Jamin. tuvieron que ven¬ 
cer muchas dificultades antes de 
que esta ciencia empezara a to¬ 
marse en serio. La sempiterna 
historia del escepticismo huma¬ 
no ante cualquier investigación 
o teoría que signifique avance o 
revolución de sistemas, volvía a 
repetirse. El conservadurismo 
imperante les cerraba las puer¬ 
tas. negándoles su valor, como 
ya había ocurrido con las teorías 
de Copernico. Galileo. y poste¬ 
riormente con las doctrinas de 
Freud. 

Los adversarios de la grafolo¬ 
gía no sentían ningún escrúpulo 
en emparentaría con las ciencias 
ocultas, y sus cultivadores eran 
considerados sin ningún mira¬ 
miento como charlatanes y em¬ 
baucadores. 

Pero los diques de contención 
al avance del saber humano ter¬ 
minan siempre por resquebrajar¬ 
se. Había que rendirse ante la 
realidad, que, por otra parte, 
operaba con pruebas contunden¬ 
tes. Se demostraron, ampliamen¬ 
te. unos principios que eran irre¬ 
vocables: el hombre, para comu¬ 
nicarse con sus semejantes, para 
hacerse comprender, se vale de 
dos factores importantes: la pa¬ 
labra y el gesto. Existe todo un 
mundo de comunicación, toda 
una serie de gestos, que forman 
un contexto de «mensaje». Las 
universidades del mundo entero, 
los laboratorios de investigación 
dan mucha importancia a este 
sistema de comunicación. Los 
gestos, debidamente estudiados 
y codificados, han sido seleccio¬ 
nados y catalogados. La forma 
como sonreímos, como andamos 
por la calle, como gesticulamos 
al hablar, movemos las manos, 
la cara; la expresión de nuestro 
rostro, forman un lenguaje signi¬ 
ficativo. Son peculiaridades psi¬ 
cológicas que «muestran» en 


parte la manera de ser de una 
persona determinada. 

Así. pues, la escritura, que es 
la obra más íntima que sale del 
pensamiento de un ser humano, 
no es otra cosa que el movimien¬ 
to de una mano regida por el 
cerebro. Ni que decir tiene que 
escribir es una operación muy 
compleja y delicada, porque en 
ella intervienen gran número de 
conexiones nerviosas y muscula¬ 
res. Entonces no hay duda de 
que una persona vivaz, que ne¬ 
cesita gesticular mucho e inútil¬ 
mente, se muestra de la misma 
manera cuando comunica sus 
ideas por escrito. Este sujeto es 
muy difícil que trace sus letras 
de forma sabia y precisa. 

Resumiendo, la mano no es 
más que un instrumento movido 
por un motor. El impulso gene¬ 
rador de fuerza de este motor no 
es otra cosa que el cerebro. La 
actividad mental del cerebro, su 
criterio de claridad, de síntesis, 
serán denunciados en el escrito 
que analicemos grafológicamen- 
te. Porque en el aparente y sen¬ 
cillo acto de escribir se pone en 
marcha todo un proceso de co¬ 
nexiones que surgen del mismo 
cerebro y se materializan en el 
escrito. Tenemos entonces la 
evidencia absoluta de que pode¬ 
mos evaluar las facultades de al¬ 
guien que escribe, puesto que el 
cerebro es el creador y regulador 
de todo un proceso de impresio¬ 
nes y sugestiones. 

Claro está que nunca, por un 
análisis grafológico, podremos 
saber las características físicas 
del escrito: el color del cabello, 
la estatura, la corpulencia. Estos 
datos no pueden tener un reflejo 
inmediato en la escritura. De to¬ 
das formas, digamos que en un 
análisis exhaustivo existe con¬ 
junto de datos que nos darán 
unos resultados más exactos to¬ 
davía. pero para ello ya será pre¬ 
cisa la intervención de una serie 
de elementos que entran de lle¬ 
no en el terreno de la psicología, 
o mejor, la morfosicología. 

En nuestros días la grafología 
es una ciencia reconocida y que 
se estudia en numerosas univer¬ 




sidades alemanas, entre ellas la 
Universidad Libre de Berlín, la 
de Hamburgo, Colonia, Magun¬ 
cia y Munich. Y a esta lista pron¬ 
to se incorporarán otras univer¬ 
sidades europeas y americanas. 

Los departamentos de policía 
y judiciales de casi todos los paí¬ 
ses del mundo tienen gabinetes 
de expertos en grafología, así co¬ 
mo se sirven de ellos importan¬ 
tes empresas alemanas, inglesas, 
francesas, norteamericanas y es¬ 
pañolas para la selección del per¬ 
sonal. 


47. La 
actividad 
mental del 
cerebro se 
refleja en ¡a 
escritura. 
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48. Michón 
trabajó sobre 
distintos tipos 
de escritura: 

latinas, 
germánicas, 
chinas o 
hebreas. 

49. Grafismo 
típico de un 
sujeto 
neurasténico, 
según Matilde 
Ras. 


Capitulo sexto 

Métodos y 
generalidades 

Entre los clásicos de la gra- 
fología aparece el abate H. Mi¬ 
chón. quien publicó en el año 
1871 el «Systéme de Grapholo- 
gie», primera obra importante de 
la grafología. Michón se propuso 
encontrar raíces científicas en lo 
que califica como hallazgo pro¬ 


pio. «La escritura -según su de¬ 
finición- es la inmediata mani¬ 
festación del ser íntimo intelec¬ 
tual y moral.» Es decir, el abate 
Michón establece, con muy buen 
criterio, el principio de la univer¬ 
salidad de relaciones entre el ce¬ 
rebro y la escritura, sea cual fue¬ 
re la forma de escritura emplea¬ 
da. 

Trabajó, como gran pionero de 
la grafología, disponiendo de una 
documentación amplia compues¬ 
ta de escrituras latinas, germáni¬ 
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cas, chinas, hebreas y jeroglífi¬ 
cas. Y partiendo de la base de 
que el signo individual de una 
escritura consiste precisamente 
en aquello que la aparta de las 
reglas generales aprendidas en 
la escuela, afirma que la grafolo¬ 
gía se rige por dos leyes im¬ 
portantes: 

1. a Ningún signo gráfico se 
aplica jamás a una cualidad 
opuesta a la que representa. 

2. a Los signos gráficos son 
fijos, porque se originan en con¬ 
diciones fijas de creación psico¬ 
lógica y fisiológica. 

Pero Michón es un intuitivo; 
se va a dejar arrastrar por la 
intuición, que a menudo le será 
afortunada, pero a volver la es¬ 
palda al estudio sistemático-esta- 
dístico. Y entonces comete el 
error de clasificar estas manifes¬ 
taciones escritas dándoles deno¬ 
minaciones interpretadas. En 
sus análisis llamará «escritura 
arrebatada» a lo que tendría que 
denominar como «escritura de 
rasgos grandes». Para apuntar un 
ejemplo que define la posición 
de Michón con más claridad, nos 
bastará decir que se vio obligado 
a crear unos sucedáneos comple¬ 
tamente erróneos para todas las 
particularidades del carácter a 
las que no había conseguido en¬ 
contrar signo fijo. Así, la ausen¬ 
cia del signo de la bondad signi¬ 
fica maldad; o bien la falta del 
signo de la franqueza, falsedad. 

Pero observando que ante as¬ 
pectos diferentes de la escritura 
existían también los comunes a 
todos los escritos, Michón se 
creyó en la obligación de estable¬ 
cer una clasificación rigurosa, 
que permitiera un trabajo siste¬ 
mático en la tarea de «descubrir 
al hombre». 

Michón estableció el cuadro 
de trabajo que adjuntamos, pero 
no se fundamenta en él, como 
debería ser. en las manifestacio¬ 
nes gráficas, sino psicológicas. 

Es comprensible que debido a 
su punto de partida esos trabajos 
de clasificación no resultan de 
utilidad práctica. Si bien hay que 
reconocer que el abate Michón 
queda como el principal precur- 














sor de la grafología, tanto por lo 
copioso de sus observaciones 
gráficas como porque por prime¬ 
ra vez despertó el interés del 
gran público y lo indujo a intere¬ 
sarse en tan sugestiva materia. 

Las investigaciones de Mi- 
chón fueron proseguidas por 
Jean Crépieux-Jamin, que consa¬ 
gró su larga existencia a la inves¬ 
tigación grafológica, siendo en 
realidad el auténtico fundador de 
la grafología. Preside y distingue 
su obra un carácter de programa 
analítico, y realiza minuciosos 
trabajos de clasificación, que 
son. sin duda, la base para los 
grafólogos modernos. 

Cuando se procede a analizar 
una escritura, se aplica la clasifi¬ 
cación de Crépieux-Jamin, que 
hace un distingo de cada grafis- 
mo partiendo de siete conceptos 
generales que denominan géne¬ 
ros: forma, dimensión, direc¬ 
ción, presión, rapidez, continui¬ 
dad y ordenación. Cada uno de 
estos géneros se subdivide en 
multitud de especies, que son las 
simples cualidades particulares 
de cada uno. 

De esta forma, tenemos que la 
escritura angulosa pertenece al 
género forma, al igual que su 
contraria, la escritura curva; 
mientras que la escritura grande 
entra en el género dimensión, así 
como la inclinada se clasifica en 
el género dirección. Se puede de¬ 
cir que las especies son. en defi¬ 
nitiva, el esqueleto de un análi¬ 
sis grafológico. 

lis el propio Crépieux-Jamin 
quien aconseja no iniciar nunca 
el análisis de un documento de 
una forma atolondrada y sin te¬ 
ner en cuenta todas las posibles 
derivaciones que se traslucen del 
mismo. Es decir, cuando nos en¬ 
contremos frente a escrituras di¬ 
fíciles. hemos de tratar de poner¬ 
nos en el lugar del escritor. Esto 
se puede conseguir por medio 
de un calco o de un reseguimien- 
to de la escritura. No se preten¬ 
de con esto otra cosa que captar 
la mentalidad del autor del es¬ 
crito. 

He aquí el desglose del análi¬ 
sis gráfico según Crépieux-Ja- 


mis, y los resultados generales 
obtenidos por la estadística. 


La forma 

Cuando un niño va a la escue¬ 
la y empieza a hacer «palotes» y 
a llenar, luego, cartapacios de 
perfeccionamiento de su caligra¬ 
fía, se mueve dentro de una uni¬ 
formidad y de unas reglas con¬ 
cretas. La caligrafía sigue una 
marcha marcada, y tanto una m 
como una p se construyen den¬ 
tro de lo establecido. Pero he 
aquí que cada individuo adquie¬ 
re dicho conocimiento según su 
propia capacidad y personalidad. 

Y bien pronto la uniformidad, 
que nunca fue completa, digá¬ 
moslo de paso, se abandona pa¬ 
ra dar paso a la creatividad par¬ 
ticular del individuo, la manifes¬ 
tación de su propio yo. 

Lis claro que conseguir una 
uniformidad absoluta, desde los w 
primeros pasos en la escuela, y f 
mantenerla cuando somos adul- 5 
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tos, sería algo maquinal, tipo ro¬ 
bot, que no cabe dentro de los 
impulsos humanos, que tienden 
a la libertad por propia natu¬ 
raleza. 

En la desviación del camino 
que nos indicaron, en escribir 
las letras a «nuestro modo» es 
donde surge la personalidad, lue¬ 
go, como consecuencia inmedia¬ 
ta, se desprende que cuanto más 
se aparte el individuo de las for¬ 
mas aprendidas, tanta más per¬ 
sonalidad individual poseerá. 
Las personas insustanciales, las 
más insignificantes, se sirven al 
escribir en sus escritos íntimos o 
generales de esa caligrafía apren¬ 
dida. 

Si el individuo adapta las re¬ 
glas comunes a su manera de 
ser, siendo, además, «claro» o 
traducible para los demás, de¬ 
muestra inteligencia e ingeniosi¬ 
dad. Cuando una persona tiene 
necesidad de comunicar rápida¬ 
mente sus ideas, ve la necesidad 
que existe de simplificar, trans¬ 
formar las letras para convertir¬ 
las en más rápidas. Suprimirá 
adornos inútiles, rasgos entorpe- 
cedores. Este individuo dará 
muestras de proceder con carác¬ 
ter cerebral superior al nivel me¬ 
dio. 

Si las formas caligráficas lle¬ 
van una recarga de floreos u 
otras complicaciones, deducire¬ 
mos que el espíritu de esta per¬ 
sona es complicado y que se en¬ 
maraña con accesorios inútiles. 

De todo esto ya se deduce que 
el escritor que prefiera trazar le¬ 
tras a la vez sencillas y angulo¬ 
sas, es más seco y directo que 
aquel otro que emplea un trazo 
curvo. La curva denota más sua¬ 
vidad, es más afectada. 

La dimensión 

Al diagnosticar la dimensión 
debemos tener en cuenta que se¬ 
ría preferible contar con varios 
documentos. No hay que olvidar 
jamás que al analizar la dimen¬ 
sión pueden entrar factores que 
han condicionado el escrito. La 
tristeza, un estado de arrebato 


colérico, pueden haber construi¬ 
do un escrito no habitual. 

Escritura muy grande (sobre¬ 
pasa los cuatro milímetros de al¬ 
tura): Sobrevaloración de las 
propias facultades. Insatisfac¬ 
ción. Falta de respeto de las afi¬ 
ciones ajenas. Parcialidad. 

Escritura grande (cuando las 
minúsculas interiores de las pa¬ 
labras presentan una altura de 
tres a cuatro milímetros): Auto¬ 
ritarismo, independencia, ambi¬ 
ción. Sociabilidad, extraversión, 
vehemencia, entusiasmo en ma¬ 
yor o menor grado, según sea la 
presión fuerte y fina. 

Escritura normal (minúsculas 
de dos a tres milímetros de altu¬ 
ra): Equilibrio temperamental. 

Escritura pequeña (minúscu¬ 
las de un milímetro y medio): 
Introversión acusada. Modestia, 
atención. Dotes de observación 
y facilidad de adaptación. 

Escritura muy pequeña e inhi¬ 
bida: Falta de energía vital y de 
entusiasmo. Mezquindad. Timi¬ 
dez. 

Escritura prolongada hacia 
arriba (hampas altas): Extraver¬ 
sión. Temperamento sanguíneo. 
Deseo de actividad. Vivacidad. 

Escritura prolongada hacia 
abajo (preponderancia de la zo¬ 
na inferior de la línea; jambas 
acusadas); Materialismo. Sen¬ 
sualidad. Sentido de organiza¬ 
ción. Actividad. 

Escritura sobrealzada (tildes 
muy exagerados, mayúsculas 
muy altas): Amor propio muy 
acusado. Orgullo, vanidad: a ve¬ 
ces despostismo. 

Escritura creciente (las letras 
van aumentando de tamaño): 
Franqueza, espontaneidad. 

Escritura gladiolada (palabras 
que van disminuyendo progresi¬ 
vamente de altura, o líneas que 
van reduciendo sus distancias en 
los finales de página): Sensibili¬ 
dad, delicadeza. Actividad que 
no puede sostenerse durante mu¬ 
cho tiempo a ritmo constante. 

Escritura dilatada (ancha, 
grande en todas direcciones): 
Extraversión, franqueza, facili¬ 
dad para poner de manifiesto los 
sentimientos más íntimos. Curio- 
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sidad que puede convertirse en 
chismorrería. 

Escritura baja o «chata» (ma¬ 
yúsculas de poca altura, hampas 
y jambas cortas): Timidez, mo¬ 
destia, complejo de inferioridad, 
introversión, sencillez. 

Escritura apretada (poco es¬ 
pacio entre letra y letra, minús¬ 
culas más altas que anchas): 
Egoísmo, falta de seguridad en 
uno mismo. Timidez. 

Escritura hinchada (jambas y 
hampas desproporcionadas por 
su gran tamaño, enlaces entre 
letra y letra, que se convierten 
en «arcos triunfales»): Tempera¬ 
mento sensual, sanguíneo, de 
impulsos instintivos poco regula¬ 
dos. Falta de discreción. «Pose». 
Vanidad. 

La dirección 

Las líneas ascendentes, hori¬ 
zontales, descendentes u ondula¬ 
das ilustran admirablemente 
acerca del comportamiento de 
un individuo. La persona de ca¬ 
rácter pesimista, el descorazona¬ 
do, tiene pocos ímpetus para 
comportarse con desenvoltura y, 
por tanto, su ademán es igual¬ 
mente descorazonado; la mano 
cae y las líneas descienden; en 
un momento dado puede, sin em¬ 
bargo, sentir la necesidad de 
reaccionar, y entonces se obser¬ 
van unos ascensos que, por efec¬ 
to de la combinación de las dos 
tendencias opuestas, afectarán a 
algunas palabras o a los finales 
de las líneas. Por el contrario, el 
optimista, el ambicioso, el ar¬ 
diente, se arrebata al escribir y 
sus líneas van subiendo. Pero to¬ 
davía resulta más difícil de ana¬ 
lizar el que escribe en líneas si¬ 
nuosas. Este tipo de-escritura es 
propio de un ser influible y, en 
general, débil de voluntad. 

Vemos que la escritura inver¬ 
tida, la que se dirige hacia la 
izquierda, denota que existe un 
freno en el movimiento normal 
de la mano derecha, que va de 
izquierda a derecha, el individuo 
se rebela y la espontaneidad re¬ 
sulta afectada a proporción. 


51. El 

grafólogo. señor 
Antonio Bureu. 
autor de un 
método de 
grafoterapia. 
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52. Escritura 
descendente y 
alterada, signos 
de depresión 
patológica, 
según Matilde 
Ras, grafóloga. 


Así. pues, para sintetizar, te¬ 
nemos que: 

Grafológicamente la escritura 
puede tomar una u otra dirección 
según la exteriorización psíquica 
de quien la realiza. 

La escritura inclinada hacia la 
derecha, llamada progresiva, es 
la que se traza con mayor econo¬ 
mía de movimientos y la que, 
por tanto, denota una mayor ca¬ 
pacidad de acción y exteriori¬ 
zación. 

La escritura regresiva es la 
que presenta una inclinación ha¬ 
cia la izquierda -sentido contra¬ 
rio a la marcha de la escritura-, 
obligando, por tanto, a un cons¬ 
tante autocontrol de los propios 
gestos, forzándolos a seguir una 
inclinación contraria a la que na¬ 
ce espontáneamente de los mis¬ 
mos. Denota reserva, individua¬ 
lismo. afición por la autoobser- 
vación. y. generalmente, disimu¬ 
lo. falta de generosidad. 

La escritura vertical denota, 
en conjunto, reflexión, modera¬ 
ción y serenidad. 

F.n consecuencia, y para defi¬ 
nir. clasificaremos la escritura de 
la siguiente forma: 

Escritura ascendente: Entu¬ 
siasmo. optimismo, ambición, 
agitación, carácter belicoso. 

Escritura descendente: Fatiga, 
cansancio, pesimismo, enferme¬ 
dad. melancolía. 

Escritura progresiva (inclina¬ 
da a la derecha): Inteligencia, so¬ 
ciabilidad. extraversión, don de 
gentes. 

Escritura regresiva (inclinada 
a la izquierda): Inadaptación, 


egoísmo, egocentrismo. Tenden¬ 
cia al disimulo. 

Líneas sinuosas: Falta de esta¬ 
bilidad y de firmeza. Diploma¬ 
cia; a veces falsedad. 

Cambios de inclinación en las 
líneas, algunas descendentes y 
otras ascendentes: Sensibilidad, 
persona con bruscos cambios de 
humor, vulgarmente llamada 
«lunática». Impulsos imprevisi¬ 
bles. versatilidad. 

Líneas convexas: Vivacidd. 
Falta de perseverancia. 

I.incas cóncavas: Inseguridad 
que se va venciendo. 

Líneas horizontales: Calma y 
autocontrol. 

La presión 

La fuerza o la laxitud de un 
individuo se descubren en la pre¬ 
sión. es decir, en la energía con 
que un escritor vence la resisten¬ 
cia que el papel opone a la mar¬ 
cha de la pluma. Y lo mismo se 
puede decir del temperamento, 
sobre todo el de tendencia linfá¬ 
tica, que produce la escritura 
muelle. La presión denota, pues, 
el grado de energía vital. Por re¬ 
gla general, la presión fuerte in¬ 
dica mayor reserva de energía 
que la débil. 

Pero tampoco hay que olvidar 
que investigaciones recientes 
han revelado que puede darse 
una fuerte presión en la escritu¬ 
ra de algunos enfermos menta¬ 
les, sin que esto venga a demos¬ 
trar, ni mucho menos, una fuer¬ 
te voluntad. 
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Clasificación de las escrituras, 
según su presión: 

Escritura de presión firme: 
Equilibrio vital. Estabilidad, re¬ 
sistencia física. Actividad. 

Escritura de presión final: De¬ 
licadeza. Predisposición hacia lo 
espiritual. 

Escritura de presión blanda o 
fofa (sin vigor): Falta de iniciati¬ 
va y de vigor. Voluntad débil, 
perezosa. 

Escritura de presión fusiforme 
(líneas combinadas con líneas 
fuertes; típica de las letras cali¬ 
gráficas): denota sensualidad, 
placer de vivir, amor a las cosas 
que adornan la vida. 

He aquí algunas variedades de 
estos tipos básicos de presión: 

Escritura en relieve (la que. 
por una ágil combinación de tra¬ 
zos, da la sensación de salir del 
papel: la presión es firme): De¬ 
nota energía, vitalidad, equili¬ 
brio. Afán de profundizar en los 
asuntos. Resistencia a las in¬ 
fluencias externas. 

Escritura ligera, aérea (la que 
da la sensación de flotar sobre el 
papel): Delicadeza, fragilidad, 
receptibilidad. 

Escritura pastosa (la de ras¬ 
gos fofos y llenos, sin diferencias 
de presión entre unos y otros): 
Sensualidad, ausencia de auto¬ 
control. Dejadez. 

Escritura babosa, empastada 
(con prolongaciones inferiores 
sucias y tinta corrida no debida 
a la pluma, sino a la presión): 
Agresividad, violencia, rencor, 
ira. 

Escritura martillada (trazos en 
forma de martillo; sobre todo, 
apreciados en las tildes de la t): 
Emotividad, impulsividad, vio¬ 
lencia. Si va acompañada de pre¬ 
sión fuerte: brutalidad. 

Escritura acerada (de termina¬ 
ciones agudas y cortantes): ho- 
fundidad. penetrabilidad. espe- 
cialización. agudeza incisiva. 

Escritura espasmódica (poco 
control en la presión, dando 
unos trazos espesos y poco regu¬ 
lares): Denota sobreexcitación, 
crispaciones nerviosas, falta de 
equilibrio, carencia de control, 
inseguridad. 
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Escritura limpia: Regularidad, 
equilibrio y preponderancia de 
la razón sobre los instintos y los 
sentimientos (cualidades'que de¬ 
ben combinarse a tenor de los 
restantes signos gráficos). 

La rapidez 

No hay duda de que la veloci¬ 
dad con la que un individuo es¬ 
cribe nos muestra ya, «a priori», 
la forma cómo procede, la rapi¬ 
dez de sus reacciones, su índice 
de actividad general. La «pro¬ 
ducción» de ideas del cerebro 
obliga al escritor a trasladar al 
papel muchísimas palabras en un 
plazo muy corto, al objeto de 
que puedan encontrar expresión 
todas las ¡deas que le preocupan 
o acumulan en su mente. 

Es claro que un espíritu lento 
y poco profundo no experimenta 
esta necesidad, y la mano que 
trasmite reflejos actúa, como 
consecuencia, con una gran len¬ 
titud y parsimonia. La deducción 
que se extrae de todo esto es 
interesantísima. Si un escritor o 
un ensayista famoso escribe el 
borrador de un artículo, vere¬ 
mos, por regla general, una gran 
rapidez, y el escrito da la impre¬ 
sión de que las letras se agluti¬ 
nan o se expresan descuidando 
bastante la forma. También hay 
que decir que una escritura exa¬ 
geradamente precipitada puede 
ser la consecuencia de un cere¬ 
bro exaltado, con todos los erro¬ 
res que esto puede acarrear. Así, 
pues, una precipitación exagera¬ 
da es, ante todo, una manifesta¬ 
ción de falta de orden y de mé- 
^ todo, quizá incluso de falta de 
equilibrio interior o carencia de 
autocontrol. 


La ordenación 

Según sea la ordenación de un 
escrito, podremos en seguida de¬ 
ducir las cualidades metodológi¬ 
cas del individuo. Un hombre 
que carezca de disciplina, des¬ 
den y de método se descubrirá 
en seguida por un experto grafó- 
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54. Escritura 
en la que 
dominan los 
trazos en forma 
de arco. 




55. Distintas 
formas de la 
letra d. 
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logo. Las personas ordenadas 
observan en sus escritos, por 
respeto a quienes ios leen, los 
párrafos y las reglas de puntua¬ 
ción. y tratan en todo momento 
que su texto presente una gran 
calidad. En cambio, los escritos 
embrollados, sin puntuación y 
con manchas de tinta son conse¬ 
cuencia de un sujeto propenso al 
desorden. 

También informa sobre tal fin 
la forma de conseguir un buen 
encuadre del texto. 


Los enlaces 

Es muy importante para el gra- 
fólogo observar cuidadosamente 
las manifestaciones de la conti¬ 
nuidad en la escritura. El hom¬ 
bre que escribe sin detener el 
curso de la pluma sobre el papel 
es aquel que anhela ante todo la 
realización. Sin embargo, el que 
interrumpe las palabras y a ve¬ 
ces las letras con detenciones no 
se preocupa en ese sentido. 

En la esfera psicológica, estas 



3 cf~ 

s c[ 


t <f-' 



variaciones en la continuidad de 
un escrito nos mostrarán todos 
los matices de la organización 
mental de un individuo. 

Los enlaces en los escritos son 
de distintos tipos: ángulos, arca¬ 
das, guirnaldas, etc. Hay tam¬ 
bién escritos que presentan pala¬ 
bras cuyas letras están totalmen¬ 
te desenlazadas. 

Clasificación de la escritura, 
según el modo de enlazarse: 

Escritura yuxtapuesta (letras 
separadas totalmente unas de 
otras): Intuición. Riqueza de 
ideas. En general, falta de senti¬ 
do práctico. Facilidad para ana¬ 
lizar los detalles. 

Escritura agrupada (enlaces 
entre dos o tres letras dentro de 
cada palabra): Ideas personales. 
Independencia de juicio, adap¬ 
tación. 

Escritura fragmentada o bri¬ 
sada (ligeros cortes en los trazos 
de las letras): Trastornos respira¬ 
torios o circulatorios. 

Escritura angulosa (enlaces en 
forma de ángulo): Firmeza, deci¬ 
sión. despotismo (cuando la pre¬ 
sión es muy fuerte). Lógica, aus¬ 
teridad. constancia (siempre su¬ 
peditado a los rasgos grafológi- 
cos que le acompañan). 

Escritura en guirnalda (redon¬ 
deada en la base; la m y la n 
tienen la forma de u): Amabili¬ 
dad, dulzura, atención, bondad, 
cortesía (en general rasgos de es¬ 
critura femenina). 

Escritura en arcadas (enlaces 
que tienen la forma de arcos con¬ 
vexos): Si los arcos son muy 
acusados, indican pretención, 
orgullo, suficiencia, vanidad, ob¬ 
sequiosidad. servilismo. 

Escritura en arcadas de base 
cuadrada: Significado grafológi- 
co negativo: amoralidad. 

Escritura filiforme (trazada a 
modo de hilo que se desdobla). 
Si los rasgos son rápidos: espe¬ 
culación y búsqueda, por todos 
los medios, de los fines que se 
propone el individuo. Si los ras¬ 
gos son progresivos, significan 
evasión hacia las esferas ajenas 
a la intimidad del sujeto. Se bus¬ 
ca fuera del yo la compensación 
a las íntimas preocupaciones. 
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Escritura ligada (cada pala¬ 
bra. o al menos la mayoría, se 
escriben sin levantar la pluma): 
Espíritu lógico, racionalismo, 
deducción. 

Escritura en la que todas las 
palabras están enlazadas entre 
sí: Manía, obsesión. 

Diversos tipos de escritura 

Indican los diversos rasgos del 
carácter, del gusto y las pre¬ 
ferencias de las personas. 

Mostramos aquí algunos tipos 
considerados como básicos en la 
grafología: 

b Escritura adornada (con ador¬ 
nos inútiles y fiorituras super¬ 
finas; letras mayúsculas de gran 
tamaño): Afán de ostentación y 
mal gusto -según los rasgos que 
le acompañen-, temperamento 
general sanguíneo. Vanidad; mu¬ 
chas veces refleja la compensa¬ 
ción de un complejo de inferiori¬ 
dad que se manifiesta como una 
superioridad, por exageración. 

Escritura sobria (simplificada, 
de dimensiones moderadas): Re¬ 
fleja introversión, reflexión, au¬ 
tocontrol. Prudencia. Atención. 

Escritura comprimida o inhibi¬ 
da (letras muy juntas, óvalos 
apretados como por falta de es¬ 
pacio): Pobreza de espíritu. Fal¬ 
ta de imaginación, timidez -ge¬ 
neralmente de tipo sexual-. Fal¬ 
ta de confianza en sí mismo. 

Escritura tipográfica (formas 
muy simples en las letras): Inte¬ 
ligencia. Intelectualismo. Espíri¬ 
tu crítico. Claridad de juicio. 

Escritura caligráfica (que re¬ 
cuerda muy fielmente las pautas 
y normas caligráficas): Confor¬ 
mismo. convencionalismo. Per¬ 
sona fácil de sugestionar. 

Escritura artificiosa (exagera¬ 
ción y afectación en los trazos, 
estereotipada): Denota el afán de 
disimular, poca seguridad. Es¬ 
conde generalmente un senti¬ 
miento de inferioridad, o un pun¬ 
to débil del modo de ser. Con 
trazos regresivos, significa 
egoísmo. 

Escritura enmarañada o con¬ 
fusa (ilegible por agitación y 



56. Escritura 
bucleada. Se 
observan los 
bucles en el 
interior de las 
y las o. 


complicación; desorden, incohe¬ 
rencia de formas): Confusión in¬ 
terna, desorden, pereza. 

Escritura elegante y distingui¬ 
da (de formas proporcionadas y 
bellas): Buen gusto, educación. 
Sentido del detalle. 

Escritura vulgar (despropor¬ 
cionada y sin adornos que le con¬ 
fieren agilidad: a veces, caligrá¬ 


fica y fofa): Mal gusto, escasa 
habilidad. Falta de refinamiento, 
y en ocasiones, de urbanidad. 

Escritura redondeada (óvalos 
en forma de círculos, enlaces 
que buscan la curva): Sociabili¬ 
dad. cordialidad. Si los trazos 
son algo regresivos: egoísmo. 

Escritura inacabada (finales 
poco legibles por supresión de 
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Angulosa .... 



Redondeada . 



Artificial . 


Forma . 

Caligráfica . 



Filiforme . 



Maciza . 



Simplificada. 



Dilatada . 



Grande . 


Dimensión ... 

Pequeña . 



Apretada . 



Sobria . 

. mesura 


Sobrealzada . 



Descendente . 



Inclinada . 

. afecto 

Dirección .... 

.. Ascendente . 



Progresiva . 



Invertida . 



Sinuosa . 



Gruesa . 



Fina . 


Presión . 

Delgada . 



Pastosa . 



En relieve . 



Dinámica . 


Velocidad .... 

Lanzada . 



Lenta . 



Rápida . 


Ordenación 

Embrollada . 

'' Ordenada . 



Desigualdad . 

. emotividad 


Inhibida . 


Continuidad .. 

.. Yuxtapuesta . 



Ligada . 



Suspendida . 



















































57. Escritura 
sacudida. 


Significación 

Escritura primaria 

En conjunto 

Armónica Inarmónica 




Pequeña .. 

Ahorro de fuerzas 

Atención, concen¬ 
tración 

Mezquindad 

Ligera ... 

Difurninación 

Delicadeza 

Debilidad 

Lanzada .. 

Vivacidad 

Espontaneidad. 

impulsividad 

Arrebato 

Sinuosa .. 

Sutileza 

Diplomacia 

Astucia, mentira 

Movida . . 

Exaltación 

Imaginación ciea- 
dora 

Orgullo vanidoso 

Maciza ... 

Introversión 

Reserva 

Disimulo 



SISTEMA KLAGES 


Aspecto 

gráfico 

En una escritura 
positiva 

En una escri¬ 
tura negativa 

Escritura grande . 

Orgullo-falta de humanidad 

Presunción 

Escritura grande . 

Entusiasmo-falta de realismo 

Ilusionismo 

Escritura rápida . 

Actividad-falta de calma 

Agitación 

Escritura rápida . 

Vivacidad-falta de sangre fría 

Irritabilidad 

Escritura llena . 

Imaginación-falta de profundidad 



pensadora 

Fantasía 

Escritura yuxtapuesta .. 

Intuición-falta de deducción 

Utopía 

Escritura estrecha . 

Moderación-falta de ardor . 

Timidez 


algunas letras, puntuación mal 
colocada o falta de puntuación): 
Pereza. Dejadez. Si son habitua¬ 
les: superficialidad, desorden. Si 
son esporádicos: fatiga, enfer¬ 
medad. 

Escritura nudosa o en lazo 
(con bucles y lazos que sirven 
de enlaces o simplemente de 
adornos): Habilidad, tendencia a 
buscar soluciones diplomáticas 
para los problemas que se plan¬ 
tean. Habilidad comercial (a te¬ 
nor de los rasgos que la acompa¬ 
ñan). Si los lazos aparecen en 
forma de tilde de la letra t: tena¬ 
cidad. tozudez. 

En el cuadro adjunto expone¬ 
mos el sistema de Crépieux-Ja- 


min, que nos ayudará mejor a 
sacar conclusiones y diagnósti¬ 
cos: 

La armonía 

Un individuo superior la mani¬ 
fiesta por una escritura armonio¬ 
sa, bien proporcionada, equili¬ 
brada, sencilla, desenvuelta, ori¬ 
ginal y clara. Por el contrario, la 
escritura vulgar, más o menos 
caligrafiada, es la de los indivi¬ 
duo* insignificantes. La escritu¬ 
ra inarmónica aparece luego en 
forma discordante, vulgar, con¬ 
fusa y exagerada, dejando traslu¬ 
cir la inferioridad. 


Antes de decidirnos a formar 
un análisis, habremos de tener 
en cuenta si el escrito en cues¬ 
tión es armónico o inarmónico, 
de acuerdo con el cuadro ad¬ 
junto. 

Como se puede comprobar, 
antes de lanzarse a analizar un 
escrito y sacar conclusiones, hay 
que tener en cuenta muchos fac¬ 
tores. 

Otro autor, Ludwig Klages, 
estudió y aportó nuevas e in¬ 
teresantes indicaciones en el 
campo de la grafología. Si Cté- 
pieux-Jamin, investigador expe¬ 
rimental, había conseguido crear 
un método práctico tras sus labo¬ 
riosas y largas investigaciones, 
Klages, en cambio, se apoyaba 
principalmente en el estudio del 
instinto del individuo. Viene a 
decir que todo movimiento es¬ 
pontáneo. todo impulso libre, es 
captado y se manifiesta clara¬ 
mente por medio de la escritura. 
De esta forma, Klages clasifica 
la escritura en «positiva» la que 
tiene un nivel vital muy grande 
y «negativa» la que carece de 
vitalidad. 

Adjuntamos, en forma de ta¬ 
bla. el sistema de Klages, para 
que el lector comprenda mucho 
mejor todo lo que queremos de¬ 
cir. 

El enlace de continuidad entre 
las letras en forma de hilo indi¬ 
ca, según Klages. la diversidad 
con cierta falta de firmeza en 
una escritura de tipo positivo, y 
la sugestión con falta de indife¬ 
rencia en una escritura negativa. 

Otros métodos existen en el 
terreno de la grafología, tales co¬ 
mo el del eminente psicólogo 
Max Pul ver y el del famoso W. 
Hégar. 

De todas formas, diremos que 
la grafología se encuentra toda¬ 
vía en su fase investigadora. 
Cierto que todos los métodos se 
dirigen a conseguir un mismo re¬ 
sultado, aun empleando concep¬ 
tos diferentes. Pero todo parece 
indicar que existe una corriente 
de síntesis en la investigación 
grafológica. 


Richard HARVEY 



































Capítulo séptimo 

Letras, zonas 
y elementos 

Referente a la anatomía de las 
letras, hemos de tener en consi¬ 
deración los puntos siguientes: 

Trazos, plenos, perfiles, óva¬ 
los. hampas, jambas, bucles, 
partes esenciales y partes secun¬ 
darias o accesorias. 

Trazo: Es cualquiera de los re¬ 
corridos que la pluma realiza en 
un solo impulso. 

Pleno: Es todo trazo descen¬ 
dente y grueso de una letra. 

Perfil: Es todo trazo ascenden¬ 
te y grueso de una letra. 

Ovalos: Son los ojos de las 
letras a, o, g, p, etc. 

Ampas: Son todos los trazos 
plenos (movimiento de descen¬ 
so) de las letras /, t, b, etc. Y de 
la/hasta la fase de la zona me¬ 
dia. Se consideran también ham¬ 
pas los palos verticales de las m 
y n mayúsculas y minúsculas. 

Jambas: Son todos los plenos 
(palos descendentes) de la g, j, 
y, etc., y de la / a partir de la 
zona media hacia abajo. 

Piules: Son todos los trazos 
ascendentes (perfiles) de las 
hampas y de las jambas y, por 
extensión, todo movimiento que 
asciende cruzando el hampa o 
uniéndose a ella formando ojos. 

Parte esencial: Es el esquele¬ 
to de la letra, la parte indispen¬ 
sable de su estructura. 

Parte secundaria o accesoria: 
Es el revestimiento ornamental 
o parte no necesaria de su con¬ 
figuración. 

Zona inicial: Punto donde se 
inicia la letra. 

Zona final: Punto donde la le¬ 
tra termina. 

Zona superior: Punto más al¬ 
to. ocupada por las hampas, los 
puntos y acentos, las barras de t 
y paite de las mayúsculas. 

Zona media: Parte central, 
ocupada por todas las vocales 
minúsculas (a, e, i, o, a) y por 
las letras m, n , r, etc., cuya altu¬ 
ra se toma como base para me- 
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58. La barra de 
la t pertenece a 
la zona superior 
de la letra. 

59. A-partes 
esenciales, 
B-partes 
secundarias. 


60. Explica¬ 
ción de las 
zonas. I-Zona 
inicial, 2-Zona 
final, 3-Hampa, 

4- Jamba, 

5- Bucle del 
hampa, 6-Bucle 
de la jamba, 
7-Bucle en 
forma de lazo. 
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61. En la /.ona 
inicia! se 
reflejan los 
grados de 
egoísmo por la 
M mayúscula. 
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3 Al 

4 AÁT 

5 /V[p 

dir el nivel de encubramiento de 
las hampas y el nivel de descen¬ 
so de las jambas. 

Zona inferior: Es la zona baja 
de la escritura a partir de la base 
de los óvalos de las letras o, a, 
g, etc., y está ocupada por las 
jambas y partes descendentes de 
las mayúsculas o de otras letras. 

Pasemos ahora al análisis de 
las zonas y elementos gráficos: 

Zona inicial 

Es en esta zona donde surge 
la esfera pasiva o negativa. En 
ella se analiza el sentimiento 
ideal del yo. El pasado, la vida 
anterior, los recuerdos. También 
evidencia el móvil que inspira la 
acción. Es la zona donde se re¬ 
fleja la experiencia, el hábito o 
rutina. 

Todos los movimientos anor¬ 
males dirigidos hacia esta zona 
son signos de repliegue de ten¬ 
dencias o de impulsos. Signos, 
además, de introversión, de sub¬ 
jetivismo, de egoísmo. 
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Zona final 

Pertenece a esta zona la esfe¬ 
ra activa o positiva. Se trasluce 
lo que ha de venir, el futuro del 
sujeto, la tendencia hacia los de¬ 
más, hacia el exterior. Es la zo¬ 
na de las iniciativas y proyectos. 
Exponente de la vida práctica. 
Los movimientos anormales diri¬ 
gidos hacia esta zona son signos 
de expansión, de actitud obje¬ 
tiva. 

Estas dos zonas se refieren a 
los trazos con que empieza y 
acaba cada palabra. El sector ini¬ 
cial de una palabra es siempre el 
trazo inicial de una letra, y la 
zona final es siempre el trazo 
final de otra letra. 

Con relación al conjunto gráfi¬ 
co de la palabra ya trazada, las 
zonas a considerar son tres, co¬ 
mo ya dijimos en otro capítulo, 
a saber: zona superior (formada 
portel cuerpo de las letras); zona 
inferior (formada por los palos 
bajos o inferiores de las letras). 

Sabiendo lo que antecede, 
expliquemos a continuación el 


significado de estas zonas, en or¬ 
den a su traducción grafológica: 

Zona superior 

Corresponde a la esfera ideal 
del ser. A la actividad psíquica y 
mental, a los intereses del espíri¬ 
tu y éticos. Se destaca en ella la 
actividad consciente y la fanta¬ 
sía. Proyectos, creaciones imagi¬ 
nativas. utopías, misticismo, re¬ 
ligiosidad. Capacidad de abstrac¬ 
ción y reflexión interior. 

Zona media 

Se relaciona con la esfera 
emotivo-sentimental, la vida co¬ 
tidiana. las preocupaciones nor¬ 
males y los sentimientos del in¬ 
dividuo. Esta zona media es el 
centro vital de la personalidad y 
sirve para establecer el grado de 
equilibrio entre las distintas con¬ 
diciones evolutivas del carácter. 
Las otras zonas han de equili¬ 
brarse con ésta. Si existe dese¬ 
quilibrio, existe inadaptación y 
anormalidad. 

Zona inferior 

Pertenece a la esfera física del 
ser, es decir a su actividad mo¬ 
triz. Vinculada a los intereses 
concretos y aspiraciones mate¬ 
riales, al instinto, al mundo de 
los sentidos. Se evidencia en es¬ 
ta zona la actividad inconscien¬ 
te, el impulso instintivo erótico 
y la afición por las cosas de la 
tierra. Zona del dinero, de los 
bienes materiales, de la utilidad. 
Sector de afectos en las relacio¬ 
nes familiares. 

Gesto tipo 

Las personas responden a 
unas características que denomi¬ 
naríamos de acción vital. Es de¬ 
cir, al desenvolverse en la vida, 
al relacionarse con sus semejan¬ 
tes. ponen en marcha una serie 
de gestos que forman una gama 
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de peculiaridades. La manera 
cómo movemos las manos, cómo 
arrugamos el entrecejo, cómo 
andamos. Estos signos o gestos 
representan una identidad distin¬ 
ta en cada sujeto. 

ntonces podemos asegurar 
que estos gestos, particularísi¬ 
mos, se muestran también muy 
poderosamente en los grafismos 
de la escritura. Pero así como 
los gestos, por ser manifestacio¬ 
nes directas de las personas, 
cambian de un sujeto a otro, los 
gestos típicos de la escritura se 
repiten y los principales han si¬ 
do debidamente estudiados. Las 
tendencias o cualidades muy 
marcadas. 

Así. vemos que unas veces el 
gesto tipo es fuerte y otras es 
débil. Si es fuerte, muestra ten¬ 
dencias o cualidades muy mar¬ 
cadas. 

Si es débil, señala más bien la 
preocupación del individuo por 
sus insuficiencias o defectos, 
que intuye. 

En ocasiones, el gesto tipo 
fuerte coincide en el mismo gra- 
\ fismo con el gesto tipo débil re¬ 
presentado por un fallo. Signifi- 
! ca esto que en la misma persona 
coinciden los impulsos marcados 
con las insuficiencias. Rara vez 
un individuo es fuerte en todo 
sin mostrar fallos. 

Dentro de las formas gráficas 
tipo, existen unas señales que se 
encuentran con abundancia en 
la escritura. Estos signos o seña¬ 
les tipo son: 

Gancho o arpón: Trazado en 
forma de gancho o de arpón, que 
se debe a un movimiento regre¬ 


sivo de la mano. Se encuentra 
en los tíñales de los trazos. Sig¬ 
nificado positivo: Constancia, 
resistencia. Significado negati¬ 
vo: Terquedad, ansia de poseer, 
agresividad, rapacidad. En una 
escritura complicada, desorde¬ 
nada y angulosa, es signo de ca¬ 
rácter maligno y rencoroso. 

Maza: Se trata de un trazo 
que se va engrosando y termina 
en el instante de mayor grosor y 
fuerza. El trazo se detiene súbi¬ 
tamente, adoptando la forma co¬ 
mo de una maza en punta cua¬ 
drada. Positivo: Indica combati¬ 
vidad. Negativo: Cólera, violen¬ 
cia. exaltación. Y también fatiga. 

Sablazo: Trazo largo motivado 
por un impulso vivo de la pluma, 
en cualquier dirección, pero con 
más frecuencia hacia la derecha 
o hacia abajo en los palos infe¬ 
riores. Es un golpe seco, a veces 
anguloso en su origen, que parte 
del trazo anterior formando án¬ 
gulo con él. Finaliza, frecuente¬ 
mente, con retroceso. Positivo: 
Gran vivacidad, dinamismo, 
prontitud. Negativo: Vehemen¬ 
cia. combatividad, irritabilidad, 
intransigencia. Un carácter do¬ 
minador y agresivo. 

Latigazo: Trazo largo e impul¬ 
sivo que se produce en los fina¬ 
les de las letras y en cualquier 
dirección de la escritura. La es¬ 
critura se inicia en forma de lazo 
y se lanza después con ligereza, 
finalizando en punta fina, sin re¬ 
troceso. Positivo: Imaginación, 
dosis de vivacidad, idealismo, 
sentimentalismo. Negativo: Ve¬ 
hemencia. brusquedad, exalta¬ 
ción, egoísmo. 
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Sacudida: Este es un gesto 
que se quiebra en el ángulo y el 
trazo que debiera ser recto apa¬ 
rece quebrado, produciéndose 
entonces una verdadera sacudi¬ 
da o retroceso. Sólo tiene inter¬ 
pretación en sentido negativo, y 
evidencia desequilibrio nervio¬ 
so. Cambio de humor frecuente, 
cansancio, sufrimiento, impa¬ 
ciencia, cólera. 

Bucle: Es un trazo que forma 
«ojo» o bucle dentro de las le¬ 
tras. principalmente en la a, la 
g. la d. También en las mayúscu¬ 
las y en el coligamiento. Positi¬ 
vo: Tacto diplomático, finura, 
amabilidad. Negativo: Vanidad, 
artificio, intriga. 

Lazo: Es la prolongación del 
bucle en forma de lazo. Es un 
signo esencialmente femenino y 
responde a la intención de aca¬ 
parar y de retener, «echar el la¬ 
zo». Positivo: Habilidad, tacto, 
seducción, simpatía, sentido de¬ 
corativo. Negativo: Propensión 
a enredar las cosas, a intrigar, 
egoísmo hábil, vanidad, coque¬ 
tería. 


62. Trazos 
curvados en 
forma de 
sablazos. 

63. Arpones en 
¡os palos de la t 
y en los trazos 
finales. 

64. Palos de las 
l en forma de 
latigazo. 

65. Lazos en la 
/• 
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66. Inflación 
de las letras. 

67. Trazos en 

forma de 
guirnalda. 

68. Trazos en 
espiral o voluta. 
69. Movimien¬ 
tos de 

serpentina en el 
trazo inicial y en 
el palo de la t. 


Guirnalda: Se trata de un tra¬ 
zo en forma de arco abierto ha¬ 
cia arriba, que se produce gene¬ 
ralmente sobre las iniciales y fi¬ 
nales, en las barras de la t y en 
los ligamentos. Positivo: Espon¬ 
taneidad, desenvoltura, capaci¬ 
dad de adaptarse, tendencia 
afectuosa, conciliadora, bondad, 
sentido de la estética. Negativo: 
Carácter con inclinación a dejar¬ 
se influenciar, pereza y falta de 
voluntad. 

Arco: Trazo en forma de bóve¬ 


da que interviene en la construc¬ 
ción de todas o parte de las le¬ 
tras. Este trazo se observa en la 
zona inicial, en la superior y en 
el coligamiento. Positivo: Dis¬ 
creción, elegancia, reserva. Ne¬ 
gativo: Desconfianza, artifiosi- 
dad. 

Espiral: Es el movimiento en 
forma de voluta o espiral, que se 
manifiesta en los trazos iniciales 
o finales y en el interior de algu¬ 
nas letras. Unicamente tiene sig¬ 
nificado negativo, y es peor si el 
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trazo se encuentra en la zona 
final, pues es allí un trazo re¬ 
gresivo. 

En la zona inicial y superior: 
Coquetería, vanidad. 

En la zona final: Avidez, 
egoísmo, inadaptación, instinto 
social característico de algunas 
personas muy religiosas o extre¬ 
madamente místicas. 

En la zona media: Egoísmo y 
susceptibilidad. 

Se observa que cuanto más pe¬ 
queño es el signo, más importan¬ 
cia tiene, porque refleja entonces 
intenciones muy premeditadas 
del sujeto. 

Inflación: Trazo que hincha y 
amplía las letras, dándoles la for¬ 
ma de globo. Se evidencia en las 
zonas iniciales de algunas ma¬ 
yúsculas, tales como la s y las 
letras circulares a, o. Positivo: 
Dosis de entusiasmo, positivis¬ 
mo y candor. También imagina¬ 
ción. Negativo: Afectación, va¬ 
nidad, megalomanía, fantasías 
exageradas. 

Nudo: Trazo regresivo al pun¬ 
to de partida, que se produce en 
los óvalos de las letras a, o, g, 
etc. Positivo: Tacto, amabilidad, 
discreción. Negativo: Descon¬ 
fianza, ocultación, hipocresía, 
cobardía, miedo, inseguridad, 
chismorreo. 

Serpentina: Se refiere a un 
movimiento ondulado o de di¬ 
rección imprecisa, que se produ¬ 
ce principalmente en los trazos 
iniciales o finales, en las h rras 
de la t, en las letras m y n y en 
la rúbrica. Positivo: Fantasía, 
buen humor, riqueza de ideas, 
donaire en la expresión. Negati¬ 
vo: Astucia, hipocresía, carencia 
de rectitud moral, ambición des¬ 
medida. falta de escrúpulos. 

Torsión: Es la desviación o 
torcedura de los trazos que de¬ 
berían ser rectos, construida en 
un gesto amplio, que no se con¬ 
funde con la línea quebrada pro¬ 
ducida por los temblores. Positi¬ 
vo: Ansiedad y sufrimiento inte¬ 
rior. Negativo: Indica timidez, 
carácter intnovertido, melanco¬ 
lía, pesimismo. 

Richard HARVEY 
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El Orden 

En Grafología, el orden se re¬ 
fiere a la forma en que el indivi¬ 
duo centra el escrito y los diver¬ 
sos elementos de que consta el 
mismo: letras, acentos, puntos, 
márgenes, etc. Se puede hablar 
aquí de su «Programa» particu¬ 
lar, de la forma como emplea la 
pulcritud o, por el contrario, la 
apatía y el desorden. Es claro 
que todos esos presupuestos tie¬ 
nen una asombrosa respuesta en 
Grafología. El estudio del orden 
nos dará una respuesta rica en 
observaciones, nos hablará de su 
sentido del equilibrio, de su éti¬ 
ca y de su capacidad de or¬ 
ganización. 

La distribución 

También nos hablará de la dis¬ 
tribución ordenada, si ésta es es¬ 
pontánea, y nos daremos cuenta 
de cómo han sido distribuidas 
las letras, las palabras y las lí¬ 
neas de cada página. La distan¬ 
cia normal de una letra a otra es 
equivalente a la anchura media 
de los óvalos de las letras «a», 
«c», «d», «g» (Marchesan). Y la 
distancia normal que debe sepa¬ 
rar una palabra de otra es igual a 
la anchura de la «m» de la escri¬ 
tura que se trate (Streletski). 

La distancia normal entre una 
y otra línea ha de ser equivalen¬ 
te a tres veces la altura de la 
«m» de la misma escritura. 


La distribución clara en un 
grafismo resulta de una armóni¬ 
ca y perfecta distribución del 
texto y de los blancos. Las le¬ 
tras, palabras y líneas situadas 
en sus puestos respectivos. Bue¬ 
na separación entre letras, pala¬ 
bras y líneas. 

La interpretación de una dis¬ 
tribución clara es la siguiente: 
en primer lugar, evidencia equi¬ 
librio, sentido de la proporción. 
El sentido positivo trasluce un 
predominio de la actualidad 
consciente. Función discrimina- 


tiva bien desarrollada. La razón 
está por encima de la imagina¬ 
ción, la dirige. Orden en el tra¬ 
bajo. Bajo el punto de vista mo¬ 
ral, refleja fidelidad, simpatía, 
amor a la verdad. 

En el aspecto negativo puede 
expresar síntomas de inteligen¬ 
cia mediocre y convencional. 
Costumbre a seguir una rutina, 
donde los hábitos aprendidos pa¬ 
recen suficientes. Ausencia de 
espíritu creativo. Falta de recur¬ 
sos y de imaginación para tomar 
la iniciativa. Inteligencia medio- 


69. En 
Grafología se 
divide 

previamente la 
página en 
cuatro zonas. 
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ere. Según Crepiex-Jamin, la cla¬ 
ridad y el parapeto eficaz que se 
opone a la bajeza. La claridad 
es la salvaguardia de su buen 
sentido y de su rectitud. Si a los 
insignificantes se les priva de es¬ 
te sostén, su mentalidad se vol¬ 
verá peligrosa. 

Distribución confusa 

Mala distribución de los espa¬ 
cios. Los elementos de las letras 


Escritura ilegible 

La escritura ilegible puede es¬ 
tar motivada por un exceso de 
rapidez y por la deformación de 
las letras. También por la falta 
de letras en las palabras; por el 
desorden del texto y por la de¬ 
sorganización. 

En sentido general, podemos 
decir que se produce por querer 
anotar algo rápidamente, resal¬ 
tando una actividad febril, neu¬ 
rosis activa. También puede ser 


trecha de las cosas. Con escribi¬ 
rá angulosa, apretada y seca, in¬ 
sociabilidad, tendencias esqui¬ 
zoides. 

Distribución espaciada 

Sobresalen los intervalos en 
blanco en la distribución del 
texto, especialmente entre las 
palabras y entre las líneas. 

Significa necesidad de liber¬ 
tad. de aire libre y de espacio. 


70-71. La 
distribución 
espaciada 
indica 
necesidad de 
libertad. En la 
página 
siguiente, 
modelo de 
escritura 
enmarañada y 
confusa. 



de al lado o con las letras de las 
líneas de arriba o de abajo. El 
texto es como una masa informe 
y embrollada. Apenas se puede 
leer. 

El sentido positivo nos mues¬ 
tra una función discriminativa 
defectuosa. Si la escritura es mo¬ 
vida, desigual y rápida, el exce¬ 
so de imaginación lleva con faci¬ 
lidad a los confines de la exage¬ 
ración, de la exaltación, de la 
fantasía incontrolada. El pensa¬ 
miento no sigue lo lineal, lo rec¬ 
to, lo medido. Acuciado por la 
fantasía, el sujeto disfruta de po¬ 
co juicio. Es ingenuo, impulsivo, 
confiado, crédulo y sugestiona¬ 
ble. Se rige siempre por su pri¬ 
mer movimiento, por una exce¬ 
siva espontaneidad en todos los 
terrenos, pero con mayor inci¬ 
dencia en el campo afectivo. 

En sentido negativo, la distri¬ 
bución confusa evidencia confu¬ 
sión mental, tendencia al embro¬ 
llo, falta de recato y de pudor. 
Defectuosa distribución del 
tiempo y del trabajo, carencia 
de responsabilidad. 


exponente de querer singulari¬ 
zarse, intrigar o hacer dudar. 
Puede responder también por 
una preferencia por el secreto, 
misterio o disimulo. 

Distribución concentrada 

Ocurre aquí que los intervalos 
de separación de letras, palabras 
y líneas son menores de lo nor¬ 
mal, aunque se mantenga el or¬ 
den y la legibilidad. En conjunto 
prepondera el texto sobre los es¬ 
pacios en blanco. 

En sentido positivo, si la con¬ 
centración es sólo de línea refle¬ 
ja concentración. Costumbre de 
dirigir la atención al centro vital 
de las cuestiones. Recogimiento 
de espíritu, introversión, pru¬ 
dencia, previsión, economía, se¬ 
riedad, reserva. 

Y en el sentido negativo, refle¬ 
ja una -necesidad de economía 
llevada hasta la avaricia; tenden¬ 
cia a guardar y acumular. Muy 
difícil acceso a los sentimientos 
generosos, visión limitada y es- 


Amplitud del campo de la con- ^ 
ciencia. La reflexión no es sufi¬ 
ciente para poder abordar la gran 
cantidad de temas que el sujeto 
toca (desbordamiento imaginati¬ 
vo) si la escritura es extensa. 
Cuando coincide con un grafis- 
mo estrecho señala la necesidad 
de aislamiento, el sujeto tiene 
necesidad de soledad. 

En sentido positivo, indica 
amplitud de ideas y de senti¬ 
mientos, con una visión amplia 
de las cosas. Preferencia por la 
vida holgada y sin trabas a la 
propia libertad. El sujeto prefie¬ 
re los ambientes claros, locales ^ 
abiertos y ventilados, necesita 
luz y colores, alegría, animación. 
También concuerdan con esta 
escritura la bondad natural y la 
generosidad de contacto con los 
demás. 

En sentido negativo, evidencia 
falta de juicio de reflexión. Pro¬ 
pensión impulsiva, ingenua, con¬ 
fiada y sugestionable. Derroche, 
despilfarro y superficialidad. Ca¬ 
rencia total del sentido de la eco¬ 
nomía, sobre la base de una es- 
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entura rápida, inarmónica, dila¬ 
tada y espaciada. 

Escritura organizada 

Es organizada cuando el escri¬ 
tor expone sin esfuerzo sus ideas 
y sus pensamientos, sin trabas y 
sin vacilaciones de impulso. In¬ 
dica inteligencia cultivada y ca¬ 
pacidad para ordenar las propias 
ideas. 

Pero una escritura igual, mo¬ 
nótona y cuidada puede mostrar 
un individuo que se identifica, 
rutinariamente, en su papel de 
«profesional», de hombre adap¬ 
tado, detrás del cual sólo encon¬ 
traríamos a un individuo insigni¬ 
ficante y rutinario. 

Escritura inorganizada 

Es el resultado de una educa¬ 
ción gráfica insuficiente y se 
muestra por la presencia de ras¬ 
gos infantiles, elementales y gro¬ 


seros: desnivel en los ejes de 
todas las letras e inseguridad en 
el impulso. 

Indio, incultura, ignorancia, 
debilidad mental, carencia de 
instrucción elemental, pensa¬ 
mientos pueriles, ausencia de 
tacto y finura. 

Es el típico grafismo de las 
personas que carecen de cultura 
primaria y de los niños que están 
en vías de formación. 

Escritura desorganizada 

Las causas de la desorganiza¬ 
ción en el trazado gráfico pueden 
ser la vejez, las pasiones, los 
accidentes en la mano, las per¬ 
turbaciones cerebrales, ataques 
nerviosos, temblores, decrepi¬ 
tud, etc. Es claro que también 
se produce una desorganización 
en el grafismo cuando se escribe 
desde un vehículo en marcha, 
un coche, un tren, etc. Pero las 
causas principales son la vejez y 
las enfermedades nerviosas. 


La disposición cuidada 

Nos referimos al encuadra- 
miento del escrito en la página. 
La forma o distancia de los már¬ 
genes, la colocación de los enca¬ 
bezamientos y la relación que 
guardan entre sí los intervalos 
que deja en los puntos y aparte. 

En la disposición cuidada, los 
márgenes son amplios y unifor¬ 
mes. Los encabezamientos guar¬ 
dan una proporción correcta con 
el encuadramiento del texto. Los 
puntos y aparte están siempre 
separados por el mismo interva¬ 
lo blanco. Exponen cortesía y 
corrección con los demás, amén 
de buen gusto. Evidencian una 
actitud correcta. Equilibrio y jui¬ 
cio. 

La simetría 

Se relaciona con la propor¬ 
ción o desproporción que las le¬ 
tras guardan entre sí. En la sime¬ 
tría la letra puede ser proporcio- 
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72-74. Arriba, 
fig. n.° 1, abajo, 
fig. n.° 2, y en el 
centro dibujo de 
Hugh 
Thompson que 
simboliza la 
costumbre de 
algunos 
maestros que se 
empeñan en que 
todos sus 
alumnos 
empleen el 
mismo tipo de 
letra. 





nada y desproporcionada. En la 
escritura proporcionada, tanto 
las letras mayúsculas como las 
minúsculas, son proporcionadas 
en todas sus partes. No hay alte¬ 
raciones de tamaño en ningún 
sentido, ni entre mayúsculas y 
minúsculas. Positivo: sobriedad 
y ponderación. Negativo: rutina¬ 
rio. condicionado por el hábito 
profesional. 

En la escritura desproporcio¬ 
nada existe disparidad entre las 
partes esenciales y accesorias de 
las letras y entre las mayúsculas 
y las minúsculas. Positivo: ima¬ 
ginación, entusiasmo, alegría, 
buen humor. Negativo: Parciali¬ 
dad, exageración, soberbia, im¬ 
pulsividad. En una escritura em¬ 
brollada y con complicaciones 
significa intriga y mala fe. 

Formas de la escritura 

Podemos clasificar la escritura 
de la siguiente manera: redon¬ 
deada, angulosa, gladiolada, 
aplastada, sobrealzada, etc. Es¬ 


ta clasificación no será muy pro¬ 
vechosa a la hora de hacer los 
diagnósticos grafológicos. Segui¬ 
damente describiremos cada tipo 
de escritura. 

Redondeada y angulosa 

Son los dos aspectos más con¬ 
cretos de esta clasificación, los 
que mejor se prestan a dos ma¬ 
neras de ser opuestas, en abier¬ 
to antagonismo. El ángulo es 
siempre síntoma y símbolo de 
agresividad, y la curva, por el 
contrario, es siempre síntoma y 
símbolo de suavidad. 

Si procedemos a estudiar una 
forma angulosa, podemos admi¬ 
tir, en principio, que quien la 
trazó es persona que adopta an¬ 
te la vida una actitud agresiva y 
brusca, cuyos impulsos son de 
naturaleza cerebral, poco cordia¬ 
les, y no, se detiene, llegado el 
caso, ni ante los extremos de la 
violencia (fig. I). 

Sin embargo, la escritura re¬ 
dondeada o curvilínea revela 


personas de carácter suave, in¬ 
clinadas a la diplomacia y a qui¬ 
tar importancia a las situaciones 
engorrosas (fig. 2). 

Este diagnóstico no va a ser, 
de ninguna manera, definitivo. 
Las dos formas de escritura tie¬ 
nen, en sus respectivos polos 
opuestos, algo en común. Exis¬ 
ten en ambas ciertas dotes a te¬ 
ner en cuenta, y que pueden ser 
sobriedad, buena disposición, 
síntomas de refinamiento y de 
iniciación cultural. Estas dotes 
habrá que sopesarlas a la hora 
de querer formar un criterio. 

Por eso es conveniente que al 
encontrarnos con un tipo de es¬ 
critura angulosa, distingamos lo 
que son factores negativos, es 
decir, agresivos y los que no son 
otra cosa que fruto de un siste¬ 
ma de educación escolar. 

Si la escritura de forma redon¬ 
deada presenta unos trazos sin 
elegancia, lentos y blandos, nos 
encontraremos ante un sujeto 
mediocre, pacífico y sin ningún 
rasgo trascendente en su perso¬ 
nalidad. Con marcada tendencia 
por lo cómodo. Veremos que sus 
reacciones serán más sentimen¬ 
tales que cerebrales. Las prefe¬ 
rencias de estas personas tien¬ 
den siempre hacia lo fácil y co¬ 
mún, y se adaptan perfectamen¬ 
te a los ambientes sociales en 
que han de desenvolverse. Su 
forma de vivir unidimensional, 
uniforme, les impide destacar, y 
prefieren ser conducidos a con¬ 
ducir, inclinándose a menudo a 
seguir la corriente. No son per¬ 
sonas peligrosas, ni mucho me¬ 
nos. Son sujetos honrados si el 
ambiente y circunstancias los 
predispone a la honradez. Pero 
también pueden ser corrompidos 
con facilidad si las circunstan¬ 
cias ambientales son propicias, 
ello debido a que son sujetos gri¬ 
ses y maleables (fig. 3). 


Escritura filiforme 

Esta peculiar escritura se de¬ 
sarrolla en forma de hilo. Ante 
semejante escritura podemos 
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asegurar que el autor de esta es¬ 
critura es un individuo astuto, 
que intenta pasar inadvertido 
cuando le conviene, favorable al 
equívoco, dado a la intriga y a 
las situaciones oscuras (fíg. 4). 

Observemos cómo su gesto 
instintivo, que no puede en nin¬ 
guna manera contener ni disimu¬ 
lar, es el de «esconderse», el de 
fundirse en sí mismo. Permane¬ 
ce presente, pero no quiere ser 
observado por los demás. Se 
puede decir que está al acecho 
de las oportunidades, y se agaza¬ 
pará para arreglárselas sin ser 
visto (fig. 5). 

Todo lo contrario sucede 
cuando esta forma de escritura 
nos ofrece una rapidez de trazo 
y cierta moderación de su forma, 
cuando el hilo ondulante no es 
muy exagerado. Se trata de un 
personaje bien dotado, con capa¬ 
cidad intelectual, agudo y pro¬ 
penso a la síntesis, y con una 
visión de conjunto relativa a los 
problemas e ideas. Transforma 
la hipocresía en diplomacia. Ser 
astuto y guiado por fines positi¬ 
vos, aprovechando cualquier cir¬ 
cunstancia. Persona dinámica y 
nerviosa, pero al mismo tiempo 
ordenada y precisa en su proce¬ 
der general, resulta eficiente y 
completamente adaptada al espí¬ 
ritu de nuestra sociedad moder¬ 
na (fig. 6). 

Escritura caligráfica 

Este tipo de letra conserva las 
normas dictadas en la escuela 
primaria; aquel tipo de escritura 
que muchos niños se ven obliga¬ 
dos a practicar con paciencia, 
transcribiéndola de sendos car¬ 
tapacios. 

Al personaje que ya adulto no 
ha superado la etapa caligráfica, 
puede juzgársele como poseedor 
de una pobre personalidad. Y su 
estilo de escribir pone de mani¬ 
fiesto que no ha adquirido una 
forma de expresarse libre, con 
sello de carácter. Es decir, sigue 
la tónica que le inculcaron y no 
ha sido capaz de superarse (figu¬ 
ra 7). 



Lentitud en los trazos 

Si una escritura caligráfica es 
además lenta de trazos, podemos 
decir que refleja lentitud de espí¬ 
ritu; el autor sólo reacciona a 
los impulsos formulistas. Se tra¬ 
ta de sujetos incapaces de obrar 
por su cuenta, de tener persona¬ 
lidad propia, ya que sus motiva¬ 
ciones son siempre cofias prefa¬ 
bricadas, reproducciones de los 
demás. Las facultades persona¬ 
les son muy reducidas, por no 
decir nulas. Carecen de aptitu¬ 


des para dirigir y demuestran in¬ 
capacidad para la opinión y la 
reflexión personal. Se mueven 
conforme al ambiente que les cir¬ 
cunda, con una tendencia marca¬ 
damente ramplona. 

Trazos rápidos 

Sin embargo, si la escritura de 
forma caligráfica ha sido trazada 
rápidamente, con soltura y sen¬ 
tido estético, habremos tropeza¬ 
do con un personaje más eficien- 


75-77. Fig. 3. 
Cuando la 
escritura 
filiforme se 
desarrolla en 
forma de hilo, 
como el modelo 
de arriba, 
denuncia a un 
individuo 
astuto. La fig. 4 
muestra un 
ejemplo de 
escritura 
filiforme pero 
con rapidez de 
trazo y cierta 
moderación en 
su forma. 






78-80. En la 
parte superior, 
fig. n.°5, modelo 
de escritura 
tipográfica, y en 
la parte inferior, 
fig. n.° 6, modelo 
de escritura 
sobrealzada. 
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te, aunque tampoco podremos 
clasificarle como personalidad 
rica. Este sistema es propio de 
oficinistas (fig. 8). 

El metodismo, la disciplina, 
los formulismos, e incluso la ri¬ 
gidez de horarios sienta bien a 
su temperamento. La escala ad¬ 
ministrativa, dirección, jefes, 
subjefes y «jefecillos» le encan¬ 
ta como una organización artísti¬ 
ca. Cuando este tipo de escritu¬ 
ra se da en mujeres, éstas suelen 
aspirar infaliblemente al cargo de 
secretarias. 

Escritura tipográfica 

Este tipo de escritura (tig. 9) 
es propia de personas de profun¬ 
da proyección cultural. Son per¬ 
sonas que sienten verdadera pre¬ 
dilección por los libros y por la 
literatura en general. Individuos 
que se mueven perfectamente en 
el mundo de las ideas y de la 
especulación intelectual. Tienen 
mucha intuición, son precisas y 
lógicas. Con frecuencia canali¬ 


zan sus fuerzas instintivas hacia 
el campo de lo sublime. En el 
terreno intelectual se comportan 
de una manera objetiva y conci¬ 
sa. Muchísimos escritores y ar¬ 
tistas trazan las letras de esta 
forma. 

Pero tengamos mucho cuidado 
antes de pronunciar el diagnósti¬ 
co, no sea que resbalemos. Hay 
que descubrir si este tipo de le¬ 
tra ha sido trazado de forma na¬ 
tural o si el autor nos ha querido 
engañar, forzando la situación. 
Porque muchas personas que pa¬ 
decen de frustración intelectual, 
incapaces de alcanzar las alturas 
en el mundo de las ideas o del 
arte, simulan ante la sociedad 
esta pose para darse importan¬ 
cia. 

Escritura sobrealzada 

Se llama así a la forma de es¬ 
critura cuyo nivel de altura so¬ 
brepasa la proporción normal. Si 
esta elevación no es muy exage¬ 
rada y resulta armoniosa, nos en¬ 


contraremos ante un individuo 
dotado de anhelos espirituales, 
de los que juzgan la vida con un 
matiz de superioridad según los 
valores eternos. Poseedor de no¬ 
bles aspiraciones y que se halla 
en el punto opuesto al materialis¬ 
mo. Este tipo de escritura suele 
darse con mucha frecuencia en 
personas de profunda vocación 
religiosa (fig. 10). 

Cuando la elevación de la le¬ 
tra es exagerada, de tamaño des¬ 
proporcionado, hay que pensar 
en que la espiritualidad deriva 
hacia lo irreal e inconsistente. 
Puede, también, ser síntoma de 
extravagancia (fig. 11). 

Escritura aplastada 
y comprimida 


Estas dos formas de escritura 
presentan cada una de ellas un 
fenómeno de la misma clase. 
Muestran que quienes los traza¬ 
ron sufren alguna clase de opre¬ 
sión, bien por el ambiente que 
les rodea o por las circunstancias 
(fig. 12). 

La escritura de forma muy 
aplastada no puede haber sido 
trazada más que por una perso¬ 
na afectada por una laxitud que 
le creó un ambiente enrarecido, 
duro de soportar. Actúa de for¬ 
ma automática, casi inerte. Sue¬ 
len ser personas de escasa viva¬ 
cidad psíquica, con inclinación 
al pesimismo (fig. 13). 

Cuando la escritura es excesi¬ 
vamente comprimidad nos hace 
pensar que quien la trazó vive 
también comprimido por las cir¬ 
cunstancias de su existencia. Po¬ 
co espacio para sus movimien¬ 
tos. Por esa misma falta de espa¬ 
cio, acostumbra a ser cauto, cui¬ 
dadoso en su manera de desen¬ 
volverse. Prefiere callar y oír an¬ 
tes que hablar. Posee buena me¬ 
moria y sabe retener los concep¬ 
tos de los demás (fig. 14). 

Si este tipo de escritura llega 
a ser tan comprimida que desfi¬ 
gura la forma de las palabras 
mezclando las letras, indicará a 
un sujeto de una timidez extre¬ 
ma. 
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Escritura contenida 
y expansiva 

Este tipo de escritura suele in¬ 
dicar, casi siempre, un afán de 
ponderación, de interés por las 
cosas. 

La persona mantiene un realis¬ 
mo equilibrado. Es propia de in¬ 
dividuos de vida interior, de tem¬ 
peramento introvertido. Lo que 
dice no es nunca irreflexivo, y 
sus acciones son muy calcula¬ 
das. Saben darle una forma con¬ 
creta a sus impulsos instintivos, 
son objetivos en sus criterios y 
tienen tendencia a inclinarse a 
los valores del espíritu. Eficien¬ 
tes y con sentido de la responsa¬ 
bilidad (figs. 15 y 16). 

Si la contención es excesiva 
hasta el punto de no permitir a 
la mano que escribe trazar las 
letras y las palabras con clari¬ 
dad. nos encontramos ante un 
sujeto que convierte su conten¬ 
ción vital en inhibición. 

Y es que su timidez extrema 
le indica que la mejor manera de 
contención es la inmovilidad. 
Esta actitud crea estados de áni¬ 
mo depresivos. 

La escritura expansiva, por el 
contrario, nos mostrará un per¬ 
sonaje sano y alejado de los tras¬ 
tornos psíquicos creados por los 
defectos del propio carácter. El 
autor de la escritura expansiva 
se sitúa en la vida con naturali¬ 
dad, y una vez situado en ella, 
se encuentra perfectamente. 

Al ser más extrovertido y des¬ 
preocupado, sabe dar una impre¬ 
sión de optimismo, y si alguna 
vez le preocupa algo, sabe des¬ 
prenderse a tiempo de la nube 
negra. Son personas, por lo ge¬ 
neral, bien dotadas para los ne¬ 
gocios. Las profesiones activas 
son las que mejor van a su carác¬ 
ter. Suelen ser también com¬ 
prensivos para con los demás. 

No obstante, si la letra de for¬ 
ma expansiva queda espaciada 
en exceso y poco armónica, en¬ 
tonces refleja el temperamento 
de personas irresponsables, bu¬ 
llangueras y con poco sentido de 
la compostura. Tendencias hol¬ 
gazanas y ventajistas. Sus escrú¬ 


pulos suelen ser muy pocos, aun¬ 
que no sean malintencionados. 
Su insolvencia moral, hará que 
tengamos poca confianza en 
ellos y que no les encarguemos 
asuntos de nuestra confianza. 

Escritura gladiolada 

Se llama así a la escritura que 
presenta a las palabras decre¬ 
ciendo gradualmente de tamaño. 

Los individuos que tienen es¬ 
ta forma de escribir son de espí¬ 


ritu analítico, con tendencias in¬ 
telectuales por lo general. Es ne¬ 
cesario que observemos si este 
tipo de escritura se desarrolla 
suavemente al mismo tiempo 
que con cierta soltura, y ver si 
posee algún rasgo de elegancia y 
de moderación. Son personas 
cuya vida sigue un ritmo contra¬ 
rio a los métodos imperantes, 
aunque, eso sí, siempre dentro 
de un orden y una estructura. 
Suelen ser buenos diplomáticos 
y no vuelven la espalda al pro¬ 
greso. Son evolucionistas y tru¬ 
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tan de contemporizar en cuestio¬ 
nes y pleitos de terceros. 

Estos aspectos caracterológi- 
cos cambian por completo cuan¬ 
do las palabras, en la escritura 
gladiolada, se empequeñecen 
excesivamente, realizando varia¬ 
ciones desproporcionadas y con¬ 
tinuas. 

Aparece entonces una perso¬ 
na con marcada tendencia a 
mentir. Y no sabe si miente por 
maldad o por debilidad de tem¬ 
peramento. Se puede dudar de 
su debilidad y de su sinceridad 
si milita bajo una bandera, pues 
su naturaleza es cambiante, se¬ 
gún las circunstancias, claro es¬ 
tá. Como su vitalidad no es muy 
importante, se vale de las armas 
de la astucia y del embuste. 

Escritura fusiforme 

Es la que presenta trazos de 
distinta presión. Se suele dar es¬ 
te tipo de escritura en la tetra de 
forma caligráfica, la que presen¬ 
tamos anteriormente, porque es¬ 
ta forma de doble presión forma 
parte del sello caligráfico esco¬ 
lar. Un individuo con escritura 
caligráfica, es muy probable que 
tenga también una escritura fusi¬ 
forme. Sin embargo, cuando es¬ 
te tipo de escritura se descubre 
en un estilo más personal, no 
caligráfico, hay que pensar que 
quien la trazó tiene anhelos de 
refinamiento, refinamiento que 
muchas veces puede desembo¬ 
car en un tono de afectación. 

Cuando la letra es elegante y 
produce en quien la ve cierta 


sensación artística, hay que pen¬ 
sar que se trata de un personaje 
con inclinación estética. Si la es¬ 
critura fusiforme es.al mismo 
tiempo vulgar, es que se trata de 
una persona voluptuosa, superfi¬ 
cial y más bien tonta. 

Escritura elegante, exótica, 
vulgar y fofa 

Los mismos nombres de estas 
cuatro formas de escritura indi¬ 
can, por sí solas, la manera de 
ser de las personas que las reali¬ 
cen. Ni que decir tiene que quien 
trace las palabras con grafismos 
elegantes posee una elegancia 
natural; que es fofo quien traza 
una escritura fofa; exótico de 
personalidad quien nos presenta 
un grafismo exótico, y vulgar, 
quien presenta una letra vulgar. 

De todas formas, ya lo hemos 
dicho en alguna ocasión, en Gra- 
fología no existen reglas que se 
puedan aplicar a rajatabla. Es 
necesario sopesar detenidamen¬ 
te todas las posibilidades antes 
de pronunciar ningún juicio pre¬ 
maturo. 

Escritura exótica 

Pongamos un ejemplo lo más 
claro posible. La escritura exóti¬ 
ca puede ser síntoma, en una 
persona, de originalidad y fanta¬ 
sía; espíritu creador y que se sa¬ 
le de lo corriente. Sería muy fá¬ 
cil nuestro diagnóstico si una ac¬ 
titud humana fuese tan matemá¬ 
tica como suele serlo una fórmu¬ 


la. Pero no hay que olvidar que 
nos encontramos ante un aspec¬ 
to humano con múltiples contra¬ 
dicciones. Por tanto, si una escri¬ 
tura de estas características es ar¬ 
tificiosa, se tratará de una perso¬ 
na con un fondo asocial, amoral 
y acusadamente neurótico. Sus 
extravagancias nos llenarían de 
bochorno, e incluso podrían re¬ 
sultarnos peligrosas (fig. 9). 

Si una escritura de este tipo 
no es artificiosa y nos da una 
sensación agradable y estética, 
nos hallaremos ante un espíritu 
imaginativo y creador, apartado 
de lo vulgar y con inclinaciones 
renovadoras. 

La escritura según 
su tamaño, 
dirección y rapidez 

Enumeradas en el capítulo an¬ 
terior las distintas formas que 
adopta la escritura, vamos a re¬ 
ferirnos a continuación al tama¬ 
ño, dirección y rapidez de la es¬ 
critura, sin olvidar nunca que lo 
que se diga en este capítulo esta¬ 
rá forzosamente vinculado al an¬ 
terior a la hora de realizar un 
análisis. 

Tengamos en cuenta, como 
principio inicial, que una escritu¬ 
ra proporcionada, ni muy grande 
ni excesivamente pequeña, será 
índice de un equilibrio y sentido 
de las proporciones en lo relati¬ 
vo a la actitud vital. 

Debemos vincular, ya lo he¬ 
mos dicho, el tamaño a la forma 
de la escritura. Si, por ejemplo, 
observamos una escritura de ta- 
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maño proporcionado, y de forma 
redonda, pensamos en una per¬ 
sona tranquila, moderadamente 
eficiente, con buen criterio, con¬ 
templativa, eficaz. Pero también, 
en conjunto, puede resultarnos 
algo gris en su vida. 

Si la escritura de tamaño pro¬ 
porcionado es angulosa y no 
ofrece a nuestra impresión una 
sensación desagradable, si su 
trazado es elegante y sus ángu¬ 
los no llegan a ser afilados -sím¬ 
bolo y gesto de instintos sangui¬ 
narios-, diagnosticaremos un ca¬ 
rácter dotado de firmeza y segu¬ 
ridad, con sentido de la lógica y 
del razonamiento. 

En lo relativo a las demás for¬ 
mas de escritura, podríamos es¬ 
tablecer un proceso de equiva¬ 
lencias, para dar con la clave o 
método justo en nuestro análisis, 
el cual estará condicionado a los 
matices que nuestra habilidad 
debe saber ver. 

En la escritura filiforme de ta¬ 
maño proporcionado, debe con¬ 
siderarse que quien la trazó no 
abandona cierta postura externa 
al margen de sus intrigas y astu¬ 
tas combinaciones, es decir, ha¬ 
ce lo que puede por guardar el 
sentido de la proporción. 

En la escritura caligráfica de 
tamaño proporcionado, quien la 
traza se atiene escrupulosamen¬ 
te a las normas que le enseñaron 
desde la infancia y no se ha se¬ 
parado un átomo de ellas. Vemos 
que su inteligencia se mueve se¬ 
gún el grado del ambiente, aun¬ 
que guarda el sentido de la pro¬ 
porción en todo lo posible. 

Podemos decir que la letra de 
tamaño proporcionado es propia 
de personas que, dentro de las 
características esenciales que les 
confiere su forma de escritura, 
se comportan de una manera 
corriente, sin grandes cambios, 
inquietudes ni peligros. Se diría 
que esa proporción lógica es la 
que practican en sociedad, y por 
eso su vida permanece dentro 
de un equilibrio sin sobresaltos. 

También puede ocurrir que el 
tamaño de la escritura ofrezca 
variación según el tamaño del 
papel que se utilice. En tal caso 



podemos asegurar que existe una 
capacidad de adaptarse a las cir¬ 
cunstancias que imperan. Pero, 
a veces, este cambio del tamaño 
de nuestra letra se produce cuan¬ 
do nos vemos obligados a decir 
muchas cosas en unos límites re¬ 
ducidos, y vemos que con nues¬ 
tra letra habitual aquello no ca¬ 
bría. De ahí la conveniencia de 
que para cualquier análisis grato- 
lógico escojamos con preferen¬ 
cia una hoja de papel normal, 
donde el escritor pueda expre¬ 
sarse de la manera más natural. 


La escritura de tamaño grande 
es, en principio, síntoma de ge¬ 
nerosidad, de alto sentido social, 
con extraordinarias dotes de dig¬ 
nidad y señorío. Cuando al mis¬ 
mo tiempo que grande es muy 
redondeada, lenta y algo vacilan¬ 
te, puede ser síntoma de cierta 
candidez, e incluso de infantilis¬ 
mo. Si la letra grande es angulo¬ 
sa, deducimos de ello orgullo, 
sentido calculador, petulancia y 
desdén. Si tropezamos con un 
escrito del tipo mencionado, y 
observamos una escritura con un 
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sello caligráfico propio de pen¬ 
sionado de señoritas y al mismo 
tiempo excesivamente grande, 
podemos pensar que quien la tra¬ 
zó sufre verdaderos delirios de 
grandeza. 

La letra demasiado grande in¬ 
dica casi de modo invariable que 
existe intolerancia, parcialidad y 
anhelos aristocráticos, pero todo 
con una tendencia absolutamen¬ 
te negativa. 

La escritura de tamaño peque¬ 
ño es. en principio, síntoma de 
espíritu analítico. Tal es el caso 
de una escritura pequeña y al 
mismo tiempo elegante, trazada 
con soltura y dinamismo. 

Siempre que su pequeñez no 
llegue a ser exagerada, podemos 
deducir que se trata de un perso¬ 
naje observador, profundo y con 
mucha agudeza intelectiva. Evi¬ 
dencia ser un sujeto realista, ob¬ 
jetivo y con sentido de la toleran¬ 
cia. Esta persona, cuando le in¬ 
teresa, sabe andar por los cauces 
de la fantasía, pero su fondo só¬ 
lidamente realista le advierte a 
menudo que no debe apartarse 
de los caminos más razonables. 
Carácter sensible, de espíritu 
despierto y abierto siempre a las 
innovaciones de la especulación 
intelectual. 

Sin embargo, una escritura 
excesivamente pequeña puede 
indicarnos un personaje meticu¬ 
loso hasta la ridiculez, tímido 
hasta la exageración y con una 
manifiesta inferioridad ambien¬ 
tal. Cuando la escritura adquiere 
proporciones microscópicas, en¬ 
tonces se percibe una clara anor¬ 
malidad. 

Hay que mirar si una escritura 
exageradamente pequeña es 
también árida, seca, desagrada¬ 
ble. Pues en este caso la seque¬ 
dad y la aridez son los imperan¬ 
tes en el alma que la trazó, junto 
con la desconfianza hacia sus 
semejantes. 

Si la escritura es filiforme y al 
mismo tiempo pequeña, aumen¬ 
taría los inconvenientes caracte- 
riológicos de la persona que la 
utilice, porque a la astucia pre¬ 
meditada. al sentido de la intriga 
y la tendencia al equívoco, uni¬ 


ría la sequedad y aridez de com¬ 
portamiento. 

La escritura de dirección 
inclinada 

Pasemos a estudiar la direc¬ 
ción de la escritura, también fac¬ 
tor importante para establecer 
un veraz diagnóstico. 

Denominamos como tal a la 
que se inclina en mayor o menor 
grado hacia el lado derecho de 
la hoja del papel. Viene a ser el 
tipo de escritura más corriente, 
en cuanto a la dirección se refie¬ 
re. Y esto es así debido a las 
normas caligráficas que se incul¬ 
can a los niños en las escuelas, 
consiguiendo que las personas, 
ya en su mayoría de edad, sigan 
utilizando dicha inclinación. Los 
factores que particularizan la le¬ 
tra de dirección inclinada son su 
graduación, unida a la forma y 
rapidez del escrito. 

Una escritura inclinada, deci¬ 
didamente, es síntoma de espon¬ 
taneidad, de impulsos juveniles 
y entusiastas, de optimismo y 
energía, sociabilidad, espíritu de 
adaptación, sentido realista y ca¬ 
pacidad para la vida práctica 
mercantil o industrial. 

Si la escritura es excesivamen¬ 
te inclinada, cuando causa ya 
una sensación de desboque, ve¬ 
mos una evidente falta de senti¬ 
do de la mesura, una vehemen¬ 
cia capaz de transformarse en 
desenfreno, una disipación que 
no puede controlarse, unos radi¬ 
calismos faltos de sentido crítico 
y, por consiguiente, carencia de 
escrúpulos debido a una des¬ 
preocupación extrema. Si, ade¬ 
más de lo dicho, la letra es de 
tipo anguloso, podemos temer 
incluso que la vehemencia des¬ 
bordada pueda llegar a convertir¬ 
se en abierta agresividad. 


tentan una posición recta sin in¬ 
clinación hacia uno u otro lado. 
A «priori» este tipo de escritura 
ofrece síntomas de moderación, 
de equilibrio y serenidad. Es ca¬ 
racterística de personas introver¬ 
tidas, que poseen un claro auto¬ 
dominio y saben imponer un se¬ 
llo de naturalidad en sus relacio¬ 
nes humanas. Es un tipo de letra 
que se da con frecuencia entre 
intelectuales. 

Si esta escritura es ligeramen¬ 
te desigual, cuando se inclina ha- 



La escritura de dirección 
vertical 

Es también muy frecuente es- ¡ 
te tipo de escritura de dirección f 
vertical, en la cual las letras os- s 




cía la izquierda y hacia la dere¬ 
cha sucesivamente, sin que pier¬ 
da por esto su posición vertical, 
tenemos a una persona con cier¬ 
to sentido pedagógico, inclina¬ 
ción a ejercer actividades inte¬ 
lectuales, con especulaciones fi¬ 
losóficas y fuertes luchas consi¬ 
go mismo. 

Vemos cómo la dirección ver¬ 
tical de la escritura coincide casi 
siempre con las escrituras de for¬ 
ma tipográfica, que es el tipo 
que se expresa casi siempre en 


la dirección vertical, lo que, por 
otra parte, no puede extrañar de¬ 
masiado porque pone de mani¬ 
fiesto su semejanza con las letras 
de imprenta. 

Si nos encontramos con una 
escritura vertical, hemos de exa¬ 
minar también si es dura y so¬ 
brealzada, si sus mayúsculas son 
alargadas con exceso, y si nos 
producen una sensación de rigi¬ 
dez. Entonces habremos trope¬ 
zado con el consabido reverso 
de la medalla, con el aspecto ne¬ 


gativo de esta letra, que es en 
principio síntoma óptimo y fa¬ 
vorable. 

Esta escritura indica un aisla¬ 
miento egoísta. El individualis¬ 
mo es la nota preponderante en 
la personalidad de este sujeto. 
Da muestras de un corazón durí¬ 
simo e insensible ante las preo¬ 
cupaciones y las desgracias aje¬ 
nas. Tendencia a confiar poco 
en los demás y muy insociable. 
Es amigo de las normas y teorías 
intransigentes y rígidas. 
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La escritura de dirección 
invertida 

Se suele llamar invertida a la 
escritura inclinada en dirección 
contraria a la usual; la que mues¬ 
tra una posición regresiva, hacia 
el lado izquierdo del papel. 

Es éste un tipo de letra poco 
frecuente. Y la dejan traslucir 
personas poco recomendables, 
ya que lleva consigo particulari¬ 
dades de marcado signo negati¬ 
vo. Incluso puede traslucir tem¬ 
peramentos dados a irregularida¬ 
des sexuales. Y en el mejor de 
los casos, es síntoma de renun¬ 
ciamiento, de actitud anormal, 
fuera de lo corriente. Es como si 
la persona en cuestión hubiese 
decidido quedarse al margen de 
los acontecimientos de la vida, 
en una «vía muerta», valga la 
expresión. Si observamos este 
detalle veremos que las personas 
que escriben de este modo se 
portan de una manera rara. 

Estos signos regresivos tam¬ 
bién manifiestan una pose artifi¬ 
cial. un narcisismo extremado y 
un espíritu de ficción. Manifies¬ 
ta un carácter muy dado a la 
presunción y a las reservas men¬ 
tales, con harta complacencia 
hacia todos los aspectos morbo¬ 
sos. La mayoría de las veces sus 
pasiones tienen el carácter de lo 
inconfesable. 

Si examinamos una escritura 
cuya forma implique defectos y 
que, además, tenga la dirección 
invertida, deduciremos que se 
trata de una persona dominada 
por las pasiones. 


Escritura de dirección 
irregular 

Se llama de esta manera al ti¬ 
po de escritura que fluctúa a la 
derecha y a la izquierda de una 
manera bastante marcada. 

Indica debilidad de carácter y 
de temperamento. Apunta, in¬ 
cluso, a un suicida en potencia. 
Un estado más o menos profun¬ 
do de neurosis afecta a la perso¬ 
na que traza este tipo de es¬ 
critura. 

Hemos de tener en cuenta si 
su autor tiene mucha práctica en 
escribir o si, por el contrario, 
tiene una cultura precaria. Por¬ 
que si se trata de una persona 
con una instrucción escasa, ya 
no habrá de presuponer que ten¬ 
ga los defectos antes mencio¬ 
nados. 

Estas irregularidades también 
pueden estar motivadas por en¬ 
fermedad o algún defecto físico. 

Rapidez 

A la forma y la dirección de la 
escritura, para que nuestro aná¬ 
lisis sea completo, deberemos 
vincular, estrechamente, el fac¬ 
tor rapidez y el de presión. 

Si bien es verdad que en un 
capítulo anterior ya introdujimos 
al lector en estas materias, aun¬ 
que de forma escueta, intentare¬ 
mos ahora dar a nuestros con¬ 
ceptos una extensión más pro¬ 
funda para acabar de completar 
lo que quizá allí sólo se apuntó. 
Este volver sobre el tema, a la 


larga, será absolutamente bene¬ 
ficioso para el aficionado a los 
temas grafológicos. 

La escritura rápida nos da la 
impresión de haber sido trazada 
durante un mínimo de tiempo. 
Tal escritura es, a grandes ras¬ 
gos, señal de agilidad física, de 
soltura mental, flexibilidad, di¬ 
namismo, laboriosidad, etc. Pero 
si esta rapidez se convierte en 
exagerada, hasta el punto de su¬ 
primir letras y parte de las pala¬ 
bras, convirtiéndose la escritura 
en ininteligible, la cosa cambia 
de cuestión. Surge entonces la 
parte negativa, y resulta que el 
dinamismo queda transformado 
en irreflexión, impaciencia preci¬ 
pitada, apresuramiento, disper¬ 
sión y superficialidad. 

Sin embargo, antes de sacar 
conclusiones, habrá que averi¬ 
guar si esta escritura excesiva¬ 
mente rápida es trazada así habi¬ 
tualmente, o si se ha hecho por 
verdadera necesidad, con prisa, 
porque entonces no sería la 
expresión habitual de quien es¬ 
cribió. 

Fijémonos en una escritura 
exageradamente rápida y que, 
además, sea de excesiva inclina¬ 
ción hacia la derecha del papel. 
La persona que así escribe se 
convierte en un sujeto poco re¬ 
comendable. Pero si el sujeto 
presenta en su grafismo estas 
dos características, en un grado 
ponderado, entonces nos dará 
unos grados de eficiencia y cali¬ 
dad, sobre todo en las activida¬ 
des profesionales que exijan de¬ 
senvoltura y dinamismo. 
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La letra ininteligible 

Hemos de confesar que una 
letra ininteligible es siempre sín¬ 
toma de poca claridad exterior y 
de embrollo interior. Aunque no 
tengamos en cuenta aquí las «de¬ 
formaciones profesionales», por 
ejemplo, las recetas de médicos, 
que son, por lo regular, poco 
legibles, o las firmas de los hom¬ 
bres de negocio y funcionarios 
públicos, que son indescifrables 
por la gran cantidad que se ven 
obligados a estampar. 


direccjón inclinada y a proyec¬ 
ción rápida, dará un resultado 
obvio que nos permitirá extraer 
unas conclusiones con facilidad. 
Este grafismo puede derivar en 
dureza, agresividad, sensuali¬ 
dad, pesadez, grosería. Puede in¬ 
dicarnos un personaje negativo 
hasta la exasperación. Lo descu¬ 
briremos ante cada uno de sus 
rasgos; veremos con ello si la 
presión es brutal, excesiva, si la 
inclinación es desbocada, si la 
rapidez desfigura las palabras. Y 


también si los ángulos ocupan 
una posición relevante. 

La presión débil en la escritu¬ 
ra presenta -si no es muy exage¬ 
rada- a un personaje sensible, 
espiritual. Un personaje que lo 
más seguro es que tenga afinida¬ 
des artísticas y espirituales, co¬ 
mo la música y las Bellas Artes. 
Puede ser una persona constan¬ 
te, ágil y adaptable. Si unimos a 
esta presión débil una forma ele¬ 
gante y una rapidez equilibrada, 
tendremos a una persona muy 


La escritura lenta 


Puede ofrecer amplias garan¬ 
tías de que quien la trazó es pru¬ 
dente, reflexivo, realista y esta¬ 
ble. También puede ser indicio 
de que su autor es un vago, una 
persona con tendencia holgaza¬ 
na, vacilante. Es decir, las dos 
vertientes en que vamos insis¬ 
tiendo a lo largo del libro, el 
valor positivo y el negativo que 
toda escritura trae consigo. 

Para analizar este tipo de letra 
hemos de deducir si está despro¬ 
vista de elegancia, si es feamen¬ 
te achatada, si las mayúsculas 
son vulgares y caligráficas, si su 
lentitud no es debida a instruc¬ 
ción precaria y, por ende, a la 
escasa pericia y costumbre en la 
práctica de escribir. Hay que re¬ 
flexionar seriamente antes de 
aventurarse a diagnosticar. Si 
vamos desmenuzando estas de¬ 
ducciones, podremos juzgar al 
autor de un escrito. Porque en¬ 
tonces veremos que una letra 
moderadamente lenta nos garan¬ 
tiza una persona más eficiente, 
aunque tengamos en cuenta que 
la lentitud en la escritura es 
siempre signo de gregarismo. 


La presión 


Queda completamente vincu¬ 
lada a la dirección, forma y rapi¬ 
dez de un escrito. Una presión 
fuerte es de por sí sello de vigor, 
energía, resistencia y vitalidad. 

La presión acentuada, unida a 
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recomendable, eficiente y bien 
acoplada en la sociedad. 

Pero una letra de presión muy 
débil, por el contrario, puede ser 
síntoma no sólo de debilidad psí¬ 
quica, sino también de enferme¬ 
dades endémicas o hereditarias. 
Evidencia una falta de energía, 
y muy poca resistencia física. Ks 
un tipo de letra característico de 
personas sin objetivo, insustan¬ 
ciales, vacilantes e inhibidas. 
Sienten una irresistible repulsión 
hacia el esfuerzo, y son poco 
amigos de la acción. 

No olvidemos, a pesar de lo 
expuesto, lo que ha de ser una 
auténtica premisa de todo diag¬ 
nóstico grafológico: el análisis es 
una labor de conjunto, de equi¬ 
valencias, de suma, de resta y 
extracción de matices. Hay que 
saber calibrar, en conjunto, to¬ 
dos los aspectos positivos y ne¬ 
gativos, no sea que nos precipi¬ 
temos en nuestros juicios. 


La unión entre 
las letras 

Son los modelos de escritura 
caligráfica los que mantienen en 
cada palabra todas las letras uni¬ 
das. Por eso en el clásico mode¬ 
lo escolar consideran cada pala¬ 
bra como una unidad que no de¬ 
be desligarse, puesto que hacer 
tal cosa significaría ir contra el 
método inculcado en la escuela. 
Esto ya indica el grado de formu¬ 
lismo preestablecido que posee 
la escritura caligráfica. 

El aislamiento de las letras en¬ 
tre sí simboliza el origen de la 
intuición. Cuanto mayor separa¬ 
ción exista, más intuición. Con¬ 
forme se reduce la separación, 
la capacidad intuitiva se va re¬ 
duciendo. 

La unión entre todas las letras 
de cada palabra, cuando la escri¬ 
tura no es del tipo caligráfica, 
presupone un criterio personal 
reducido, poco desarrollado, y 
al mismo tiempo, espontaneidad 
y sentido de la lógica. Por regla 
general, estas personas tienen 
buena memoria, pero poca per¬ 



cepción. Mucho de gregarismo y 
de fácil adaptación a los ambien¬ 
tes. Más tendencia a obedecer 
que a dirigir. Capacidad de la 
realidad inmediata y poca imagi¬ 
nación creativa. Sus tendencias 
más características son: equili¬ 
brio, regularidad, monotonía, ru¬ 
tina. 

No obstante, aclaremos que, 
a pesar de estar unida, la es¬ 
critura de ritmo y poco caligráfi¬ 
ca, escapa de la mediocridad a 
través de otros síntomas. 

La separación entre todas las 
letras de cada palabra, caracteri¬ 
za a sujetos más capacitados pa¬ 
ra dirigir que para ser dirigidos. 

Poseen agudeza intelectual y 
capacidad de creación. Imagina¬ 
ción, brillantez, originalidad, vi¬ 
vacidad y sentido de las estruc¬ 
turas son otras tantas cualidades 
que poseen. 

Si la unión y la separación es 
indistinta, es decir, cuando exis¬ 
ten dentro de las palabras unas 
letras unidas entre sí y otras des¬ 
ligadas, podemos de6ir que se 
encuentra una postura de equili¬ 


brio entre lo objetivo y lo subje- m 
tivo. Existe intuición y sentido 
común, espíritu social, pero 
manteniendo siempre el «yo» co¬ 
mo una fuerza en reserva. Postu¬ 
ras de libres criterios. Capacita¬ 
dos para actividades superiores, 
y buena aclimatación al medio 
ambiente cotidiano. Este indivi¬ 
duo se aviene a ser dirigido, pe¬ 
ro tiene plena capacidad para di¬ 
rigir a su vez. 

Es muy importante examinar 
cómo la letra mayúscula guarda 
relación con la minúscula. La 
mayúscula viene a simbolizar al 
«yo» y la minúscula a los demás, A 
a la sociedad. Vienen a ser las 
mayúsculas la representación de 
nuestros egoísmos ante los ele¬ 
mentos de interés general. La 
proyección de esta letra hacia 
arriba puede considerarse como 
una torre desde la cual nos es 
posible ver cuanto se halla ante 
nosotros. De ahí, precisamente, 
que la elevación excesiva de la 
mayúscula refleja orgullo, supe¬ 
rioridad. La poca elevación de 
las mayúsculas refleja humildad, 
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porque demuestra que muestra 
contemplación de la perspectiva 
general se realiza en condiciones 
de igualdad. 

Cuando la mayúscula y la mi¬ 
núscula que la sigue están uni¬ 
das, indican sociabilidad, con el 
egoísmo reducido a una expre- 
►- sión mínima. Buenas condicio¬ 
nes para adaptarse a cualquier 
ambiente. Compañerismo y soli¬ 
daridad. Sentimientos expansi¬ 
vos. Gregarismo en ciertas oca¬ 
siones, determinado por el mis¬ 
mo sentido de la solidaridad. Si 
la mayúscual, en relación con la 
minúscula, es excesivamente ba¬ 
ja indica muy poca conciencia 
del «yo», y el gregarismo es ma¬ 
nifiesto. Pocas veces nos encon¬ 
tramos con una mayúscula exce¬ 
sivamente alta unida a la minús¬ 
cula siguiente. 

La separación de la mayúscu¬ 
la con la minúscula que la sigue 
indica un principio de aparta¬ 
miento. actitud de guardar la dis¬ 
tancia. Demuestra conciencia, 
justificada o no, de superioridad 
ante la sociedad. Rasgos indivi¬ 


dualistas más o menos solapados 
o disimulados, reservas ante las 
expansiones populares, despre¬ 
cio hacia todo lo que significa 
multitud o masa. Poca confianza 
en la sociedad que nos rodea, 
cerebralismo, reflexión, intro¬ 
versión. 

La irregularidad en la unión y 
desunión de las mayúsculas con 
las minúsculas indica cierto de¬ 
sequilibrio, ya que presupone 
una irregularidad en el trato so¬ 
cial. No existe una norma de 
conducta fija. En ocasiones 
guarda las distancias y en otras 
muestra tendencias de solidari¬ 
dad. Su comportamiento, en ge¬ 
neral, no es orgulloso. Esta ca¬ 
racterística es muy propia del in¬ 
telectual, el cual vive en un mun¬ 
do de subjetivismos y al mismo 
tiempo se ve obligado a convivir 
con los demás. 

Cuando existe una vinculación 
de las mayúsculas y minúsculas 
a través de un lazo, demuestra 
el grado de cálculo que lleva es¬ 
ta vinculación artificiosa e indi¬ 
recta. Indica una reseva de orgu¬ 


llo que motiva franco distancia- 
miento. Bastante hipocresía en 
las relaciones humanas. Interés, 
egoísmo y afán de ascender. Su 
amabilidad es fingida. 

A lo largo de estas páginas 
hemos visto, ya en más de una 
ocasión, que en grafología todas 
las exageraciones comportan 
anormalidades. Una escritura, 
por ejemplo, cuyas palabras es¬ 
tén excesivamente separadas 
unas de las otras, indicará una 
intuición desenfrenada, defor¬ 
mada por acontecimientos y so¬ 
bresaltos psíquicos. En realidad, 
falsa intuición. Esta es una ca¬ 
racterística propia de algunos en¬ 
fermos mentales. 

Otra tendencia de exageración 
se produce cuando el sujeto mez¬ 
cla mayúsculas y minúsculas. 
Refleja entonces un alto grado 
de irresponsabilidad y absoluta 
falta de respeto hacia la gente. 
Le importa muy poco el bienes¬ 
tar de los demás y muestra mu¬ 
cho egoísmo y desprecio por la 
¡>ociedad. Sentido primitivo y de 
tendencias anárquicas. 
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También tiene mucha impor¬ 
tancia para cualquier análisis 
grafológico, el grado de los espa¬ 
cios entre una línea y otra en la 
escritura. Si este espacio es muy 
estrecho indica introversión, co¬ 
hibición. Si la estrechez es tan 
acusada que provoca la mezcla 
y confusión entre sí, refleja, na¬ 
turalmente, anormalidad y con¬ 
fusionismo. 

Por el contrario, cuando los 
espacios entre líneas son anchos, 
señalan extraversión, sentimien¬ 
tos expansivos, despreocupa¬ 
ción. 

Grafología de la firma 

Ahora que incluso las cartas 
de tipo confidencial, en una gran 
mayoría, se hacen a máquina, la 
frase del doctor Max Pulver ad¬ 
quiere una fuerza realmente im¬ 
portante: «La firma es una bio¬ 
grafía abreviada». Porque de la 
firma nos valdremos para sacar 
conclusiones al recibir un escri- 
to mecanografiado, y ni que de'- 
cir tiene cuando recibamos un 
texto escrito a mano. 

Con la firma tan sólo, nuestro 
análisis será abreviado, pero en 
ocasiones podrá ser bastante 
explícito. Alrededor de la firma 
se mueven una serie de factores 
a cual más interesante. Digamos 
también, de pasada, que si sabe¬ 
mos que el sujeto que nos envía 
una carta mecanografiada la ha 
escrito él personalmente, tam¬ 
bién podremos sacar conclusio¬ 
nes de la forma como se realizó. 
Aunque parece que los manuales 




de grafología rehuyen enfrentar¬ 
se con este aspecto, un texto a 
máquina puede también expresar 
bastante de la personalidad de 
su autor. La forma como se ha 
colocado el texto, la fecha, los 
espacios entre una línea y otra, 
la seguridad de la máquina, la 
dureza, la vacilación, son datos 
que se nos ofrecen al diagnósti¬ 
co. Y quizá no está lejano el día 
en que se incluyan en las publi¬ 
caciones grafológicas algunos 
capítulos hablando de tan intere¬ 
sante tema, que por otra parte 
ya es motivo de estudio en los 
exámenes psicotécnicos y en las 
selecciones de personal. 

La firma se exige en todas par¬ 
tes como sello de nuestra perso¬ 
nalidad. Este hecho demuestra 
que casi todo el mundo cree en 
la Grafología. Porque este sello, 
la firma, es examinada cuando 
se intenta cobrar un talón en un 
banco o cuando se pretende bus¬ 
car la legalidad de un documen¬ 
to. 

La firma, grafológioamente, se 
estudia en relación con el texto 


que la acompaña en los escritos. 
El texto, independientemente de 
que sea manuscrito o mecano¬ 
grafiado, simboliza a la socie¬ 
dad, y la posición de la firma en 
cuanto a él representa la actitud 
del firmante. 

Después de lo que antecede, 
introduzcámonos ya en la mecá¬ 
nica grafológica de la firma. 

En relación con el texto pode¬ 
mos considerar los siguientes 
extremos: 

En una carta cuya firma está 
muy separada del escrito, sig¬ 
nifica alejamiento de la sociedad, 
y no con fines nobles de un mís¬ 
tico o ermitaño, sino por impera¬ 
tivos de un rabioso individualis¬ 
mo y avaricia. Es como si se 
apartara de la sociedad para que 
ésta no solicite nunca su colabo¬ 
ración. Trátase de una persona 
enormemente antisocial. 

Todo lo contrario se deduce 
de la carta cuya firma guarda 
proporción con el texto -ni lejos 
ni cerca- y está situada a la de¬ 
recha del papel. 

Significa equilibrio entre las 
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relaciones de uno y la sociedad. 
Capacidad para coordianar los 
intereses propios y los ajenos. 
Moralidad, buen trato y educa¬ 
ción. Persona con un sentido 
progresista de la vida, enemigo 
de estancarse en el inmovilismo. 
Se interesa por los problemas 
ajenos. 

Cuando una firma o rúbrica 
invade la zona del texto, indica 
abierta agresividad ante la socie¬ 
dad. Falta de escrúpulos y ambi¬ 
ciones muy escondidas. Sentido 
de conducta anárquico. Tenden¬ 
cia entorpecedora. Diríamos que 
es éste el peor de los aspectos 
grafológicos de la firma en rela¬ 
ción con el texto. Los problemas 
de la ética le tienen sin cuidado 
y, en líneas generales, nos pre¬ 
senta a un individuo poco re¬ 
comendable. 

Si la firma está situada a la 
izquierda del texto, muestra des¬ 
confianza ante la sociedad. Re¬ 
gresión y amor por la soledad. 
Carece de flexibilidad y diploma¬ 
cia en el trato con las personas. 
Es suspicaz y teme ser engaña¬ 


do. Le falta el sentido de la 
oportunidad. 

Si la firma aparece situada a 
la derecha del texto, tal como 
muestra la figura, indica sociabi¬ 
lidad, sin carácter. Gregarismo 
y mezcla con el ambiente en que 
se desenvuelve. Poca iniciativa 
y tendencia a seguir los pasos de 
los demás. Necesita este indivi¬ 
duo hallarse cerca del grupo pa¬ 
ra ser conducido. Generalmente 
es persona obediente y propensa 
a confundirse con la masa. Su 
pobreza de carácter le impide to¬ 
mar decisiones. 

Cuando la fuma se encuentra 
situada a la izquierda del texto, 
pero muy separada de él, nos 
indica partidismo, seudoaristo- 
cracia, sentimiento de casta, ad¬ 
miración por el árbol genealógi¬ 
co, orgullo y egocentrismo. La 
sociabilidad de estos individuos 
está condicionada a su orgullo 
de casta. Tienen poca tolerancia 
para los defectos de los demás. 
Es casi nula su capacidad de 
evolución y. por ende, demues¬ 
tran posición regresiva. 


Si la firma está situada a la 
derecha del texto, casi tocando 
el punto final, muestra senti¬ 
mientos amistosos y tendencias 
francamente altruistas. Se adap¬ 
ta a los ambientes, pero nunca 
pierde su personalidad. Siente la 
colectividad, pero no pierde la 
conciencia de sí mismo. 

Si la firma es muy grande y 
ocupa una longitud parecida a la 
del texto indica exhibicionismo 
y pose de tipo social. Pompa y 
solemnidad en sus relaciones hu¬ 
manas. Muestra siempre ante los 
otros un complejo de superiori¬ 
dad, y en el fondo un íntimo 
desprecio. Egoísmo y presun¬ 
ción. Guarda las distancias, pero 
le gusta mucho que los demás se 
fijen en él, es decir, se siente 
halagado si los demás le ad¬ 
miran. 

Si la firma está situada bajo el 
mismo centro del texto trasluce 
una sociabilidad calculada y arti¬ 
ficiosa. Estudia mucho la selec¬ 
ción de sus amistades. Practica 
¿unas relaciones humanas tan di¬ 
plomáticas, que el fondo de hipo- 
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fragmento cresia puede resultar evidente, 
de un póster de , 7 , 

.vi a re e 11 o amabilidad de estas personas 

Dudovich. es un tanto rígida y suena a fal- 
a ‘ u " so. Son síntomas propios de per¬ 

sonas que mantienen constante¬ 
mente una sonrisa «fabricada» 
en los labios. 

Otras peculiaridades 
de la firma 

Según la presión y la rapidez: 
Una firma de presión fuerte re¬ 
fleja temperamento acusado, 
energía, vitalidad. Seguridad y 
positivismo. 

Una firma de presión fina: De¬ 
licadeza y sensibilidad, pero es¬ 
casa fuerza temperamental. Indi¬ 
viduo quisquilloso, espiritual e 
indeciso. 

Firma de presión blanda: 
Temperamento fofo, sensualidad 
muy acusada y de bajo estilo. 
Tendencias viciosas, más por 
inercia que por desenfreno 
sexual. 

Firma rápida: Vivacidad, di¬ 
namismo, agudeza intelectiva. 


iniciativa, organización. Pero 
mucha exageración en la rapidez 
significa impaciencia mal canali¬ 
zada, precipitación, dispersión, 
poca consideración para con los 
demás. 

Firma lenta: Lentitud mental, 
rutina, inclinación a los formulis¬ 
mos, actividad mínima, pereza. 
El carácter es dominado por el 
temperamento. 

La dirección de la firma: La 
firma en dirección ascendente es 
propia de la juventud. Refleja 
mentalidad optimista. Espíritu 
combativo, ambición y anhelos 
de éxitos. Vitalidad y buen áni¬ 
mo. Si la dirección ascendente 
es exagerada, indica fantasía, 
imaginación desbocada. 

Firma de dirección descenden¬ 
te: Tendencia hacia lo instintivo. 
Pesimismo, depresiones aními¬ 
cas. Crisis de laxitud moral. Es 
propia de la senilidad. Si la escri¬ 
tura es fofa, revela también pe¬ 
reza y abulia. 

Firma de dirección recta: 
Equilibrio entre el pesimismo y 
el optimismo, entre la lucha y 
los estados pasivos. La emoción 
está regularizada. 

Firma cuya escritura se incli¬ 
na hacia la derecha: Dinamis¬ 
mo, vitalidad, nerviosidad efi¬ 
caz, espontaneidad y naturali¬ 
dad. Si esta inclinación es exage¬ 
rada, muestra impaciencia, falta 
de tacto, nerviosidades extre¬ 
mas, desenfreno, inconstancia. 

La firma cuya escritura se in¬ 
dina hacia la izquierda: Indica 
renunciamiento en el mejor de 
los casos. Actitud de «vía muer¬ 
ta», valga la expresión. Eviden¬ 
cia hipocresía, ñoñez, narcisis¬ 
mo, tendencia a la inversión 
sexual. Poca sociabilidad. 

Firma de escritura vertical: In¬ 
dica equilibrio y juicio. La razón 
predomina sobre los sentimien¬ 
tos. Los impulsos espontáneos 
condicionan ios pensamientos en 
todo momento. 

Firma de escritura irregular: 
Si la irregularidad es moderada 
significa sentido crítico y peda¬ 
gógico. intelectualismo, diplo¬ 
macia y subjetivismo. Pero si 
hay exageración, muestra debili¬ 


dad de criterio, indecisión, po¬ 
breza de carácter, laxitud. 

Cuando la firma es de tamaño 
grande: Indica afán de grandezas 
y sobrevaloración de sí mismo. 
Orgullo o gran convicción de la 
propia valía. Generosidad con¬ 
descendiente, sin perder noción 
de la propia superioridad. Al¬ 
tivez. 

Firma de tamaño pequeño: 
Sentido de análisis, erudición, 
agudeza y esmero por el detalle. 
En caso de exageración, indica 
complejo de inferioridad, timi¬ 
dez, sequedad, posición estática 
ante la existencia. 

Cuando la firma es de escritu¬ 
ra vulgar: Vulgaridad, cultura 
elemental, gregarismo y poco 
sentido de la diplomacia. Gustos 
primarios y rudimentaria instruc¬ 
ción. 

Cuando la firma ostenta sólo 
el apellido: Conciencia de su 
propia importancia y represen¬ 
tación en el aspecto social. De 
esta manera firman algunos hom¬ 
bres públicos. Revelan cierta pe¬ 
tulancia. 

Firma legible: Indica seguri¬ 
dad con respecto a la propia 
personalidad. 

Firma ilegible: Dinamismo y 
vivacidad rayana en la impacien¬ 
cia. Gran sentido de la acción. 
Espíritu de empresa y combati¬ 
vidad. Lo negativo de tal mane¬ 
ra de firmar es que escasea el 
sentido del primor. Se descuidan 
los detalles. Afán de conseguir 
varias cosas a la vez. Nerviosis¬ 
mo que perjudica en ocasiones. 

Firma ilegible y de lenta pro¬ 
yección: Nos mostrará a un indi¬ 
viduo hipócrita y calculador, no 
escrupuloso y de fondo cínico. 
Cerebral y ventajista. Capacidad 
para esfumarse y dejar en la es¬ 
tacada a quien sea, a pesar de la 
palabra que ha dado. Predispues¬ 
ta a rehuir cualquier clase de res¬ 
ponsabilidad. Es de los indivi¬ 
duos que saben «nadar y guardar 
la rop¡¿», como suele decirse. 

Firma semilegible: Si vemos 
que alguno de los nombres o ape¬ 
llidos es menos legible que el 
resto, indica complejos referen¬ 
tes a alguno de ellos, el que se 
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traza con ilegibilidad. Es como 
si quisiera escamotearlo, ftiede 
ser por motivos estéticos o de 
sonoridad, o también de distin¬ 
ción social. También por ver¬ 
güenza referente a la familia 
-apellido paterno o materno-. 
Las personas poco halagadas por 
su primer apellido usan en la fir¬ 
ma el segundo. 

La rúbrica 

Es como la ratificación del 
nombre, el sello de la personali¬ 
dad que acreditamos, aunque 
existe, en realidad, una justifica¬ 
ción absoluta de su uso, hasta el 
extremo de que en algunos paí¬ 
ses tiende a desaparecer actual¬ 
mente, sin embargo, reconoce¬ 
mos que tiene un gran valor 
grafológico. 

Cuando la rúbrica en la firma 
es trazada por una simple raya 
que subraya el nombre, indica 
noción de la propia personali¬ 
dad, con deseos inconscientes de 
subrayarla. Inteligencia mesura¬ 
da y tacto, predilección por las 
formas estéticas que presuponen 
armonía y sencillez. Es la forma 
de rúbrica más simple y ele¬ 
gante. 

Si la rúbrica es una línea recta 
algo más larga que el nombre y 
da la sensación de un latigazo 
contra el suelo, muestra deseos 
de subrayar la propia personali¬ 
dad, pero de forma más destaca¬ 
da y con cierta impaciencia. Re¬ 
solución, dinamismo y anhelos 
de dirigente. Obstinación y ener¬ 
gía, con dosis de ambición. 

Cuando la rúbrica cubre el 
nombre, señala, unidos estrecha¬ 
mente, sentimientos y complejos 
de inferioridad. Inhibiciones de 
carácter e incomodidades am¬ 
bientales. Ocultar el nombre in¬ 
dica la acción de ocultarse uno 
mismo. 

Si la rúbrica parece partir el 
nombre con una simple raya ho¬ 
rizontal, refleja lo que se ha lla¬ 
mado «actitud autopunitiva». Es 
frecuente en sujetos que sufren 
torturas interiores, agudos subje¬ 
tivismos e incompatibilidades 


con los ambientes en que se 
mueven 

Cuando la rúbrica, sea cual 
fuere su forma, está muy separa¬ 
da del nombre, muestra expan¬ 
sión, naturalidad y despreocupa¬ 
ción. Sujeto bondadoso y enemi¬ 
go de las complicaciones. Gene¬ 
rosidad, liberalidad, altruismo y 
sentido de las perspectivas. 
Extraversión y dinamismo mal 
empleado. 

Cuando el trazado de la firma 
va descendiendo en forma de lí¬ 




nea ondulada con el trazado final 
hacia la derecha, indica agudeza 
en el campo intelectual. Penetra¬ 
ción, energía y dinamismo. Espí¬ 
ritu de empresa. Alguna precau¬ 
ción. Buena precisión en la eje¬ 
cución de sus proyectos. Rapi¬ 
dez en la asociación de concep¬ 
tos e ideas. 

Cuando la rúbrica «fulguran¬ 
te» ha sido trazada en forma de 
tirabuzón, señala agudeza inte¬ 
lectual, con mucho sentido estra¬ 
tégico y paciente habilidad para 
alcanzar las metas propuestas. 


Sus acciones están determinadas 
por los objetivos a alcanzar. So¬ 
ciabilidad y diplomacia. 

Cuando la rúbrica es envol¬ 
vente, pero no ampulosa, señala 
mucha reserva y una actitud de 
aislamiento. Inclinación a la in¬ 
triga y a los equívocos, cautela, 
suspicacia. Poca confianza en el 
contorno social. La desconfian¬ 
za le hace establecer un cercado 
en torno a su persona. 

Cuando la rúbrica es envol¬ 
vente y ampulosa, revela afán y 
delirio de grandeza. Sujeto que 


100-101. Arri¬ 
ba, firma del 
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Watson. La 
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102. Cuando la 
rubrica tiende 
hacia abajo la 
forma convexa, 
refleja 
frecuentes 
cambios de 
estados de 
ánimo; a la 
euforia siguen 
estados de 
depresión. 


103. Modelo 
de rúbrica 
envolvente. 


quiere aparentar. Egocentrismo. 
En el fondo, vacuidad e inconsis¬ 
tencia. Tendencia a presumir de 
cualidades y méritos que está 
muy lejos de poseer. 

Si la rúbrica se presenta en 
forma de pequeño lazo, refleja 
disposición a la concordia, a la 
sociabilidad. Delicadeza en el 
trato, que suele ser afable y na¬ 
tural. En realidad, este lazo re¬ 
presenta el «enlace» que tal per¬ 
sona preconiza constantemente 
en la vida. 



Cuando tal lazo formado por 
la rúbrica se presenta grande y 
ampuloso, indica mucha sociabi¬ 
lidad. aunque impregnada de 
gregarismo, a pesar de sus ansias 
y pretensiones. Fácil adaptación 
a los ambientes. Persona que se 
adapta, también, a los ambientes 
sociales. Poca originalidad en las 
opiniones. 

La rúbrica de «semilazo». Sus 
significados van condicionados a 
que el lazo permanece inacaba¬ 
do por el lado derecho o por el 
izquierdo. Cuando el lazo per¬ 
manece inacabado por el lado 
derecho indica facilidad de 
expresión, coordinación entre 
los pensamientos y las palabras, 
capacidad de síntesis, claridad 
en los objetivos. 

Cuando el lazo permanece ina¬ 
cabado por el lado izquierdo, re¬ 
fleja escasa vida subjetiva, pri¬ 
mitivismo y formas de cultura 
de carácter elemental. Esponta¬ 
neidad. sencillez y gregarismo. 

Si la rúbrica ostenta un trave- 
saño, revela un personaje deta¬ 
llista, meticuloso y maniático en 
cuanto al primor. Se mueve de 
acuerdo con las normas preesta¬ 
blecidas. Sus actitudes son afec¬ 
tadas, con alguna dosis de exhi¬ 
bicionismo. 

Si la rúbrica ostenta un doble 
travesano, refleja teatralidad y 
afectación. El personaje de refe¬ 
rencia actúa siempre de «cara a 
la galería», con presuntuosidad. 

Cuando la rúbrica es muy pe¬ 
queña comparada con el nom¬ 
bre, indica complejos de inferio¬ 
ridad. timidez, indecisión y acti¬ 



tudes inhibitorias. Pobreza d» 1 
carácter. 

Cuando la rúbrica la formar 
dos líneas horizontales y la fir 
ma figura entre las dos, indica a 
la persona que en la vida tiende 
a avanzar «entre rieles». Es de¬ 
cir, se mueve bajo fórmulas 
preestablecidas y recorre el ca¬ 
mino que otros trazan. Actitudes 
rutinarias. Inteligencia tic carác¬ 
ter positivo. 

Cuando la rúbrica tiende hacia 
la forma convexa, revela a indi¬ 
viduos cuyos comienzos son 
siempre alegres, ilusionados, 
hasta que de pronto su ánimo 
comienza a decaer. Tienen poca 
fuerza de voluntad. A la euforia, 
siguen estados de depresión. 

Cuando la rúbrica es enmara¬ 
ñada, indica inclinación a lo exó¬ 
tico, mentalidad complicada y 
espíritu turbio. Suspicacia hacia 
los demás, maquinaciones e in¬ 
trigas con ánimo de perjudicar¬ 
los. Rencor y tendencia a la per¬ 
versidad. Individuo que gusta de 
meter cizaña. La exageración 
implica anormalidad. 

Si la rúbrica está formada por 
un rayado brusco y espeso, indi¬ 
ca ética acomodaticia, habilidad 
para la maniobra, astucia y sen¬ 
tido de la oportunidad. 

Cuando la rúbrica es un raya¬ 
do simultáneo de dirección ver 
tical y horizontal, muestra un; 
preponderancia de lo instintiva 
sobre lo intelectual. Sensualida* 
muy acusada y viva. El libertin; 
je es una de sus más acentuada, 
tendencias. Se deja arrastrar po¡ 
sus apetitos inconfesables. Ma¬ 
terialismo. Actitudes contrarias 
al romanticismo y al esplritualis¬ 
mo. Excesiva inclinación a los 
placeres de la mesa. 

La rúbrica que se hace encima 
del nombre y está formada po 1 
una sola línea, refleja a un indi 
viduo que limita sus horizontes 
concentrándose excesivamente 
en lo inmediato. No tiene salida 
al idealismo. Permanencia positi¬ 
vista, a ras de tierra. Muestra 
realismo, reserva y voluntad de 
perfeccionar su mediocridad. 


Richard IIARVEY 













Barchiel 

1 Conocido también como Bara- 
kiel y Barchicl. Ángel que go¬ 
bierna el mes de febrero. Algu¬ 
nos cabalistas lo tienen por uno 
de los siete arcángeles princi¬ 
pales. 

Camael 

Según los cabalistas, es uno 
de los nueve arcángeles del mun¬ 
do de la creación. Eliphas Lévi 
en su Historia de la magia , dice 
que Camael personifica la justi¬ 
cia divina. En The Hagas, 
Barrett asegura que es uno de 
los siete ángeles que permanecen 
en la presencia de Dios. Hay una 
leyenda que dice que Camael tie¬ 
ne a sus órdenes 12.000 ángeles 
de destrucción. 

Cardiel 

Angel al que se evoca en mu¬ 
chas ceremonias de magia, sobre 
todo en la conjuración de la es¬ 
pada del mago o brujo y otros 
instrumentos de ceremonia. 

Casiel o Cassiel 

' Es el ángel principal que go¬ 
bierna el sábado. Tiene bajo su 
'ominio al planeta Saturno. Se- 
ún Barrett, monta un extraño 
dragón. 

Dagiel 

Ángel al que se evoca en algu- 
ios ritos mágicos que han de 
celebrarse en viernes. 

I 

Exael 

Según El libro de Enoe, es el 
ángel décimo. Enseñó a los hom¬ 
bres el ai te de fabricar las armas 
y máquinas de guerra, la obras 
de oro y plata y el uso de las 
piedras preciosas y de los afei¬ 
tes. 


Fanuel 

Según El libro de Enoe, uno 
de los cuatro arcángeles princi¬ 
pales. Hay amuletos hebreos que 
ostentan el nombre de Fanuel pa¬ 
ra defenderse de los espíritus 
malignos. 

Gabriel 

Arcángel que los cristianos tie¬ 
nen por mensajero de Dios. Go¬ 
bierna el mes de enero y el lunes. 
Los mahometanos le dan el nom¬ 
bre de «espíritu fiel». Según El 
Corán, es el ángel que guarda 
los tesoros celestiales, es decir, 
de las resoluciones. Fue quien 
inspiró a Mahoma y le condujo 
al cielo montado en Alborak. 

Gabriel es uno de los tres án¬ 
geles citados por la Biblia. Su 
nombre significa «fortaleza de 
Dios» y tiene poder sobre todas 
las potencias. Es el príncipe de 
la fuerza y en los textos hebreos 
se le describe como con «cuerpo 
de fuego». En las Sagradas Es¬ 


crituras se registran cuatro apa¬ 
riciones del mismo. Las dos pri¬ 
meras al profeta Daniel para 
explicarle los símbolos del car¬ 
nero y del macho cabrío, que 
representaban, respectivamente, 
el imperio de los rnedas y el de 
los persas, y para revelarle la 
profecía de las setenta semanas. 

La tercera aparición de Ga¬ 
briel fue para anunciar al sacer¬ 
dote Zacarías el nacimiento de 
Juan Bautista. En este caso, el 
mismo Gabriel declara que es 
uno de los siete ángeles que es¬ 
tán constantemente en la presen¬ 
cia de Dios, pendientes de sus 
órdenes y dispuestos a cumplir¬ 
las en calidad de dignatarios de 
la corte del Muy Alto. De aquí 
el título de Arcángel atribuido a 
Gabriel. La cuarta aparición de 
este ángel fue para anunciar a 
María que concebiría al Mesías. 

Las tradiciones hebreas atri¬ 
buyen a Gabriel la destrucción 
de Sodoma y Gomorra y la del 
ejército de Senaquerib. Asimis¬ 
mo, le asignan el hecho de haber 
dado sepultura a Moisés, y le 
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Machidiel 



Mahoma, llevaba una rica vesti¬ 
dura de perlas y que volaba con 
500 pares de alas. 

Galgaliel 

Ángel príncipe de la «rueda 
del Sol», es uno de los ángeles 
jefe que sirven al Sol. 

Gazardiel 

Ángel que según el Talmud es¬ 
tá encargado en el Este u Orien¬ 
te de que salga el sol y de des¬ 
pertarle si no se levanta. 


Hamaliel 


Ángel que gobierna el mes de 
agosto. Pertenece al coro de las 
\jirt udes y tiene bajo su dominio 
el signo de Virgo. 

Humiel 


206. Apura¬ 
ción de ángel a 
Sara, por J uan 
Bautista 
Tiépolo, 
arzobispado de 
Udine. 


atribuyen la misión de marcar la 
figura T en la frente de los esco¬ 
gidos (Ezequiel. 9). Entre los 
cristianos, el culto a Gabriel se 
inició hacia el año mil. Benedic¬ 
to XV fijó para su fiesta el día 
24 de marzo, vigilia de la Anun¬ 
ciación. 

Los mahometanos hacen in¬ 
tervenir al ángel Gabriel en casi 
todos los acontecimientos nota¬ 
bles de la historia de la humani¬ 
dad, empezando por la creación 
del hombre, para cuya formación 
fue encargado de bajar a la 
Tierra a recoger la arcilla de que 
se valió Dios para realizar su 
obra. 

También fue Gabriel el que en¬ 
señó al hombre a labrar la tierra 
y el que indicó a Noé que cons¬ 
truyera el arca. Según los anti¬ 
guos escritores mahometanos, 
Gabriel es un gigante de color 
blanco y rosa, de abundante y 
rubia cabellera, trenzada en for¬ 
ma especial. Le otorgan una 
frente majestuosa, dientes de ni¬ 
vea blancura y aseguran que al 
cumplir la misión de arrebatar a 


En ocultismo, el ángel que go¬ 
bierna el signo de Capricornio. 

Iciriel 

Uno de los 28 ángeles que go¬ 
biernan las 28 mansiones o casas 
de la Luna. 

Jeremiel 

Uno de los siete arcángeles en 
las primitivas listas de espíritus 
angélicos. 

Kokbiel 

En El libro de Enoc se le tiene 
por ángel príncipe de las es¬ 
trellas. 

Kyriel o Kuriel 

Uno de los 28 ángeles que go¬ 
biernan las 28 mansiones de la 
Luna. 


Ángel que gobierna el mes de 
marzo y el signo de Aries. 


Metatrón 

Ángel que, según la teosofía 
cabalística, habita el mundo de 
la Creación. Constituye él solo 
el mundo del espíritu puro y es 
la manifestación visible de la dei- '•> 
dad. Los escritos no canónicos 
lo consideran el más grande de 
todas las jerarquías celestiales, 
el primero de los diez arcángeles 
del mundo de la Creación. Ha 
sido llamado «rey de ángeles», 
«príncipe de la faz divina», «can¬ 
ciller del Cielo», «ángel de la 
alianza»... A la vez Pontífice y 
rey celeste, asegura las relacio¬ 
nes entre el Cielo y la Tierra. 

Metatrón gobierna el mundo 
invisible, guarda la armonía y 
guía la revolución de todas las 
esferas, a la vez que es el caudi¬ 
llo de todos los ángeles. Su nom¬ 
bre equivale numéricamente al 
de Shaddai, que significa Todo- * 
poderoso y es el nombre bajo el 
cual Dios se reveló a Abraham y 
a Jacob. 

El nombre de Matatrón se ha 
intentado explicar de varias for¬ 
mas. Por ejemplo: Alex Kohut, 
Angelologie und Diimonologie, 
Leipzig, 1866. lo identifica con 
Mitra, deidad del zoroastrismo. 
Concepción Gonzalo Rubio. La 
angelología en la literatura rabí- 
nica y sefardí, nos indica sobre 
este particular: «Según otros se¬ 
ría la forma abreviada de Meta- 
tronios (del griego «el que está 
junto al trono», aunque esta pa- A 
labra no se usa en griego y es j 
poco probable que los judíos in¬ 
ventaran la combinación) y, por 
último, hay quien lo relaciona 
con el latín de metator, «precur¬ 
sor». ya que en él se veía al 
ángel que precedía a los israeli¬ 
tas en el desierto... En resumen, 
podría afirmarse que Metatrón 
es de origen desconocido y pro¬ 
bablemente uno de los muchos 
nombres secretos que idearon 
los místicos; pero sea como sea, 
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durante algún tiempo se le rodeó 
de una veneración considerable, 
puesto que se especifica que no 
se le dirijan oraciones, señal evi¬ 
dente de que ello sucedía con 
harta frecuencia...» 

También se le conoce por Mit- 
trón, Merratón, Yahoel y otros 
muchos nombres. 

Miguel o Mikael 

Para los talmudistas, la fun¬ 
ción principal de este ángel es la 
de proteger a Israel. Dentro de 
la naturaleza cósmica, es el prín¬ 
cipe del agua y de su derivado la 
nieve. Gobierna el domingo. Es 
un ser misericordioso por exce¬ 
lencia. El nombre hebreo de Mi¬ 
kael significa «¿Quién como 
Dios?» 

En el libro bíblico de Daniel 
se habla de este arcángel como 
«príncipe y protector de Israel». 
Que se opone al «príncipe» o 
celestial protector de los persas. 

Y en el Apocalipsis se presenta 
a Miguel capitaneando los án¬ 
geles buenos en una gran batalla 
contra los ángeles malos acaudi¬ 
llados por Satanás, que allí es 
llamado «dragón». Es creencia 
cristiana que este arcángel (que 
es santo) tiene el cargo de admi¬ 
tir o de rechazar en el Paraíso 
las almas de los que no conside¬ 
ra justos. 

Es un hecho histórico que el 
Arcángel Miguel gozó de enorme 
popularidad en los primeros si- | 
glos de nuestra era. Incluso se le 5 
atribuyeron poderes para curar ° 
enfermedades, proteger los pue¬ 
blos y ciudades, hacer medicina¬ 
les las aguas de las fuentes y 
manantiales, etc. Por ejemplo: 
los griegos dicen que salvó de la 
destrucción, por parte de los pa¬ 
ganos, un templo suyo situado 
en la ciudad de Colosae (hoy 
Khonas). En Constantinopla ha¬ 
bía un templo dedicado a Miguel 
en las termas de Arcadio, cuya 
fiesta se celebraba el 8 de no¬ 
viembre, y cuyo culto se exten¬ 
dió por toda Siria, Armenia y 
Egipto. 

El Michaelion de Sostenion, 


que se encontraba cerca de 
Constantinopla, tenía su fiesta el 
9 de junio. Era un templo que 
gozaba de gran popularidad a 
causa de que había sido visitado 
por el emperador Constantino y 
haberse curado éste milagrosa¬ 
mente. 

En Occidente ha habido varias 
apariciones del Arcángel San Mi¬ 
guel: Monte Gárgano (entre 494- 
540), Roma (950)... Es célebre el 
santuario de Mont-Saint-Michel 
en Normandía (Francia), donde 
Miguel se apareció a San Auber- 


to. No es menos conocida la tra¬ 
dición navarra que señala que 
este Arcángel se apareció al ca¬ 
ballero penitente Teodosio de 
Goñi en la montaña de Aralar 
(siglo VIII). 

No está de más indicar que en 
escritos ocultistas y místicos, 
Miguel es a menudo equiparado 
con el Espíritu Santo, con Dios, 
con el Logos, con el ángel Meta- 
trón de los herméticos, etc. In¬ 
cluso se ha llegado a decir que 
Miguel «tiene las llaves del reino 
de los cielos», labor que tradicio- 


207. l.a 
famosísima 
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los Santos de los Ultimos Días 
describe así a dicho mensajero 
celestial: «... repentinamente se 
apareció un personaje al lado de 
mi cama, de pie en el aire, por¬ 
que sus pies no tocaban el suelo. 

«Llevaba puesta una túnica 
suelta de una blancura exquisita. 
Era una blancura que excedía 
cuanta cosa terrenal jamás había 
visto: ni creo que exista objeto 
alguno en el mundo que pudiera 
presentar tan extraordinario bri¬ 
llo y blancura. Sus manos esta¬ 
ban desnudas, y también sus bra¬ 
zos, un poco más arriba de las 
muñecas, y en igual manera los 
pies, así como piernas, poco más 
arriba de los tobillos. También 
tenía descubiertos la cabeza y el 
cuello, y pude darme cuenta de 
que no llevaba puesta más ropa 
que esa túnica, porque estaba 
abierta de tal manera que podía 
verle el pecho. 

»No sólo tenía su túnica esa 
blancura singular, sino que toda 
su persona brillaba más de lo 
que se puede describir, y su faz 
era como un vivo relámpago. 

»EI cuarto estaba sumamente 
iluminado, pero no con la brillan¬ 
tez que había en torno a su per¬ 
sona. Cuando lo vi por primera 
vez tuve miedo, mas el temor 
pronto se apartó de mí. 

»Me llamó por mi nombre y 
me dijo que era un mensajero 
enviado de la presencia de Dios, 
y que se llamaba Moroni; que 
Dios tenía una obra para mí y 
que entre todas las naciones, tri¬ 
bus y lenguas se tomaría mi nom¬ 
bre para bien y para mal, o que 
se iba a hablar bien o mal de mí 
entre todo pueblo...» 

Muriel 

Ángel que gobierna el mes de 
junio y el signo de Cáncer. 

Nachiel o Nakiel 

Espíritu angélico que en la Cá¬ 
bula representa la «inteligencia 
del Sol», cuando éste entra en el 
signo de Leo. 


208. Cuadro 
de autor 
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Museo del Prado. 
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nalmente se le atribuye a San 
Pedro. Y según la tradición rabí- 
nica, Gabriel y Miguel, a la dies¬ 
tra el primero y a la izquierda de 
Jehová el segundo,son los reyes 
de las milicias angélicas. 


cuerpos de éstos son colocados 
en el sepulcro. Es de color negro 
y tiene un aspecto terrible; su 
voz es tan fuerte como el trueno. 
A los destinados al infierno les 
golpea con un látigo cuya mitad 
es de hierro y el resto de fuego. 


Monkir 

Uno de los dos ángeles que, 
según las creencias musulmanas, 
inspiradas en el Talmud hebreo, 
interroga a las almas de los 
muertos tan pronto como los 


Moroni 

Ángel que se apareció al pro¬ 
feta Joseph Smith y le inspiró el 
Libro del Mormón. Este funda¬ 
dor de la Iglesia de Jesucristo de 
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Nekir 


Uno de los dos ángeles negros 
que, según las creencias musul¬ 
manas inspiradas en el Talmud, 
interrogan a las almas de los 
muertos cuando se hallan en el 
sepulcro. El otro es Monkir. 

Nuriel 

Ángel de las tormentas de pe¬ 
drisco de la tradición hebrea. A 
veces toma la forma de un águi¬ 
la y, según el Zohar, gobierna el 
signo de Virgo junto con Uriel. 
Su nombre significa «fuego» y 
sirve de exorcismo contra los de¬ 
monios; se ha encontrado graba¬ 
do en gran número de amuletos 
de procedencia judía. 



Ofaniel u Ofan 

Ángel que ejerce dominio so¬ 
bre la Luna, por lo que El libro 
de Enoc dice que es el ángel 
príncipe de la «rueda de la Lu¬ 
na». Según esa misma obra, tie¬ 
ne 16 caras y 100 pares de alas. 

Pagiel 


Ángel citado en muchas invo¬ 
caciones mágicas, principalmen¬ 
te en El grimorio mágico de In¬ 
fiel, de Marius Malchus. 
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Rafael 

Arcángel que tiene poder so¬ 
bre todas las enfermedades y he¬ 
ridas de los hombres y niños. Su 
nombre significa «medicina o cu¬ 
ración de Dios». Rafael fue, en 
efecto, el encargado de reponer 
al patriarca Abraham de la indis¬ 
posición provocada por la cir¬ 
cuncisión. Asimismo, es el ángel 
que, según la Biblia, tomó forma 
humana para acompañar al joven 
Tobías desde Nínive a Ragúes 
en Media, y fue su guía y conse¬ 
jero. Gracias a él, el viejo Tobías 
curó su ceguera y Sara fue libra¬ 
da del demonio Ásmodeo (véase 


página 264 del tomo 4). Por esta 
historia relatada en las Sagradas 
Escrituras, se deduce que Rafael 
es uno de los espíritus más ele¬ 
vados en la jerarquía angélica, 
uno de los siete ángeles que es¬ 
tán siempre ante el Creador, y 
que son quizá los siete espíritus 
que se mencionan en otros pasa¬ 
jes bíblicos. 

La tradición cristiana dice que 
Rafael no volverá a dejarse ver 
hasta que esté cerca el fin del 
mundo. Entonces tomará una de 
las «siete copas de oro llenas de 


la ira de Dios» y la derramará 
sobre la Tierra. 

Raziel 

Como hemos visto, es el ángel 
que se convirtió en preceptor de 
Ádán y le dio el libro que conte¬ 
nía todos los secretos de la natu¬ 
raleza, el poder de conversar con 
el Sol y la Luna, curar enferme¬ 
dades, evitar los terremotos, 
mandar los vientos, interpretar 
los sueños, predecir los aconte- 
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angélico, de 
Hubert Robert, 
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en el Museo de 
Artes 
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cimientos y poseer grandes po¬ 
deres mágicos. Su nombre signi¬ 
fica «secreto de Dios», «Angel 
de misterios». En el libro La es¬ 
pada de Moisés se dice que es el 
ángel de las regiones secretas y 
jefe de los Misterios Supremos. 

Cuenta la tradición que el libro 
esotérico facilitado por Raziel 
llegó a manos de Salomón, quien 
gracias al mismo, elaboró su fa¬ 
moso anillo talismánico con el 
que obró tantas maravillas en el 
Medio Oriente, y el no menos 
curioso talismán conocido por 
espejo de Salomón. Como es sa¬ 
bido, este rey de Israel estuvo 
en posesión de vastos conoci¬ 
mientos de las Ciencias Ocultas. 
Dicen sobre este punto las Sa¬ 
gradas Escrituras: «La sabiduría 
de Salomón sobrepasaba la de 
todos los hijos del Oriente y la 
sabiduría toda del Egipto. Fue 
más sabio que hombre alguno». 

Sadial o Sadiel 

Ángel que, según los mahome¬ 
tanos, gobierna el tercer cielo y 
tiene el encargo de sostener la 
Tierra, la cual giraría violenta¬ 
mente si no tuviera los pies enci¬ 
ma de ella. 

Sikiel 

Ángel que gobierna el viento 
siroco. Es un ángel guardián de 
las puertas del viento del Oeste. 

Susniel 

Ángel que se invoca en diver¬ 
sos encantamientos y conjuros. 
Como potencia fascinadora es ci¬ 
tado junto con Miguel, Arziel, 
Shamshiel y otros ángeles. 

Sywaro 

Arcángel que es invocado por 
los cabalistas en algunos ritos 
mágicos. También figura en algu¬ 
nas ceremonias de origen me¬ 
dieval. 



Tarniel 

Uno de los ángeles del miérco¬ 
les que reside en el tercer cielo 
y se invoca desde el Este. Tam¬ 
bién es uno de los espíritus que 
gobiernan el planeta Mercurio y 
uno de los guardianes de las 
puertas del viento del Oeste. 

Turiel o Turel 

Uno de los doscientos ángeles 
citados en El libro de Enoc que 
siguieron a Semyaza o Samyasa 
en su descenso desde el cielo 
para cohabitar con las hijas de 
los hombres (véase página 21 del 
tomo 4). El nombre significa «ro¬ 
ca de Dios». Turiel es un mensa¬ 
jero de los espíritus que gobier¬ 
nan el planeta Júpiter. Muchos 
de sus pormenores se conocen a 
través del Grimorio secreto de 
Turiel. 

Unael 

Ángel que sirve en el primer 
cielo. Su nombre (en la forma 
Unhael) se ha encontrado escri¬ 
to en un amuleto oriental ( Ka - 
mea) como protección de los ata¬ 
ques del diablo. 

Uriel 

Ángel «de la luz», según los 
cabalistas y rabinos, y uno de 
los ministros de la Divina Justi¬ 
cia. Su nombre significa «fuego 



de Dios». Se le daba especial » 
culto en la Iglesia cristiana grie¬ 
ga y en la abisinia. Es menciona¬ 
do en el calendario germánico, 
junto con otros siete ángeles im¬ 
portantes: Miguel, Gabriel, Ra¬ 
fael, Malthiel, Zadkiel, Pcliel y 
Raziel. El Esdras lo lllama «án¬ 
gel bueno». Y refiere Surio, que 
en el año 1544 se descubrió en 
Roma, en el sepulcro de la em¬ 
peratriz María, esposa del empe¬ 
rador Honorio, una lámina de 
oro y grabados en ella en carac¬ 
teres griegos, los nombres de Mi¬ 
guel, Gabriel, Rafael y Uriel. Se¬ 
gún los rabinos, por mediación ~ 
de Uriel reciben los hombres el 
conocimiento del Todopoderoso. 

Entre los cabalistas y ocultis¬ 
tas, Uriel es el ángel que gobier¬ 
na el mes de septiembre y puede 
ser invocado en los rituales por 
aquellos que han nacido en dicho 
mes. En el II Concilio de Roma 
(745), se condenaron las creen¬ 
cias relacionadas con Uriel. Se¬ 
gún el Talmud, Uriel es uno de 
los cuatro arcángeles que rodean 
el trono de Dios, que correspon- 
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den a las cuatro divisiones del 
ejército israelí: «De la misma 
manera que el Santo Unico (ben¬ 
dito sea) creó los cuatro vientos 
y los cuatro estandartes para el 
ejército de Israel, igualmente 
creó cuatro ángeles para que ro¬ 
dearan su trono.» A la derecha, 
Miguel; a la izquierda, Uriel; de¬ 
lante, Gabriel; detrás, Rafael. El 
nombre de Uriel adopta diversas 
formas, de acuerdo con cometi¬ 
dos bien específicos, sea en el 
campo del ocultismo, de la reli¬ 
gión o de la cábala. 

Usiel o Uzziel 


ANGELES GOBERNANTES DE LAS CUATRO ESTACIONES 


Estación 

Regidor 

Sirvientes 

Primavera 

Spugliguel 

Amatiel, Caracasa, Core, Commissoros 

Verano 

Tubiel 

Gargatel, Gaviel, Tariel 

Otoño 

Torquaret 

Tarquam, Guabarel 

Invierno 

Attarib 

Amabael, Cetarari 


ANGELES REGIDORES DE LOS SIETE CIELOS 


Cielo 

Nombre hebreo 

Angel regidor 

i.° 

Shamain o Shamayim 

Gabriel 

2.° 

Raquie o Raqia 

Zachariel y Rafael 

3.o 

Sagun o Shehaqim 

Anahel, Jabniel, Rabacyel y Daiquiel 

4.° 

Machonon o Machen 

Miguel 

5.° 

Mathey o Machón 

Sandalphon o Sammael 

6.° 

Zebul 

Zachiel (jefe) Zebul (durante el día) 
y Sabath (durante la noche). 

7.° 

Araboth 

Cassiel 


En magia, uno de los genios 
angélicos del Sur, relacionados 
con el domingo. En torno a él 
existe la duda de si es uno de los 
ángeles caídos o si, por el con¬ 
trario, permaneció fiel al Crea¬ 
dor. Su nombre significa «Fuer¬ 
za de Dios» y según Milton es 
un ángel bueno, del coro de las 
Virtudes y lugarteniente de Ga¬ 
briel. En El libro del ángel Ra- 


LOS SETENTA Y DOS ANGELES PRINCIPALES 
(CABALA) 


Número 

Nombre hebreo 

Región 

Signo zodiacal 


( Serafines) 



i 

Vehuiah 

Fuego 

Aries 

2 

Jeliel 

» 

» 

3 

Sitaél 

» 

» 

4 

Elémiah 

» 

» 

5 

Mahasiah 

» 

» 

6 

Lelahel 

» 

» 

7 

Achaiah 

Tierra 

Tauro 

8 

Cahetel 


► 
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Numero 


9 
10 
I I 
12 

13 

14 

15 

16 


17 

18 

19 

20 
21 
22 

23 

24 


25 

26 

27 

28 

29 

30 

31 

12 


33 

34 

35 

36 

37 

38 
19 
40 


41 

42 

43 

44 

45 

46 

47 

48 


49 

so 

51 

52 

53 

54 

55 

5 6 


57 

58 

59 

60 
61 
62 

63 

64 


65 

66 

67 

68 
69 
'II 

71 

'2 


Nombre hebreo 


(Querubines) 
Aziel 
Alad ¡ah 
Loviah 
Hahaiah 
Yezalel 
Mebahel 
Hariel 
Hakamiah 

(Tronos) 

Lauviah 

Caliel 

Leuviah 

Pahadiah 

Nélébael 

leiael 

Melahél 

Huhuiah 

(Dominaciones) 
Nith-Haiah 
Haaiah 
Jerathel 
Sceiah 
Réiel 
Ornad 
1i-cabel 
Vasariah 

(Virtudes) 
Ichuiah 
Lchahiah 
Chcvakiah 
Menadel 
Aniel 
Haaniiah 
Kehael 
Ieiazel 

(Potestades) 

Hahahel 

Mickael 

Veuahiah 

lelahiah 

Seliah 

Ariel 

Asaliah 

Ylichael 

(Principados) 

Vehuel 

Daniel 

Hahasiah 

tmamiah 

Nanael 

Nithael 

Mahaiah 

Poiel 

(Arcángeles) 

Nemmamian 

Icialel 

llarahel 

Mizrael 

Umabel 

lah-hel 

Anianuel 

Mehiel 

(Angeles) 
Damabiah 
Manakel 
Itaiel 
Xabuiah 
Rochel 
Jahamiah 
Haiel 
Mumiah 


Región 

Signo zodiacal 

ziel. Usiel (Uzziel) está entre los 



siete angeles que se hallan delan- 

Tierra 

Tauro 

te del trono de Dios y entre los 
nueve que gobiernan los cuatro 

• 

- 

puntos cardinales o cuatro vien- 

Aire 

Géminis 

» 

tos. 

• 

• 

Ustael 

Aire 

Géminis 

Uno de los genios angélicos 

Aguu 

Cáncer 

de Occidente, relacionado con 
el domingo y al que se invoca en 

• 


operaciones mágicas relaciona- 

• 


das con la fabricación de amule- 

* 


tos y talismanes. Ks también uno 
de los tres mensajeros angélicos 

l-'ucgo 

Leo 

de la Luna. 

» 

• 

Uvael 

Tierra 

Virgo 

Uno de los genios angélicos 
de septentrión relacionado con 

Tierra 

Virgo 

el lunes. Se le invoca al fabricar 
talismanes tal día. 

Aire 

Libra 

Verchiel 

• 

- 

Ángel que gobierna el mes de 

Aire 

Libra 

julio y el signo de Leo. Pertene- 

* 

ce al coro de las Potestades. En 

Agua 

Escorpión 

ciertos ritos de magia blanca se 


* 

le invoca en domingo. 


- 

Yaasriel 

Fuego 

Sagitario 

Ángel que. según las leyendas 

• 

• 

judías, tiene a su cargo los seten- 

• 

* 

ta lápices sagrados con que se 



escribe constantemente el nom- 

Tierra 

Capricornio 

bre de Dios. 

Tierra 

Capricornio 

Yahoel 

Aire 

Acuario 

Uno de los muchos nombres 
del ángel Metatrón. Enseñó a 

» 

» 

Abraham muchos secretos eso- 



téricos y fue su guía en la Tierra 
y en el Paraíso. 

Aire 

Acuario 

Agua 

Piscis 

Yeshamiel 

• 

- 

En sabiduría popular judía, án- 



gel que tiene dominio sobre el 
signo de Libra. 
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212. SALMER 



Yeshayah 

Uno de los muchos nombres 
del ángel Metatrón. Gustav Da- 
vidson hace una completa rela¬ 
ción de los mismos en su Dictio- 
nary of Angels. 

Zachariel o Zacharael 

Arcángel sabio y generoso, re¬ 
presentante del altruismo, la ge¬ 
nerosidad, la benevolencia y la 
misericordia de Dios. Es el em¬ 


bajador de Júpiter en la Tierra. 
Se le invoca en jueves. 

Zadkiel 

En escritos rabínicos es el 
«ángel de la benevolencia» y je¬ 
fe del coro de las Dominaciones. 
Se conoce también por los nom¬ 
bres de Tzadkiel, Zidekiel, Za- 
dakiel, Zedekiel...; significa 
«rectitud de Dios». 

Dionysius el Aeropagita, en su 
obra La teología mística y las 


jerarquías celestiales, lo incluye 
como uno de los siete Arcánge¬ 
les principales, que para este 
erudito son los siguientes: Mi¬ 
guel, Gabriel, Rafael, Uriel, 
Chamuel, Juphiel y Zadkiel. Al¬ 
gunos estudiosos atribuyen a 
Zakdiel (al igual que sucede con 
otros ángeles como Miguel y 
Tadhiel) el acto de detener el 
brazo armado de Abraham cuan¬ 
do este patriarca iba a sacrificar 
a su hijo Isaac a Dios. 

Félix LLAUGÉ 
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Capítulo segundo 


Espíritus, genios y entes 
diminutos 

Los espíritus son seres inma¬ 
teriales, pero dotados de razón 
y de poder, que en ocasiones 
cobran forma humana o animal 
y se hacen visibles. Los hay be¬ 
néficos, como los ángeles, y ma¬ 
léficos, como los demonios. En 
otro estadio están las diversas 
clases de genios; los hay que 
ayudan a los humanos (a manera 
de ángeles) y no faltan los que le 
persiguen y producen males y 
calamidades (cual demonios). En 
otro orden también existen los 
espíritus de los humanos que, 
después de la muerte, desprovis¬ 
tos ya de la envoltura carnal, 
vagan por mundos y espacios 
aún desconocidos por los mor¬ 
tales. 

La adoración de los espíritus 
es una de las fases más extendi¬ 
das en las religiones de la huma¬ 
nidad. El desarrollo de la misma 
generó la necromancia o nigro¬ 
mancia. En muchos pueblos per¬ 
dura la idea de que los espíritus 
de los antepasados y parientes 
pueden emitir oráculos. En Gre¬ 
cia, los espíritus de los difuntos 
eran evocados principalmente en 
las gaigantas y abismos de las 
regiones volcánicas, ya que se 
consideraban entradas del mun¬ 
do inferior, del infierno y en ellas 
se habían levantado templos de¬ 
dicados a Hades (dios del mun¬ 
do invisible) y a Perséfone (espo¬ 
sa de Hades). 

En la India, la adoración de 
los espíritus de los familiares 
constituye la base de todos los 
ritos fúnebres. El budismo, par¬ 
ticularmente el de Birmania, es¬ 
tá profundamente basado en la 
adoración de los espíritus. Los 
birmanos no sólo reconocen los 
doce espíritus guardianes de la 
religión de los hindúes, sino que 
consultan constantemente y 
ofrecen sacrificios y rinden todo 
género de culto a los nats, espí¬ 
ritus del aire. Existe una lista de 
los treinta y siete nats de Birma- 
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nía, con fórmulas rítmicas para 
cantar, reglamentos para las dan¬ 
zas y preceptos para la indumen¬ 
taria que hay que usar en cada 
ocasión, además de relatos bio¬ 
gráficos relativos a estas divi¬ 
nidades. 

En la antigua China se creía 
firmemente en la superviviencia 
del alma humana y se le rendía 
culto como a un espíritu que po¬ 
día conceder bienes y acarrear 
males. Hay un texto del año 1400 
que habla extensamente del 
mundo celeste y de los efectos 
de las bendiciones y maldiciones 
de los espíritus de los antepa¬ 
sados. 

En el Japón, el síntoma ofrece 
al lado del culto de la Naturale¬ 
za, el culto de los espíritus. Y 
muchos hechiceros y chamanes 
de Africa y América se ponen 
en comunicación con el mundo 
de los espíritus y pronuncian 
oráculos en forma de sentencias, 
enigmas y parábolas de significa¬ 
do oscuro. 

Los dayaks de Borneo, el mo¬ 
do de los antiguos griegos, bus¬ 


can la comunicación con los es¬ 
píritus de los antepasados, dur¬ 
miendo encima de las tumbas. 

Otra clase de espíritus -nom¬ 
bre aplicado impropiamente- 
son los diminutos entes invisi¬ 
bles que tan importante papel 
han jugado en las tradiciones y 
leyendas populares de todos los 
países, como los enanos, los 
gnomos, los duendes... Estos en¬ 
tes diminutos son invisibles, pe¬ 
ro llevan una vida parecida a los 
humanos, por lo que hay que 
descartar que sean espíritus en 
el sentido que hemos dado hasta 
aquí. En cierto aspecto sucede 
algo parecido con los genios, 
aunque en este caso la frontera 
es más difusa, menos concreta. 

Hemos de indicar también que 
los magos, ocultistas y cabalistas 
dan el nombre de espíritus ele¬ 
mentales a los entes que pueblan 
los cuatro elementos, a saber: 
los gnomos, que viven en la 
tierra; las salamandras, que vi¬ 
ven en el fuego; las sílfides, que 
pueblan el aire, y las ninfas u 
ondinas, que residen en el agua. 


213. Los 
duendes del 
leñador, por 
Richard Dadd. 

The Tale Gallen. 
Londres. 


214. Una 
moderna 
Olimpia, por 
Paul Ce/anne. 

Museo del iMUvre, l*üris. 
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Sobre estos singulares seres 
invisibles, Paracelso -el famoso 
médico y alquimista- nos dice: 
«No pueden clasificarse entre 
los hombres, porque vuelan co¬ 
mo espíritus; no pueden ser cla¬ 
sificados como espíritus, porque 
comen y beben como los hom¬ 
bres. El hombre tiene un alma 
que los espíritus no necesitan. 
Los elementales no tienen alma 
y, sin embargo, no son semejan¬ 
tes a los espíritus; éstos no mue¬ 
ren y aquéllos sí mueren. Esos 


seres, que mueren y no tienen 
alma, ¿son, pues, animales? Son 
más que animales, porque ha¬ 
blan y ríen. Son superiores a los 
hombres en que son ¡nsecuestra- 
bles, como los espíritus. 

»Los elementales son pruden¬ 
tes, ricos, sabios, pobres y locos 
igual que nosotros. Son imagen 
grosera del hombre, como éste 
es la imagen grosera de Dios... 
Estos seres no temen ni al agua 
ni al fuego. Están sujetos a las 
indisposiciones y enfermedades 



humanas. Mueren como las bes“- 
tias, y su carne se pudre como 
la carne animal. Virtuosos, vi¬ 
ciosos, puros o impuros, mejores 
o peores, como los hombres, po¬ 
seen costumbres, gestos y len¬ 
guaje...» 


El mundo mágico 
de los gnomos 

Empecemos por estudiar y 
descubrir el universo invisible de 
los primeros de estos entes, los 
gnomos , que son espíritus ele¬ 
mentales amigos del hombre y 
están compuestos de las más su¬ 
tiles partes de la tierra, cuyas 
entrañas habitan, guardando las 
minas, los tesoros y las piedras 
preciosas, igual que los duergars 
y los trolds de las tradiciones 
nórdicas y germánicas. 

Los cabalistas creen que los 
gnomos ven a través de la tierra 
como nosotros a través del aire 
(a pesar de la gruesa capa que 
éste forma) y distinguen a través 
de la tierra, el Sol, la Luna y las 
estrellas. Además, atraviesan sin 
la menor dificultad las rocas más 
densas, tal como nosotros atra¬ 
vesamos el aire, porque la tierra 
es su caos, el cual está formado 
de piedras o de rocas como el 
nuestro está formado de partícu¬ 
las gaseosas. Cuanto más denso 
es el caos, más sutiles son sus 
habitantes y viceversa; el hom¬ 
bre, al habitar un caos sutil, es 
más denso y de mayor tamaño. 

Dicen los magos y otros ocul¬ 
tistas que los gnomos son invul¬ 
nerables a los encantamientos de 
los hombres. Y parece ser -por 
los documentos que se han sal¬ 
vado- que los primeros en hablar 
de estos seres invisibles fueron 
los cabalistas judíos; los gnomos 
cobraron fama en la Edad Me¬ 
dia, siendo desde entonces pro¬ 
tagonistas de muchos cuentos de 
tradición popular europea. 

Los gnomos son confundidos 
a menudo con los enanos, ya 
que tienen en común con éstos 
la reducida estatura, la piel rugo¬ 
sa, una barba larga y gris y fac¬ 
ciones a menudo deformes, pero 
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se distinguen de los enanos por 
su presencia más bella, mejores 
sentimientos y -como veremos 
más adelante- su mayor afinidad 
con los elfos de la mitología ger¬ 
mánica y con los duendes de las 
tradiciones españolas. Podemos 
decir que todos estos entes dimi¬ 
nutos del mundo invisible vienen 
a ser diversas razas de sus pobla¬ 
dores, de manera parecida a co¬ 
mo sucede entre los humanos, 
que los hay blancos, negros, 
amarillos... 

El vocablo gnomo deriva del 
sánscrito ¡na, «conocer», que in¬ 
fluyó en el griego guarnid, «ser 
inteligente». Algunos eruditos 
comparan a los gnomos con los 
ángeles de la guarda de los cris¬ 
tianos y con el daimon de Sócra¬ 
tes, que protegen y amparan al 
hombre siempre que Dios se lo 
encarga o son invocados por los 
fieles. 

Otras creencias mágico-popu¬ 
lares dicen que los gnomos sien¬ 
ten cierta predilección hacia los 
mineros, por lo que es costum¬ 
bre representarlos, en ciertas re¬ 
giones, con un pico en las manos 
en actitud de cavar. Paracelso 
afirma que aman los tesoros y 
que enseñan muchas cosas a los 
mineros, pero que también les 
causan disgustos, unas veces ti¬ 
rándoles de las piernas y otras 
golpeándoles. Pero algunas ve¬ 
ces les indican dónde se encun- 
tran tesoros y minerales y les 
advierten de la proximidad de 
ciertos peligros. 

En los siglos pasados, cuando 
se vivía con mayor moderación 
de las pasiones y mas en contac¬ 
to con la naturaleza, los gnomos 
tenían frecuente trato con los hu¬ 
manos. I.os que han viajado a 
los países septentrionales y, so¬ 
bre todo, a Laponia, no ignoran 
los servicios que los gnomos rin¬ 
den a los habitantes de aquellas 
tierras, ya preservándoles de los 
peligros, ya haciéndoles conocer 
ios parajes donde las minas son 
más abundantes en metales pre¬ 
ciosos, ya advirtiéndoles, cuan¬ 
do trabajan en las minas, de los 
próximos derrumbamientos. 

Cuentan las tradiciones que 


los lapones estaban tan habitua¬ 
dos a las frecuentes apariciones 
de los gnomos, que en vez de 
asustarse, se entristecían cuando 
no los veían aparecer en las mi¬ 
nas, ya que era un indicio de 
que aquellos lugares eran estéri¬ 
les y poco ricos en minerales. 
Los buscadores de minas de oro 
y de plata practicaban ceremo¬ 
nias especiales para granjearse 
la benevolencia de los gnomos y 
conseguir su ayuda. 

Es conveniente hacer obser¬ 
var, no obstante, que antes de 
los gnomos de los cabalistas ya 
existían los de las tradiciones po¬ 
pulares. Y tampoco hay que caer 
en la equivocación de creer que 
todos los gnomos viven en las 
entrañas de la tierra o en el fon¬ 
do de cavernas y minas. Hay 
varios tipos de estos seres, los 
cuales difieren algo entre sí, de 
manera parecida a como ocurre 
entre los habitantes de las distin¬ 
tas regiones que forman un país. 
Incluso hay estudiosos que nie¬ 
gan el que todos los gnomos sean 
elementales; sólo admiten esta 
denominación para las relacio¬ 
nes con el mundo de la magia. 

Hay indicios históricos de que 
en los primeros siglos de nuestra 
era ya se conocían los gnomos. 
Pero quizá sea el testimonio del 
romano Publio Octavio, quien vi¬ 
vió en las primitivas tierras de 
los Países Bajos, el más intere¬ 
sante., En el año 470 escribió: 
«Hoy he visto a una persona di¬ 
minuta con mis propios ojos. 
Llevaba un gorro rojo y una ca¬ 
misa azul. Tenía una barba blan¬ 
ca y pantalones verdes. Dijo que 
él había vivido en esta tierra du¬ 
rante veinte años. Hablaba nues¬ 
tra lengua mezclada con palabras 
extrañas...» 

Fue hacia el año 1200 cuando 
el sueco Frederik Ugarph encon¬ 
tró, en el hogar de un pescador 
de Nidaros (hoy Trondheim), 
Noruega, una estatuilla de made¬ 
ra que representaba a un gnomo. 
La pequeña estatua, sin incluir 
su pedestal casi cuadrado, tenía 
15 centímetros de altura. Graba¬ 
das en el pedestal estaban las 
siguientes palabras: 


NISSE 

Riktig Storrelse 

las cuales significaban! «Gnomo, 
estatura real». Los estudios de 
laboratorio realizados con esta 
estatua han puesto de manifiesto 
que la misma tiene más de dos 
mil años, y que las letras fueron 
grabadas varios siglos más tarde. 

En 1580, el escritor Wilhelm 
J. Wunderlich reunió todas las 
tradicionesexistentes sobre gno¬ 
mos antes. Modernamente exis¬ 
te el libro Gnome (1976). de Wil 
Huygcn, maravillosamente ilus¬ 
trado por Ríen Poortvliet. 

De todos estos trabajos se des¬ 
prende que los gnomos se desa- 
parramaron por Noruega, Sue¬ 
cia, Finlandia, Rusia (principal¬ 
mente en Siberia), Alemania, Di¬ 
namarca, Países Bajos, Países 
Balcánicos y sólo en muy esca¬ 
so número aparecieron en [ ran¬ 
cia y España. Al otro lado del 
Canal de la Mancha poblaron In- 
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217. Según los 
cabalistas 
suponen, ciertas 
voces que se 
oyen en algunas 
islas desiertas 
no serían sino 
regocijos y 
fiestas de boda 
de algún gnomo. 


glaterra, Escocia, Irlanda, Islan- 
dia... También emigraron a los 
Estados Unidos y Canadá. 

Por supuesto, les atribuyen 
nombres diversos en los distin¬ 
tos países, de acuerdo con la lis¬ 
ta que sigue: 

Inglaterra: gnome. 

IrlandaSgnome. 

España: gnomo. 

Francia: gnome. 

Italia: gnomo. 

Portugal: gnomo. 

Flandes: kleinmanneken. 

Holanda: kabouter. 

Alemania: heinzelmánnchen. 

Noruega: tomte o nisse. 

Suecia: tomtebisse o nisse. 

Dinamarca: nisse. 

Polonia: gnom. 

Finlandia: tonttu. 

Rusia: domovoi djédoesjka. 

Bulgaria: djudjé. 

Checoslovaquia: skritek. 

Hungría: manó. 

Yugoslavia: kippec o patuljak. 

Los principales tipos de gno¬ 
mos son los siguientes: 


Gnomo de los bosques o gno¬ 
mo forestal. Es, probablemente, 
el más corriente, pero evita el 
contacto con los seres humanos, 
a los que considera culpables de 
la destrucción de los bosques, la 
contaminación de los ríos y otras 
calamidades. 

Gnomo de las dunas. Es algo 
mayor que el de los bosques. 
También evita el contacto con 
los seres humanos. 

Gnomo de los jardines. Como 
su nombre indica, prefiere vivir 
entre las flores de los jardines 
amplios y bien cuidados. En los 
últimos años ha tenido que emi¬ 
grar hacia los bosques, pues el 
hombre está dejando pocos jar¬ 
dines y parques en pie. 

Gnomo de las granjas. Es el 
que vive en las granjas, al lado 
de los animales y de la natu¬ 
raleza. 

Gnomo de las casas. Son los 
que viven en las viejas mansio¬ 
nes y tienen los mayores conoci¬ 
mientos del género humano. Ha¬ 
blan diversas lenguas y están en 
posesión de ancestrales secretos 


mágicos. Los reyes de los gno¬ 
mos son escogidos entre los 
componentes de esta familia. 

Gnomo siberiano. Es algo más 
alto que los demás gnomos y, 
quizá, algo más rencoroso. 
Cuando se le ofende o juega una 
mala pasada no duda en vengar¬ 
se, aunque haya de esperar algún 
tiempo para ello. 

Gnomo de las minas y caver¬ 
nas. Los que viven y laboran en 
las entrañas de la tierra. Son los 
más apreciados por los magos, 
ya que están encargados de vigi¬ 
lar los tesoros de las entrañas de 
la tierra. 

Ya hemos visto que los gno¬ 
mos son mortales, pero viven 
muchos más años que el hombre. 
Su longevidad puede alcanzar 
varios siglos; un promedio de 
400, aunque hay registrado el ca¬ 
so de un gnomo de los Balcanes 
que vivió quinientos cincuenta 
años. Algunos ocultistas son de 
la opinión que los gnomos pue¬ 
den hacerse inmortales si se 
unen a un hombre o a una mujer, 
pues hay gnomos masculinos y 
gnomos femeninos (las gnómi- 
das), y los órganos sexuales de 
ambos son similares en forma a 
los de sus congéneres humanos, 
pero de mucho menor tamaño. 
Se considera que la gnómida es 
fecunda una sola vez en su vida. 

La estatura promedio de los 
gnomos varones adultos es de 
15 cm., y su peso de alrededor 
de los 300 gr. La gnomo hembra 
es algo más baja y suele pesar 
de 250 a 275 gramos. 

Si los gnomos mineros y los 
elementales viven bajo tierra o 
en profundas cavernas, se debe 
a que estos -diminutos seres no 
resisten la luz solar; tienen mag¬ 
níficas moradas subterráneas y 
están organizados en comunida¬ 
des más o menos amplias, cons¬ 
tituyendo auténticos reinos go¬ 
bernados por un rey. 

A las gnómidas que viven ba¬ 
jo tierra se las considera más 
pequeñas que los varones, y se 
refieren de ellas mil y una mara¬ 
villas: son hermosísimas, muy 
simpáticas, amables, trabajado¬ 
ras, serviciales...; su argentina 
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voz remeda las vibraciones de 
los más irnos instrumentos de 
música; sus pies están calzados 
con babuchas formadas de una 
esmeralda y de un rubí; sus 
extraños vestidos ofrecen mil re¬ 
flejos, cual arco Iris. Sienten 
predilección por residir en las 
grutas cristalinas, repletas de 
verdes y brillantes estalactitas y 
estalagmitas, sobre todo en re¬ 
giones en que la tierra oculta de¬ 
pósitos de metales y piedras pre- 
í ciosas. 

| El Talmud también reconoce 

la existencia de estos espíritus 
elementales, y así nos habla de 
un gnomo en forma de gusano, 
del tamaño de un grano de are¬ 
na, llamado Samir, que prestó a 
Salomón excelentes servicios 
abriendo las rocas y sacando de 
I ellas los bloques de granito que 

se utilizaron en la construcción 
del templo de Jerusalén. Según 
el mismo Talmud, en cada ani¬ 
mal y en cada planta vive y alien¬ 
ta un gnomo, cosa que no apo¬ 
yan las tradiciones más arraiga¬ 
das sobre estos espíritus elemen- 
tales. 

Los cabalistas suponen que 
ciertas voces que se oyen en al¬ 
gunas islas desiertas, no son otra 
cosa que los regocijos y las fies¬ 
tas de boda de algún gnomo. 

En España es célebre el caso 
de Magdalena de la Cruz, que 
, llegó a ser abadesa de un monas¬ 
terio de Córdoba. Ella no tenía 
entonces más que doce años, pe- 
■ ro su corazón era tan sensible, 
sus pasiones tan vivas, que un 
gnomo, para alcanzar la inmorta- 
i. lidad, la sedujo. La relación 
amorosa entre la religiosa y el 
gnomo duró -afirma la tradición- 
treinta años, hasta que finalmen¬ 
te el confesor a quien Magdale¬ 
na de la Cruz reveló el misterio, 
la persuadió de que en realidad 
se trataba del diablo, el cual fue 
expulsado con las correspon¬ 
dientes oraciones. 

Los cuentos populares de Mu- 
saeus han dado gran renombre, 
sobre todo en Alemania, al gno¬ 
mo Rubezahl. Este es un prínci¬ 
pe de los gnomos, famoso entre 
los habitantes de Riesengelirge 


(Silesia). Es un ente extremada¬ 
mente travieso y burlón, como 
la mayoría de su especie. Se han 
escrito numerosos libros y cuen¬ 
tos sobre Ruberzhal o Rubezahl, 
pero la mayor parte de su vida 
es un secreto impenetrable. De 
cuando en cuando se deja ver en 
los altos montes. C. M. Weber 
compuso una ópera del mismo 
nombre, que fue estrenada en 
Breslau entre los años 1804-1806 
y cuyo libro había calcado la le¬ 
yenda de este gnomo. 

Este ente es a veces confundi¬ 
do con Ribezahl, espectro o es¬ 
píritu fantasmagórico cuya mo¬ 
rada coloca la tradición en la 
cumbre de Riscmberg, en Sile¬ 
sia. Según los lugareños, Riben- 
zal es quien cubre repentinamen¬ 
te aquella montaña de nubes y 
provoca las tempestades que en 
ella tienen lugar. 

Por lo que respecta a los gno¬ 
mos elementales propiamente di¬ 
chos, cuyos propagadores fue¬ 
ron los cabalistas judíos, entra¬ 
ron en el campo de la leyenda y 
de la magia europea a partir del 


siglo XIV, sobre todo gracias a 
las doctrinas de Pico de la Mirán¬ 
dola, Marcilio Reino, Páraeelso, 
Reuchlin y otros muchos practi¬ 
cantes del ocultismo. 

Los magos aún creen que los 
gnomos, al igual que los espíri¬ 
tus malignos y los angélicos, 
pueden ser invocados para obte¬ 
ner su ayuda en la búsqueda de 
tesoros. En el caso de hacerse 
una invocación para protegerse, 
es indispensable trazar el corres¬ 
pondiente círculo mágico con la 
espada de brujo u oficiante, que 
puede ser una espada ordinaria 
exorcizada convenientemente o 
un pedazo de madera con un 
agujero en uno de los extremos, 
también exorcizada. 

Antes de entrar en el círculo 
mágico, se han de colocar fuera 
del mismo los presentes que se 
ofrecen a dichos entes elementa¬ 
les; suelen ser plomo, fresno, ra¬ 
tones y tortugas. Una vez en el 
círculo, el oficiante se vuelve ha¬ 
cia el Norte y recita en voz alta, 
y claramente, la Oración de los 
gnomos , que es como sigue: 
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219. Los 
cuentos 
infantiles de 
todas las 
latitudes están 
poblados de 
gnomos, 
duendes y 
demás seres 
mágicos 
diminutos. 


«Rey invisible que has tomado 
la tierra para apoyo y que cruzas 
los abismos para llenarlos de tu 
poder; tú, cuyo nombre hace 
temblar al mundo; tú, que haces 
correr los siete metales en las 
venas de la piedra; monarca de 
las siete luces, remunerado de 
los obreros subterráneos, condú¬ 
cenos ai aire deseable y al reino 
de la claridad. 

Nosotros velamos y trabaja¬ 
mos sin descanso, nosotros bus¬ 
camos por las doce piedras de la 
ciudad santa, por los talismanes 
que están abismados, por el agu¬ 
jero que atraviesa el centro del 
mundo. 

¡Señor, señor!, ten lástima de 
los que sufren, ensancha nues¬ 
tros pechos, levanta nuestras ca¬ 
bezas, engrandécenos. ¡Oh, es¬ 
tabilidad y movimiento! ¡Oh, día 
y noche! ¡Oh, oscuridad velada 
de luz! ¡Oh, maestro que jamás 
retienes el salario de tus trabaja¬ 
dores! ¡Oh, blancura argentina! 
¡Oh. esplendor dorado! ¡Oh, co¬ 
rona de diamantes vivos y melo¬ 


diosos! Tú, que llevas el cielo en 
tu dedo como una sortija de za¬ 
firos; tú, que ocultas bajo la 
tierra, en el reinado de las pedre¬ 
rías, la esencia maravillosa de 
las estrellas, vive, reina y sé el 
eterno dispensador de las rique¬ 
zas de que nos has hecho guar¬ 
dianes. Así sea.» 

Dicen las crónicas antiguas 
que entonces se aparecen o 
muestran uno o varios gnomos, 
ya en forma de neblina, ya mani¬ 
festando su presencia por algún 
ruido o soplo. Si no se presentan 
a la primera invocación, se ha 
de,volver a repetir la oración en 
tono imperioso... Si entonces se 
presenta se le ha de explicar sin 
turbación, con palabras claras y 
bien pronunciadas, lo que se es¬ 
pera de él. 

A continuación se le despide, 
pero el operador no puede salir 
del círculo mágico, que es su 
protección, sin asegurarse antes 
de la partida del gnomo o gno¬ 
mos, y de otras fuerzas astrales 
que puedan haberse presentado, 



a fin de no sufrir ningún daño. 
Para ello basta fumigar el am¬ 
biente con áloes, que es una sus¬ 
tancia contraria al elemento de 
los gnomos. Como precaución, 
antes de encerrarse en el círcu¬ 
lo, es costumbre ponerse en los 
bolsillos o en el suelo, a los pies, 
un poco de dicha materia, que 
se quema en una copa adecuada. 
Cuando la sustancia empieza a 
arder en la copa, ya se puede 
romper el círculo mágico, pero ~ 
sin salir de él hasta que la misma 
esté completamente consumida 
por el fuego. 

Y volviendo a la difusión de 
tales creencias en el mundo, he¬ 
mos de indicar que los emigran¬ 
tes europeos, a su vez, las pro¬ 
pagaron por América y la India, 
y pronto se habló de gnomos pu¬ 
lulando en las minas de Chile y 
México y en las arenas auríferas 
de Visapur. No obstante, en la 
mayoría de los pueblos indígenas 
del continente americano ya te¬ 
nían sus propias leyendas sobre 
seres muy parecidos. Así, por 
ejemplo, los indios iraqueses de 
América del Norte creían en tres 
clases de genios: los Gahongas, 
que habitan en el agua y en las 
rocas; los Gadaiaks, encargados 
de hacer fructificar la vegetación 
y guardar los peces de los ríos, 
y los Ohdovas , que viven bajo 
tierra y guardan a toda suerte de 
monstruos y animales veneno¬ 
sos. Los Ohdovas vienen, pues, 
a ser una especie de gnomos de 
los iraqueses. 

Los gnomos, posteriormente, 
fueron explotados por los artis¬ 
tas, pudiendo decirse que en el 
siglo XVI pasaron del dominio 
de las tradiciones populares al 
de la literatura y la poesía. Sha¬ 
kespeare puso en escena, en su 
obra La tempestad, a Caliban, 
ser fantástico que algunos auto¬ 
res han querido ver como un 
gnomo maligno, pero, en reali¬ 
dad, Caliban nada tiene que ver 
con los gnomos tradicionales, ya 
que representa el espíritu del 
mal, monstruoso y colérico, 
opuesto a Ariel y siempre en 
abierta rebelión contra el hechi¬ 
cero Próspero, su amo. 
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Caliban viene, pues, a repre¬ 
sentar más al diablo, al genio 
maligno por antonomasia, que a 
un gnomo. 

Es curioso observar, sin em¬ 
bargo, que el escritor y poeta 
español Gustavo Adolfo Béc- 
quer, que hizo intervenir a los 
gnomos en muchas de sus leyen¬ 
das, como espíritus que habitan 
en las cuevas junto con las sílfi- 
des y otros seres análogos del 
mundo invisible, tenía tendencia 
a considerar maléficos a los gno¬ 
mos. Es muy conocida su leyen¬ 
da aragonesa El gnomo, histo¬ 
ria trágica por cierto, en la cual 
describe a este ser fantástico co¬ 
mo un hombrecillo transparente 
y diabólico, una especie de ena¬ 
no de luz semejante a un fuego 
fatuo, que se ríe a carcajadas, 
sin ruido, y salta de peña en 
peña. 

Pero dejando a un lado los 
pensamientos de los literatos y 
volviendo de nuevo a las creen¬ 
cias de los ocultistas, vemos que 
dichos entes elementales poseen 
de modo especial las cualidades 
de la agilidad y de la penetrabili- 
dad, de manera que en un instan¬ 
te pueden venir de muy lejos en 
socorro de los hombres que ne¬ 
cesitan su ayuda, y pueden pene¬ 
trar en los lugares más protegi¬ 
dos y mejor blindados. 

Qpienes deseen evocar o invo¬ 
car a los gnomos deben tener 
presente que estos seres son ene¬ 
migos acérrimos de los hombres 
que viven en el vicio, en el deli¬ 
to y en la depravación. A conti¬ 
nuación transcribimos las ins¬ 
trucciones contenidas en La ma¬ 
gia secreta y adivinatoria, edita¬ 
da por Maucci, con el fin de ob¬ 
tener los favores de los gnomos 
en la búsqueda de tesoros y mi¬ 
nerales. Dicen así: «Los que es¬ 
tán ocupados en el descubri¬ 
miento de las minas de oro y 
plata observan algunas ceremo¬ 
nias para granjearse la benevo¬ 
lencia de los gnomos, con el fin 
de que no les sean contrarios a 
sus empresas; la experiencia les 
ha demostrado que les gustan 
mucho los perfumes, y por ello 
los sabios cabalistas han arregla¬ 


do los más indicados para cada 
día de la semana, de acuerdo 
con los siete planetas; y como 
yo sé por experiencia que mu¬ 
chas personas han tenido éxito 
en el descubrimiento de tesoros 
por medio de los perfumes, he 
querido, en favor de mis lecto¬ 
res, explicar aquí el verdadero 
método de hacerlos, con el fin 
de poder ser agradables a los 
gnomos guardianes de los teso¬ 
ros, pues se ha de saber que de 
todas las criaturas que habitan 
en los cuatro elementos, no hay 
ninguna que sea más ingeniosa 
para dañar o para hacer el bien a 
los hombres, según los objetos 
que se les ofrezcan. 

»Todos los perfumes deben 
hacerse en una estufilla de tierra 
nueva, con carbón de leña de 
avellano o de laurel, ftiraquemar 
el perfume, el fuego debe ser 
encendido por una chispa de pe¬ 
dernal de un pequeño fusil; y es 
mejor procurar que el pedernal, 
la mecha, la pajuela y la vela 
sean nuevos y que no hayan ser¬ 
vido para uso profano alguno, 
pues los gnomos son extremada¬ 
mente delicados y se irritan con 
facilidad.» 

Los perfumes contenidos en 
el citado libro, y que algunos 
atribuyen a Albertó el Grande, 
un monje dominico que llegó a 
obispo de Ratisbona y adquirió 
fama de sabio en Ciencias Ocul¬ 
tas, son los siguientes, de acuer¬ 
do con el día en que deben uti¬ 
lizarse: 

Perfume del domingo 
(Bajo los auspicios del Sol) 

Se preparan los productos si¬ 
guientes: 

1/4 parte de una onza de aza¬ 
frán, 1/4 parte de una onza de 
leña de áloe, 1/4 parte de una 
onza de leña de bálsamo, 1/4 par¬ 
te de una onza de simiente de 
laurel, 1/4 parte de una onza de 
clavos de especias, 1/4 parte de 
una onza de mirra, 1/4 parte de 
una onza de buen incienso, 1 
grano de almizcle y 1 grano de 
ámbar gris. 

Todo ello se ha de pulverizar 



junto y formar granos pequeños 
con un poco de goma tragacanto 
remojada en agua de rosas, cuan¬ 
do estén bien secos se guardarán 
hasta el momento de emplearlos. 
Entonces se echarán de tres en 
tres sobres el carbón encendido. 

Perfume del lunes 

(Bajo los auspicios de la Luna) 

Debe elaborarse con los mate¬ 
riales siguientes: 

Una cabeza de rana verde, las 
niñas de los ojos de un toro blan¬ 
co, granos de amapola blanca, 
incienso del más exquisito (como 
estoraque, benjuí u olívano) con 
un poco de alcanfor. 


220. Gustavo 
Adolfo Bécquer 
consideraba 
maléficos a los 
gnomos. Retrato 
del poeta 
pintado por su 
hermano 
Valeriano. 

Museo Provincial de 
Helias Arles. Sevilla, 


Se pulveriza todo ello y se 
mezcla. Luego se hace una pas¬ 
ta con sangre de ganso o de tór¬ 
tola; de esta pasta se confeccio¬ 
nan granos pequeños para servir¬ 
se de ellos de tres en tres (al 
echarlos al fuego) cuando estén 
bien secos. 


Perfume del martes 

(Bajo los auspicios de Marte) 
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221. Los 
cabalistas judíos 
idearon 
talismanes para 
protegerse de 
las travesuras 
de los «seres 
invisibles». 









Se compone de los siguientes 
elementos: 


Euforbio, beledio, sal de amo¬ 
níaco, raíz de eléboro, polvos de 
piedra imán y un poco de flor de 
azufre. 

Se pulveriza todo junto y se 
hace una pasta con sangre de un 
gato negro y seso de cuervo. Con 
esta pasta se elaboran granos pa¬ 
ra servirse de ellos, de tres en 
tres, cuando se requiera. 

Perfume del miércoles 

(Bajo los auspicios de Mercurio) 

Este perfume debe componer¬ 
se con las siguientes materias: 

Fresno, leña de áloe, estora¬ 
que, benjuí, polvos de azur y 
puntas de plumas de pavo real. 

Debe pulverizarse y mezclarse 
todo con sangre de golondrina y 
un poco de seso de ciervo. Se 
hace una pasta y con la misma 
se forman granos pequeños para 
servirse de ellos, de tres en tres, 
cuando se necesiten. 

Perfume deI jueves 

(Bajo los auspicios de Júpiter) 

Este perfume debe confeccio¬ 
narse con los siguientes mate¬ 
riales: 

Esencia de clavel blanco, ro¬ 
sas de Jericó e incienso. 

/ 

Se juntarán estas esencias en 
un frasco de tapón esmerilado. 
Cuando se tenga que hacer uso 
de este perfume, se invocará el 
nombre de Jehová tres veces. 

Perfume de viernes 

(Bajo los auspicios de Venus) 


Este perfume se compone de 
los siguientes ingredientes: 

Almizcle, ámbar gris, leña de 
áloe, rosas secas y coral ber¬ 
mejo. 

Debe reducirse todo a polvo y 
mezclarse con sangre de paloma 
o de tórtola y sesos de dos o 
tres gorriones. Se hace una pas¬ 
ta con todo ello y se elaboran 
granos pequeños para servirse 
de ellos, de tres en tres, en las 
ocasiones propicias, cuando es¬ 
tén bien secos. 

Perfume del sábado 

(Bajo los auspicios de Saturno) 

Este perfume ha de elaborarse 
con los siguientes ingredientes: 

Simiente de amapola negra, si¬ 
miente de beleño, raíz de man¬ 
dragora, polvos de piedra imán 
y mirra. 

Se pulveriza todo muy bien y 
se mezclará con sangre de mur¬ 
ciélago y seso de un gato negro, 
formándose una pasta, de la que 
se formarán granos pequeños pa¬ 
ra servirse de ellos, de tres en 
tres, en las ocasiones propicias, 
cuando estén bien secos. 

Sobre la manera de atraerse la 
ayuda de los gnomos para encon¬ 
trar tesoros, Jámblico, el filóso¬ 
fo sirio neoplatónico del siglo IV, 
autor de Los misterios de los 
egipcios, caldeos y asirios, y el 
Arbatel, manual de magia del si¬ 
glo XVI, indican que cuando por 
los indicios naturales o sobrena¬ 
turales, sobre todo por las reve¬ 
laciones hechas durante el sue¬ 
ño, quede fijado el lugar en que 
exista un tesoro, debe quemarse 
en el mismo el perfume propio 
del día en que se empiece a ca¬ 
var la tierra. 

Seguidamente debe clavarse a 
la derecha una rama de laurel 
verde y a la izquierda una de 
verbena!, y se hará el hoyo entre 
estas dos ramas. Además, una 
corona deberá ceñir el sombrero 
o gorro del buscador, y encima 
de la misma se atará el corres¬ 
pondiente talismán. Si son varios 
los buscadores, cada uno ha de 
llevar una corona semejante. 


El talismán para esta labor ha 
de confeccionarse con una plan¬ 
cha de estaño fino y bien purifi¬ 
cado en los días y horas planeta¬ 
rias de Júpiter. Cuando los as¬ 
pectos planetarios son positivos, 
ha de grabarse en una cara la 
figura de la diosa fortuna y en la 
otra estas palabras: Amouzin Al- 
hamatatos, en grandes caracte¬ 
res. 

También se advierte que si hay 
que trabajar muchos días antes <■ 
de llegar al lugar donde se halle 
el tesoro, cada jornada se ha de 
quemar el perfume correspon¬ 
diente al día. Estas precauciones 
impiden que los gnomos guardia¬ 
nes del tesoro resulten dañinos, 
e incluso ayuden a los busca¬ 
dores. 

Por supuesto, Jámblico, en su 
obra citada, no emplea el nom¬ 
bre de gnomos, sino que habla 
de espíritus, de genios, y sobre 
los correspondientes a los gno¬ 
mos nos dice: «...Unos espíritus 
faltos de razón, de discernimien¬ 
to y de inteligencia; dotados de 
un potencia de acción superior a 
la que posee el hombre; obliga- _ 
dos a ejercer la propiedad que 
les pertenece, cuando el hombre 
se lo ordena; porque su razón y 
su discernimiento, que le hacen 
conocer el estado en que existe 
cada cosa, le elevan sobre aque¬ 
llos genios, sometiéndolos a su 
poder...» 

Aquí hemos de hablar también 
de los enanos, que muchos con¬ 
funden con los gnomos, entes 
que son, asimismo, de pequeña 
estatura y habitan en parajes se¬ 
cretos, a menudo subterráneos, 
y que hacen gala de una inteli¬ 
gencia y presencia poco común. , 
Pero distan mucho de ser hermo¬ 
sos y casi siempre presentan al¬ 
guna que otra deformidad. Son 
gibosos o contrahechos, tienen 
enormes cabezas, y su faz es 
lívida y está enmarcada por una 
larga barba. 

Tienen en común, con los gno¬ 
mos, la protección y guarjja de 
tesoros. Se supone que estos se¬ 
res fueron formados del cuerpo 
del gigante Imo, o sea del polvo 
de la Tierra. En un principio eran 
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gusanos que se arrastraban por 
el suelo, pero los dioses, compa¬ 
decidos, les dieron figura huma¬ 
na y los dotaron de razón, pero 
dándoles como morada las hen¬ 
diduras de las rocas, las grutas, 
cavernas, etcétera, permitiéndo¬ 
seles salir a flor de tierra en con¬ 
tadas ocasiones. 

En algunas regiones, los ena¬ 
nos son confundidos con los 
duendes. Pero hemos de recalcar 
que tampoco los enanos y los 
duendes son los mismos entes, 
aunque ambos también tengan 
algunos puntos en común, como 
veremos en el apartado que estu¬ 
diará a los duendes. 

Las salamandras 

Estos espíritus elementales 
que habitan en el fuego, y de los 
que hablan los manuales de ma¬ 
gia y los cabalistas, intervienen 
en muchos ritos mágicos. Son 
invocados por medio de la llama¬ 
da Oracjón de las salamandras, 
que dice así: 

«Inmortal, Eterno, Inefable y 
Sagrado Padre de todas las co¬ 
sas, que eres llevado sobre el 
carro veloz de los mundos que 
incesantemente giran. Domina¬ 
dor de los campos etéreos donde 
se halla el trono de tu potestad, 
de cuya elevación tus ojos tre¬ 
mendos lo descubren todo y tus 
santas orejas lo oyen todo, atien¬ 
de a tus criaturas, que tú has 
amado desde el principio de los 
siglos, pues tu áurea, grande y 
eterna Majestad, resplandece 
por encima del mundo, del cielo 
y de las estrellas. 

Tú estás por encima de todo 
ello, ¡oh. fuego relumbrante!, y 
tú te enciendes y te sostienes 
por ti mismo, por tu propio res¬ 
plandor. y salen de tu esencia 
ríos inagotables de luces que ali¬ 
mentan tu espíritu infinito. Este 
espíritu produce todas las cosas 
y hace este tesoro inagotable de 
materias que no puedan faltar a 
la generanción que rodea, siem¬ 
pre a causa de las formas sin 
número de que está rodeada, y 
que tu has infundido desde el 



222-223. Se¬ 
gún los antiguos 
romanos, los 
silfos y sílfides 
poblaban la 
naturaleza 
entera y vivían 
en las casas y 
pueblos de los 
humanos. 


Principio. De este espíritu sacan 
también so origen esos reyes 
muy santos que se hallan en pie 
ante un trono, componiendo la 
corte que te circunda. ¡Oh, Pa¬ 
dre Universal! ¡Oh, Unico! ¡Oh, 
Padre de los bienaventurados 
mortales e inmortales! 

Tú lo has creado con particu¬ 
lares poderes que son maravillo¬ 
samente semejantes a tu Eterno 
Pensamiento y a tu Esencia Ad¬ 
mirable. Tú has concedido supe¬ 
rioridad a los ángeles, que anun¬ 
cian al mundo tus verdades. En 
fin, tú nos has creado en la ter¬ 
cera categoría de nuestro impe¬ 
rio elemental. Nuestra continua 
preocupación es la de alabar y 
adorar tus designios. Nos abra¬ 
samos en el deseo de poseerte. 
¡Oh, Padre! ¡Oh, Madre, la más 
amorosa de las madres! ¡Oh, ad¬ 
mirable Arquetipo de la materni¬ 
dad y del amor puro! ¡Oh. Hijo, 
la flor de los Hijos! ¡Oh, Forma 
de todas las formas: Alma, Espí¬ 
ritu, Armonía y Número de to¬ 
das las cosas! ¡Consérvanos, 
bendícenos y senos propicios! 
Así sea.» 

Las sílfides 

Los silfos, y sus congéneres 
femeninos, las sílfides, son ge¬ 
nios o espíritus que vagan por 
los aires. Para los cabalistas son 
espíritus elementales compues¬ 
tos de los más puros átomos del 
aire. Su nombre viene del latín 
snlfi, sylfi, sylfiorum, «genio», 
entre los galos. Los silfos, según 
los libros cabalísticos del siglo 
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224. Fotogra¬ 
ma de la 
película Peter 
Pan, en el que 
aparece 
Campanilla, 
sílfide amiga del 
protagonista, 
que con sus 
travesuras 
amenizaba 
diferentes 
secuencias del 
film. 


XVI. forman tres legiones man¬ 
dadas por tres capitanes: Dama- 
lech, Taynor y Sayanon. los cua¬ 
les, a su vez. obedecen al prínci¬ 
pe Ariel, que era el espíritu de la 
tierra, el vasallo del rey de las 
hadas. 

La creencia en los silfos tiene, 
si no su cuna, cuando menos su 
foco principal de desarrollo en 
Irlanda y en la Inglaterra Cen¬ 
tral. Enamorados de la Naturale¬ 
za. esos epíritus huyen del hom¬ 
bre malvado y de las ciudades 
por los crímenes y maldades que 
en ellas se cometen. Al llegar la 
primavera se visten de verde. Es 
opinión muy generalizada en la 
isla de Man, en donde llaman a 
esos seres invisibles a good peo- 
pie (buena gente), que los mis¬ 
mos viven en los desiertos, en 
los bosques y en las montañas. 

Según los antiguos germanos, 
los silfos poblaban la Naturaleza 
entera y vivían en las casas y 
pueblos de los humanos. La fan¬ 
tasía popular los revestía de muy 
variadas formas: unas veces eran 
hermosos y gráciles; otras pe¬ 


queños y feos; otras, grandes y 
deformes: ora, varones, otrora, 
hembras. En general ayudaban 
al hombre honrado en muchos 
de sus quehaceres, pero se eno¬ 
jaban fácilmente y entonces se 
vengaban haciendo trastadas. 

A esta clase de seres -que a 
veces se hacían visibles- perte¬ 
necían también los gnomos y los 
duendes, términos que primitiva¬ 
mente tuvieron una significación 
más amplia que la que posterior¬ 
mente se les dio. 

Las tradiciones anglosajonas 
hablan de los landylfe (silfos de 
la tierra), de los waterylfe (silfos 
del agua) y de los seaylfe (silfos 
del mar), pero a nuestro enten¬ 
der. tales términos señalan una 
variedades de elfos y no deben 
aceptarse como sinónimos de los 
silfos elementales, aunque la 
costumbre los haya unificado. 

En la poesía inglesa los silfos 
fueron apareciendo gradualmen¬ 
te como entes benéficos, pero 
en los tiempos antiguos se les 
consideró unas veces benéficos, 
y otras, maléficos, hasta el pun¬ 


to que se les instituyó un culto 
especial. 

En La tempestad, Shakespea¬ 
re afirma que las principales ocu¬ 
paciones del silfo son: seguir con 
sus pasos las ondulaciones del 
mar, trazar sobre el césped aque¬ 
llos círculos amargos donde el 
rebaño no acude a pacer, y abrir 
a medianoche las setas del bos¬ 
que, utilizándolas como sombri¬ 
llas contra la luz de la Luna. 
Este tipo de silfos ofrecen, pues, ' 
ciertas semejanzas con los duen¬ 
des de Castilla y Andalucía, los 
folléis de Francia, Cataluña y 
Baleares, los Kobolds de Alema¬ 
nia, los elfos de los países nórdi¬ 
cos, y los gnomos y enanos. 

En muchos rituales mágicos se 
emplea la llamada Oración de 
los silfos, que dice así: 

«Espíritu de luz. Espíritu de 
sabiduría. Rey Increado, cuyo 
aliento da y recoge la forma de 
todos los seres: Tú. aquel ante 
quien la vida de todo lo creado 
es una sombra cambiante y un 
vapor que pasa; tú, que subes a 
las nubes y que vas llevado por 
las alas de los vientos; tú, que , 
respiras y así pueblas los espa¬ 
cios sin fin; tú, que aspiras y 
todo lo que de ti sale a ti vuelve. 

Movimiento sin fin en la esta¬ 
bilidad eterna, sé eternamente 
bendito. Nosotros te alabamos y 
bendecimos en el imperio de la 
luz creada, de las sombras, de 
los reflejos y de las imágenes y 
sin cesar aspiramos a tu inmuta¬ 
ble e imperecedera claridad. 

Deja llegar hasta nosotros la 
luz de tu inteligencia, el calor de 
tu amor. Entonces lo que es mó¬ 
vil será fijo, la sombra será un 
cuerpo, el Espíritu del aire será 
un alma, el sueño será una reali¬ 
dad. Y nosotros no seremos ya 
arrollados por la tormenta, pues 
retendremos las bridas de los 
alados caballos de la aurora y 
dirigiremos la carrera de los 
cientos de la noche para volar 
ante tu presencia. ¡Oh. suspiro 
creador de todos los seres! En el 
flujo y reflujo de tu Eternft pala¬ 
bra, que es el Océano Divino del 
Movimiento, ¡protégenos! Así 
sea.» 
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Las ninfas 



Las ondinas o ninfas son espí¬ 
ritus elementales que, según los 
cabalistas, pueblan el agua. Los 
antiguos consideraban que vi¬ 
vían en mares, lagos, fuentes, 
ríos..., para ayudar a perjudicar 
a los mortales. Las ninfas poseen 
una larga tradición, y en la Edad 
Media cobraron especial impor¬ 
tancia en el campo de la magia. 
La ondina -que en cierta mane¬ 
ra corresponde a la náyade grie¬ 
ga- se representa por la figura 
de una hermosa mujer que surge 
de un lago, desnuda, con una 
larga cabellera flotante y hú¬ 
meda. 

Deben su origen a las tradicio¬ 
nes griegas más antiguas, y son 
más conocidas como ninfas 
-aunque no faltan autores que 
han pretendido que son entes 
distintos-. En efecto, por la cla¬ 
sificación que daremos a cono¬ 
cer, vamos a ver que hay tres 
clases de ninfas, y que sólo una, 
la de las aguas, puede identificar¬ 
se plenamente con las ondinas. 
De ahí que, en general, deba ci¬ 
tarse preferentemente a las ondi¬ 
nas como a los espíritus elemen¬ 
tales o elementarios de las aguas. 

A las ninfas, Homero las hace 
hijas de Zeus (Júpiter). Y se con¬ 
sidera que habitan tanto en la 
tierra como en los bosques, ci¬ 
mas de las montañas, remansos 
de los ríos, mares, grutas, prade¬ 
ras... De acuerdo con el medio 
en que viven, se clasifican en 
tres grupos genéricos: 

1.° Ninfas de las aguas 

A esta clase pertenecen las 
oceánidas (ninfas de los océa- 
r nos), las nereidas (ninfas de los 
mares interiores) y las náyades 
(ninfas de las aguas dulces), que 
equivalen verdaderamente a las 
ondinas. Las náyades se dividen, 
además, en potámides (ninfas de 
los ríos, riachuelos y riberas, 
que, a su vez, tienen epítetos 
locales, como aqueloides, ane- 
grides, isménides, amnisiades, 
etc.), en creneas o pegeas (nin¬ 
fas de las fuentes o manantiales), 
en limnades (ninfas de los estan¬ 


ques), que, a su vez, se subdivi¬ 
dían, por sus caracterítiscas lo¬ 
cales, en tritónidos, castálidas 
(por estarles consagrada la fuen¬ 
te de Castalia), etc. 

En general, todas estas ninfas 
presidían los manantiales, ríos, 
lagos y mares a cuyas aguas se 
atribuía la curación de determi¬ 
nadas enfermedades. Es muy co¬ 
nocido el hecho de que en el 
Samnio, en Elis, existía, cerca 
del río Anigro, una gruta consa¬ 
grada a las ninfas anigridas o 
anegrides; una sencilla inmer¬ 


sión en las aguas del río, con 
promesa de un sacrificio a las 
ninfas, era bastante para curar 
todas las afeccciones de la piel, 
por terribjes que fueran. 

No lejos de Olimpia, en las 
cercanías del pueblo de Hera- 
clea, había una fuente dedicada 
a las ninfas jónidas, cuyas aguas 
caían en el río Kitheros; las gen¬ 
tes se bañaban en ellas como 
remedio contra toda clase de en¬ 
fermedades. Se producían mila¬ 
gros en aquellas aguas, y la gen¬ 
te acudía en peregrinación. 


225. Sirena, 

por John 

Witliam 

Waterhouse, 

Gallería del 

Levante, 

Munich. 
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226. Hylas y 
las ninfas, por 
John William 
Waterhousc, 
Manchester Art 
Gallery. 



2.° Ninfas de las montañas y 
de las grutas 

Habitan las montañas, por lo 
que también les pertenecen to¬ 
dos los accidentes naturales de 
las mismas, como grutas, caña¬ 
das, etc. Se llaman orestiadas, 
oreadas, orodemniadas ..., con¬ 
fundiéndose a veces con las na¬ 
peas, ninfas protectoras de los 
valles y de los bosques. Asimis¬ 
mo, se subdividen por sus nom¬ 
bres locales: citerónides, pelía- 
des, ciricias... 

Entre las grutas y cavernas ha¬ 
bitadas por estas ninfas hay que 
citar las siguientes: la gruta Co- 
riciana, con estalactitas, en el 
Parnaso, y la de Sfaragidio, en 
el Cicerón, en la cual habitan las 
ninfas sfaragitidas. 

Las oréades u oreadas, ninfas 
de las montañas, formaban el 
cortejo de la diosa Diana, a la 
cual acompañaban en sus paseos 
y cuando iba de caza. Es creen¬ 
cia muy generalizada que fueron 
las ninfas oréades las que apar¬ 
taron a los hombres de la antro¬ 
pofagia y les enseñaron a alimen¬ 


tarse con plantas, castañas y 
miel. 

3. Ninfas de los campos 
y bosques 

Las napeas son las ninfas pro¬ 
tectoras de los campos, bosques 
y valles; se dividen en melladas, 
ninfas de los fresnos; en dría¬ 
das, ninfas de las encinas; en 
hamadríadas, que nacían unidas 
al árbol en el cual moraban, y en 
auloníades, hileores, alseidas... 

Primitivamente existieron es¬ 
tas tres clases de ninfas, pero 
más tarde se creó la división o 
grupo de las ninfas de los árbo¬ 
les, incluyendo en él a las dría¬ 
das y a las hamadríadas. 

Según indica Servicio, las ha¬ 
madríadas eran muy agradecidas 
a los que las libraban de la muer¬ 
te. Hesíodo -citado por Plutar¬ 
co- las hacía vivir 933.120 años. 
Las dríadas vivían en los árbo¬ 
les, pero los podían abandonar 
temporalmente. En cambio, se¬ 
gún un canto de Homero, las 
hamadríadas mueren con el árbol 
al que están ligadas. Por eso los 


árboles en que se suponía vivían 
las dríadas y las hamadríadas es¬ 
taban considerados como sagra¬ 
dos, y la mano del hombre no 
podía profranarlos hasta que los 
sacerdotes declararan que ha¬ 
bían sido abandonados por las 
ninfas. Esta creencia fue muy 
beneficiosa en la antigüedad pa¬ 
ra la conservación de bosques y 
selvas. 

Las ninfas greco-romanas tie¬ 
nen muchos puntos de semejan¬ 
za con las hadas, nixas y ondi¬ 
nas propiamente dichas de las 
leyendas y tradiciones moder¬ 
nas. Como éstas, tienen el don 
de metamorfosearse en fuentes 
o en árboles y entrar en relación 
con los hombres, a los que ense¬ 
ñan sus danzas o se unen a ellos 
en pasiones amorosas. Como el 
de las hadas, el amor de las nin¬ 
fas trae muchas veces fatales 
consecuencias. 

El arte plástico ha representa¬ 
do a estas deidades como bellas 
doncellas, sugestivas, cubiertas 
con ligeros velos o túnicas. Los 
poetas antiguos les adjudicaron 
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cabelleras color verde mar, y, 
según Plutarco, no eran inmorta¬ 
les, aunque les daba, en general, 
una vida de 9.620 años. Si se 
conservaban siempre jóvenes y 
hermosas, era debido a que su 
principal alimento era la ambro¬ 
sía. En La ¡liada se dice que la 
ambrosía es una especie de acei¬ 
te de aroma incomparable con el 
que se unge el cuerpo para con¬ 
servar la juventud y hermosura. 
Safo indica que era un líquido 
alimenticio y asegura que la am¬ 
brosía era nueve veces más dul¬ 
ce que la miel. 

Los campesinos griegos ofre¬ 
cían a las ninfas locales sacrifi- 
cos de animales domésticos, co¬ 
mo toros, corderos, cabras, etc., 
y a veces libaciones de vino, fru¬ 
tas, tortas y miel. Ofrendas pare¬ 
cidas hicieron los romanos, quie¬ 
nes desarrollaron principalmente 
el culto de las ninfas de las 
aguas, como lo atestiguan las 
inscripciones votivas halladas en 
lugares de fuentes termales, a 
las que se atribuían virtudes me¬ 
dicinales. 


En magia se recita la siguiente 
Oración de las ondinas: 

«Rey impetuoso y terrible 
del mar. Tú, que tienes las lla¬ 
ves de las cataratas del cielo, 
que encierras las aguas sub¬ 
terráneas en las profundidades 
de la tierra. 

»Rey del diluvio y de las 
lluvias de la Primavera y de 
las aguas torrenciales. Tú, que 
abres los manantiales de los 
ríos y de las fuentes; tú, que 
mandas a la humedad, que 
equivale a la sangre de la 
tierra, se transforme en savia 
de las plantas, te adoramos y 
te invocamos. 

»A nosotros, que somos tus 
móviles e inestables criaturas, 
háblanos en medio de las gran¬ 
des conmociones del mar y 
temblaremos ante tu presen¬ 
cia; háblanos en el murmullo 
de las aguas límpidas y ansia¬ 
remos tu amor. ¡Oh, Inmensi¬ 
dad, en la cual van a perderse 
todos los ríos del ser, que in¬ 
cesantemente renancen en ti! 
¡Oh, Océano de las perfeccio¬ 
nes infinitas! ¡Culminación 
que se contempla en la profun¬ 
didad! ¡Profundidad que te 
exhalas a las alturas, condúce¬ 
nos a la verdadera vida por la 
inteligencia y el amor! Lléva¬ 
nos a la inmortalidad por el 
sacrificio, a fin de que llegue¬ 
mos a ser dignos de ofrecerte 
un día el agua, la sangre y las 
lágrimas para el perdón de los 
errores. ¡Sálvanos! Así sea.» 

Los genios 

Son una clase de espíritus o 
seres invisibles intermediarios 
entre los hombres y los dioses, 
entre el plano terrenal y el celes¬ 
tial, cuyo culto viene desde los 
más remotos pueblos de la anti¬ 
güedad. Se les designaba con 
nombres diferentes. Los devalas 
y los daitias de los hindúes, los 
djinns de los árabes, los espíritus 
buenos y malvados entre los in¬ 


dígenas de Africa, América, 
Oceanía, y los de las tradiciones 
populares, no son otros que los 
genios de la antigüedad, los cua¬ 
les eran criaturas inmateriales 
que habían recibido la suprema 
misión de velar sobre la vida hu¬ 
mana, presidiendo los destinos 
de los hombres. También había 
-y hay- genios malos, como los 
genn y las gennias, que algunos 
eruditos identifican plenamente 
con los djinns, mientras otros 
creen que son especies de una 
misma raza de espíritus. En cier¬ 
ta forma, los genios buenos y 
malos vienen a corresponder a 
los ángeles y demonios de los 
cristianos, en esa eterna duali¬ 
dad del bien y del mal. 

En el panteón asiro-babilóni- 
co, por debajo de los dioses se 
encontraban los genios llamados 
utukku, que participaban de la 
naturaleza divina. Se dividían en 
dos clases: los shedu o lamassu, 
que eran los genios o «demo¬ 
nios» buenos, y los utukku, en¬ 
tre los que había malos y buenos, 
los «demonios» que perseguían 
a los humanos constantemente o 
los angélicos que los protegían. 

Otro genio malvado de las 
tierras de Mesopotamia era el 
arallu, o «de la bilis de Ea», que 
emanaba del mundo inferior y 
llevaba las enfermedades, las 
querellas y la muerte del ganado 
a las familias. Todos estos genios 
era costumbre representarlos 
con figura humana y cabeza de 
algún animal: águila, león, etc. 
No es raro que se les esculpiese 
con cabeza humana y cuerpo de 
animal, especialmente de toro. 
En ambos casos se les dotaba de 
alas. 

En Grecia se dio culto a los 
demonios tutelares o genios be¬ 
néficos, pero de una manera más 
indefinida, menos concreta que 
la adoptada posteriormente por 
los romanos. Los griegos creían 
que cada hombre era acompaña¬ 
do durante toda su vida por un 
demonio bueno que velaba por 
él (obsérvese la semejanza con 
el ángel de la guarda católico). 
Del mismo modo, cada pueblo, 
cada cantón de Grecia, llegó a 
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tener su genio bueno (Agatos 
daimon). 

Sin embargo, Homero no ha¬ 
bla de ellos relacionándolos con 
el nacimiento y el destino de los 
hombres. En este poeta la pala¬ 
bra daimon o daetnon, demonio 
o genio, aludía únicamente a la 
divinidad que decía el destino de 
cada uno: la suerte. No tuvo otra 
significación en los poetas que 
le siguieron. Pero Hesiodo (siglo 
VIII antes de J. C.) ya hace men¬ 
ción de 30.000 demonios, servi¬ 
dores de Zeus (Júpiter) y guar¬ 
dianes de los mortales, quienes 
no pueden ver el cuerpo etéreo 
de aquéllos. 

Más tarde se dijo que estos 
demonios o genios eran las almas 
de los justos de la llamada Edad 
de Oro, y su misión consistía en 
velar por el ejercicio de la justi¬ 
cia. Después esta idea fue per¬ 
feccionada por los filósofos; sus 
escritos -sobre todo los de Pla¬ 
tón- representan a los demonios 
griegos como genios tutelares 
agregados a los hombres desde 
el mismo instante del nacimien¬ 
to, y a los cuales, una vez muer¬ 
tos, conducían al centro del 
mundo subterráneo que ellos de¬ 
bían habitar. Estos genios ser¬ 
vían igualmente de intermedia¬ 
rios entre los dioses y los hom¬ 
bres, llevando las plegarias de 
éstos hasta los Cielos y trayendo 
desde éstos a la Tierra los favo¬ 
res de las deidades. 

He aquí algunos nombres de 
genios que se encuentran en los 
poetas, dramaturgos y filósofos 
clásicos: Gigón, Ticón, Ortagés, 
demonios de Venus; Hadreo, de¬ 
monio de Ceres; Akratos, demo¬ 
nio de Baco. 

Los etruscos también creye¬ 
ron en los genios, pero para 
ellos, más que mensajeros celes¬ 
tes, eran los genios padres de 
los dioses. Creían que Júpiter en¬ 
viaba un genio para el alma de 
cada ser que creaba, genio que 
quedaba encargado de velar por 
ella. Asimismo, creían en otros 
genios que servían a Neptuno y 
a los dioses de los mundos sub¬ 
terráneos. 

Fue en Roma donde el culto 


del genius alcanzó su máximo 
esplendor; su significado llegó a 
confundirse, a veces, con otros 
genios y espíritus, por ejemplo, 
con los lares. Granio Flaco dice 
que, según los antiguos, lar y 
genius eran una misma cosa. 

La vene, ación del genio se po¬ 
pularizó en Roma en tiempos del 
Imperio. Los genios no tenían 
rasgos antropomórficos, como 
los héroes epónimos de los grie¬ 
gos, es decir, que daban nombre 
a un pueblo, tribu, ciudad..., si¬ 
no que eran más bien espíritus 
anónimos que hasta muy tarde 
no fueron objeto de representa¬ 
ción alguna figurada. El genio 
romano era, generalmente, un 
espíritu bienhechor, que presidía 
el nacimiento y la vida de cada 
hombre, viviendo y muriendo 
con él. La diosa Juno, en su as¬ 
pecto de genio femenino, repre¬ 
sentaba dicha influencia en la vi¬ 
da de la mujer. 

En los hogares romanos se 
adoraba a un genius y a una Ju¬ 
no, especialmente en los días de 
los respectivos cumpleaños. Es¬ 


tos dos genios tutelares eran 
ayudados por una legión de con¬ 
géneres auxiliares: Nundina pre¬ 
sidía la purificación del niño; Va¬ 
ticanas le hacía dar su primer 
grito; Educa y Patina le enseña¬ 
ban a beber y a comer; Cuba 
hacía que estuviese tranquilo en 
su cuna; Ossipago y Cama vela¬ 
ban por el desarrollo de sus hue¬ 
sos y de su carne; Abeoria y 
Adeona le enseñaban a andar; 
Sentinas cuidaba de sus faculta¬ 
des intelectuales, etc. 

Cuando Juno presidía el naci¬ 
miento de las niñas, tomaba el 
nombre de Lucina. Juno-Lucina 
o Uicia. 

Los filósofos dedujeron que el ‘ 
hombre tenía dos genios, el bue¬ 
no y el malo; pero el pueblo ro¬ 
mano siguió creyendo en los ge¬ 
nios como espíritus amables y 
bienhechores. El culto que se les 
tributaba, y que se remonta a 
una época anterior a la segunda 
guerra púnica (unos 220 años an¬ 
tes de J. C.), consistía en hacer 
sacrificios en honor de los mis¬ 
mos el día del natalicio y del 
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cumpleaños; las ofrendas consis¬ 
tían en vino (símbolo de la ale¬ 
gría), flores (imagen de la belle¬ 
za que pasa, pero que realza el 
espíritu), pasteles e incienso. La 
ceremonia finalizaba con alegres 
danzas. 

Uno de los genios más conoci¬ 
dos fue el Genius Publicas Pop li¬ 
li Romani, que es mencionado al 
principio de la segunda guerra 
púnica, entre Roma y Cartago, y 
en cuyo honor un oráculo sibili¬ 
no prescribió un sacrificio de 
cinco grandes víctimas. A este 
genio se le erigió un templo -si 
hemos de dar crédito a Dion Ca¬ 
sio-, y se halla representado, en 
monedas de Cornelio Lentulo 
Marcelino, con una cabeza de 
hombre barbudo y en el exergo 
las iniciales G. P. R. (Genius Po- 
puli Romani). 

Augusto, al restablecer la fies¬ 
ta de los Compitalia, hizo colo¬ 
car, en cada una de las capillas 
del barrio, entre los dos lares, la 
imagen de su propio genio, y el 
Senado decretó que en todas las 
casas se hiciese, al principio de 


cada comida, libaciones al genio 
del emperador. Entonces empe¬ 
zó la costumbre de jurar por la 
divinidad (numen) o por el genio 
del soberano. Igual que en las 
personas, se establecieron ge¬ 
nios tutelares de los reinos, de 
las ciudades, de los edificios... 

El símbolo de los genios roma¬ 
nos era una serpiente, la cual 
aparece en muchos relieves con 
escenas familiares; se llegó in¬ 
cluso a tener reptiles de esa es¬ 
pecie en los hogares, rindiéndo¬ 
seles culto. 

Los genios también fueron ve¬ 
nerados entre los persas y chi¬ 
nos. Y entre los celtas eran muy 
famosos los genios de las aguas 
(morgones), que han sido inmor¬ 
talizados en el folklore bretón 
de la península armoricana, co¬ 
marca de la Galia que compren¬ 
de toda la región marítima de 
este país y no tan sólo la antigua 
provincia de Bretaña, como al¬ 
gunos pretenden. 

Los borboritas, herejes de los 
primeros siglos del cristianismo, 
enseñaban que Dios no había si¬ 


do el autor del mal. Afirmaban 
que para gobernar el curso del 
Sol, de las estrellas y de los pla¬ 
netas creó una miríada de ge¬ 
nios, que han sido, son y serán 
siempre genios bienhechores; 
que dio vida al hombre como a 
todos los animales, y que sólo 
tenía patas como los perros; que 
la paz y la concordia reinaron 
sobre la tierra por muchos siglos, 
no cometiéndose en ella ningún 
desorden, pero que por desgra¬ 
cia un genio cobró afecto a la 
especie humana, le dio manos y 
de aquí procedió el origen y la 
época del mal, pues las manos 
del humano crearon las armas 
que dieron lugar a las guerras y 
a los terribles males que aquejan 
a la humanidad. 

Los genios árabes 

Entre los árabes está muy 
arraigada la creencia de los ge¬ 
nios, que se designan con diver¬ 
sos nombres, muchas veces en 
el sentido de demonios o espíri¬ 
tus malignos: tchin, djinn, genn, 
efrit..., que a veces se emplean 
como sinónimos y que en otras 
ocasiones aparecen con diferen¬ 
cias bien marcadas. 

Los árabes no creen que Adán 
haya sido el primer ser racional 
que habitó el mundo, sino única¬ 
mente el padre de los seres hu¬ 
manos. Ellos piensan que la 
Tierra estaba poblada anterior¬ 
mente por seres superiores al 
hombre, y que esos seres eran 
los genios. Añaden que hay dos 
especies de genios, los peris o 
genios bienhechores y los dives 
o genios maléficos. 

Como genios maléficos desta¬ 
can los genn o ginnes, a los que 
atribuyen la mayor parte de las 
desventuras del hombre. Se les 
supone formados en un fuego ar¬ 
diente y divino, y con poca 
tierra, al revés que el hombre. 
Habitaban en el mismo umbral 
de la Tierra y después de estar 
sometidos dos mil años a Gian- 
ben-Gian, el primero y más fa¬ 
moso de sus reyes, se rebelaron 
contra el Creador y fueron ataca- 
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dos por Eblis o Iblis; terminaron 
por ser arrojados al abismo bajo 
el peso de tina maldición impla¬ 
cable por haber rehusado some¬ 
terse al mandato de Adán. Iblis 
cayó más tarde en el mismo pe¬ 
cado y también fue arrojado al 
mundo de las tinieblas. 

Aquí vemos, pues, una estre¬ 
cha relación entre los genios y 
los ángeles, entre los genios y 
los demonios. Y debemos pre¬ 
guntarnos si hemos de conside¬ 
rar a los genios como sinónimos 
de ángeles o si -lo que parece 


más probable- los genios son 
otra clase de espíritus que están 
a las órdenes de los ángeles, co¬ 
mo opinan cabalistas y ocultis¬ 
tas. Entonces tendríamos que los 
ángeles serían una especie de no¬ 
bleza celestial y los genios sus 
servidores. Por supuesto, en la 
rebelión de los ángeles habrían 
intervenido también genios en 
ambos bandos; la caída de Iblis, 
Lucifer, Satán..., llevó consigo 
la de sus acólitos. Esto explica¬ 
ría la existencia de genios bue¬ 
nos y genios malignos. 


Como genios femeninos hay 
las ginas o gennias, que parecen 
ser de origen persa. Pueden 
adoptar la figura de una hermo¬ 
sa mujer para tener contacto car¬ 
nal con los hombres y engendrar 
hijos, tal como se relata en va¬ 
rias historias de Las mil y una 
noches, especialmente en la de 
La princesa y la gennia. 

Era creencia general en el 
mundo oriental que las gennias 
no perdían nunca su virginidad, 
la cual se reconstituía al poco 
rato de haber tenido contacto 
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carnal, por lo que el esposo en¬ 
contraba siempre el lugar tan in¬ 
tacto como si no lo hubiera toca¬ 
do antes. 

Ciertas leyendas ubican el 
Ginnistán o Gennistán, capital 
de los genn y gennias sometidos 
al rey Gian-ben-Gian o Jan-ben- 
Jan, en el monte Cáucaso. En su 
grafía djinns yjins, estos genios 
derivan de Djann o Jan, su padre 
soberano. 

En el Corán se cita varias ve¬ 
ces a estos genios; según los 
muslimes, son una raza de seres 
intermedia entre los ángeles y 
los hombres, y se reproducen 
igual que los demás seres crea¬ 
dos. Dice la tradición musulma¬ 
na que poco antes de su huida 
de la Meca, desesperado de con¬ 
vertir a los habitantes de dicha 
ciudad. Mahora se trasladó a la 
de Taief para predicar allí el nue¬ 
vo culto. Los habitantes de Taief 
le recibieron muy mal, pero, en 
cambio, una legión de genios que 
oyó las enseñanzas del Corán 
creyeron la doctrina del mismo 
y la propagaron entre su especie. 

Es muy curiosa al respecto la 
Azora LXXII del Corán, titula¬ 
da Ach-Chinn (Los genios). En 
la aleya o versículo 11 puede 
leerse: «Y, ciertamente, entre 
nosotros ( dicen los genios) los 
hay virtuosos y otros que no lo 
son, y fuera de esto somos espe¬ 
cies separadas.» 

Ello nos indica la existencia 
no sólo de genios buenos y ma¬ 
lignos, sino de diversas especies 
en los dos campos, lo que nos 
viene a confirmar lo dicho sobre 
los espíritus elementales cabalís¬ 
ticos y los entes diminutos de 
las tradiciones populares. 

Los indios tupinambaes del 
Brasil creen que viven rodeados 
de genios o espíritus, la mayor 
parte malignos. Entre ellos se 
hallan los yurupari (espíritus ma¬ 
léficos) de los tupíes del Norte, 
que suelen habitar las casas y 
chozas abandonadas donde está 
enterrado alguien. También dan 
el mismo nombre a los genios de 
la maleza o de los bosques, a los 
que temen mucho a causa de su 
maldad. Y los ¡gpupiara son los 


genios de los ríos; viven bajo el 
agua y ahogan a los que se me¬ 
ten en un lago o río sin tomar 
grandes precauciones. 

Los genios planetarios 

En el mundo de la magia está 
muy extendida la creencia en los 
genios planetarios, en los espíri¬ 
tus subordinados a los ángeles 
que presiden diversos ritos, ope¬ 
raciones talismánicas, confec¬ 
ción de pantáculos, etc. En este 
concepto, los genios están estre¬ 
chamente relacionados con la 
Astrología; de ahí el calificativo 
de planetarios. El famoso Corne- 
lius Agrippa, astrólogo y cronis¬ 
ta de Carlos V, en su obra Arha- 
tel de Magia, da para cada día 
de la semana el genio o espíritu 
planetario, su jerarquía y su fir¬ 
ma talismánica, de acuerdo con 
la siguiente listts: 


Día 

Planeta 

Genio 

Domingo 

Sol 

Och 

Lunes 

Luna 

Phul 

Martes 

Marte 

Phaleg 

Miércoles 

Mercurio 

Ophiei 

Jueves 

Júpiter 

Betor 

Viernes 

Venus 

Hagith 

Sábado 

Saturno 

Aratrón 


Los duendes 

En su concepto de ente dimi¬ 
nuto (no hay que confundirlo con 
el término que es sinónimo de 
fantasma), el duende de las tra¬ 
diciones populares pertenece al 
mundo de los gnomos, de los 
enanos y de otros muchos seres 
de poca estatura que viven en la 
invisibilidad. Se les considera 
como seres intermedios entre los 
espíritus más elevados y los 
hombres, y dotados de poderes 
sobrenaturales. Este poder mági¬ 
co les permite adoptar cualquier 
forma o comunicarla a los mor¬ 
tales, de ahí que a veces se de¬ 
jen ver como seres de gran esta¬ 
tura o en figura de animal. En 
cierta forma, los duendes pueden 
considerarse como genios do¬ 
mésticos de tipo bondadoso. 


Los duendes pueden ser her¬ 
mosos y bien proporcionados, 
como los de algunas leyendas es¬ 
pañolas, o feos, y en ocasiones 
contrahechos, como los kobolds 
germánicos. Generalmente se les 
atribuye rostro de niño, pelo ri¬ 
zado y aspecto simpático. Está 
muy extendida la costumbre de 
representarlos vestidos con traje 
de terciopelo rojo, larga capa y 
un gorro rojo y negro con casca¬ 
beles, y también con traje verde 
o pardo, como los de ciertos gno¬ 



mos, o gris como los de las le¬ 
yendas alemanas. 

Estos entes tienen gran afición 
a la música, al canto y al baile, a 
los que se dedican durante la 
noche, y en ocasiones engañan a 
los mortales llevándoles a sus 
danzas nocturnas o arrastrando- 
íes a su reino. Este amor por la 
danza y los cantos es un símbo¬ 
lo de la eterna juventud de los 
duendes. 

Pero no siempre son alegres y 
benéficos; si se les hace algún 
daño o se les maldice, se mucs- 
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tran vengativos y crueles, hasta 
el punto de golpear, y hacer caer 
a quien les ha molestado; inclu¬ 
so llegan a provocar graves en¬ 
fermedades y la muerte. En oca¬ 
siones roban el ganado, dejando 
en su lugar otro ilusorio; otras 
veces hacen caminar a los seres 
humanos durante la noche, re¬ 
corriendo largas distancias y 
hasta sirviéndoles de cabalgadu¬ 
ra. Desaparecen con el alba, dis¬ 
gustándoles que les sorprendan 
los humanos, a los que en tal 
caso embrujan, ofuscan o cie¬ 
gan. 

Se les atribuye la facultad de 
crear ilusorias apariencias de un 
gran valor a objetos materiales 
despreciables, y de aquí el mis¬ 
terioso oro de los duendes. Vigi¬ 
lan atentamente su gorro, porque 
quien lo robe puede obtener ese 
poder y, por tanto, grandes teso¬ 
ros. Asimismo se les achaca un 
prodigioso conocimiento de los 
poderes de la Naturaleza, que 
les permite adivinar dónde se en¬ 
cuentran las cosas desaparecidas 
y descubrir las invisibles, que 


están vedadas a la mayoría de 
los seres humanos. 

Afirman diversas historias que 
los duendes viven en comuni¬ 
dad, como los gnomos o kobolds 
de Alemania, ocupados con pre¬ 
ferencia en la metalurgia, aunque 
otras dicen que viven aislados, 
como el leprecham irlandés. Sin 
embargo, al parecer la mayoría 
prefiere vivir en los bosques y a 
veces se instalan por tiempo in¬ 
definido en casas de campo y 
ayudan a sus habitantes en las 
labores domésticas, pero esto no 
impide que se diviertan escon¬ 
diendo objetos. 

En Francia y en Cataluña se 
les llama folléis, y prefieren vi¬ 
vir en los bosques y en las casas 
de campo. Aunque son muy tra¬ 
viesos y juguetones, en ocasio¬ 
nes, cuando creen que alguna fa¬ 
milia lo merece, ayudan a sus 
miembros a sobrellevar la carga 
de la vida cotidiana y a solucio¬ 
nar sus problemas. En esto se 
parecen mucho a los guilléis de 
Noruega y a los brownies de 
Escocia. 


En Inglaterra los duendes pro¬ 
piamente dichos se conocen co¬ 
mo house ghosts (duendes case¬ 
ros o domésticos) y acostumbran 
a esconderse entre las paredes, 
en el ático, en el sótano, en la 
bodega, en el establo, en el co¬ 
bertizo, en algún gran árbol al 
lado de ia casa... A veces se 
hacen visibles como ratas, gatos 
o perros negros. Suelen gastar 
bromas a los moradores de la 
casa, como producir fuertes rui¬ 
dos por la noche, tirar de las 
mantas mientras están dormidos, 
etc. 

Los duendes domésticos fue¬ 
ron mencionados ya en el siglo 
XIII por Gervasio de Tilbury; 
son enemigos de la indolencia y 
de la pereza, por lo que sólo 
ayudan a la gente h bilidosa y 
activa. Se ponen muy contentos 
si se les recompensa con una 
capa o un sombrero nuevo cada 
año. En este sentido, el duende 
doméstico tiene sus analogías 
con los lares romanos, los rheoi 
ephestivi griegos, los lacio y al¬ 
fil i o italianos, el dedushka domo- 
jov eslavo... 

Por lo que se refiere a los ko¬ 
bolds germánicos, tienen predi¬ 
lección por las moradas de los 
seres humanos y llegan a conver¬ 
tirse en duendes tutelares de la 
familia y ayudan ocultamente a 
los criados en sus faenas. Estos 
duendecillos son de corta talla y 
figura humana, como sus congé¬ 
neres de otros países, pero su 
aspecto es más bien de viejo (en 
esto son muy parecidos a los 
gnomos), con el rostro surcado 
de arrugas, y cubren su cabeza 
con una especie de caperuza. Te¬ 
ner un kobold en el hogar es 
signo de buen augurio para sus 
moradores. 

Por su trabajo, los kobolds só¬ 
lo exigen un poco de leche y los 
restos de la comida, que se debe 
dejar en un plato aparte, ya que 
en caso contrario se muestran 
vengativos, haciendo que la mu¬ 
jer se queme las manos con el 
agua hirviendo o la plancha, que 
rompa algún cacharro, se le cai¬ 
ga un montón de platos al suelo, 
etcétera; cuando esto ocurre se 
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oye cómo los kobolds se ríen 
desde el rincón en que se han 
refugiado. 

Otra variante de duendes fami¬ 
liares son los trollas (drollos, 
trolls, trolds, trows...). muy po¬ 
pulares en diversas regiones de 
Alemania, Dinamarca, Noruega 
e Islandia. Son algo más travie¬ 
sos que los citados hasta ahora, 
aunque también se ocupan de al¬ 
gunos quehaceres caseros, se 
cuidan de limpiar los caballos y 
advierten los peligros. Sin em¬ 
bargo, las leyendas mitológicas 
y las tradiciones orales hablan 
de unos trollos malignos, de as¬ 
pecto similar al fauno, que llega¬ 
ban a seducir y violar a las mu¬ 
jeres. 

Incluso se encuentran referen¬ 
cias de trollos femeninos, que 
las creencias populares conside¬ 
raban causantes del mal tiempo 
y de las tempestades. Se decía 
que cabalgaban por los aires en 
las nubes negras y que se las 
podía derribar por medio de dis¬ 
paros. A veces se las veía volar 
en figura de cornejas o de cuer¬ 
vos. Esta creencia dio origen a 
la costumbre de disparar contra 
las nubes en días de tempestad y 
granizo. Es curioso constatar 
que en pleno siglo XX sigue dis¬ 
parándose contra las nubes de 
tormenta, aunque ahora se haga 
con cohetes granífugos. 

Otras fuentes indican que los 
trollos se extienden hasta Sue¬ 
cia, Finlandia y Rusia, y que son 
muy feos y desagradables, con 
una estatura de alrededor de un 
metro. Tienen grandes narices, 
orejas y cola. Se les considera 
bastante estúpidos. 

Otros duendes muy conocidos 
son los trasgos, típicos de Casti¬ 
lla. En ocasiones se dejan ver 
para asustar a los caminantes o 
a los moradores de una casa. 
Son de naturaleza traviesa y bu¬ 
lliciosa. Por lo general, en esta¬ 
do de invisibilidad se divierten 
apagando las luces, rompiendo 
objetos, cambiando cosas de si¬ 
tio, etc. En Bretaña y Asturias 
llevan unas caperuzas o gorros 
rojos, por lo que son conocidos 
como «gorros coloraus». 


EF nombre de trasgo es de ori¬ 
gen incierto, pero podría proce¬ 
der del antiguo trasgreer, que a 
su vez vendría del latín transgre¬ 
dí, «transgredir», «cometer in¬ 
fracciones». Equivale al trasgo 
portugués y al italiano strega, 
derivado éste del vocablo latino 
striga, «bruja». Sin embargo, los 
duendes italianos son más cono¬ 
cidos por farfarelli, de donde 
viene que en algunos lugares de 
Francia se llame farfadet al fo- 
llet, nombre éste que significa 
«espíritu loco». 

Sobre los farfarelli. Fray Anto¬ 
nio de Fuente Lapeña nos cuen¬ 
ta en su obra El ente dilucidado 
(Madrid, 1676): «Supongo que 
estos duendes de que hablamos, 
y que decimos se sienten en las 
casas, nunca hacen mal a nadie, 
siéntese su ruido, sin percibirse 
de ordinario el autor del mismo; 
quitan y ponen platos, juegan a 
los bolos, tiran chinitas, afició- 
nanse a los niños más que a los 
grandes, y especialmente se ha¬ 
llan duendes que se aficionan a 
los caballos. 

»En Milán es esto cosa muy 
sabida y experimentada; y un ca¬ 
pitán me certificó a mí que sólo 
en su compañía había tres, que 
cuidaban de tres caballos, y que 
el suyo tenía un duende muy 
apasionado, que le hacía las cri¬ 
nes, le echaba de comer y cuida¬ 
ba mucho de su regalo y adorno; 
experimentó que, dejando regis¬ 
trada la cebada, y bien cerrada 
la caballeriza, echaba cebada de 
menos; el caballo almohazado, y 
crinado, de una forma extrava¬ 
gante y un poco artificiosa; y 
que quitándole las crines al caba¬ 
llo, reconocía que lo debía de 
sentir el duende y amenazar al 
caballo, como haciendo senti¬ 
miento de desastre quitar el 
adorno que él había puesto; infe¬ 
ríalo de ver que el caballo se 
espantaba de dicho caso, sin ver 
el capitán la causa de dicho es¬ 
panto.» 

Y volviendo a los trasgos de 
Castilla, hemos de recordar que 
se ha hecho popular la sentencia 
dar trasgo a uno, en el sentido 
de fingir acciones propias de un 



trasgo para asustar a alguien. Y 
sobre la malignidad de estos en¬ 
tes, Leloyer cuenta, en su obra 
Des Spectres, que en su tiempo 
había trasgos bastante malvados, 
los cuales se reunían en los ce¬ 
menterios, a fin de adquirir una 
maligna reputación para hacerse 
temer. Luego entraban en las ca¬ 
sas a beberse el buen vino y aca¬ 
riciar las mujeres, lo que dio lu¬ 
gar al viejo proverbio de «O don¬ 
cellas o buen vino, son la que¬ 
rencia del trasgo». 

Ciertos trasgos se parecen 
más, pues, a los lutiñes france¬ 
ses, a los gobelines normandos 
y a los goblins británicos. Esto 
parece indicar que incluso en la 
familia de los trasgos hay varias 
ramas. 

Los brownies son los duendes 
domésticos de Escocia, aunque 
el rey Jacques los tenía por agen¬ 
tes de Satán. Posteriormente se 
convirtieron en duendes familia¬ 
res que habitaban bajo el umbral 
de las puertas. En las islas Ark- 
ney se les ofrecían libaciones de 
leche en la cavidad de una roca 
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llamada piedra del Brownie, y 
era creencia general que con es¬ 
ta cerefnonia el duende se volvía 
favorable y bienhechor. 

Cuando se les tfata con buenas 
palabras y "se les ofrecen golosi¬ 
nas, ayudan en los quehaceres 
domésticos, profetizan lo por ve¬ 
nir y confieren el don de la do¬ 
ble vista o clarividencia. Cuando 
se les trata mal o no se les tiene 
en cuenta, hacen toda clase de 
jugarretas y picardías a los'habi- 
tantes de la casa. 


Generalmente, los brownies 
son descritos como hombrecillos 
de unos 90 cm. de estatura que 
visten andrajosamente con ropas 
de color castaño (brown), de 
donde deriva su nombre. Sus 
semblantes son muy morenos y 
sus cabezas muy toscas. Katha- 
rine Briggs, en su Dictionary of 
Fairies, da a conocer textos cu¬ 
riosos que hablan de esta clase 
de duendes. 

Los goblins ingleses, que al¬ 
canzan una estatura de 30 cm.. 


visten de oscuro y se tocan con 
un gorro del mismo material y 
color. Son algo parecidos a los 
gnomos, pero más feos, grotes¬ 
cos, ignorantes y malignos. Vi¬ 
ven en los bosques apartados y 
Ies gusta tanto el oro y la plata 
que continuamente halagan a los 
gnomos para que éstos les seña¬ 
len buenos yacimientos. 

En Normandía (Francia) hay 
los gobelines o gobelinos, que 
son muy semejantes a los ante¬ 
riores; incluso hay autores que 
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afirman que son los mismos que 
sus homónimos británicos, pero 
sus costumbres no lo confirman. 
Los gobelinos pueden, adoptar 
diversas formas y se ocultan en 
los sitios más recónditos de las 
casas de campo. Hace años se 
les dejaba platos con manjares 
delicados para tenerlos conten¬ 
tos. Era creencia general que por 
la noche iban a robar trigo a los 
graneros vecinos para llevarlo al 
de la familia que les favorecía 
con su trato agradable. 


Hay que aclarar que en Esco¬ 
cia y en algunas regiones de 
Francia también se da el nombre 
de gobelín a los aparecidos, es¬ 
pectros o fantasmas. Asimismo 
se denomina así la sombra de 
una persona, que se aparece po¬ 
co antes de la muerte del ser 
humano que representa, a fin de 
que tenga tiempo de hacer testa¬ 
mento y de arrepentirse de sus 
pecados. Esta sombra, no obs¬ 
tante, es más conocida por fetch 
o wraith. 


En Mallorca residen los 
boiets, duendes que entran en 
las casas y producen mil y una 
travesuras: rompen platos, suel¬ 
tan la cadena de la cisterna, pin¬ 
chan a los perros, despluman a 
las gallinas, esconden la sal, al¬ 
teran la hora de los relojes, se 
comen las viandas... En ocasio¬ 
nes ayudan a sus moradores en 
las faenas de la casa pero, en 
general, son menos domésticos 
que los duendes de la península 
Ibérica, especialmente que sus 
congéneres de Cataluña, los fo- 
llets. 

Lutines y lutones 

En algunas regiones de Fran¬ 
cia es muy popular una especie 
de duendes o follets que recibe 
el nombre de lutin. Los lutines o 
lutins no se establecen en una 
casa o granja a menos que sus 
habitantes estén dispuestos a 
acogerlos de buen grado. Para 
ello prueban antes el estado de 
ánimo de los moradores. Es 
corriente que amontonen en un 
rincón, o desparramen por el pi¬ 
so, virutas y pequeñas astillas. 
También arrojan estiércol de ga¬ 
nado en los cubos llenos de le¬ 
che. Si el dueño de la casa, al 
darse cuenta de lo que ocurre, 
deja las virutas en el suelo y 
consume la leche ensuciada, en 
compañía de su familia y servi¬ 
dores, los lutines comprenden 
que se les estima y se quedan a 
vivir en aquel lugar. 

Pese a que ayudan a los que¬ 
haceres de la casa y traen buena 
suerte a la familia que protegen, 
ésta ha de soportar sus travesu¬ 
ras y caprichos infantiles, que 
no son pocos. Sin previo aviso 
estos pequeños espíritus remue¬ 
ven y vuelcan los utensilios de 
cocina, derraman los platos de 
sopa, arrancan tablas de la casa, 
hacen rodar objetos por las esca¬ 
leras, rompen vidrios, etc. 

Una de las distracciones favo- 
< ritas de estos seres consiste en 
| introducirse en las habitaciones 
s metamorfoseados en gato, ratón 
8 u otro animal cualquiera, y mo- 
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lestar a las personas que están 
acostadas, principalmente tiran¬ 
do de las sábanas y de las man¬ 
tas. También se dice que pueden 
introducirse a través de las pare¬ 
des y penetrar dentro de los mor¬ 
tales, conmoviéndolos; esto 
constituye una particularidad po¬ 
co común entre los duendes y 
entes diminutos. 

En Burdeos, en el año 1595, y 
por orden del obispo, se purificó 
una casa encantada que nadie 
quería habitar por ser morada de 
lutines, lo que indica que en di¬ 


cha localidad estos duendecillos 
no eran del todo bienhechores, 
sino que se les tenía más bien 
como fantasmas o espíritus mor- 
tificadores. Hay referencia de 
que vagaban de castillo en casti¬ 
llo atemorizando a sus habitan¬ 
tes, lo que demuestra que se ma¬ 
terializaban o hacían visibles de 
una forma u otra. 

Unos entes parecidos, pero 
que pertenecen más a la raza de 
los enanos que a la de los duen¬ 
des, son los latones o lutons. 
Antaño eran muy conocidos en 


el departamento del Jura (Fran¬ 
cia). F2s tradición que habitaban 
las cavernas durante el invierno 
y que al llegar la primavera deja¬ 
ban sus refugios y se desparra¬ 
maban por las granjas y casas de 
campo, en las que prestaban to¬ 
da clase de servicios, como ayu¬ 
dar a batir el grano, segar el pra¬ 
do, hacer fajos de leña, limpiar 
los huertos, etc. 

Por la noche bailaban a la luz 
de la Luna. Y si una persona los ^ 
sorprendía debía contentarse -* 
con mirarlos, pues si los distraía 
o importunaba corría el peligro 
de granjearse su enemistad. 

Al llegar el invierno, estos pe¬ 
queños personajes regresaban a 
sus moradas y vivían en ellas 
hasta la llegada del buen tiempo, 
consumiendo las provisiones que 
habían ido sacando de las gran¬ 
jas y que consideraban como pa¬ 
go por los servicios prestados. 

Los alfars o elfos 

En el Edda (manuscrito de la 
antigua literatura escandinava) 
se distinguen dos clases de entes 
diminutos invisibles: los liosal- 
far, que son una especie de ge¬ 
nios blancos o luminosos, bené¬ 
ficos, y los dockalfar, genios ne¬ 
gros o tenebrosos, maléficos. 

Son enemigos unos de otros y 
en número de 73 rodean al dios 
Alfadir; cada uno preside sucesi¬ 
vamente cinco días del año. 
Aunque han sido considerados 
como duendes por unos y enanos 
por otros, todo parece indicar 
que se hallan más cerca de los 
espíritus elementales de los ocul¬ 
tistas y cabalistas que de los 
duendes propiamente dichos. 

Los duendes de las tradiciones <■ 
indogermánicas y célticas se co¬ 
nocen por alfars o elfos; las hem¬ 
bras reciben el nombre de dis¬ 
cas. Los elfos blancos pueblan 
el aire y los elfos negros la tierra; 
estos últimos son muy pareci¬ 
dos a los enanos y gnomos, con 
los que se confunden frecuen¬ 
temente. 

Las leyendas populares nórdi¬ 
cas describen a los elfos como 
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lina especie de enanos feos y 
deformes, con abundantes y en¬ 
marañadas cabelleras y armados 
con dardos o flechas de piedra, 
que disparaban con certera y 
mortal puntería. Esto hizo que 
el vulgo aplicara el nombre de 
dardos de elfos a las puntas de 
flecha o lanza de sílex, encontra¬ 
das en ciertas cavernas de las 
islas británicas; la gente suponía 
que los animales que morían sú¬ 
bitamente es que habían sido he¬ 
ridos por los elfos maléficos con 
sus flechas de piedra. 

A los elfos se les atribuye un 
poder mágico que emplean para 
el mal, aunque algunos de natu¬ 
raleza generosa se constituyen 
en bienhechores y protectores de 
los seres humanos que están ne¬ 
cesitados de ayuda. Al igual que 
los gnomos, son mortales, pero 
viven mucho más tiempo que el 
hombre; se hacen invisibles gra¬ 
cias a unas cogullas encantadas. 

Los elfos negros, feos y defor¬ 
mes, son muy perversos y se 
dedican a robar niños. A los el¬ 
fos se les atribuyen canciones 


especiales, de canto alternado, y 
cierta melodía, a la que se ha 
dado el nombre de canto de el¬ 
fo. En Alemania se da el nombre 
de elfs, elfes o elfos a una clase 
de hadas que habitan en las 
aguas, por lo que no hay que 
confundir ambas clases de entes 
sobrenaturales. 

Al llegar a este punto hemos 
de tener en cuenta que no faltan 
explicaciones puramente médi¬ 
cas de algunos fenómenos atri¬ 
buidos a los duendes, enanos, 
gnomos, genios... y así, las 
correrías nocturnas en compañía 
de tales seres se ha supuesto que 
eran ataques epilépticos del mis¬ 
mo modo que se han relaciona¬ 
do algunas apariciones de estos 
entes liliputienses con violentos 
ataques de jaqueca y con aluci¬ 
naciones hipnóticas, hipnagógi- 
cas o alcohólicas. 

Otros espíritus y enanos 

Completamos este estudio so¬ 
bre los entes sobrenaturales con 


un breve diccionario que facilita¬ 
rá la comprensión de las diversas 
creencias y tradiciones mágico- 
populares tan estrechamente re¬ 
lacionadas con las culturas de 
diversos países. 

Alberico 

Enano legendario de las tierras 
germánicas, custodio del tesoro 
de los nibelungos. Figura en la 
tetralogía de Wagner, inspirada 
en aquella tradición, especial¬ 
mente en El oro del Rhin. El 
héroe Sigfrido se apoderó del te¬ 
soro. después de reducir a la im¬ 
potencia a Alberico, a quien exi¬ 
gió luego un juramento de fideli¬ 
dad. En la poesía normánica el 
tema está tratado de otro modo; 
también hay un tesoro oculto, 
pero pertenece al enano And- 
vari. 

Andvari 

Nombre por el que se identifi¬ 
ca a un enano y a un talismán. 
Según el Edda, éste era un ani¬ 
llo mágico de oro, al que iba 
unido un conjuro que su primiti¬ 
vo poseedor, el enano Andvari o 
Andwari, había pronunciado so¬ 
bre él. Es la misma fábula de 
Otr y de Fafnir y del tesoro de 
los nibelungos, con la figura de 
Alberico. 

De dicho talismán dependía 
que el citado tesoro no se agota¬ 
se. Cuenta la tradición normáni¬ 
ca que el enano Andvari podía 
metamorfosearse en pez y vivir 
en el agua. Cierto día, el dios 
Loki consiguió capturarlo gra¬ 
cias a una red mágica, y se negó 
a soltarlo a menos que le entre¬ 
gase el tesoro que custodiaba. 
El enano no tuvo más remedio 
que aceptar las condiciones de 
su enemigo, pero procuró ocul¬ 
tar en el hueco de su mano un 
anillo prodigioso, el Andwara- 
nant o Andvari, talismán que te¬ 
nía la virtud de hacer crecer in¬ 
definidamente las riquezas. 

Loki se dio cuenta de lo que 
pretendía el enano y le exigió la 
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entrega del anillo. Obedeció 
Andvari, mas lanzó una maldi¬ 
ción sobre el oro y la joya mági¬ 
ca, diciendo que serían la causa 
de la perdición de quienes even¬ 
tualmente los poseyeran. Y así 
fue. 

Aube o Aubin 

Nombre que dan, en algunas 
localidades francesas, a determi¬ 
nada clase de duendes o enanos 
domésticos muy parecidos a los 
elfos de los germanos. 

Bannik 

Se da este nombre al «espíritu 
de los baños» en las antiguas 
tradiciones eslavas. Bannik deri¬ 
va de bania, «baño». Suele habi¬ 
tar la caseta aneja a la isla don¬ 
de los campesinos toman su ba¬ 
ño, a la cual sólo deja entrar tres 
tandas de bañistas; el cuarto tur¬ 
no se lo reserva para él e invita 


a bañarse a los diablos, genios y 
espíritus de las cercanías. Si en¬ 
tonces se le molesta, echa agua 
hirviendo a los intrusos, y a ve¬ 
ces les da muerte. 

Es tal el poder de Bannik que 
se le puede preguntar sobre el 
porvenir. Para ello el interesado 
sólo tiene que entreabrir la puer¬ 
ta de la caseta de los baños y 
aplicar su espalda desnuda a la 
abertura, si el espíritu le acaricia 
suavemente con la palma de la 
mano es señal de que el futuro 
que le aguarda es halagüeño, 
mientras que si hiere la espalda 
con sus largas uñas indica un 
destino adverso. 

Batscumbasa 

Genio turco que se invoca en 
Oriente por atraer el buen tiem¬ 
po o la lluvia, según las necesi¬ 
dades del momento. Para conse¬ 
guir sus favores se le ofrecen 
rebanadas de pan, manjar que 
aprecia singularmente. 


Behman 

Genio persa protector de las 
cosechas y de los ganados, sobre 
todo en el onceavo mes solar, 
que lleva su nombre. Cuida es¬ 
pecialmente de aplacar la cólera, 
y le está consagrado el segundo 
día de cada mes. Los agriculto¬ 
res persas celebran en su honor 
grandes fiestas en la época del 
año a él destinada. 

Bergmaennlein 

Especie de espíritu familiar o 
de enano que se suponía estaba 
al servicio de los hechiceros o 
bergers de Oberland, en el can¬ 
tón suizo de Berna. Estos espíri¬ 
tus son análogos a los teas de 
los bretones. 

Bergmannchen 

Enanos fabulosos de las tradi¬ 
ciones germanas que tienen mu- 
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f cho renombre por su habilidad 
en descubrir minas y trabajar los 
metales. 

Berith o Bonasses 

Duendes familiares de los no¬ 
ruegos. que cuidan de los caba¬ 
llos, les dan de comer, los lim¬ 
pian y peinan su cola y crines. 

Bogies 

Se conoce en Inglaterra con el 
nombre de bogies bogies y bugs, 
a una clase de espíritus malévo¬ 
los y peligrosos que se deleitan 
en atormentar a los seres huma¬ 
nos. Los hay que viven en comu¬ 
nidades y otros que son solita¬ 
rios empedernidos. En algunas 
r localidades se les considera en¬ 
tes infernales. 

Boobachod 

Equivalente galés de los brow- 
nies; ambas especies de duendes 
^ domésticos son muy parecidos, 
tanto en sus costumbres como 
en sus relaciones con los huma¬ 
nos. Asimismo, experimentan 
grandes cóleras cuando son 
ofendidos y castigan duramente 
a los que les faltan al respeto. 

Cobolios 

Genios o duentes respetados 
por los antiguos sármatas, quie¬ 
nes creían que habitaban los lu¬ 
gares más secretos de las casas 
p y en las hendiduras de los árbo¬ 
les; les ofrecían los más delicio¬ 
sos manjares para que les fueran 
propicios. 

Según Leloyer (Historia de Ios- 
espectros, 1605), los cobolios ya 
eran conocidos de los antiguos 
griegos, que los tenían por «de¬ 
monios» dulces y pacíficos. Les 
llamaban «hombres buenos» o 
«pequeños hombres buenos» de 
las montañas, porque se mostra¬ 
ban como viejos enanos; vestían 
de corto, semi desnudos, con las 


mangas arremangadas hasta los 
hombros y llevando un delantal 
de cuero sobre los riñones. 


Curiles 

Demonios pequeños o espíri¬ 
tus malignos, corrompidos y 
danzantes, que en ocasiones se 
representaban como pigmeos 
con pies de pato. Su interven¬ 
ción se suponía que era maléfica 
o benéfica, según las circunstan¬ 
cias. Al parecer, tuvieron gran 
importancia entre los duidas, 
bretones e irlandeses. Dice la 
tradición que se les puede hallar 
al resplandor de la Luna, saltan¬ 
do alrededor de las piedras sa¬ 
gradas de los monumentos mega- 
líticos. Existen referencias de 
que algunas veces atacaron el 
pudor de las doncellas. 

En realidad, se trata de los 
Korils, clase de enanos muy po¬ 
pulares en Bretaña (Francia), 
que pertenecen a la raza de los 
korigans. Hay eruditos que opi¬ 
nan que todos ellos pertenecen 
al mundo de los duendes do¬ 
mésticos. 

Chemianos 

Genios o espíritus que los ca¬ 
ribes suponen encargados de ve¬ 
lar por los hombres. Por eso les 
ofrecen los primeros frutos; co¬ 
locan los presentes en un rincón 
de su cabaña, en una mesa hecha 
de estera, donde dicen que los 
genios se reúnen para comer y 
beber. 


Domovoi 

Especie de duende, genio o 
espíritu familiar entre los esla¬ 
vos. El nombre deriva de la pa¬ 
labra dom, casa. Según las tradi¬ 
ciones rusas, el domovoi se fami¬ 
liariza con la casa en que habita, 
hasta tal punto de no querer 
abandonarla jamás; cuida de la 
misma y de los quehaceres do¬ 
mésticos. 

Hasta hace pocas décadas, 



cuando un campesino ruso se 
construía una nueva isba, su es¬ 
posa, antes de instalarse en ella, 
cortaba una rebanada de pan y 
la colocaba bajo el hornillo, para 
atraer el domovoi a la nueva mo¬ 
rada, pues éste era el lugar en 
que el espíritu prefería vivir, 
aunque también solía instalarse 
junto al umbral, en la puerta de 
entrada. 

Era creencia popular que el 
domovoi ponía en guardia a los 
moradores de la casa contra los 
peligros y desgracias. Para un 
mortal resultaba difícil ver el do¬ 
movoi, pero podía percebir su 
voz, así como sus sollozos y ge¬ 
midos. Hablaba con voz suave y 
acariciante, excepto cuando se 
encontraba molesto por algo. 

Es tradición muy arraigada en 
el alma eslava que este espíritu, 
que viene a ser un primo del 
duende occidental, rompe a llo¬ 
rar cuando se avecina la defun¬ 
ción de un miembro de la familia 
que protege. 

El domovoi suele ser repre¬ 
sentado como un hombre barbu- 
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do y velludo, con un pelo sedo¬ 
so que le cubre hasta las palmas 
de las manos. A veces, unos 
cuernos adornan su frente (como 
los demonios) y está dotado de 
cola. Sólo causa malas pasadas 
a las casas vecinas. De noche, 
después de apagarse el fuego, 
vigila y visita los establos y los 
animales domésticos, por lo que 
no es raro que se le represente 
también como un animal domés¬ 
tico y hasta con una gavilla de 
heno. 


Dras 

Nombre que los habitantes de 
la Auvernia (Francia) dan a los 
duendes domésticos locales. 

Duergars 


Los duergars o dvergars son 
unos enanos de origen escandi¬ 
navo que, a semejanza de algu¬ 
nos gnomos, habitan bajo tierra 
y se distinguen por su arte en la 
metalurgia. Su voz es el eco que 
se oye en las grutas y cavernas. 
Entre los duergars o dvergars 
más populares figuran Dainn, 
Durin y Dwalin. 

Los duergars son Dwarfs ne¬ 
gros, del norte de Inglaterra, 
siempre llenos de malicia y ene¬ 
migos del hombre. F. Grice, en 
su obra Folk-Tales of the North 
Country, cuenta una extraordi¬ 
naria historia en que interviene 
un duergar. 


Duls 

Nombre que en Bohemia da¬ 
ban a una suerte de duendes 
domésticos. 

Dussi o Duses 

Enanos célticos de los que ha¬ 
bla San Isidoro de Sevilla, to¬ 
mando la versión de San Agus¬ 
tín. Estos seres, llamados dussi- 
pilosi, presentan ciertas analo¬ 
gías con los silvanos y los faunos 
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de la mitología grecorromana. 
Los dussi habitan en los dólme¬ 
nes y se les asigna el carácter y 
condición de duendes o diabli¬ 
llos, aunque distan mucho de pa¬ 
recerse a ellos. 


Dvorovoi 

Espíritu doméstico eslavo que 
se supone habita en los patios o 
corrales. Su nombre deriva de la 
voz dvor, patio. Es un ser menos 
benévolo que el domovoi y en 
ocasiones se muestra muy malig¬ 
no, si hemos de creer las tradi¬ 
ciones campesinas que aún per¬ 
duran en muchas regiones de Ru¬ 
sia. El dvorovoi siente una aver¬ 
sión especial hacia todos los ani¬ 
males de pelo blanco (gatos, 
perros, caballos), a los que pro¬ 
duce enfermedades. Los únicos 
animales que no le temen son 
las gallinas blancas, pues están 
protegidas por una divinidad es¬ 
pecial. 

Para tener contento al dvoro¬ 
voi era costumbre, hasta hace 
pocas décadas, introducir en el 
establo o corral un puñado de 
lana de oveja, algunos objetos 
brillantes y una rebanada de pan 
diciendo al mismo tiempo: «Zar 
dvorovoi, dueño mío y vecino 
benévolo, te ofrezco este presen¬ 
te en señal de agradecimiento; 
sé bueno con mi ganado, cuídalo 
y aliméntalo». También existían 
fórmulas para castigarlo, cuando 
se volvía perjudicial; se le morti¬ 
ficaba pinchando con una hor¬ 
quilla de madera de la cerca del 
patio o se daban golpes con el 
látigo por el recinto, pero en es¬ 
te segundo caso, debía haberse 
trenzado aquél con el hilo de una 
mortaja. Para amedrentar al dvo¬ 
rovoi también era efectivo colgar 
el cadáver de una urraca en el 
patio. 

Dwarfs 

Enanos del sexo masculino 
que llegan a alcanzar algo más 
de un metro de estatura y suelen 
encontrarse en bosques aparta¬ 


dos y en las montañas alejadas 
de la civilización. Viven en co¬ 
munidad y trabajan en las minas 
en busca de oro y plata. Es una 
raza que se halla en proceso de 
extinción. Se visten con una es¬ 
pecie de camisa verdosa y se 
tocan con un gorro rojo. 

Alemania es la gran patria de 
los Dwarfs; en la isla de Rugen 
los hay de dos clases: blancos y 
negros. También los hay en Sui¬ 
za y en Inglaterra, donde son 
mencionados en algunas leyen¬ 
das relacionadas con el rey Ar¬ 
turo. 

Faifolks 

Especie de duendes que apare¬ 
cen en Escocia y que acompañan 
a las hadas. 

Fassilieres o Fossilieres 

Nombre genérico que llevan, 
en las montañas del departamen¬ 
to del Tarn, (Francia) los genios 
y duendes, buenos y malvados, 
que se introducen en las casas 
de los humanos. Se distinguen 
sobre todo el tambourinet, el 
saurimonde y el drac o drak. 

Femeliars 

Nombre que dan en Ibiza a 
los follets o duendes. 

Fouletot 

Duende o follet muy popular 
en ciertas regiones de los Alpes 
y en las montañas de Jura (Fran¬ 
cia). Acompaña principalmente 
a los tropeles de genios, de los 
que es una especie de abandera¬ 
do. Los fouletots son bastante 
traviesos y bromistas, pero tam¬ 
bién muy serviciales con las fa¬ 
milias que les caen simpáticas y 
que tienen fe en ellos. Cuidan 
principalmente de los caballos, a 
los que alimentan y limpian por 
la noche; durante esta operación 
se ven revolotear por las cuadras 
ciertas lucecitas. Pese a que son 
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muy serviciales, si se los ofende 
se vuelven muy rencorosos y 
perjudican todo lo que pueden a 
la familia que les ha faltado. 

Gauric 

Nombre que se da a cierta cla¬ 
se de ente sobrenatural lilipu¬ 
tiense entre los bretones. Vienen 
a ser como enanos que danzan 
alrededor de megalitos y monu¬ 
mentos druídicos. A estos seres 
también se les aplica el nombre 
de gauricos y gaieric. 

Los gaurics o gauriks pertene¬ 
cen a la raza de los Korigans y 
pueden hallarse, principalmente, 
en las cercanías de los megalitos 
de Carnac (Francia). Carnac o 
Karnach, cuyo nombre equivale 
a «lugar pedregoso», es célebre 
por sus avenidas de menhires ali¬ 
neados y paralelos que se extien¬ 
den en una longitud de 1.500 me¬ 
tros, con pequeñas interrupcio¬ 
nes. Flay tres alineamientos: el 
de Menee, integrado por 1.181 
menhires; el de kermario, cons¬ 


tituido por 982, y el de Kerles- 
can, formado por 579. Las más 
altas de estas piedras sin labrar 
que se hallan clavadas en el sue¬ 
lo, invertidas, o sea por la base 
menor, tiene seis metros. 

Antiguamente, también se 
aplicó a estos enanos el nombre 
de gores y en Bretaña aún son 
llamados Ti-gauriquets. 

Gimis 

Genios que los musulmanes 
suponen de una naturaleza inter¬ 
media entre el ángel y el hombre. 
Los tienen por hijos de Adán y 
no de Eva. Equivalen a los duen¬ 
des de Occidente. 

Heinzchem o Kurd Chimgen 

Nombre que dan en Alemania 
a una especie de espíritus do¬ 
mésticos o duendes. Se mues¬ 
tran muy activos y diligentes pa¬ 
ra ayudar a los sirvientes en su 
cometido, pero nunca se dejan 


ver, a excepción de cuando de¬ 
sean castigar a las mujeres que 
llevadas de su gran curiosidad 
no paran de llamarles o evo¬ 
carles. 

Hobgoblins 

Nombre que dan los ingleses 
a una especie de goblins. Sin em¬ 
bargo, son más simpáticos y be¬ 
névolos que éstos. ^ 

Hudkin 

Nombre de un duende familiar 
de los sajones, que tenían con él 
una gran intimidad. El hudkin 
les aconsejaba en sus problemas 
y asuntos, pero sin dejarse ver. 
Sólo en contadas ocasiones to¬ 
maba una envoltura material y 
casi siempre adoptaba la forma 
de un animal. 

Kikamora o Kikimora 

En las tradiciones eslavas, ki¬ 
kimora es el nombre con que se ^ 
designa a unos espíritus domés- ^ 
ticos del sexo femenino que, en 
determinadas regiones, son con¬ 
sideradas las esposas de los do- 
movoi. Kikimora ayuda al ama 
de casa en sus quehaceres do¬ 
mésticos, siempre que ésta sea 
hacendosa y diligente. En caso 
contrario, la inquieta mucho, so¬ 
liviantando por la noche a los 
pequeñuelos; les hace cosquillas 
para que lloren y la madre tenga 
que levantarse a acunarlos. Prin¬ 
cipalmente, Kikimora se cuida 
de las aves del corral, si bien 
también se ocupa de ayudar en 
las demás faenas domésticas. A - 
la kikimora se la tiene como es¬ 
píritu de los sueños y de las ilu¬ 
siones, y se la representa bajo el 
aspecto de un horrible animal 
vestido de mujer; tiene garras 
por manos. 

Knockers 

Espíritus subterráneos que los 
mineros irlandeses aseguran que 
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son compañeros suyos de traba¬ 
jo y que dejan de trabajar al mis¬ 
mo tiempo que ellos. Muchas ve¬ 
ces golpean (knock) en ciertos 
lugares de las minas, indicando 
así el emplazamiento de las ve¬ 
tas más ricas de minerales. En 
Cornish son también llamados 
buceas, que es una designación 
local para el goblin. Sin embar¬ 
go, E. M. Wright, en su obra 
Rustic Speech and Folk-Lore da 
la siguiente lista de los espíritus 
mineros de Cornish: huecas, 
gathorns, knockers, niekers, 
nuggies y spriggans, lo que indi¬ 
ca que los bucea y los knockers 
son entes que están emparenta¬ 
dos, pero que no son los mismos. 

Korigans o Korigs 

Raza de enanos de la Bretaña 
armoricana (Francia), que se 
cree viven cerca de los monu¬ 
mentos druídicos. Se dividen en 
varias tribus o familias. Las prin¬ 
cipales son: la de los kornika- 
neds (que habitan los bosques), 
la de los korils (que habitan los 
páramos) la de los poulpiquets 
(que habitan los jardines), la de 
los teas (que habitan granjas y 
caseríos) y la de los gauriks. 


Lechíes o Lequías 

Divinidades o espíritus de los 
bosques entre los antiguos pue¬ 
blos eslavos. El nombre de lechi 
se relaciona con less, «selva», 
es decir, con el espíritu de los 
bosques. El lechi viene a corres¬ 
ponder al antiguo Fauno o Sáti¬ 
ro de la mitología griega. Las 
leyendas populares eslavas pre¬ 
sentan al lechi con figura huma¬ 
na, pero con mejillas de un tinte 
azulado, debido a que su sangre 
es de color azul; sus ojos, desor¬ 
bitados son de color verde; sus 
cejas son muy pobladas y tiene 
una larga barba también de color 
verdoso; su cabellera es muy 
densa y desmelenada. Lleva ce¬ 
ñido un cinturón de color rojo; 
en el pie derecho se pone el cal¬ 
zado correspondiente al izquier¬ 


do y viceversa, y se abotona el 
cafetán o caftán (especie de tú¬ 
nica larga con mangas cortas) 
también en sentido inverso. 

Mokisos 


Genios o espíritus reverencia¬ 
dos por los indígenas del Congo. 
Creen que les puede castigar y 
aún matar, si no son fieles a sus 
obligaciones. Les adoran en for¬ 
ma de ídolos de madera, de pie¬ 
dra y otros materiales, y les ofre¬ 
cen sacrificios para tenerlos con¬ 
tentos. 

Nakki 

Espíritus musicales de los fin¬ 
landeses, quienes pretenden que 
aparecían a la orilla del mar, lle¬ 
vando arpas de plata y acompa¬ 
ñando con el sonido de sus ins¬ 
trumentos el rumor de las olas. 

Nibelungos 

Linaje de enanos o zwerge de 
las tradiciones germánicas. Son 
descendientes del rey Nibelung, 
esto es, el hijo de la oscuridad, 
refiriéndose a estos seres que ha¬ 
bitan en las entrañas de la tierra. 
Sigfrido se apoderó del tesoro 
de los Nibelungos, cuyo custo¬ 
dio era Alberico. 

Ovinnik 

Espíritu o genio de los grane¬ 
ros y granjas en las tradiciones 
eslavas; reside habitualmente en 
un rincón del granero o casa de 
campo, y suele adoptar la figura 
de un enorme gato negro con el 
pelo erizado. Su nombre deriva 
de la voz ovin, «granero». El 
ovinnik sabe ladrar como un 
perro, reírse a mandíbula batien¬ 
te, y sus ojos semejan, por su 
brillo, dos brasas. Su maldad es 
tal que, de molestarle, es capaz 
de prender fuego al granero o a 
la granja entera. Se le atribuyen 
muchos incendios súbitos. 



Polevoi o Polevik 

Espíritu o genio de los campos 
entre los antiguos eslavos. El 
nombre deriva de pole, «cam¬ 
po». Este ser fantástico tiene la 
propiedad, como muchos de su 
especie, de adoptar diversas for¬ 
mas. Así, en ciertas regiones, el 
polevik es simplemente «el que 
va vestido de blanco», mientras 
que en otras aparece con un 
cuerpo negro como el carbón, 
en el que brillan dos ojos de dis¬ 
tinto color, mientras largas hier¬ 
bas crecen en su cabeza en lugar 
de cabellos. 

También es costumbre se me- 
tamorfosee en un enano deforme 
que habla el lenguaje humano. 
Su distracción favorita es hacer 
extraviarse caminantes, pero en 
ocasiones se le ha visto dar 
muerte a algún campesino borra¬ 
cho que se había quedado dormi¬ 
do en el campo, en vez de arar¬ 
lo. En estos menesteres le ayu¬ 
dan sus hijos, que corren por los 
surcos y capturan pájaros para 
su alimento. 
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Poulpiquets o Pulpiquets 


243. «Boceto 
de una idea para 
Jane la loca», 
por Richard 
Dadd. Bethlem 
Royal Hospital 
and Mardsley 
Hospital. 
Londres. 


Enanos sobrenaturales de la 
raza de los korigans, que viven 
en los jardines buscando las ma¬ 
drigueras más ocultas, sucias y 
abandonadas. En Francia, su 
país de origen, también los cono¬ 
cen como poul-pikans y poulpi- 
cans. Algunos opinan que esta 
clase de enanos, exageradamen¬ 
te feos, son los maridos de las 
hadas, mientras que otros dicen 
que son sus hijos. En Bretaña, 



los poulpiquets residen en los al¬ 
rededores de los monumentos 
druídicos y encuentran gran pla¬ 
cer en atormentar con sus dia¬ 
bluras a las personas que no les 
son simpáticas. Se les imputan 
gran número de trastadas y ju¬ 
garretas análogas a las que se 
atribuyen a los follets. 

Rubezal o Rubezhal 

Príncipe de los gnomos, famo¬ 
so entre los habitantes de Rie- 
sengebirge (Silesia). Es extrema¬ 
damente travieso y burlón, como 
la mayoría de su especie. Se han 
escrito numerosos libros y cuen¬ 
tos sobre Rubezhal o Rubezal, 
pero la mayor parte de su vida 
es un secreto impenetrable. De 
cuando en cuando se deja ver en 
los altos montes. C. M. Weber 
compuso una ópera del mismo 
nombre, estrenada en Breslau 
entre los años 1804 y 1806, cuyo 
libro estaba calcado de la leyen¬ 
da sobre este gnomo. Muchas 
veces se le identifica con Riben- 
zal, espectro o espíritu cuya mo¬ 
rada coloca la tradición en la 
cumbre de Risemberg; según los 
lugareños, Ribenzal es quien cu¬ 
bre repentinamente aquella mon¬ 
taña de nubes y provoca las tem¬ 
pestades que en ella tienen lugar. 


Sintrips 

Genio o espíritu invisible, a 
manera de duende, que causaba 
trastadas a los alfareros, cuyos 
cacharros rompía a veces con 
gran estrépito. Aristófanes lo 
menciona en sus obras. 

Sotray o Sottray 

Se da este nombre, en la So- 
logne (Francia), a un duende que 
se introduce en las cuadras y 
establos para cometer toda clase 
de diabluras, como revolver las 
crines de los caballos y derramar 
la paja del pesebre. Sin embargo, 
a veces se encariña con los mo¬ 
radores de la casa y entonces les 


ayuda en sus quehaceres domés¬ 
ticos. 

En la Lorraine le dan el nom¬ 
bre de sotrai, sotré y hasta sou- 
trai; es un duende de carácter 
afable y servicial, muy poco da¬ 
do a las travesuras. En general, 
Sotray equivale al brownie esco¬ 
cés, al servant suizo, al kabou- 
termanneken holandés y al gen- 
belin y al gobino de Normandía 
y de la baja Bretaña. 

Urisks o Uruisgs 

Son un especie escocesa de 
duendes salvajes y malignos que 
parecen estar emparentados con 
los brownies, pero son como la 
contrapartida de éstos. Se cuer 
ta que tienen cuerpo de homb 
y de macho cabrío, cual sátir 
o faunos mitológicos. Hay qu' 
ha descrito al urisk varón co 
de aspecto salvaje y velludo, 
la hembra como una bruja 
grotesca fealdad. 

Cuando salen de sus refu 
en las montañas, se encamin; 
las granjas, donde permane 
temporalmente. Entonces, 
granjeros, que no tardan en c 
tar su invisible presencia, proc 
ran no irritarles y dejan recipiei 
tes de leche para que se alimen¬ 
ten, ya que estos seres atraen la 
buena suerte. Si se enfadan, los 
urisks mueven las ruedas de los 
molinos, se comen los huevos, 
matan algunas gallinas, produ¬ 
cen ruidos atemorizantes, roban 
las flores... Los urisks son pro¬ 
tagonistas de muchos cuentos y 
leyendas escocesas. D. A. Mac- 
kenzie en su obra Scottish Folk 
Lore and Folk Life, trata de es- t 
tos entes sobrenaturales con mu¬ 
cho detalle y cuenta historias 
muy curiosas. 

Wryneck 

Espíritu maligno, especie de 
demonio, que goza de triste fa¬ 
ma en Lancashire y Yorkshire 
(Inglaterra). 

Félix LLAUGÉ 
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Las criaturas 
monstruosas 


Capítulo tercero 

Gigantes, cíclopes y 
>gros 

Dentro de los diversos entes 
ítematurales que describen las 
'jiciones mágicas y populares, 
que destacar a los gigantes, 
opes y ogros, que parecen 
r emparentados por su ta- 
ío fuera de lo normal y por 
iereza. Los primeros son de 
;en antiquísimo. Como es sa- 
o, se considera que son unos 
es humanos dotados de una 
ula desmesurada y de una fiere- 
a indomable, que vivieron en 
ios tiempos prehistóricos y anti¬ 
guos. Han dado lugar a multitud 
de leyendas y han inspirado gran 
número de cuentos y fábulas a 
través de los siglos. No ha podi¬ 
do discernirse si son puro mito o 
si tienen un fondo de realidad. 
¿Se encontrarán algún día restos 
de tales entes, para demostrar 
su existencia como se ha demos¬ 
trado la de monstruos desapare¬ 
cidos, tales como los dinosau¬ 
rios? 

Gigantes greco-romanos 

En la mitología griega, la ca¬ 
racterización de los gigantes se 
debe a Hesíodo (s. VIH a. de 
J. C.), quien les atribuye un ori¬ 
gen divino. En las demás fuentes 
mitológicas sólo se hallan ligeras 
referencias a estos seres. En la 
Iliada de Homero, ni siquiera se 
mencionan. Por el contrario, en 














243. Combate 
de los dioses 
contra los 
gigantes, Tesoro 
de Sifnos, 
Delfos, Greda. 



la Odisea, se citan tres veces. 
Homero les describe como pue¬ 
blo o tribu que habitaba, en tiem¬ 
pos muy remotos, debajo de la 
tierra. Dice que tal tribu estaba 
formada por seres mortales que 
excedían a los demás en talla y 
fortaleza y que estaban en estre¬ 
cha relación con los dioses, quie¬ 
nes les destruyen a causa de sus 
salvajes costumbres y de las mal¬ 
dades cometidas. 

Se supone que vivían bajo la 
dominación de Eurimedonte, en 
la parte occidental de Sicilia, que 
ocupaban también los feacios, 
los lestrigones y los cíclopes. 

Hesíodo, en la Teogonia, 
explica el origen de los gigantes 
de la siguiente manera: «Kronos 
agarró a su padre (Urano) con la 
mano izquierda y, empuñando 
con la derecha una hoz de afila¬ 
dos dientes, le cortó las partes 
pudendas y las arrojó detrás de 
él. Hizo bien en soltarlas presta¬ 
mente, porque aquellas gotas de 
sangre derramada las recibió la 
tierra, que en el transcurso de 
los años parió así a las robustas 
Furias y a los enormes Gigantes, 
de armaduras lustrosas e ingen¬ 
tes lanzas, como también a las 
Ninfas llamadas Mellas, en la 
extensión inmensa de los sue¬ 
los.» 

La versión de Apolodoro difie¬ 
re de la anterior. Según este his¬ 
toriador griego del siglo IV antes 
de J. C., Gea (la Tierra), indig¬ 
nada por la rebelión de los Tita¬ 
nes, dio a luz a los Gigantes, 
cuyo padre fue Urano. Eran de 
enorme corpulencia, estaban do¬ 
tados de una fuerza irresistible y 


de un aspecto que infundía te¬ 
mor. 

Ovidio, el célebre poeta latino 
muerto en el año 17 de nuestra 
Era, los representa en Las meta¬ 
morfosis como seres monstruo¬ 
sos de aspecto cegador; su cabe¬ 
za está cubierta de una negra 
cabellera, y la parte inferior de 
su cuerpo, privada de pies, ter¬ 
mina en un respingo o cola de 
serpiente-dragón cubierto de es¬ 
camas. De aquí su nombre de 
serpentípedos, que también se 
les ha dado. Posteriormente, las 
leyendas les concedieron alas. 

Pausanias designa a Pelena, en 
Macedonia, como el lugar en que 
moraban los gigantes. En cuanto 
a su lucha con los dioses celes¬ 
tes, unos dicen que tuvo efecto 
en el territorio de Cumas (Cam- 
pania); otros, que en Arcadia; y 
algunos, que en Tesalia. Ovidio 
cree que el enfrentamiento tuvo 
efecto en este último lugar, y 
describe a los gigantes como se¬ 
res dotados de cien brazos ocu¬ 
pados en colocar montañas so¬ 
bre montañas. 

El ataque de los gigantes al 
Olimpo fue brutal: islas, ríos, 
montañas, todo cedió a sus es¬ 
fuerzos. «Con vigoroso brazo 
-relata Claudiano (poeta latino 
del siglo IV)-, uno levanta en el 
aire el Eta de Tesalia; otro, con 
su mano poderosa, hace vacilar 
las cimas del Pangeo; el de más 
allá esgrime como armas las 
crestas heladas del Atos; otro 
conmueve y levanta en vilo al 
Osa; otro arranca el monte Ro- 
dope... Un ruido horrible resue¬ 
na por doquier.» 


Para escalar el Olimpo, los gi¬ 
gantes amontonaron Osa sobre 
Pelión (montañas que Ies rodea¬ 
ban). Y los dioses, con excep¬ 
ción de Démeter, que se mantu¬ 
vo neutral, se agruparon en tor¬ 
no a Zeus (Júpiter) y resistieron 
a los asaltantes. Ahora bien, los 
gigantes no podían ser destrui¬ 
dos por los dioses, a menos que 
un mortal luchara al lado del 
Olimpo. Sabedora de esto Gea, 
buscó una hierba mágica con cu¬ 
ya virtud los gigantes se asegura¬ 
sen la inmortalidad, aun en el 
caso de luchar contra un mortal. <* 
Pero Zeus, que había ordenado 
a la Aurora, a la Luna y al Sol 
que no se apagaran, recogió la 
hierba antes que la Tierra pudie¬ 
se encontrarla y, por conducto 
de Atenea, requirió a Heracles 
(Hércules), ser mortal, a que to¬ 
mase parte en la lucha contra 
los gigantes. 

Heracles aceptó combatir al 
lado de los dioses y el primer 
gigante al que derrotó fue Al¬ 
ción, de un flechazo, pero como 
resucitara al contacto con el sue¬ 
lo, Heracles (por indicación de 
la diosa Atenea) le sacó de Palé- - 
na, y una vez fuera de su tierra 
natal, el gigante pereció. Porfi- 
rión entonces atacó a Heracles y 
Hera, pero Zeus hizo que se ena¬ 
morara de ésta y al intentar for¬ 
zarla, Hera pidió auxilio y enton¬ 
ces Zeus hirió a Porfirión con un 
rayo, a quien seguidamente ma¬ 
tó Heracles de un flechazo. 

De los demás gigantes, Efial- 
tes perdió el ojo izquierdo a cau¬ 
sa de una flecha disparada por 
Apolo, y el derecho por una lan- 


20 ) 22 


ALMER 











zada de Heracles; Euritos murió 
de un golpe propinado por Dio- 
nisos (Baco) con su tirso; Clitio 
fue muerto por Hefaistos (Vulca- 
no), que le arrojó a un caldero 
de hierro incandescente, si bien 
algunos estudiosos opinan que 
fue Hécate quien acabó con él; 
Peloro y Mimante fueron atrave¬ 
sados por la espada de Ares 
(Marte); Hipólito fue muerto por 
Hermes (Mercurio), cubierto 
con el casco de Hades, que le 
hacía invisible; Egeon fue exter¬ 
minado por Artemisa; Agrios y 
Thoon perecieron a manos de 
las Parcas, que les dieron muer¬ 
te a golpes de mazas o clavas de 
bronce. 

Atenea arrojó la isla de Sicilia 
sobre Encélado en su fuga, y 
desolló a Palas, fabricándose con 
la piel de éste la égida. Aún hoy 
en día, cuando el gigante Encé¬ 
lado, sepultado bajo la isla de 
Sicilia, se revuelve, toda la isla 
es presa de ingentes temblores. 

El gigante Polibotes, persegui¬ 
do en el mar por Poseidón (Nep- 


tuno), llegó a la isla de Kos, pe¬ 
ro el dios rompió un pedazo de 
la isla y lo arrojó sobre él; el 
pedazo de tierra formó luego la 
isla Nisiros. El resto de los gi¬ 
gantes fueron heridos por rayos 
que Zeus arrojaba desde lo alto 
del cielo, y Heracles los remata¬ 
ba con sus flechas. 

Este relato mitológico en el 
que se agrupan, de un lado las 
grandes divinidades y de otro las 
principales personificaciones 
monstruosas de la leyenda helé¬ 
nica, representa la lucha entre el 
bien y el mal, entre la luz y las 
tinieblas, con intervención de 
fuerzas destructoras de la natu¬ 
raleza, como las erupciones vol¬ 
cánicas y los terremotos. Esta 
célebre epopeya fue inmortaliza¬ 
da por el genial escultor griego 
Fidias (497-431 a. de J. C.) en el 
alto relieve del interior de su Mi¬ 
nerva de Platea. 

El nombre de gigante deriva 
del latín gigas, gigantis, que a 
su vez viene del griego ghe, 
«tierra», y gao, «yo nazco». En 


razón de su origen estos seres 
preternaturales también son co¬ 
nocidos por el sobrenombre de 
gegeneis. Tal como se hallan re¬ 
presentados en los monumentos 
antiguos, no se distinguen de los 
demás héroes por su estatura, 
siendo casi siempre notables por 
su belleza y por su valor. En los 
vasos griegos decorados con fi¬ 
guras negras (los más antiguos 
de los cuales datan del siglo VI 
a. de J.C.) tienen los rasgos y el 
armamento propios de los hopli- 
tas (soldados de infantería del 
ejército griego equipados con es¬ 
cudo, coraza, casco, greba, lan¬ 
za y espada); a menudo aparecen 
sin barba y con una expresión 
de fuerza y juventud. En un fri¬ 
so de Pérgamo están representa¬ 
dos los gigantes terminados en 
colas de serpiente. 

Otros gigantes 

La leyenda de los gigantes no 
es patrimonio exclusivo de las 
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245. La Biblia 
nos narra la 
existencia del 
gigante filisteo 
Goliat y su 
muerte a manos 
del joven David. 


mitologías griega y romana, ya 
que los talmudistas aseguran que 
en el Arca de Noé había algunos 
gigantes que, como estaban muy 
estrechos en ella, mandaron al 
rinoceronte que saliera de la em¬ 
barcación y la siguiera a nado. 

En América, por ejemplo, los 
indios iroqueses creían en una 
raza de gigantes, a los que tenían 
por magos excelentes y por gran¬ 
des cazadores que, sin necesidad 
de flechas ni de arcos y tan sólo 
con piedras, mataban a cuantos 
animales querían. Su fuerza era 
enorme, y en sus combates em¬ 
pleaban como armas los árboles 
más gruesos, que arrancaban 
con increíble facilidad. 

Una de las tradiciones irlande¬ 
sas habla de los gigantes celtas 
que poblaban el país al principio 
de su historia. De estos seres 
unos tenían cuerpo, pero no bra¬ 
zos ni piernas. Otros estaban 
provistos de cabezas de anima¬ 
les (de cabra en su mayor parte). 
Estos monstruos se llamaban Fe- 
moré ( deformar, «bajo el mar»), 
y descendían de una divinidad 


llamada Domnú (el abismo). Es¬ 
tos gigantes lucharon contra los 
de Danann, que invadían sus 
tierras y después de varios en¬ 
cuentros armados y de algunos 
períodos de paz precaria perdie¬ 
ron su hegemonía para siempre. 
Según las citadas tradiciones es¬ 
tos acontecimientos tuvieron lu¬ 
gar más o menos por el tiempo 
de la guerra de Troya. 

En la Biblia también se citan 
seres de talla superior a la nor¬ 
mal, como los refaítas, cuyo 
nombre -opinan los eruditos- 
hay que interpretarlo segura¬ 
mente como nombre genérico 
(gigantes) aplicado a tribus etno¬ 
lógicamente distintas, que en¬ 
contraron los israelitas al entrar 
en la tierra de Canaán y a los 
que consideraban como los le¬ 
gendarios constructores de los 
numerosos monumentos megalí- 
ticos que encontraron, principal¬ 
mente en la Transjordania. Asi¬ 
mismo, es muy conocida la exis¬ 
tencia del gigante filisteo Goliat, 
aunque se trata de un caso ais¬ 
lado. 


No son menos interesantes los 
gigantes de que hablan los hin¬ 
dúes y los germánicos, sobre to¬ 
do estos últimos. Según la mito¬ 
logía germánica, el primero de 
todos los seres vivientes fue 
Ymir, padre de todos los gigan¬ 
tes, que al ser muerto formó con 
su cuerpo la Tierra. La carne 
del mismo se tornó suelo y su 
sangre mar rugiente. Con sus 
huesos se formaron los montes 
y con sus cabellos los árboles. 
Su cráneo, colocado sobre cua¬ 
tro pilares muy altos, dio vida a 
la bóveda celeste. Las luchas en¬ 
tre los gigantes y los dioses del 
panteón germánico también figu¬ 
ran en numerosas leyendas de 
luchas contra dioses y mons¬ 
truos de todas clases. 

La crónica del arzobispo Tur- 
pin nos habla de un gigante fa¬ 
moso llamado Ferragus, el cual 
tenía cuatro metros de altura y 
su piel era tan dura que ningún 
hierro afilado podía herirle. Sin 
embargo, fue muerto por uno de 
los guerreros del séquito de Car- 
lomagno. 
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El gigante Goliat 
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Llevan el nombre de Goliat 
dos gigantes filisteos nacidos en 
Get. Uno de ellos fue muerto 
por el joven David y el otro por 
Elhamán. Cuenta la Biblia que 
el Goliat que combatió con Da¬ 
vid cubría su cabeza con un cas¬ 
co de bronce y llevaba una cora¬ 
za escamada, de bronce tam¬ 
bién. Calzaba botas de bronce y 
a las espaldas llevaba otro escu¬ 
do del mismo metal. El asta de 
su lanza era como el enjulio de 
un telar, y la punta de la lanza, 
de hierro, era gruesa y muy pe¬ 
sada. 


Los cíclopes 

Más fieros que los gigantes 
eran lo cíclopes, gigantes mons¬ 
truosos que tenían un solo ojo 
en medio de la frente y que fabri¬ 
caban rayos para Zeus (Júpiter) 
en las fraguas de Vulcano, bajo 
el monte Etna. También se les 
supone hijos de Urano y de Gea. 

Acerca de estos entes existen 
diversas tradiciones, pero las 
cuatro que merecen tenerse en 
cuenta son las siguientes: 

l.° Según Homero, habita¬ 
ban en la Sicilia o Trinacria y 
eran seres humanos de talla gi¬ 
gantesca y repulsiva fealdad, con 
un solo ojo en medio de la fren¬ 
te. Llevaban una vida pastoril, 
habitaban en cavernas y daban 
muerte a los extranjeros que po¬ 
nían sus pies en aquella costa. 
Eran antropófagos y descono¬ 
cían el comercio y la agricultura; 
se alimentaban con la leche de 
sus rebaños. 

El más famoso de tales cíclo¬ 
pes fue Polifemo, hijo de Posei- 
dón y de la ninfa Tosa, quien 
encerró en una cueva a Ulises y 
a sus compañeros. Es muy cono¬ 
cida la treta de que se valieron 
lo prisioneros para escapar de 
las garras del monstruo; Ulises 
embriagó al cíclope, le vació el 
ojo clavándole una estaca con 
un extremo al rojo, y él y sus 
compañeros huyeron del en¬ 
cierro, agarrándose al vientre ve¬ 



lludo de los carneros que el cí¬ 
clope sacaba de costumbre a 
pastar. 

2. ° Los cíclopes, citados en 
la Teogonia de Hesíodo, eran ti¬ 
tanes que fueron precipitados 
por su padre, Urano, en el Tár¬ 
taro; fueron libertados por Zeus, 
a quien ayudaron en la lucha 
contra los gigantes. Murieron a 
manos de Apolo, quien vengó 
en ellos la muerte de su hijo As- 
clepio. Se conoce el nombre de 
tres de esos cíclopes: Argés, per¬ 
sonificación del rayo; Astro- 
peos, del relámpago, y Brontes, 
del trueno. 

3. ° De los anteriores mitos 
nació el de los cíclopes herreros 
de Hefaistos, que habitaban en 
el Etna. Sus rasgos eran seme¬ 
jantes a los de los cíclopes de la 
Teogonia y de Homero. Eran 
«gigantes enormes -dice textual¬ 
mente Calimaco- que parecían 
montañas; su único ojo, bajo una 
espesa ceja, despedía deslum¬ 
brantes y amenazadoras mira¬ 
das; unos hacían soplar grandes 
fuelles; otros, levantando a du¬ 


ras penas sus pesados martillos, 
golpeaban alternativamente el 
hierro y el bronce, que sacaban 
al rojo vivo de la fragua». 

4.° Posteriormente aparecie¬ 
ron los cíclopes constructores. 
Estrabón (historiador griego que 
murió en el siglo 1) indica que 
eran siete y que se les llamó gas- 
teroqueiros, para señalar que vi¬ 
vían de su arte y que eran oriun¬ 
dos de la Tracia. Expulsados de 
su patria y refugiados en el país 
de los eurotas, dieron a conocer 
el arte de la fabricación de las 
armas de bronce. 

Otra tradición apunta que los 
cíclopes enseñaron la construc¬ 
ción de las murallas llamadas ci¬ 
clópeas, compuestas de piedras 
enormes, irregulares, que me¬ 
dían más de treinta pies de largo. 
Con este sistema se fortificaron 
ciudades como Tilinto, Micenas 
y Tarragona. 

Como hemos visto en las di¬ 
versas tradiciones, los rasgos ca¬ 
racterísticos de los cíclopes son 
su prodigiosa fuerza y su genio 
industrial, personificando siem- 
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pre las fuerzas y las artes primi¬ 
tivas. Los cíclopes tienen analo¬ 
gía o parentesco con los gigan¬ 
tes, los eurotas, los telquinos y 
los arimaspes. A los arimaspes 
también se les ha representado 
como fieros gigantes que sólo te¬ 
nían un ojo, y estaban en conti¬ 
nua guerra con los grifos, que 
les disputaban el oro de las are¬ 
nas del río Arimaspio. 

Durante mucho tiempo se su¬ 
puso que la etimología de cíclo¬ 
pe procedía de kyklos, «círculo». 


y ops, «ojo», lo que significaría 
ojo circular, pero modernamen¬ 
te se han propuesto otras, algu¬ 
nas muy interesantes, entre las 
que figura el que mira alrededor, 
ya que los primitivos habitantes 
de Sicilia eran piratas que vigila¬ 
ban el mar en todas direcciones 
para descubrir embarcaciones a 
las cuales capturar. 

Bolty cree que los cíclopes 
descienden de los sículos, primi¬ 
tivos habitantes de Sicilia, de 
donde viene la palabra siclos si- 


clops. Y para varios mitólogos 
los cíclopes son la personifica¬ 
ción de los mineros que busca¬ 
ban minerales bajo tierra, tenien¬ 
do origen la leyenda de un solo 
ojo en la lámpara que debían lle¬ 
var atada a la frente para alum¬ 
brarse en sus trabajos. Pero esos 
intentos de explicaciones racio¬ 
nalistas no cuentan con demasia¬ 
dos adeptos. 

Los ogros 



El ogro es un gigante o perso¬ 
naje monstruoso que, según las 
tradiciones y leyendas de los 
pueblos del norte de Europa, se 
alimentaba de carne, es decir, 
que era antropófago. Este ente 
preternatural juega un papel im¬ 
portante en el folklore de los 
pueblos civilizados y en las mi¬ 
tologías de las comunidades sal¬ 
vajes. En general, se le describía 
con enorme estatura, cruel y de- 
vorador de hombres, pero falto 
de inteligencia y astucia, por lo 
que siempre resultaba vencido 
por el hombre. Era costumbre 
representarlo con una gran cabe¬ 
za, vientre enorme, barba y ca¬ 
bellos híspidos y abundantes, y 
haciendo gala de gran fuerza. 

Los ogros tenían el poder de 
adoptar formas de animales e, 
incluso, de objetos inanimados. 
Construían sus viviendas en los 
antros más recónditos de los 
bosques, en los más escarpados 
acantilados de las costas, en los 
subterráneos de más difícil acce¬ 
so, en palacios encantados y en 
grutas llenas de peligros a las 
cuales sólo tenían entrada las 
brujas, los magos, los genios, los 
duendes y demás seres fantásti¬ 
cos. En la mayoría de textos e 
historias los ogros representan 
espíritus malévolos, seres des¬ 
tructores y malvados que impi¬ 
den la felicidad humana, pero en 
otros momentos se presentan co¬ 
mo los salvadores de alguna don¬ 
cella oprimida o de una familia 
perseguida por los poderosos de 
la Tierra. 

No obstante, en el folklore de 
todos los pueblos abundan las 
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historias en las que los ogros son 
pretendientes de alguna hermosa 
doncella a la cual raptan y se 
llevan volando a su guarida. Pe¬ 
se a la ferocidad del monstruo, 
la hermosa joven no tarda en ser 
liberada por el héroe, un bello 
doncel que mata al ogro, para 
que la gente pueda vivir en paz. 

Otras veces los ogros se pre¬ 
sentan como devoradores de 
cuantos seres humanos tienen la 
desgracia de pasar por los alre¬ 
dedores de su morada. Cuando 
los secuestrados son niños, los 
encierran y engordan durante al¬ 
gún tiempo, para hacerlos así 
más apetitosos. Es muy ilustrati¬ 
va en este sentido la historia de 
Pulgarcito, personaje principal 
del cuento del mismo nombre es¬ 
crito por Perrault. En dicha obra 
el ogro tiene siete hijas, a las 
que se come por error, al tomar¬ 
las por Pulgarcito y sus seis her¬ 
manos. 

El ogro ha asumido diversas 
características en la tradición po¬ 
pular de los diferentes países. 
Entre los tártaros y los lituanos 
P se le tiene por una serpiente de 
siete cabezas, mientras que para 
los griegos modernos es un dra¬ 
gón. 

Tampoco el origen del nombre 
está muy claro, pues mientras 
hay quien lo hace derivar del 
latín Orcus, divinidad infernal, 
otros lo hacen venir del escandi¬ 
navo Oegir, un gigante de dicha 
mitología, o del árabe-persa gíd, 
ogro, monstruo. Algunos etimó- 
logos pretenden derivar la voz 
ogro del vocablo Ugri, nombre 
racial de los magiares o húnga¬ 
ros, pero son muchísimos los es- 
p tudiosos que admiten que viene 
del español antiguo huerco, 
huergo, uergo, análogo lúorco 
italiano, que viene del Orcus la¬ 
tino. 

Lo que sí parece demostrado 
es que en francés se utilizó por 
primera vez la palabra Ogre en 
las Histoires des contes du 
temps passé (1697), y en inglés 
se usó, también por primera vez, 
en 1713, en la traducción de una 
versión francesa de Las mil y 
una noches, pero escrito hogre. 


En muchos cuentos y tradicio¬ 
nes el ogro aparece como un per¬ 
fecto conocedor de los secretos 
de la magia y de la brujería; da 
consejos a las muchachas que 
desean atraer al joven que aman 
(magia verde), adivina el porve¬ 
nir, etc. Quizá se debe a estas 
cualidades poco comunes el he¬ 
cho de que las brujas utilizaran 
la piel, las patas, los intestinos y 
el corazón de los ogros muertos 
por los héroes para sus operacio¬ 
nes de hechicería; otras veces se 
aprovechaban de su sueño para 
arrancarles parte del pelaje y 
venderla luego a los magos y 
hechiceros. 

Por su originalidad y trascen¬ 
dencia merecen citarse algunas 
narraciones sobre ogros de ori¬ 
gen indostánico y árabe. En un 
cuento hindú una joven pregun¬ 
ta a un ogro, que es su padre: 

-Papá, ¿dónde tienes guardada 
tu alma? 

-A veinticinco leguas de aquí 
-contesta el monstruo-, en un 
árbol. Alrededor de este árbol 
rondan tigres, osos, escorpiones 
y serpientes. En la copa se halla 
enroscada una serpiente enorme, 
de extraordinaria gordura, que 
sostiene en su cabeza una jaula, 
en la cual hay encerrado un pá¬ 
jaro. Mi alma se alberga en el 
interior de este pájaro. 

De esta manera, con el alma 
alejada era difícil matar al ogro, 
ya que su vida dependía de la 
del pájaro tan fuertemente prote¬ 
gido. Pero en la leyenda referida 
se logra acabar con el monstruo 
al hacerse con el ave; al arrancar 
el ala derecha del animal, el bra¬ 
zo derecho del monstruo se des¬ 
prende como arrancado de cua¬ 
jo; igual sucede con la otra ala y 
las patas. El ogro cae muerto 
cuando al pájaro se le retuerce 
el cuello. 

En una leyenda de Cachemira, 
un muchacho justo y valiente vi¬ 
sita a una vieja ogresa, haciéndo¬ 
se pasar por su nieto, descen¬ 
diente de una de sus hijas casa¬ 
da con un rey. La ogresa cree 
en sus palabras y le acoge con 
toda confianza en su hogar, le 
comunica sus secretos y le pre¬ 


senta siete gallos, una rueda pa¬ 
ra tejer, un palomo y un es¬ 
tornino. 

-Estos siete gallos -le dice al 
muchacho- contienen la vida de 
tus siete tíos que están ausentes 
por unos cuantos días: mientras 
vivan y estén contentos, tus pa¬ 
rientes también vivirán y serán 
felices y nadie podrá hacerles el 
más mínimo daño. La rueda con¬ 
tiene mi alma y si se rompe, yo 
moriré inmediatamente. El palo¬ 
mo encierra en su seno la vida 
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de tu abuelo, y el estornino la de 
tu madre. Mientras estos dos 
animales vivan, nada tienes que 
temer sobre la tranquilidad de 
tus ascendientes. 

Al quedar solo, el muchacho 
mata a los siete gallos, así como 
al palomo y al estornino; a con¬ 
tinuación rompe la rueda de hi¬ 
lar, y al instante mueren todos 
los ogros que forman aquella 
monstruosa familia. 

En Cachemira existen muchas 
leyendas parecidas a la narrada, 
incluso hay varias en las que el 
alma del ogro está alojada en un 
ser inanimado, como aquella en 
que la vida del monstruo está 
ligada a determinado pilar de la 
baranda de su palacio. Un prín¬ 
cipe descubre el secreto y, al 
golpear el pilar, percibe con cla¬ 
ridad los alaridos del monstruo 
por el dolor recibido; al romper¬ 
lo en pedazos, el ogro perece. 

En otros cuentos indostánicos 
el alma del ogro está situada en 
el cuerpo de una reina de abejas. 
Y en una leyenda bengalí se 
cuenta que todos los ogros viven 


en Ceilán y que todos tienen sus 
vidas reunidas en un solo limón; 
un muchacho corta en rodajas el 
fruto y todos los ogros mueren a 
un tiempo. 

No menos curioso es el cuen¬ 
to árabe que relata cómo un ogro 
explica que su muerte está muy 
lejos, en un huevo que se halla 
en el interior de un palomo, que 
está dentro de un camello, en el 
fondo del mar. El héroe consigue 
el huevo y cuando lo rompe en¬ 
tre sus manos, muere el mons¬ 
truo. 

¿Qué interpretación dar a esas 
historias sobre ogros? ¿Hemos 
de considerarlas fantasía pura? 
¿Encierran algún simbolismo? 

Dejando de lado aquellos ca¬ 
sos específicos en que la leyen¬ 
da de la existencia de tales mons¬ 
truos está fundamentada en la 
desaparición misteriosa de niños 
(como en los salvajes crímenes 
cometidos por el mariscal Gilíes 
de Rais), está claro que las his¬ 
torias de ogros son una faceta 
más del simbolismo de esa eter¬ 
na lucha entre el bien y el mal, 


de esa constante confrontación 
entre las fuerzas angélicas y las 
diabólicas. 

En cierto aspecto, los cuentos 
sobre ogros, con la derrota final 
del malvado ente, alimentaban 
la esperanza de la humanidad do¬ 
liente y su fe en la justicia, su 
confianza en el premio de la vir¬ 
tud y el castigo de la maldad. 

En otros aspectos, hay que 
considerar la manipulación de ta¬ 
les historias por el poder reinan¬ 
te, ya que los cuentistas y litera¬ 
tos, en su afán de adulación, ha¬ 
cían que los héroes fueran casi 
siempre príncipes o nobles, 
creando la falsa imagen de que 
en el soberano o sus descendien¬ 
tes residía el poder mágico de 
hacer justicia, y que poseían la 
virtud sobrenatural de vencer a 
las fuerzas malignas que causa¬ 
ban daño al pueblo. En otras pa¬ 
labras, era una propaganda de la 
monarquía y una manera de de¬ 
cir al pueblo que, por sí mismo, 
no podía luchar con éxito contra 
las adversidades y los entes dia¬ 
bólicos, idea que se imbuía a las 
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personas desde su más tierna in¬ 
fancia, escuchando los cuentos 
que los abuelos y los propios 
padres desgranaban a la luz del 
luego del hogar. 

Esos primitivos conceptos 
fueron cambiando con los años, 
a medida que la sociedad evolu¬ 
cionaba culturalmente y se cono¬ 
cían con detalle monstruosos crí¬ 
menes y actuaciones inhumanas 
de reyes, príncipes y nobles. Los 
príncipes empezaron a desapare¬ 
cer de los cuentos e historias 
sobre ogros y los héroes pasaron 
a ser apuestos jóvenes pertene¬ 
cientes al pueblo, hadas benéfi¬ 
cas, magos, etc., perdiéndose la 
imagen del casto y valeroso prín¬ 
cipe, que en realidad no había 
existido nunca. 

Lo que no ha cambiado es el 
simbolismo de la lucha contra 
los ogros, ya que éstos vienen a 
representar la encarnación de las 
fuerzas malignas que se mueven 
por el mundo, visibles e invisi¬ 
bles, externas e internas al ser 
humano. En cierta manera los 
ogros son la materialización, la 
condensación de todo aquello 
que de indigno posee el ser hu¬ 
mano en el lado negativo de su 
personalidad: sus pasiones, sus 
vicios, sus ambiciones desmedi¬ 
das, su crueldad, su ignorancia, 
sus crímenes..., que en ocasio¬ 
nes parecen sobrar vida y ator¬ 
mentar a unos y a otros. 

Por todo ello no debe sorpren¬ 
der que las historias sobre ogros 
atraigan tanto a la gente menuda, 
pues no han perdido su encanto 
mágico: por un lado canalizan 
esos sentimientos que por la jus¬ 
ticia y el castigo de la maldad 
tiene el ser humano desde su ni¬ 
ñez, y por otro tienen la atrac¬ 
ción de lo peligroso, de lo prohi¬ 
bido, de lo sádico... 

No olvidemos que el ser hu¬ 
mano, en su largo peregrinaje 
terrestre, se porta a veces como 
un ángel y en ocasiones como 
un demonio; aveces es una víc¬ 
tima y en ocasiones un verdade¬ 
ro ogro. Es la eterna dualidad 
entre la materia y el espíritu. 

Félix LLAUGÉ 



Capítulo cuarto 

Mitos y realidades 
de los monstruos 

Suele darse el nombre de 
monstruo (del latín monstrum, 
prodigio) a todo ser compuesto 
o producido contra el orden re¬ 
gular de la Naturaleza. Popular¬ 
mente también se aplica al ser 
deforme, cruel, maligno o per¬ 
verso, aunque no exista en su 
figura nada de irregular con res¬ 
pecto a su propia especie. Asi¬ 
mismo, es corriente denominar 
monstruo a un animal de gran 
tamaño, e incluso de pequeñas 
dimensiones, a causa de su exo¬ 
tismo o de la instintiva repelen¬ 
cia que producen entre las perso¬ 
nas. Esto sucede con bestias fó¬ 
siles como los dinosaurios, con 
animales legendarios cuya exis¬ 
tencia no ha sido confirmada por 
la ciencia como el kraken, cala¬ 
mar gigante, y con reptiles que 
aún viven, como el monstruo de 
Gila, lagarto propio de los de¬ 


siertos de Arizona y de Nuevo 
México. 

La creencia en los monstruos 
se remonta a los tiempos primi¬ 
tivos, cuando el ser humano vi¬ 
vía inmerso en un universo com¬ 
pletamente mágico, pues se han 
encontrado pinturas rupestres, 
en las cuevas de Marsoulas y 
Altamira, en las que se ven ros¬ 
tros grotescos que tal vez repre¬ 
sentan demonios o genios malé¬ 
ficos a los que seguramente se 
atribuían males y calamidades. 

Otras figuras primitivas, que 
tienen poco de humanas, pueden 
representar los primeros mons¬ 
truos creados por la imaginación 
del hombre de la Edad de Piedra, 
a causa del miedo que le provo¬ 
caban determinados animales. 
También es posible que repre¬ 
sentara a extrañas criaturas que 
veía en sus sueños y pesadillas. 

En muchas tumbas egipcias se 
ven pintados monstruos de 
horrendas formas. Algunos pare¬ 
cen estar relacionados con los 
que cada difunto creía haber vis¬ 
to en vida o en sueños, pero 
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mo los legendarios vampiros y 
licántropos (hombres-lobo) que 
con diversos nombres son cono¬ 
cidos en numerosos países. 

Asimismo se ha dado el nom¬ 
bre de monstruos a seres creados 
por la imaginación de los litera¬ 
tos, como el doctor Jekyll-Mis- 
ter Hyde, del novelista inglés 
Robert L. Stevenson, que repre¬ 
senta la maldad que hay en cada 
ser humano, y el Frankenstein 
de la escritora Mary W. Shelley, 
ser viviente creado por el doctor 
de su mismo nombre dotado de 
fuerza sobrehumana pero de as¬ 
pecto muy feo y desagradable a 
la vista. 

Hay también monstruos enig¬ 
máticos, que se mueven entre la 
frontera de lo real y de lo fanta- 
seoso, como el discutido Nessie 
del lago Ness en Escocia. 

Pasamos seguidamente a estu¬ 
diar los monstruos más significa¬ 
tivos de todos los tiempos, la 
mayoría de los cuales aún con¬ 
servan muchas incógnitas por 
descifrar. 


251. El 
monstruo 
Tritón, de la 
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griega, en 
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Hércules. 

Drítish Museum. 


otros representan a los mons¬ 
truos que existen en el camino 
que ha de atravesar hasta llegar 
al lado de los dioses. Entre los 
últimos destacan A me me t, 
monstruo triforme que asiste al 
juicio de las almas, apellidado 
«Devorador de los muertos». Se 
nutre de los corazones desecha¬ 
dos en la Balanza del Juicio de 
los Muertos. Tiene forma de co¬ 
codrilo, león e hipopótamo. 

No es descabellado suponer 
que la creencia en determinados 
monstruos tuviese su fundamen¬ 
to en la existencia antigua de 
animales gigantescos y pavoro¬ 
sos, ya extinguidos, cuyo cono¬ 
cimiento se hubiese transmitido 
de generación en generación, 
hasta quedar completamente 
desfigurados o fantaseados. Tal 
puede haber sucedido con el le¬ 
gendario y enigmático dragón y 
la tan discutida serpiente de mar. 

Otra de las causas, y quizá la 
más poderosa, que ha inducido 
al hombre a creer en monstruos 
es la posibilidad de uniones anti¬ 
naturales entre bestias y seres 


humanos, tan en boga en la fan¬ 
tasía de pueblos primitivos y que 
ha quedado reflejada en las mito¬ 
logías de todos los países. El 
producto quimérico de estas 
uniones ha tenido particular im¬ 
portancia para la creencia en 
monstruos, aun en culturas y ci¬ 
vilizaciones tan elevadas como 
la griega y la romana. Recorde¬ 
mos a los fantásticos Esfinge, 
Grifo, Centauro, Quimera, Cer¬ 
bero, Sirena, Minotauro, Hidra, 
Equidna y Escila. 

Las diferentes causas de la 
creencia en los monstruos expli¬ 
can que éstos sean de varias cla¬ 
ses: animales deformes y repul¬ 
sivos, animales híbridos, seres 
policéfalos, polibranquiales, acé¬ 
falos, masas enormes amorfas y 
semovientes, entes con un solo 
ojo o con muchos, flamígeros, 
dotados de poderes sobrenatura¬ 
les, etc. 

En otro plano, las gentes han 
considerado monstruos a seres 
humanos temporalmente meta- 
morfoseados en bestias para cau¬ 
sar daños a sus semejantes, co- 


Anfisbena 

Serpiente famosa de dos ca¬ 
bezas, una en su lugar propio y 
la otra en la cola. Según Brunet- 
to Latini, el maestro de Dante, 
podía morder con las dos y 
corría con gran ligereza; sus ojos 
brillaban como candelas. Cami¬ 
naba en dos direcciones y, si se 
la cortaba por la mitad, los dos 
pedazos se unían al instante. Se 
dice que los soldados de Catón 
hallaron ejemplares de la anfis¬ 
bena en los desiertos de Africa. 
El nombre viene del griego anp- 
hi, «a ambos lados», y bainein, 
«andar». En heráldica inspiró la 
figura de la anfíptero, serpiente 
alada cuya cola termina a su vez 
en otra cabeza de serpiente. 


Argos 

Unas tradiciones mitológicas 
lo representan como un gigante 
y otras como un monstruo, dota¬ 
do de cien ojos por todo el cuer- 
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po, que sólo de dos en dos se 
cerraban al sueño, quedando 
siempre abiertos y vigilantes los 
demás. Veían en todas direccio¬ 
nes al mismo tiempo. Argos es¬ 
taba dotado de una fuerza sobre¬ 
natural, por lo que mató a un 
toro salvaje que devastaba la Ar¬ 
cadia y a un salvaje sátiro que 
maltrataba a los habitantes del 
mismo territorio. Una leyenda 
afirma que dio muerte a la mons¬ 
truosa Equidna, lo que no con¬ 
cuerda con la Teogonia de He- 
síodo, en donde se dice que ésta 
es inmortal y eternamente joven. 

La diosa Juno confió a Argos 
la vigilancia de la ninfa lo, meta- 
morfoseada en vaca como casti¬ 
go por sus aventuras amorosas 
con Zeus. Argos fue un terrible 
guardián para tan singular prisio¬ 
nera; por la noche la ataba con 
las ramas del olivo que crecía en 
el santuario de Micenas, y de 
día, cuando la llevaba a pastar, 
no la perdía de vista ni un solo 
instante, ya que aun estando de 
espaldas la tenía siempre delan¬ 
te de los ojos. Algunas tradicio¬ 
nes indican que de los cien ojos, 
cincuenta dormían, mientras que 
los restantes velaban. 

Zeus, apiadado del infortunio 
de lo, envió a Hermes (Mercu¬ 
rio) para terminar con el fiero 
Argos. Aquél se puso las alas, 
tomó la zampoña (instrumento 
rústico pastoril a modo de flau¬ 
ta), a la vez poderosa vara que 
esparcía el sueño, cubrió su ca¬ 
beza con el yelmo y de los cielos 
se lanzó a la tierra. 

A su llegada al suelo dejó el 
casco y las alas y, conservando 
sólo su varilla mágica, se presen¬ 
tó en la cueva de Argos hacién¬ 
dose pasar por pastor. Mercurio 
adormeció al monstruo con sus 
cantos y los sonidos de su rústi¬ 
co instrumento; para hacer el so¬ 
por más profundo, pasó su vari¬ 
lla por encima de los ojos de 
Argos, quien quedó totalmente 
inerme. Al momento tomó el hé¬ 
roe una afilada cuchilla y decapi¬ 
tó al monstruo, recobrando lo 
su libertad, si bien le quedaba 
mucho por sufrir a causa de la 
ira de Hera (Juno). Gracias a 


esa hazaña se dio a Hermes el 
nombre de el Argü ida. 

Muerto Argos, la diosa Hera 
distribuyó los ojos de aquél en 
la cola del pavo real, su ave fa¬ 
vorita. Los episodios mitológi¬ 
cos de Argos están representa¬ 
dos en esculturas, bajorrelieves, 
pinturas, camafeos, vasos, ánfo¬ 
ras, piedras grabadas, etc., etc. 
Y el principal atributo de ese 
monstruo está expresado por su 
sobrenombre: Panoptes (el que 
todo lo ve). 

Basilisco 


apostado en una tronera de las 
murallas, mataba doscientos sol¬ 
dados enemigos cada día. 

Existen bastantes leyendas 
terroríficas referentes a tesoros 
ocultos guardados por un Basi¬ 
lisco. No es descabellado supo¬ 
ner que muchas de ellas fueron 
originadas por la existencia en 
cuevas subterráneas de gases de¬ 
letéreos, a cuya acción sucum¬ 
ben a menudo mineros y poce- 
ros. En Oriente se atribuía a es¬ 
te fabuloso animal una forma 
mixta de gallo, serpiente y sapo, 
estando representado así en mu¬ 
chos dibujos chinos. 


Nombre que los antiguos da¬ 
ban a un monstruo fabuloso que 
suponían originario de Africa y 
al que atribuían la forma de una 
serpiente, de color amarillo, con 
la cabeza puntiaguda y en la que 
destacaban una mancha blanca 
y tres apéndices prominentes. 
Decían que bastaba su silbido 
para causar la muerte y que la 
ponzoña de su aliento tronchaba 
las hierbas y arbustos y partía 
las piedras. También se asegura¬ 
ba que era el rey de los animales 
venenosos, que huían de él todas 
las víboras y que envenenaba el 
aire de las cuevas en que vivía. 
Su nombre deriva del griego ba- 
siliskós (reyezuelo). 

Por las descripciones medieva¬ 
les que han llegado a nosotros 
se desprende que aquellas gentes 
suponían al Basilisco nacido de 
un huevo sin yema puesto por 
un gallo y empollado por un sa¬ 
po sobre estiércol. Se afirmaba 
de él que tenía cabeza y ocho 
patas de gallo, cola de serpiente 
trífida en la punta, ojos cente¬ 
lleantes, una corona en la cabe¬ 
za, que vivía en los subterráneos 
y que mataba con sólo la mirada. 
Aristóteles dio la idea para ma¬ 
tar al• Basilisco: sólo había que 
colocarle un espejo delante, a 
fin de que su mortífera mirada, 
al reflejarse, provocara su au- 
todestrucción. 

Se cuenta que Alejandro el 
Magno puso sitio a una ciudad 
en Asia y que un Basilisco se 
puso en favor de los sitiados; 


Briareo 


Uno de los tres Hecatonquiros 
de la mitología griega, gigantes 
de cincuenta cabezas y cien bra¬ 
zos. El nombre de Briareo signi¬ 
fica «el fuerte», «el temible», 
pues según Virgilio llevaba sus 
cien manos armadas de espadas 
y escudos. Forma parte del gru- 
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po de personificaciones de las 
fuerzas de la naturaleza, al que 
pertenecen los gigantes y los cí¬ 
clopes. 

La leyenda homérica cuenta 
que Foseidón (Neptuno), Hera 
(Juno) y Atenea (Minerva) se ha¬ 
bían propuesto encadenar a 
Zeus, pero Tetis. para defender¬ 
lo, llamó en su ayuda a Briareo, 
quien subió al Olimpo y se sentó 
junto al padre de los dioses, sien¬ 
do tan amenazador su aspecto 
que los dioses conjurados desis¬ 
tieron de su propósito. Entonces 
Zeus, en agradecimiento, tomó 
a su servicio a Briareo y a sus 
dos hermanos. 

Caco 

Según los antiguos griegos y 
romanos, era un gigante mons¬ 
truoso que vomitaba fuego por 
la boca y habitaba en una caver¬ 
na al pie del monte Aventino. 
Tenía medio cuerpo de hombre 
(cabeza y torso) y medio de ma¬ 
cho cabrío. Era hijo de Vulcano 


y devoraba a cuantas personas 
pasaban por delante de su gruta; 
después colocaba las cabezas de 
sus víctimas sobre el dintel de la 
entrada. 

Cuenta la leyenda que cuando 
Hércules llegó a las orillas del 
Tíber conduciendo los ganados 
robados a Gerión en las praderas 
de Eritia, Caco se aprovechó de 
su sueño para robarle varias ter¬ 
neras, que condujo a su guarida 
haciéndolas andar hacia atrás pa¬ 
ra que no se descubriera por las 
huellas su paradero. Pero a la 
mañana siguiente los toros de la 
vacada comenzaron a mugir y al 
responder las terneras sirvieron 
a Hércules de guía para el res¬ 
cate. 

Hércules corrió furioso a la 
caverna de Caco y después de 
apartar un peñasco y unas cade¬ 
nas forjadas por Vulcano, que 
cerraban la entrada, penetró en 
el antro del monstruo y consi¬ 
guió estrangularlo con sus pode¬ 
rosas manos, a pesar de las lla¬ 
mas que Caco vomitaba. En re¬ 
cuerdo de ese monstruo, hoy se 


utiliza el nombre de «caco» para 
designar al ladrón que roba con 
destreza en las casas y domi¬ 
cilios. 

Catoblepo 

Animal fabuloso, especie de 
serpiente, de cuello muy largo y 
delgado y cabeza con cuernos, 
el cual, según la leyenda, mata¬ 
ba con la mirada. A causa de su 
cabeza muy baja, le era suma¬ 
mente difícil fijar los ojos en una 
persona. Habitaba cerca de la 
fuente Nigris, en Etiopía. 

Eliano, escritor griego del si¬ 
glo VII, en su Historia de los 
animales, describe al Catoblepo 
o Catoblepa, que también abun¬ 
daba en Egipto, con las palabras 
siguientes: «...Es semejante al 
toro, pero más truculenta y terri¬ 
ble en su vista, de altas y espe¬ 
sas cejas; los ojos, no muy gran¬ 
des, tiene ensangrentados; no 
mira derecho, sino hacia la 
tierra; tiene crines semejantes a 
las del caballo, que desde la mo- 
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llera se alargan por la frente, que 
si llegan hasta el rostro lo hacen 
más formidable; pace hierbas ve¬ 
nenosas, y en mirando, con su 
vista todo se eriza, y alza la crin 
hacia lo alto; y abriendo los la¬ 
bios, despide por el respiradero 
un vaho vehemente, penetrante 
y horrible, con que se inficiona, 
y se emponzoña el aire la ca¬ 
beza. » 

Si se acercaba otro animal y 
respiraba el aire emponzoñado 
por su venenosa respiración, 
«adolecen gravemente -añade 
Eliano-, perdiendo el uso de la 
voz, caen en letales convulsio¬ 
nes, y si algún hombre se le acer¬ 
ca, padece el mismo mal». Como 
puede verse, el Catoblepo mata¬ 
ba con algo más que la mirada. 

Ceb 

Animal monstruoso más cono¬ 
cido por Cefo y Cebus, al que 
los egipcios rendían especial cul¬ 
to en Menfis. Era, según cuenta 
Plinio, una especie de sátiro o 
"■ cuadramano. Diodoro de Sicilia 
lo describe diciendo que tenía 
cabeza de león, tronco de cabra 
y patas de pantera. Se dice que 
Pompeyo llevó un ejemplar a Ro¬ 
ma, único que se vio en Oc¬ 
cidente. 

Centauros 

Seres mitológicos habitantes 
de un país de la Tesalia, hijos de 
Ixión y de la Nube. Eran unos 
monstruos cuya cabeza, pescue¬ 
zo, torso y brazos eran de figura 
' humana, y el resto de caballo. 
Iban siempre armados de mazas 
y manejaban diestramente el ar¬ 
co. 

Otra tradición greco-romana 
asegura que eran hijos de Apolo 
y de Hebe. Su nacimiento no 
fue presidido por las Gracias y 
fueron rechazados con desdén 
por los hombres. Se unieron a 
las yeguas de Magnesia, y de 
esta aberrante relación nacieron 
unos seres monstruosos. 

Una leyenda dice que el nom¬ 


bre deriva de las palabras griegas 
centein, cazador, y teluros, toro. 
Esto se explica diciendo que un 
rey de Tesalia, queriendo reunir 
a sus toros, dispersos por las 
picaduras de los tábanos, envió 
en su busca a varios jinetes, que 
consiguieron juntarlos por medio 
de lazos. De aquí se desprende 
que los Centauros eran pastores 
que empleaban para la caza de 
los toros el procedimiento tan 
en boga entre los gauchos de la 
América del Sur. 

Otra tradición posterior supo¬ 
ne a los Centauros cazadores de 
liebres, basándose en las voces 
griegas centein, cazador, y du¬ 
ros, liebre. Entre los nombres 
de estos seres figuran algunos 
que denotan su índole salvaje y 
violenta, como son Licos, Bia- 
nor, Eurinomos, Agrios y Are- 
tos. Como centauros de carácter 
apacible figuran Polos, el anfi¬ 
trión de Hércules y el inigualable 
Quirón (el Sagitario). 

Es muy popular el mito del 
rapto de Dejanira por el Centau¬ 
ro Neso, quien, al verse mori¬ 
bundo por los golpes propinados 
por Hércules, para vengarse 
aconsejó a aquélla que recogiera 
su sangre en una copa y con ella 
empapara una túnica que debía 
ofrecer al héroe para recobrar 
su amor. La sangre del Centau¬ 
ro era venenosa y al ponerse 
Hércules la túnica se sintió aco¬ 
metido de frenética locura. 

Otro episodio importante de 
la leyenda de los Centauros es la 
lucha que sostuvo Hércules con 
esos singulares entes al pie del 
monte Folo, situado en los con¬ 
fines de la Arcadia y de la Elida, 
lugar poblado de jabalíes, cier¬ 
vos y demás caza mayor, que 
era una de las regiones habitadas 
por los Centauros. Hércules, que 
había acudido a aquella comarca 
a cazar el jabalí de Erimanto, se 
hospedó en el antro del amable 
Centauro Folos, el cual para ob¬ 
sequiar a su huésped abrió un 
tonel regalado por Dionisos. Los 
Centauros, atraídos por el aroma 
del vino, acudieron en tropel a 
reclamar su parte en las libacio¬ 
nes y acometieron a Hércules 



con trozos de roca, ramas de 
pino y antorchas encendidas. El 
héroe los puso en fuga a fle¬ 
chazos. 

En las primeras representacio¬ 
nes que se conocen de los Cen¬ 
tauros, éstos aparecen como gi¬ 
gantes de velludo cuerpo, y sólo 
más tarde se les dio la figura de 
hombres con grupa de caballo. 
Recibieron su configuración de¬ 
finitiva en la época de Fidias. 
Algunos autores admiten tam¬ 
bién la existencia de Centauras, 
que dotadas de rara belleza lle¬ 
vaban igual existencia que los 
selváticos y belicosos Centau¬ 
ros. Existía un cuadro del pintor 
Zeuxis que mostraba a una Cen¬ 
taura dando el pecho a su hijo. 

Plinio habla con toda seriedad 
de un Centauro que dice haber 
visto conservado en miel, cuan¬ 
do Claudio ocupaba el trono im¬ 
perial. Y Plutarco asegura que 
Periandro, tirano de Corinto, ha¬ 
bía visto uno con vida. 

De entre todos los Centauros 
sobresale con luz propia Qui- 
rión, el cual así que pudo valer- 
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se por sí mismo se retiró a vivir 
a los montes y bosques, en los 
cuales -cazando con Diana y 
Apolo- adquirió grandes conoci¬ 
mientos de la caza, la medicina, 
la gimnasia, la adivinación, las 
matemáticas, la música y la jus¬ 
ticia, ciencias que enseñó a nu¬ 
merosos discípulos, entre los 
que se contaron Néstor, Escula¬ 
pio, Céfalo, Telamón, Teseo, 
Meleagro, Hipólito, Castor y Pó- 
lux, Aquiles, Eneas, Diómedes, 
Ulises, Peleo, Heracles, Jasón... 


Su alumno preferido fue Baco, 
a quien enseñó las orgías, las 
bacantes y todas las ceremonias 
del culto dionisíaco. La gruta en 
que moraba Quirón, que se ha¬ 
llaba al pie del monte Pelión, lle¬ 
gó a convertirse en la escuela 
más famosa de toda Grecia, pues 
en ella se enseñaban todas las 
ciencias esotéricas y herméticas. 

Como indica su nombre (mano 
diestra), Quirón fue muy hábil 
para curar heridas y calmar do¬ 
lores. Cuenta la tradición que fue 



el primero en servirse de las 
plantas y hierbas para curar las 
enfermedades. Por ello se dio el 
nombre de Chironion o Centau¬ 
rea a una hierba cuya raíz tenía 
la virtud de desviar a las serpien¬ 
tes, matarlas con su olor acre o 
hacerlas inofensivas. 

Al Centauro Quirón se le atri¬ 
buyen varias obras, entre las 
cuales estaban una Retórica pa¬ 
ra la instrucción de Aquiles y un 
Tratado de las enfermedades del 
cabello. Los magnetos, en Tesa¬ 
lia, le tributaron un culto espe¬ 
cial; cada año le ofrecían las pri¬ 
micias primaverales y en sus mo¬ 
nedas figuraba la efigie de Qui¬ 
rón. 

Entre las curas que se achacan 
a este Centauro sobresale la que 
devolvió la vista a Fénix, hijo de 
Amintor, a quien su padre había 
hecho cegar. Al encontrarse Fé¬ 
nix en tal estado se refugió en 
casa de Pelao, quien le hizo cu¬ 
rar por Quirón. 

Quirón era inmortal por su ori¬ 
gen divino, pero murió por vo¬ 
luntad propia para no sufrir más 
al no poder curarse una herida 
muy dolorosa. Así describe Ovi¬ 
dio los últimos momentos de su 
vida: «Una cueva, abierta en an¬ 
tiquísimo peñasco, conserva aún 
la memoria del justo que la habi¬ 
tó. Créese que adiestró a tocar 
la lira en las mismas manos que 
debían un día arrancar la vida a 
Héctor. Hércules, realizados 
parte de sus trabajos, llegó a 
aquel sitio, y allí se reunieron 
dos destinos funestos para Tro¬ 
ya: el descendiente de Eaco y el 
hijo de Júpiter. El heroico hijo 
de Filira recibió cordialmente a 
su joven huésped, ante su discí¬ 
pulo, y miró con complacencia 
la temida clava y la piel de león 
que le cubría. ’El hombre —dijo- 
es digno de las armas, y las ar¬ 
mas dignas del hombre.’ Tam¬ 
bién Aquiles pone sus atrevidas 
manos en aquella velluda piel; 
pero en tanto que el anciano 
examina las emponzoñadas fle¬ 
chas, cayó una y le hirió en el 
pie izquierdo. Gime Quirón y sa¬ 
ca de la herida el hierro, en tan¬ 
to que Alcides y el mancebo Te- 
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salió se entregan a violento do¬ 
lor. 

»E1 Centauro mezcla el jugo 
de varias hierbas cogidas en las 
alturas del Pegaso, y para curar 
su herida apela a todos los recur¬ 
sos del arte; mas la devoradora 
acción de la ponzoña triunfa de 
su ciencia, penétrale el mal has¬ 
ta los huesos y va apoderándose 
de todo su cuerpo; al confundir¬ 
se su sangre con la de la Hidra 
de Lerna, hácense ineficaces los 
remedios de todos. 

»Aquiles, vertiendo copioso 
llanto, manteníase en pie, como 
había hecho delante de su padre; 
si Peleo hubiese muerto, asimis¬ 
mo habría llorado. Con mano ca¬ 
riñosa estrechaba la descolorida 
del enfermo, grata recompensa a 
la solicitud del maestro por la 
educación de su discípulo, y cu¬ 
briendo de besos el rostro del 
moribundo, le decía: ‘Vive, yo 
te lo ruego: ¡Padre querido, no 
me dejes!’ Pero al noveno día, 
tu cuerpo ¡oh, Quirón!, varón 
justo entre todos, quedó rodea¬ 
do de dos veces siete estrellas.» 

En este último versículo, Ovi¬ 
dio hace referencia a la constela¬ 
ción de Sagitario, con la que fue 
inmortalizado Quirón. Las estre¬ 
llas citadas son las principales 
que formaban el dibujo de la 
constelación. 

Otra leyenda nos cuenta que 
Quirón murió en la lucha soste¬ 
nida por Heracles o Hércules 
contra los Centauros, algunos de 
los cuales se refugiaron en la 
cueva de su sabio hermano, con 
la esperanza de que desarmaría 
al que había sido su discípulo; 
pero una flecha emponzoñada 
con sangre de la Hidra de Lerna, 
disparada por Heracles, alcanzó 
a Quirón en la rodilla, involunta¬ 
riamente. No pudiendo éste mi¬ 
tigar los terribles dolores que le 
torturaban, fue cuando pidió a 
Zeus que le dejara morir. El pa¬ 
dre de los dioses le concedió tal 
favor, traspasando la inmortali¬ 
dad del hijo de Cronos a Prome¬ 
teo. Entonces el Centauro Qui¬ 
rón subió al cielo, donde figura 
en el Zodíaco,, formando la cons¬ 
telación de Sagitario. 


También se atribuye a Quirón 
el calendario que sirvió a los Ar¬ 
gonautas en su expedición para 
hacerse con el Vellocino de Oro. 
Al menos fue quien enseñó as¬ 
tronomía a Jasón, que iba al 
mando de la expedición a bordo 
del navio Argos, hecho que su¬ 
cedió unos setenta años antes de 
la guerra de Troya. Y es muy 
posible que estuviera, asimismo, 
en posesión de los secretos má¬ 
gicos del llamado lenguaje ar¬ 
got ico. 


Dragón 

Monstruo fabuloso de talla gi¬ 
gantesca, cuyo aspecto deriva 
generalmente de los reptiles; 
cuerpo cubierto de escamas, mi¬ 
rada terrible, aliento venenoso y 
que lanza fuego por la boca. Se 
suele representar con alas y en 
ocasiones, con varias cabezas (la 
Hidra de Lerna) y aparece en 
las leyendas griegas, nórdicas y 
asiáticas, principalmente como 
guardián de manantiales curati- 
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vos o adivinatorios, o bien de 
vírgenes o tesoros. Varía en sus 
características particulares (boca 
llameante, con muchas lenguas, 
cabeza de león, perro o gato, 
alas de murciélago, etc...), según 
las tradiciones y el folklore de 
los distintos lugares. 

Con frecuencia se representa 
a los dragones con alas, como 
los que tiran del carro de Medea. 
Los que guardan tesoros suelen 
ser muertos por dioses o héroes, 
como Apolo, Hércules, Cadmo, 
Jasón, Sigfrido, etc. Entre los 
muchos santos, místicos, deida¬ 
des y héroes que aparecen como 
vencedores de un fiero dragón 
figuran Buda, Thor, el arcángel 
San Miguel, Horus, San Jorge, 
el vasco Teodosio de Goñi en 
Aralar y el señor de Larristone 
(siglo XII), que mató al Worme 
(dragón) de Wormington en 
Roxburghshire (Escocia). 

A diferencia de otros países. 
China y Japón consideran la fi¬ 
gura del dragón como benéfica, 
pero hay que resaltar que no se 





trata del mismo tipo de dragón. 
En la mitología nipona el dragón 
tiene la facultad de cambiar de 
forma y volverse invisible. Y 
aunque se le considera una po¬ 
tencia del aire, en las represen¬ 
taciones chinas y japonesas el 
dragón aparece sin alas. 

Hay lugares que poseen fiestas 
populares para celebrar el acon¬ 
tecimiento de haber vencido a 
un dragón. Por ejemplo, en la 
ciudad provenzal de Tarascón 
(Francia), cada año pasean en 
triunfo por las calles un dragón 
monstruoso, la tarasca que aso¬ 
laba el país y fue muerto por 
Santa Marta, la hermana de Ma¬ 
ría de Betania y de Lázaro, el 
resucitado por Jesús. El nombre 
deriva del francés tarasque, de 
Tarascón. 

La tarasca de hace años se 
representaba como un dragón 
que llevaba adosado al cuerpo 
un enorme escudo parecido al 
caparazón de una gran tortuga. 
Presentaba las fauces desmesu¬ 
radamente abiertas, mostrando 
varias hileras de dientes, su lar¬ 
ga cola estaba recubierta de es¬ 
camas y las patas mostraban te- 
mibles garras. Eran portadores 
de este figurón doce hombres, y 
contribuían a aumentar su aspec¬ 
to terrorífico con fuegos de arti¬ 
ficio que, introducidos en sus 
grandes narices, eran quemados 
durante el trayecto que recorría 
la comitiva. 

Con más o menos variantes, 
la tarasca pasó a España; en Ma¬ 
drid adoptó la forma de una 
extraña serpiente o dragón con 
muchas cabezas que se movían. 
Figuró en la procesión del Cor¬ 
pus de la capital de España du¬ 
rante muchos años. 

En España también es famoso 
el dragón que se pasea en Berga 
(Barcelona) en la procesión del 
Corpus (la patum). Y la italiana 
serpiente de Butera también es 
una representación de la tarasca. 

Hasta hace pocos años, no 
muy lejos de Berita, en Fenicia, 
se mostraba el lugar donde San 
Jorge mató a un gigantesco dra¬ 
gón y salvó a la hija del rey de 
aquel país, que iba a ser devora- 
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da por el monstruo, devolvién¬ 
dola a su padre sin que le hubie¬ 
se causado mal alguno. En este 
lugar existe la caverna del mons¬ 
truo y las ruinas del encierro en 
donde se exponían las jóvenes 
doncellas que debían ser traga¬ 
das por tan feroz animal. 

No debemos olvidar que en 
las leyendas gitanas dé la Euro¬ 
pa sudoriental, el drakos (dra- 
gón) se identifica a veces con el 
ogro de los cuentos populares; 
tiene esposa humana, posee ca¬ 
ballos, lleva botas, caza liebres, 
vive en un palacio e incluso se 
convierte en «Hermano de la 
cruz». 

Andrew Lang señala que la 
historia del «último drakos» que 
se refiere en la Grecia moderna 
es la misma que se cuenta en 
Escocia del «último picto». Re¬ 
cordemos que los pictos eran 
una antigua raza salvaje y violen¬ 
ta que moraba en Caledonia y 
que luego emigró a Escocia, en 
donde se fundió con la raza de 
los escotos, desapareciendo su 
propio nombre. 

Esta representación de los 
dragones legendarios como raza 
salvaje de seres humanos expli¬ 
caría el motivo de que exigieran 
el tributo de una doncella, de lo 
que existe una analogía en el tri¬ 
buto de la doncella que pagaban 
los chinos, por ejemplo, a los 
hunos. 

Según San Juan, el gran dra¬ 
gón, Satán y el demonio, son 
uno solo, idea que se confirma 
con otras referencias bíblicas. 
Pero esta idea no debe tomarse 
muy en serio. Tiene mucha fuer¬ 
za la idea de que en un principio 
existieran animales parecidos 
que se han extinguido. ¿Es qui¬ 
zá el dragón una reminiscencia 
exagerada de algún tipo de di¬ 
nosaurio? 

Equidna 

Ser fabuloso que figura entre 
los monstruos divinizados de ori¬ 
gen asiático y adoptado por la 
mitología griega. Según la teogo¬ 
nia hesiódica, nació de Callirroe, 


quien la parió en el oscuro fon¬ 
do de una gruta. El cuerpo de 
Equidna era, de cintura para 
arriba, el de una mujer de gran 
belleza; sus ojos eran brillantes, 
y sus mejillas muy hermosas. El 
resto del cuerpo era una serpien¬ 
te, moteada y terrible. Este 
monstruo invencible se alimenta¬ 
ba de carne cruda y vivía en los 
más profundos recovecos de la 
tierra. Tenía allí su gruta, dentro 
de una excavada peña, lejos de 
los inmortales dioses y de los 
mortales hombres, la Equidna 
del griego echidna, serpiente, 
habitaba en el país de Arimos, 
que los geógrafos místicos situa¬ 
ban indistintamente en Cilicia, 
Lidia y Misia. 

Algunos mitólogos suponen 
que la Equidna nació de la unión 
de la Esfinge y de Pe i ras, lo que 
no está de acuerdo con Hesíodo. 
Y Apolodoro dice que era hija 
de Tártaro y de la Tierra y que 
Argos la mató al encontrarla dor¬ 
mida, pero esto tampoco con¬ 
cuerda con la teogonia hesiódi¬ 
ca, la cual afirma que «su juven¬ 
tud escapará siempre a la vejez 
y a la muerte». 

Equidna se unió a Tifón, el 
viento impetuoso y terrible, del 
que tuvo una serie de monstruos: 
Ortos, el perro de Gerión; Cer¬ 
bero, el perro del Hades, y la 
Hidra, el monstruo de Lerna. 
Más tarde dio vida a la Quimera 
y, con Ortos, engendró a la per¬ 
niciosa Esfinge, el monstruo le¬ 
gendario de Beocia que devora¬ 
ba a quien no sabía responder a 
sus enigmas, como veremos se¬ 
guidamente. 

Un escritor cristiano, anóni¬ 
mo, refiere que los griegos de 
Hierápolis, en Frigia, rendían 
culto a una monstruosa serpien¬ 
te que recordaba a Equidna y 
cuyo culto fue destruido por los 
Apóstoles San Juan y San Feli¬ 
pe. Y Diodoro de Sicilia refiere 
que los escritas se vanagloriaban 
de que Escites era hijo de Equid¬ 
na y de Zeus, confirmando estas 
tradiciones el que en Escitia, co¬ 
mo en el Asia Menor, se creía 
en una deidad mitad mujer y mi¬ 
tad serpiente. 



Esfinge 

Monstruo legendario, hijo de 
Ortos y de Equidna, asentado 
en Beocia. Era una divinidad de- 
voradora. En general, se la re¬ 
presentaba con busto de donce¬ 
lla, piernas de león y cola de 
serpiente; simbolizaba la esencia 
espiritual de la muerte. Muchas 
veces se le añadían alas. 

Cuenta la leyenda que había 
una Esfinge que devoraba a 
cuantos pasaban por su lado si 
no descifraban el siguiente enig¬ 
ma: «¿Quién anda por la maña¬ 
na en cuatro pies, al mediodía 
en dos y por la tarde en tres?». 

Esa Esfinge, que tenía la voz 
de hombre y el cuerpo de perro, 
se situó en la cima de una coli¬ 
na, junto a Tebas (antigua capi¬ 
tal de Beocia, comarca de la an¬ 
tigua Grecia), y detenía a todos 
los caminantes que por allí pasa¬ 
ban, a los cuales devoraba si no 
resolvían dicho enigma. Habían 
perecido muchas personas -va¬ 
rios millares, dice la leyenda- 
cuando Creonte, que entonces 
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reinaba, anunció en toda Grecia 
que concedería la mano de su 
hermana Yocasta y la corona de 
Tebas al que librara a Beocia de 
tal calamidad. 

Edipo, cuya sagacidad corría 
pareja con su amor a la gloria, 
se presentó ante el monstruo, es¬ 
cuchó el enigma y respondió sin 
titubear: «Ese animal es el hom¬ 
bre, que en su infancia anda so¬ 
bre sus manos y pies, en la edad 
viril solamente sobre sus dos 
pies y en su vejez, ayudándose 
de un bastón como si fuera un 


tercer pie». La Esfinge, furiosa, 
al ver descifrado su enigma, lan¬ 
zóse desde el peñasco donde se 
hallaba y se rompió la cabeza 
contra el fondo de un precipicio. 

El culto a la Esfinge, aunque 
parezca sorprendente, no nació 
en Grecia, sino en Egipto y de 
allí tomaron el tipo plástico los 
pueblos orientales y la misma 
Grecia, aunque con notables va¬ 
riaciones y con distinta significa¬ 
ción, pues en el panteón babiló- 
nico-egipcio representaba la 
fuerza y la velocidad. 


Las Esfinges no tardaron en 
aparecer por doquier; la egipcia 
tenía figura de león echado, con 
cabeza humana, por lo general 
de hombre, con el mentón recu¬ 
bierto de barba. También las ha¬ 
bía con cabeza de carnero o de 
gavilán, consagradas a Ammon 
y colocadas, por lo general, a la 
entrada de los templos o en su 
interior, como sirviendo de guar¬ 
dianes del monumento, en las 
ceremonias secretas. 

Las Esfinges egipcias eran, en 
su mayoría, de grandes dimen¬ 
siones, labradas en granito, pór- 
firo y otros materiales; las colo¬ 
cadas ante los templos estaban 
dispuestas en dos filas, forman¬ 
do una avenida y sobre bases de 
altura de un hombre. Delante del 
templo de Luxor existió una lar¬ 
ga avenida de Esfinges monolíti¬ 
cas, del tiempo de Amenofis I 
(1545-1524 antes de J. C.), que 
sumaban de 1.200 a 1.400. Te¬ 
nían cabeza de carnero sobre 
cuerpo de león echado o descan¬ 
sando en la grupa y levantando 
la parte anterior. Las esfinges 
con cabezas de carnero reciben 
el nombre de krisesfinges, y de 
ellas hay gran número en algunas 
avenidas del templo de Karnak. 

Comúnmente, las Esfinges 
egipcias simbolizan el dios del 
Sol, por lo que se llamaban Neb 
(señor). Sin embargo, una gran 
mayoría de autores y arqueólo¬ 
gos opinan que tenían un signifi¬ 
cado más profundo y mágico, el 
cual aún no ha podido descifrar¬ 
se. La más importante es la Gran 
Esfinge o Esfinge de Gizeh, que 
se supone fue la primera en re¬ 
presentarse en Egipto, y se sos¬ 
pecha que era utilizada para pro¬ 
ferir oráculos. La distancia entre 
el pavimento sobre el que des¬ 
cansan las patas delanteras del 
monstruo y la coronilla es de 
unos 20 metros, mientras que el 
largo total (de los extremos de 
las patas anteriores hasta la raíz 
de la cola) es de 73,5 metros. El 
rostro de esta Esfinge es de hom¬ 
bre. 

Las Esfinges caldeas, princi¬ 
palmente asirias, poseían alas y 
rasgos característicos propios. 
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Se supone que los hititas y los 
heteanos introdujeron el tipo de 
la Esfinge caldea, conservando 
algunos caracteres egipcios, en 
el Asia Menor. El tipo de la Es¬ 
finge alada se popularizó en las 
representaciones fenicias y pe¬ 
netró en Egipto en tiempos del 
Nuevo Imperio, compitiendo 
con la Esfinge autóctona, varo¬ 
nil y desprovista de alas. 

También los persas erigieron 
muchos monumentos de Esfin¬ 
ge. Y el tipo de Esfinge de Ana- 
tolia, por intermedio de los feni¬ 
cios y los chipriotas, pasó a Gre¬ 
cia, donde adquirió la forma que 
hemos citado al principio. Más 
tarde pasó a Roma y Etruria. En 
heráldica se representa con ca¬ 
beza y pecho de mujer, garras 
de león y el resto del cuerpo en 
forma de perro; al parecer fue 
adoptada esta figura como amu¬ 
leto o talismán mágico. 

Este símbolo protector o má¬ 
gico de la Esfinge puede explicar 
el que se extendiera tan rápida¬ 
mente por las civilizaciones 
mencionadas. Por su carácter ta- 
lismánico (protector de males y 
peligros), era objeto de adorno 
personal: se empleaba en pen¬ 
dientes, collares, brazaletes, 
broches de cinturón, etc., así co¬ 
mo en las armas defensivas de 
los héroes: escudos, corazas, ci¬ 
meras de casco, etc. En los ob¬ 
jetos descubiertos en Pompeya y 
Herculano se prodiga el tipo de 
Esfinge que solía servir de sos¬ 
tén a trípodes, patas de mesa, 
de cama y de sillas, así como en 
los soportes de candelabros y 
utensilios de todas clases. 

La más enigmática de todas 
las Esfinges es la de Gizeh, que 
pese al paso del tiempo y los 
daños que ha recibido, sigue ma¬ 
jestuosamente vigilante en las 
cercanías de las pirámides de 
Keops (Gran Pirámide), Kefrén 
y Micerino, que datan de unos 
dos mil quinientos años antes de 
J. C. No faltan autores que opi¬ 
nan que la Esfinge de Gizeh no 
es obra de egipcios, sino que fue 
construida por alguna otra civili¬ 
zación, mucho más antigua, cu¬ 
ya cultura se ha perdido. 



Sobre el enigma de la Esfinge 
de Gizeh no se ha dicho la últi¬ 
ma palabra, ya que es muy posi¬ 
ble que se descubran inscripcio¬ 
nes y papiros que hablen sobre 
su significado. Por el momento, 
de acuerdo con una inscripción 
que data de la decimoctava Di¬ 
nastía (1570-1345 antes de J. C.), 
esta Esfinge representa tres dio¬ 
ses en uno: Harmakhis (trans¬ 
cripción griega de Hor-m-akhet), 
que personifica al Sol levante, al 
Sol naciente, el orto del Sol; Ke- 
pri, que significa a la vez «esca¬ 
rabajo» y «el que se transfor¬ 
ma», que para los heliopolitas 
representaba al Sol levante, el 
cual, como el escarabajo, renace 
de su propia sustancia (Kepri es, 
pues, el dios de las transforma¬ 
ciones, a través de las cuales se 
hacen patentes los acontecimien¬ 
tos de la existencia) y Atum, re¬ 
presentación del Sol poniente y 
del Sol en la fase anterior a su 
salida (representa asimismo al 
antepasado del género humano 
y los sacerdotes egipcios enseña¬ 
ban que era. antes de la Crea¬ 


ción, un «espíritu todavía impre¬ 
ciso, que contenía en germen to¬ 
das las existencias individua¬ 
les»). En su conjunto, pues, la 
Esfinge de Gizeh vendría a sim¬ 
bolizar el ciclo del nacimiento, 
muerte y resurrección o reencar¬ 
nación del ser humano. 

John Ivimy, en The Sphinx 
and the Megalits, indica que la 
Esfinge de Gizeh fue ideada por 
los sacerdortes del Imperio An¬ 
tiguo como un signo secreto que 
sólo era comprendido por los ini¬ 
ciados y que, probablemente, 
simbolizaba al propio clero y su 
labor de guarda y protección de 
los misterios cósmicos encerra¬ 
dos en las pirámides, de los que 
únicamente ellos poseían las cla¬ 
ves para su interpretación. 

Quimera 

Monstruo mitológico nacido 
-según Hesíodo- de la terrible 
Equidna y del feroz Tifón. Res¬ 
piraba fuego inextinguible, era 
grande y poderoso, poseía tres 
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cabezas: una de león, de relu¬ 
cientes ojos, otra de cabra y la 
tercera de sierpe, como si fuera 
un enorme dragón. Esta descrip¬ 
ción de Hesíodo parece inspira¬ 
da por la que hace Homero en 
su ¡liada, quien dice que tenía la 
cabeza de león, el cuerpo de ca¬ 
bra y la cola de dragón. 

Cuenta Homero que la Quime¬ 
ra era un monstruo enorme, 
. terrible, rápido e indomable, y 
de la catedral de fue criada por Amisodaro, 

Notre Dame de rey de Caria. Esta bestia devas- 
París. tó la Caria y la Licia y atemori¬ 


zó a los hombres vomitando lla¬ 
mas por sus fauces, hasta que 
Belerofonte terminó con ella. 
Este héroe vio en sueños a Mi¬ 
nerva, que le presentó una brida 
de plata con la que pudo domar 
a Pegaso. Saltó sobre este caba¬ 
llo alado, cruzó por los aires ha¬ 
cia la morada de la Quimera y la 
atacó mediante una jabalina con 
punta de plomo, que se fundió 
en las entrañas de la fiera, que¬ 
mándoselas, al entrar en contac¬ 
to con el fuego. Sin embargo, 
hay autores que pretenden que 
acabó con la fiera de varios fle¬ 
chazos. 

Algunos etimólogos hacen de¬ 
rivar el nombre de Quimera de 
la voz fenicia chamira, consumi¬ 
do por el fuego. Pero lo más ve¬ 
rosímil es que provenga del grie¬ 
go cheimon, invierno, tempes¬ 
tad, ya que este monstruo simbo¬ 
liza todas las manifestaciones de 
la tempestad, a saber: como ca¬ 
bra, la nube; como león, el true¬ 
no, y como dragón, el rayo. 

Hay eruditos que pretenden 
que el mito de la Quimera pro¬ 
viene de un monte volcánico de 
la Licia, en el que -al decir de 
los antiguos- vivían leones en su 
cumbre, pacían las cabras en sus 
verdes laderas, y se escondían 
las serpientes en su falda. 

Lo cierto es que la figura de la 
Quimera ha tenido un importan¬ 
te papel en la plástica de diver¬ 
sos países y a través de todas 
las edades, hasta un punto de 
que a principios del siglo XIX 
era casi un tema obligado de or¬ 
nato. Para facilitar el trabajo de 
los artistas, se publicaron diver¬ 
sas obras de consulta, como la 
de Liénard (Chimeres, Líeja, 
1866), dedicadas exclusivamente 
a proporcionar variados modelos 
de Quimeras. 

De los diversos modelos hay 
que destacar la Quimera persa, 
que tiene orejas de buey, cuer¬ 
nos de macho cabrío, ojo, rostro 
y pico entreabierto de gerifalte; 
cuerpo, manos y cola de león; 
crin erizada y grandes alas. Los 
romanos la representaron con 
dos cabezas: una de león y la 
otra de cabra. 


La Quimera también fue ador¬ 
no obligado en el arte etrusco y 
en muchas monedas griegas. El 
arte románico y gótico acentua¬ 
ron la horrible monstruosidad de 
la Quimera, y en la época del 
Renacimiento estuvo muy en bo¬ 
ga como elemento decorativo. El 
arte cristiano expresó con ella, 
en ocasiones, al demonio y otros 
seres enigmáticos. Son muy inte¬ 
resantes las Quimeras que como 
gárgolas figuran en la catedral 
de Nótre Dame de París. 

En la sillería del Monasterio 
de Parral, de Segovia, obra de 
Bartolomé Fernández, hay re¬ 
presentadas varias Quimeras que 
sirven de montura a los jinetes 
del Apocalipsis. También son cu¬ 
riosas las Quimeras existentes en 
los capiteles de la iglesia de Es- 
tani (Barcelona). 

En heráldica, la Quimera tiene 
cabeza, cuello y pecho de her¬ 
mosa doncella; las garras delan¬ 
teras, de león; las traseras, de 
grifo; la parte inferior del cuer¬ 
po, de cabra, y la cola, de ser¬ 
piente, enroscada en su extremo. 

El mito de la Quimera ha teni- * 
do muchas interpretaciones. Se¬ 
gún Ovidio era un monte: Chi- 
merifera, en cuya cima existía 
un volcán, estando rodeada su 
falda de pantanos, habitados por 
enormes serpientes venenosas. 
Belerofonte fue el que consiguió 
hacer habitable tan espantoso lu¬ 
gar. Y Plinio afirma que el fuego 
del volcán era tan violento que 
ardía hasta el agua, y que sólo 
podía apagarse con tierra. 

Otros mitógrafos afirman que 
la Quimera era una nave pirata 
en cuya proa se veía esculpida 
la cabeza de un león, y en la * 
popa la cola de una serpiente. Y 
hay quien cree que representaba 
a tres capitales de los fieros So¬ 
limos: Ary, (león), Urzil (cabra) 
y Toobau (dragón). Como puede 
comprobarse, se han dado mu¬ 
chas soluciones a tan apasionan¬ 
te enigma, pero ninguna parece 
ser la verdadera. La Quimera, al 
igual que la Esfinge, sigue guar¬ 
dando celosamente su secreto. 

Félix LLAUGE 
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El golem 
mágico 


Capítulo quinto 

El enigma de los 
monstruos marinos 

Existe un gran número de 
monstruos legendarios, relacio¬ 
nados con historias más o menos 
fantásticas, cuya presencia en 
nuestro mundo no ha sido confir¬ 
mada por los científicos, pese a 
que de cuando en cuando se dan 
a conocer noticias procedentes 
^ de personas que aseguran su 
existencia. Entre tales entes fan¬ 
tásticos destacan los acuáticos, 
como la serpiente de mar , el 
Kraken y el monstruo del lago 
Ness, los cuales pasamos a estu¬ 
diar a continuación, junto con la 
Escila y las Sirenas, seres mito¬ 
lógicos que, en cierta forma, po¬ 
demos encasillar en el apartado 
de los enigmáticos monstruos 
marinos. 

La serpiente de mar 

Desde hace siglos existen le¬ 
yendas que hablan de la presen¬ 
cia en mares y océanos de un 
reptil gigantesco que se ha dado 
en llamar gran serpiente de mar. 
Muchos son los que pretenden 
haber visto este monstruo mari¬ 
no, y hasta lo describen minucio¬ 
samente, hasta el punto de darle 
una longitud de cien metros o 
más. 

En 1522, el historiador y pre¬ 
lado sueco Olaus Magnus u Ola¬ 
vo Magni (1490-1557) dio cuenta 



de la aparición de una gran ser¬ 
piente de mar en la vecindad de 
la costa escandinava. A media¬ 
dos del siglo siguiente, Aldrovan 
Pus y Adam Obaris también es¬ 
cribieron sobre la presencia de 
ese gran monstruo marino en 
aguas escandinavas. Todos apor¬ 
taron una gran cantidad de deta¬ 
lles sobre esa supuesta serpiente 
de mar, y hasta hicieron dibujos 
de tan singular monstruo, que a 
veces aparece representado en¬ 
lazando entre sus anillos una em¬ 
barcación para arrastrarla al fon¬ 


do del abismo, y otras como una 
enorme serpiente que devora a 
los marinos que tripulan un bar¬ 
co. 

Según Olaus Magnus, la gran 
serpiente de mar medía sesenta 
metros de longitud y seis de diá¬ 
metro. Su piel estaba cubierta 
de escamas y lucía una melena 
de unos sesenta centímetros. 

Otro autor, el obispo danés 
Hans Egede (1686-1758), el 6 de 
julio de 1734 declaró haber visto 
una enorme serpiente de mar 
cerca de Groenlandia: «...un 
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monstruo tan largo como un bar¬ 
co, cubierto de escamas, de cue¬ 
llo serpentino y cuatro aletas; 
nada con la cabeza erguida fuera 
del agua, sopla como una ba¬ 
llena...» 

En 1747, el capitán Lawrence 
de Ferry, de la Armada Norue¬ 
ga, afirmó, en una declaración 
jurada, que en el mes de agosto 
de 1746 se encontró con una gran 
serpiente de mar cuando iba en 
un bote acompañado de ocho 
hombres. En su informe dio la 
siguiente descripción del mons¬ 
truo: «cabeza de serpiente, que 
sobresale unos metros del agua; 
cuerpo que parece tener ocho 
jorobas, distante un par de me¬ 
tros entre sí; melena blancuz¬ 
ca...». 

En los años posteriores se pro¬ 
dujeron nuevos encuentros con 
el misterioso animal y se multi¬ 
plicaron los relatos sobre el mis¬ 
mo. Eric Pontoppidan (1698- 
1764), historiador danés, descri¬ 
bió esa serpiente de mar de ma¬ 
nera parecida a los citados auto¬ 
res. Y las apariciones del mons¬ 
truo siguieron menudeando, has¬ 
ta el punto de que en 1806 se 
anunció su presencia en las cos¬ 
tas americanas y en 1808 en la 
costa occidental de Escocia, pa¬ 
ra reaparecer más tarde en la 
costa norteamericana. 

Las exageraciones y fantasías 
que suelen acompañar a estas 
descripciones habían hecho pen¬ 
sar a los naturalistas que se tra¬ 
taba de una invención, un animal 
imaginario, pero las repetidas su¬ 
puestas apariciones y respecti¬ 
vas descripciones despertaron el 
interés de algunos estudiosos, 
que trataron de averiguar qué 
parte correspondía a la inventiva 
y qué parte a la realidad. Ya en 
1848. el naturalista inglés sir Ri¬ 
chard Owen concedió que la 
existencia de tal monstruo era 
posible, influido sin duda por el 
informe del capitán Mac Quhae, 
que mandaba la fragata Dada- 
lus, de la escuadra británica, que 
tuvo un encuentro con dicho 
monstruo en el Atlántico, el 9 de 
julio de 1848. 

El informe que el capitán Mac 






Quhae envió al Almirantazgo 
Británico decía: «...el día era 
gris. Había algo de marejada. De 
pronto apareció un animal enor¬ 
me que nadaba velozmente, con 
la cabeza erguida y alzada cosa 
de un metro y cuarto por encima 
de la superficie del agua. Pasó 
tan cerca del barco que los que 
se hallaban a bordo pudieron to¬ 
mar nota de su aspecto. 

»Era de un color castaño os¬ 
curo, pero de un blanco amari¬ 
llento por la garganta. Por detrás 
de la cabeza tendría un diámetro 
de treinta y cinco a cuarenta cen¬ 
tímetros. Carecía de aletas. Pero 
lucía una melena muy parecida a 
la de un caballo...» 

El misterioso animal fue avis¬ 
tado en diversas ocasiones más, 
hasta el punto de que, en 1892, 
el doctor Antoon Cornelis Oude- 
mans publicó la obra The Great 
Sea-Serpent (La gran serpiente 
de mar), fruto de pacientes y la¬ 
boriosas indagaciones. En ella 
cita 162 observaciones que con- 
cuerdan en muchos pormenores, 
y de ellas deduce que realmente 
existe un animal marino que ha 
dado origen a la creencia en la 
serpiente de mar, pero que el tal 
animal no es un reptil, sino un 
mamífero del mismo orden que 
las focas, de unos treinta metros 
de largo. A este supuesto mamí¬ 
fero lo llama Megophias megop- 
hias. 

Después de la publicación de 
dicha obra, el Megophias fue 
visto varias veces: en 1898, en 
los mares del Tonquín por ofi¬ 
ciales de la Marina Francesa; en 
1905, frente a las costas del Bra¬ 
sil. por pasajeros y marinería del 
yate Valhalla; en 1913, por la 
tripulación del Dowen Castle, en 
el golfo de Guinea, y, posterior¬ 
mente, por un oficial sueco, 
M. O. Srnith, en Lilla Varían, 
no lejos de Estocolmo. Para los 
estudiosos, Bernard Heuvel- 
mans da, en su obra in the Wake 
of the Sea-Serpent (Londres, 
1968), una exhaustiva lista de las 
veces en que se ha creído divisar 
a tan fantástico animal y a otros 
parecidos. 

Fue el 30 de diciembre de 1948 


cuando el Departamento Hidro¬ 
gráfico de los Estados Unidos 
recibió el siguiente mensaje, ra¬ 
diado por el vapor Santa Clara, 
de la Grace Line: «Latitud 34.34 
Norte. Longitud 74.07 Oeste. 
1700 GCT. Chocado con mons¬ 
truo marino, matándolo o hirién¬ 
dolo. Largo calculado: trece me¬ 
tros y medio. Cabeza semejante 
anguila. Cuerpo de unos noven¬ 
ta centímetros de diámetro. Vis¬ 
to por última vez revolviéndose 
a popa en extensa superficie en¬ 
sangrentada. Descubierto por el 
piloto William Humphrey y el 
tercer oficial John Axelson». 

Los detalles contenidos en el 
cuaderno de bitácora sobre ese 
encuentro del Santa Clara no di¬ 
fieren de los dados anteriormen¬ 
te por otros marinos. Pero, pese 
a éste y otros testimonios, la 
existencia del Megophias se con¬ 
sidera una fantasía. Hay quien 
opina que todo se reduce a ilu¬ 
siones ópticas, debido al modo 
de reflejarse la luz en la superfi¬ 
cie del agua, pues no deja de ser 
extraño que nunca haya podido 
capturarse uno de esos mons¬ 
truos ni se haya encontrado su 
cadáver flotando en las aguas o 
encallado en algún banco de are¬ 
na o en una cala de poca pro¬ 
fundidad. 

Sin embargo, es cierto que 
existen serpientes acuáticas, y 
aun algunas que viven en el mar, 
pero son pequeños ofidios que 
no se alejan de la costa ni cons¬ 
tituyen un peligro para los nave¬ 
gantes. Según los zoólogos, en¬ 
tre estos ofidios y la famosa gran 
serpiente de mar media la misma 
distancia que existe entre los 
inofensivos dragones o lagartos 
voladores de la Malasia y el 
monstruo dragón de las leyendas 
y tradiciones populares. 

El Kraken 

Otro misterioso monstruo ma¬ 
rino que ha hecho correr mucha 
tinta es el Krake o Kraken, su¬ 
puesto calamar gigante de las 
profundidades que, según la le¬ 
yenda, ronda las costas de No¬ 


r* 



ruega. No se ha podido compro¬ 
bar su existencia, pero en la His¬ 
toria de los pueblos nórdicos, 
escrita por el mencionado obis¬ 
po sueco Olaus Magnos (Olaf el 
Magno), se halla el siguiente in¬ 
forme sobre el Kraken: «En los 
mares de Noruega existe un ser 
monstruoso, de nombre muy ra¬ 
ro, que muestra su crueldad a 
simple vista, y motiva que los 
marineros teman enfrentarse con 
él, pues si lo miran, se aterrori¬ 
zan y quedan atónitos e incapa¬ 
ces de defenderse. Su forma es 
horrible, y su cabeza concuerda 
con ella; está toda cubierta de 
una especie de espinas, y rodea¬ 
da de tentáculos largos y afila¬ 
dos, como a modo de árbol 
arrancado de raíz; tiene unos 
diez o doce codos de largo -unos 
cuatro o cinco metros-, es de 
color muy negro y con enormes 
ojos; su contorno es superior a 
ocho o diez codos -tres o cuatro 
metros-, y la niña del ojo es de 
un codo -unos cuarenta centíme¬ 
tros- y de color rojo encendido. 
El resto del cuerpo es muy pe¬ 
queño en comparación con la ca¬ 
beza, que es sumamente volumi¬ 
nosa. Uno de estos monstruos 
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hundiría muy fácilmente a mu¬ 
chos grandes barcos tripulados 
por marinos fuertes y numero¬ 
sos...». 

Otro relato histórico sobre el 
Kraken está contenido en la His¬ 
toria Natural de Noruega, del 
obispo Erik Ludvigsen Pontoppi- 
dan, publicada en Londres en 
1755. En esta obra se menciona 
muy concretamente a esta gran 
bestia marina, a la que se da 
unas dimensiones tan extraordi¬ 
narias, que indica que cuando el 
Kraken aparece en la superficie 
del mar se asemeja a un grupo 
de islas. 

Hay que hacer resaltar que en 
1861, la corbeta francesa Alecton 
se enfrentó, en aguas de Cana¬ 
rias, a un extraño monstruo ma¬ 
rino que algunos naturalistas su¬ 
ponen que era un ejemplar de 
Kraken. Como los marinos de la 
Alecton no pudieron aportar 
pruebas de haber dado muelle a 
tal monstruo, los científicos lle¬ 
garon a la conclusión de que se 


había tratado de un caso de «alu¬ 
cinación colectiva». 

Según la descripción que hizo 
el comandante de la corbeta A- 
lecton, el monstruo que destru¬ 
yeron era un gigantesco calamar 
con un brillante cuerpo de color 
rojo ladrillo; medía unos veinti¬ 
cinco metros de largo, y sus ten¬ 
táculos, otros tantos o más. Los 
ojos, de un negro intensísimo, 
tenían unos treinta centímetros 
de diámetro. 

Desde entonces se han regis¬ 
trado multitud de apariciones del 
Kraken, pero, como en el caso 
de la serpiente de mar, los natu¬ 
ralistas modernos no creen en 
ellas. La ciencia positivista sólo 
acepta lo que puede medir y ana¬ 
lizar en laboratorio. 

El monstruo del lago Ness 

En Escocia, en el condado de 
Inverness, se encuentra el lago 
Ness, el cual ocupa una superfi¬ 


cie de unos 50 kilómetros cua¬ 
drados, y su profundidad media 
es de 240 metros. Las orillas es¬ 
carpadas llegan a tener hasta 400 
metros de altura sobre el nivel 
del lago. 

El lago Ness o Loch Ness ha 
cobrado gran celebridad por la 
supuesta existencia en sus aguas 
de un monstruo o animal fabulo¬ 
so que ha recibido el nombre de 
Nessie, aunque también es cono¬ 
cido como el monstruo de Loch 
Ness. Hace años, ios habitantes 
de la comarca le llamaban fami¬ 
liarmente Buha. 

Unos creen que Nessie o 
Nessy es descendiente de la ser¬ 
piente de mar o de los saurios 
gigantes de Escocia. Desde que 
en 1933 alguien aseguró haber 
visto que el monstruo acuático 
asomaba la cabeza por las tran¬ 
quilas aguas del lago Ness, se 
han denunciado más de 3.000 
apariciones del fabuloso animal. 
Aunque sólo está -dicen los tes¬ 
tigos- breves segundos en la su- 






perficie, ha podido verse con 
bastante detalle una grande y fea 
cabeza, ya semejante a una ser¬ 
piente o a un dragón, etcétera. 

En 1933, cuando la posible 
existencia del monstruo cobró 
especial efervescencia, Antoon 
C. Oudemans escribió varios ar¬ 
tículos en que intentó probar que 
Nessie era una variante de Me- 
gophias megophias. Cuando mu¬ 
rió el 14 de enero de 1943. en 
plena Segunda Guerra Mundial, 
el caso del monstruo del lago 
Ness estaba casi olvidado por 
los periódicos y el público. Ter¬ 
minada la contienda resurgiría el 
interés de la gente por tan enig¬ 
mático animal. 

Este monstruo ha sido fotogra¬ 
fiado y filmado en alguna de sus 
supuestas apariciones, pero 
siqmpre ha podido comprobarse 
que las tan «sensacionales» imá¬ 
genes habían sido retocadas en 
el laboratorio. Lo que sí parece 
cierto es que algo extraño suce¬ 
de en el Loch Ness, por lo que a 
lo largo de los años se han orga¬ 
nizado expediciones para explo¬ 
rar aquellas aguas con equipos 
modernos, como submarinos do¬ 
tados con sonar y cámaras de 
televisión, pero esos trabajos no 
han dado ningún resultado posi¬ 
tivo sobre la existencia de Nes¬ 
sie. 

Esto no impide que en Esco¬ 
cia exista una ley que prohíbe 
dar muerte al animal si es halla¬ 
do y que un investigador nortea¬ 
mericano, que exploró el lago 
con instrumentos de precisión, 
afirme -después de comprobar 
ecos y presiones en aquellas 
aguas- que en Loch Ness hay 12 
ejemplares de esta desconocida 
especie de reptil acuático, que 
supone tiene unos 18 metros de 
longitud. 

Entre los moradores de la co¬ 
marca está muy arraigada la 
creencia de que Nessie escapa 
la mayor parte del tiempo a alta 
mar, a donde llega por un con¬ 
ducto subterráneo. Pero la ma¬ 
yor parte de los naturalistas 
creen que todo lo relacionado 
con el monstruo de Loch Ness 
es pura fantasía. 


Las mitológicas Sirenas 

Las Sirenas son seres fabulo¬ 
sos cuyo simbolismo mágico per¬ 
manece aún como un arcano 
inescrutable. Suelen represen¬ 
tarse con cabeza y pecho de mu¬ 
jer. alas y cuerpo de ave; se dice 
que tenían de aquélla todas las 
gracias, y de ésta todas las me¬ 
lodías. Para el oído de los huma¬ 
nos nada era comparable al em¬ 
beleso del canto de las Sirenas. 

Es tradición que estos entes 
mitológicos habitaban en las cos¬ 
tas meridionales de Italia, en la 
boca del estrecho de Mesina, en 
islotes erizados de escollos, des¬ 
de donde acechaban a los mari¬ 
neros, a quienes atraían con sus 
cantos de inefable dulzura. Para 
gozar mejor de tal embeleso, los 
marineros, fascinados, se incli¬ 
naban más y más hacia la super¬ 
ficie de las aguas, hasta que se 
sumergían en ellas poco a poco, 
y desaparecían en sus profun¬ 
didades. 

Pese a la forma citada de las 
Sirenas, de la que hay testimo¬ 
nios en vasos pintados griegos, 
en monumentos posteriores se 
las representa como mujeres 
hasta la cintura y como aves en 
el resto del cuerpo. Sin embargo, 
los artistas y autores modernos, 


confundiéndolas con las Tritóni¬ 
dos, las han pintado en forma de 
mujeres con la parte baja de pez 
en vez de ave. Por excepción, 
las Sirenas que se ven en algu¬ 
nos bajorrelieves junto a la nave 
de Ulises son mujeres de pies a 
cabeza. 

Las Sirenas estaban en rela¬ 
ción con las divinidades inferna¬ 
les y, en cierta manera, eran te¬ 
nidas como las Musas de la 
muerte. En ellas se unían dos 
ideas: la de la seducción irresis¬ 
tible y la de la muerte despiada¬ 
da. Su paternidad se atribuía al 
río Aqueloo (Acheloo), por lo 
cual también se llamaron Ache- 
loides, o Forco (Forcis), el Viejo 
del mar, padre común de todos 
los monstruos de esta naturale¬ 
za. Su madre fue Estérope, se¬ 
gún algunos mitólogos, o Gea (la 
Tierra), según otros. Asimismo 
se atribuye su paternidad a Terp- 
sícore (Apolonio) y a Melpóme- 
ne (Apolodoro). 

Estaba vaticinado por el orá¬ 
culo que las Sirenas vivirían to¬ 
do el tiempo que lograsen dete¬ 
ner a cuantos navegantes pasa¬ 
ran cerca de ellas y que perece¬ 
rían en el momento en que un 
mortal se librara de ser cautiva¬ 
do por el hechizo de su canto. 
Años y años, a juzgar por el osa- 
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no en que se había convertido el 
lugar en que moraban, cumplie¬ 
ron su terrible destino. 

Su primer fracaso lo constitu¬ 
yó el paso de los Argonautas con 
el navio Argos; Orfeo las venció 
con su lira y voz divina. Y su 
destino quedó definitivamente 
sellado por Ulises, como relata 
La Odisea. El héroe, prevenido 
por la maga Circé, no cae en el 
engaño de su canto al pasar cer¬ 
ca de los parajes en que viven 
los malignos entes; tapa los oí¬ 
dos de los marineros con cera y 
se hace atar al mástil de la em¬ 
barcación. De esta escena hay 
numerosas representaciones en 
vasos antiguos pintados. 

Entre dos y ocho hacen variar 
el número de Sirenas conocidas 
distintos autores, peí o lo más co¬ 
mún es creer que fueron tres y 
que se llamaron Leucosia, Ligea 
y Paténope, nombres que desig¬ 
nan la suavidad de su voz y el 
hechizo de sus palabras. El nom¬ 
bre más antiguo atribuido a una 
Sirena es el de H i me ropa, que 
está contenido en un vaso que 
se conserva en el Museo Bri¬ 
tánico. 

El destino de las Sirenas, co¬ 
mo hemos dicho, quedó consu¬ 
mado con la victoria de Ulises; 
impulsadas por la desesperación, 
se precipitaron al mar y queda¬ 
ron convertidas en peñas, por lo 
que aquel paraje recibió el nom¬ 
bre de Sirénides o Sirenusas. De 
Parténope se contaba que las 
olas llevaron su cuerpo a la pla¬ 
ya inmediata, en cuya arena fue 
enterrada; el sepulcro allí erigido 
convirtióse tiempo después en 
altar, y más tarde en templo y 
ciudad. 

El origen del mito de las Sire¬ 
nas ha sido muy discutido. Furt- 
wángler cree que es asiático, pe¬ 
ro lo que parece más lógico es 
reunir a las Sirenas en el grupo 
de las Harpías, de las Keres, de 
las Erinias o Furias y de otras 
divinidades infernales relaciona¬ 
das con el reino de Hades. 

Hay mitólogos que explican la 
fábula de las Sirenas diciendo 
que era una alusión a las corte¬ 
sanas o comediantas que en las 
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playas sicilianas atraían a los na¬ 
vegantes con sus hechizos y pla¬ 
ceres, las cuales les hacían olvi¬ 
dar el objeto de su viaje, a la 
vez que vaciaban de monedas 
sus bolsas. 

La creencia en las Sirenas per¬ 
sistió hasta mucho tiempo des¬ 
pués de la caída del Imperio Ro¬ 
mano. En la Edad Media, y con¬ 
fusamente mezcladas con tradi¬ 
ciones célticas, se las llamó Mer- 
maids (Hijas del mar), y los ma¬ 
rinos creyeron ciegamente en 
ellas, especialmente los de Bre¬ 
taña, que aseguraban haberlas 
visto. 

Entre los bretones, el nombre 
de Sirena indicaba una facultad 
de la naturaleza por la cual el 
aire repite el eco de una palabra, 
y creían que estos seres fabulo¬ 
sos existían en la tierra, en el 
cielo y en los mares, que produ¬ 
cían la armonía de las esferas, 
los zumbidos de los vientos y el 
ruido de las olas. 

Un periódico inglés del siglo 
XVIII menciona, con toda serie¬ 


dad, según Timerley (Tipograp- 
hical Encyclopedia), la maravi¬ 
llosa aparición de una Mermaid 
en las costas de Inglaterra. Estos 
seres marinos mitológicos, junto 
con los Mermen (especie de Si¬ 
renas machos) y otros entes, son 
estudiados de manera muy sim¬ 
pática por Benwell y Waugh en 
su obra Sea Enchantress (En¬ 
cantadoras marinas), publicada 
en Londres en 1961. 

Escita 

Finalizamos este estudio sobre 
monstruos recordando a la terri¬ 
ble Escita de las aguas que bañan 
Sicilia. Escita era una hermosa 
ninfa que estaba enamorada de 
Glauco, y la diosa y hechicera 
Circé, por venganza al no conse¬ 
guir el amor de éste, arrojó en el 
lugar en que se bañaba la ninfa 
un líquido mágico. 

Apenas Escita puso sus pies 
en el agua, se vio rodeada de 
monstruos que ladraban y como 


si quisiesen identificarse con 
ella; por más que Escita se esfor¬ 
zaba en huir, los arrastraba con¬ 
sigo. Atemorizada por sus fieros 
aullidos, se arrojó al mar, en el 
estrecho de Mesina, cerca de la 
roca que tomó su nombre y en¬ 
frente del abismo de Caribdis, 
otro monstruo marino femenino, 
del que Homero había dicho: 
«La divina Caribdis traga con 
terrible ruido las olas del mar y 
las devuelve tres veces al día». 
En las aguas arremolinadas de 
Caribdis se hundían los barcos. 

Al caer al mar. Escita quedó 
instantáneamente transformada 
en un horrible monstruo de seis 
cabezas sobre otros tantos cue¬ 
llos de gran longitud; sus bocas 
estaban provistas de tres hileras 
de afilados dientes y sus extremi¬ 
dades terminaban en 12 garras. 
Atemorizaba a los marinos y co¬ 
braba siempre un tributo de car¬ 
ne humana a toda nave que pa¬ 
saba por delante del escollo en 
que tenía su refugio. 

Está demostrado que en Ca- 
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ribdis naufragaron muchos baje¬ 
les, pero desde que los instru¬ 
mentos de navegación se han ido 
perfeccionando, ha desaparecido 
la mayor parte de la peligrosidad 
de aquellas aguas, por lo que 
Escila y Caribdis ya no causan 
espanto a los pilotos. 

Félix LLAUGE 


Capítulo sexto 

El golem mágico 

Poco después de que en la Es¬ 
paña medieval naciera el cabalis¬ 
mo, en Alemania surgía un im¬ 
portante movimiento místico al 
que se conocería como jasidis- 
mo. Apenas se sabe nada sobre 
el legendario fundador de esta 
corriente cabalística, rabí Sa¬ 
muel, hijo de Kalynamus de Spi- 
ro, pero su testamento espiritual 
es conocido gracias al Sefer Ja- 
sidim (Libro de los piadosos), 
escrito por su sobrino, el gran 
Eleazar de Worms. 

Esta obra aparece fuertemen¬ 
te marcada por el idealismo me- 
siánico, que ya vimos en las co¬ 
munidades sefarditas, y que 
equipara al cabalista con un pro¬ 
tector de las masas más pobres 
e incultas, a las que redime con 
sus poderes sobrenaturales. En 
este sentido, Guy Casaril ha es¬ 
tablecido un paralelo entre el 
santo de Worms y San Francis¬ 
co de Asís, dado que ambos per¬ 
sonajes suscitaron la misma de¬ 
vota admiración entre las clases 
humildes. 

Desgraciadamente, como 
siempre ocurre con los movi¬ 
mientos cabalísticos, la inten¬ 
ción básica del jasidismo fue ca¬ 
si totalmente ignorada. Pocos 
comprendieron que su aspira¬ 
ción era renunciar a las riquezas, 
poderes y placeres terrenales, 
para así poder ofrecer la vida al 
amor por su Creador. En vez de 
esto, la mayoría sólo vio en el 
jasidismo un poderoso instru¬ 
mento de magia taumatúrgica. 


Además, y a pesar de que los 
dirigentes jasídicos trataron de 
disipar esta última imagen, el 
propio Eleazar de Worms cons- 
tribuyó a fomentar la fama su¬ 
persticiosa de la doctrina, al dar 
a la palabra un enorme poder 
sobre el destino y el mal. En 
este sentido, a Eleazar se debe 
el concepto del homúnculus o 
golem mágico, como culmina¬ 
ción legendaria de los milagrosos 
poderes que podían alcanzar los 
cabalistas. 

La creación del golem, u hom¬ 
bre artificial, viene explicada en 
varias recetas de Eleazar, en for¬ 
ma de una mezcla de letras y 
prácticas mágicas, destinadas a 
lograr unas determinadas «expe¬ 
riencias místicas» durante las 
cuales el golem obtenía la vida. 


El homúnculo a través 
de la historia 

El mito de la creación de un 
ser humano artificial no es origi¬ 
nal del jasidismo medieval, sino 
que se remonta a tradiciones mi¬ 
lenarias judaicas, basadas en uno 
de los pasajes del Génesis (c. 1, 
v. 24): «Germine la tierra seres 
animados», que los cabalistas in¬ 
terpretaron como confirmación 
indirecta de la posibilidad de una 
animación de materia vil, «sin 
recibir el hálito de lo alto». 

Por su parte, los traductores 
de la Biblia dan el nombre de 
«golem» a Adán antes de que le 
fuese infundida el alma y. princi¬ 
palmente, antes de que hablase. 

El que casi todas las genera¬ 
ciones se hayan enfrentado con 
el problema de la producción del 
hombre artificial podría tener 
una explicación en el hecho de 
que este sosias constituye la pie¬ 
dra de toque de todas las posibi¬ 
lidades humanas... Algo así co¬ 
mo un símbolo de la audacia de 
Prometeo latente en el hombre. 

Además, si Dios creó el uni¬ 
verso mediante Pensamiento y 
Verbo con sus auxiliares (las le¬ 
tras y los números), sin que ello 
signifique blasfemar contra la 
obra de Dios -en su esencia, su- 
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perior-, el hombre puede, posee¬ 
dor como es de los mismos me¬ 
dios, realizar prodigios en una 
escala más pequeña, pero que 
puedan modificar la naturaleza 
inferior. 

No es descabellado pensar, 
por tanto, que el hombre, cono¬ 
cedor de leyes y escrituras, pue¬ 
da estar en una posición privile¬ 
giada para «mover montañas» y 
producir creaciones artificiales 
con sólo combinar adecuada¬ 
mente los 72 signos alfabéticos 
del nombre de Dios, siguiendo 
las indicaciones del libro cabalís¬ 
tico Yetsira, y con ayuda de su 
fe. 

En su Diario para solitarios , 
Jacob Grimm da una excelente 
descripción del proceso de crea¬ 
ción del golem: 

«Los judíos polacos, después 
de pasar unos días orando en 
voz alta y ayunando, moldean la 
figura de un hombre, en barro u 
otra masa viscosa, y cuando pro¬ 
nuncian sobre ella el nombre ca¬ 
balístico de Dios, éste habrá de 
cobrar vida. Hablar, desde lue¬ 
go, no puede, y entender, apenas 
lo que se le habla u ordena. Le 
llaman golem y lo utilizan como 
criado para ocuparse de cual¬ 
quier trabajo doméstico. En su 
frente figura escrita la palabra 
«emeth» (verdad), se desarrolla 
de día en día y llega a hacerse 
más robusto y más fuerte que 


los demás moradores de la casa, 
a pesar de haber sido tan diminu¬ 
to al principio. Les empieza a 
infundir espanto y le borran en¬ 
tonces la primera letra de la le¬ 
yenda que lleva en la frente de 
forma que sólo queda 'meth' (es¬ 
tá muerto); al ocurrir esto se des¬ 
ploma y se deshace en polvo. 
Una vez le sucedió a un judío 
que su 'golem’ llegó a hacerse 
tan alto, y por negligencia aún lo 
dejó crecer más, que entonces 
no podía ya alcanzarle a la fren¬ 
te. Poseído de pánico le llamó 
para que le ayudase a quitarse 
las botas, previendo que al aga¬ 
charse le acercaría la frente. 
Ocurrió así y pudo felizmente 
borrar la primera letra, sólo que 
todo el peso de la masa cayó 
sobre este judío y lo aplastó.» 

Para escribir esta narración, 
Grimm se basó en un antiguo 
relato talmúdico, en el que se 
dice: «Es así que Rabha creó un 
individuo (hombre) y lo mandó 
al Rabbi Zera. Este dirigióle la 
palabra, pero no obtuvo respues¬ 
ta. Entonces le dijo: 'Tú tienes 
tu origen en la magia, vuelve al 
polvo'. Pero, fundamentalmente, 
el famoso escritor alemán re¬ 
currió a alguna de las muchas 
formulaciones de Eleazar, en las 
que lo esencial consistía en que 
los diversos adeptos -siempre 
más de uno-, unidos en el ritual 
del golem , tomasen tierra no tra¬ 


bajada de la montaña, la amasa¬ 
ran en agua corriente y moldea¬ 
sen con ella la figura. Entonces, 
sobre cada uno de los miembros 
del cuerpo del muñeco se pro¬ 
nunciaban aquellas consonantes 
que prescribe el Sefer Yetsira 
(ver tabla 1, en nuestro artículo 
'El lenguaje cabalístico' de esta 
misma Enciclopedia). Finalmen¬ 
te, se escribiría sobre la frente 
de arcilla del futuro individuo 
uno de los nombres secretos de 
Dios y la materia informe del 
golem se animaría de vida». 

Posteriormente a las prescrip¬ 
ciones de Eleazar de Worms, se 
produce un alud de «fórmulas» 
sobre la manera de proceder pa¬ 
ra la creación del golem. Pero, 
con el transcurso del tiempo, la 
cualidad de la idea del homúncu¬ 
lo ha experimentado un cambio 
muy notable. Así, la creación de 
un ser artificial ha pasado de ser 
una práctica autorizada llevada 
a cabo por personas piadosas 
que recurren a la ayuda de Dios, 
a constituir un puro y simple ac¬ 
to de magia negra potenciado por 
Lucifer. 

Otra característica de estas 
nuevas recetas es la necesidad, 
cada vez mayor, de recurrir a 
técnicas más o menos sofistica¬ 
das. Tomando prestada una fra¬ 
se de Goethe, podríamos decir 
que «a lo natural apenas le basta 
el cosmos, lo que es artificial 
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exige espacios cerrados». Y así. 
desde el siglo XV, parece im¬ 
prescindible el uso del «alambi¬ 
que» para la elaboración del go¬ 
lem. Esta colaboración entre la 
Cábala y la Alquimia tuvo en el 
genial Paracelso su máximo 
exponente, y. en su Arxidoxia 
mágica, la plasmación de uno 
de los intentos más audaces de 
las Ciencias Ocultas: la creación 
del homúnculo. 

Más tarde, en el siglo XVII. 
absolutamente en contra de las 
antiguas representaciones he¬ 
breas, tiene lugar una desviación 
de la imagen del golem hacia lo 
amenazador y lo maligno. El 
hombre artificial se ve dotado 
de una energía sobrehumana, es 
capaz de provocar grandes cala¬ 
midades y casi de destruir el uni¬ 
verso. Esta concepción, con li¬ 
geras variantes, ha perdurado 
hasta nuestros días. Podría pen¬ 
sarse que, siguiendo un curso pa¬ 
ralelo al desarrollo creciente de 
la técnica, el subconsciente hu¬ 
mano identifica la potencia des¬ 
tructiva de la mecánica con la 
imagen del golem o, lo que es lo 
mismo, del robot. 

Esta representación fatídica 
del homúnculo queda perfecta¬ 
mente puesta de manifiesto en la 
leyenda del «Gran rabí Low de 
Raga». 

«Según esto, el rabí Low creó 
un golem, que por descontado 


ayudaba a su amo en distintas 
labores durante el transcurso de 
la semana, y puesto que el sába¬ 
do han de descansar todas las 
criaturas, cada vez, al iniciarse 
la fiesta sabática, el rabí conver¬ 
tía en masa al golem suprimien¬ 
do el nombre del dios vivificador 
que éste llevaba estampado en 
la frente. En una ocasión, sin 
embargo, olvidó el rabí suprimir 
el anagrama. La noche del vier¬ 
nes, estando ya reunida la comu¬ 
nidad en la sinagoga, para parti¬ 
cipar en el oficio divino, el go¬ 
lem empezó a rugir encolerizado 
con todas sus fuerzas, a sacudir 
las casas amenazando con ani¬ 
quilarlo todo. Llamaron al rabí 
Low, que se precipitó sobre el 
golem y le arrancó el anagrama, 
con lo cual el golem se desplomó 
en el suelo. El rabí, empero, no 
hizo revivir más el golem, y sus 
restos fueron depositados en el 
desván de la sinagoga, donde 
permanecen todavía ahora. Pero 
uno de los más notables suceso¬ 
res de este rabí, el rabí Ezequiel 
Lamdau, quien después de mu¬ 
chos ayunos subió a ver los res¬ 
tos del monstruo, dejó ordenado 
a las generaciones venideras la 
interdicción de que ningún mor¬ 
tal intentara subir, ni siquiera 
una vez, a aquel desván.» 

Los elementos de este relato 
persisten, como una constante 
temática, inamovible, en las va¬ 


rias versiones cinematográficas 
que el expresionismo alemán lle¬ 
vó a cabo con el tema del golem. 
De ellas, cabe destacar los dos 
filmes que. en 1913 y 1917, diri¬ 
gió Paul Wegener. Su acción se 
desarrolla en Praga, y el ambien¬ 
te del ghetto con sus decorados 
que sugerían derrumbamientos 
masivos, la amenaza latente de 
un golem sobre el que se ha per¬ 
dido el control, proporcionaron 
algunos de los momentos más 
angustiosos y mejor logrados del 
cine germano. 

Es interesante resaltar que es¬ 
tas películas, así como la cele- 
bradísima novela de Gustavo 
Meyrink titulada El Golem 
(1916), aparecieron en unos mo¬ 
mentos en que las fuerzas de¬ 
sarrolladas por la técnica (la Pri¬ 
mera Guerra Mundial) parecía 
como si se revolvieran contra su 
propio creador: el hombre. Por 
lo que respecta a la obra de Mey¬ 
rink, el golem es una aparición 
terrorífica que cada treinta y tres 
año se muestra detrás de las ven¬ 
tanas de una habitación incomu¬ 
nicada del ghetto de Praga, y 
que lleva una vida sobrenatural 
sin posible redención. 

El fundamento cabalístico 
del golem 

Todas las religiones verdade¬ 
ramente dogmáticas han salido 
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de la Cabala, y a ella retornan. 
Igualmente, todo lo que hay de 
científico y de grandioso en los 
sueños de los iluminados está to- 
r mado de la Cábala. Así, la Cába- 
la consagra por sí sola la alianza 
de la razón universal y del Ver¬ 
bo divino, conciba la ciencia con 
el misterio, y tiene las llaves del 
pasado, del presente y del por¬ 
venir. 

¿Qué de extraño tiene, pues, 
que debamos recurrir al Sefer 
Yetsira (exponente máximo de la 
Cábala) si queremos resolver el 
problema de la creación del go- 
leml 

En el cuarto párrafo del capí¬ 


tulo cuarto del Libro de la crea¬ 
ción se dice: 

«Las veintidós letras las ha 
trazado, recortado, multiplica¬ 
do, examinado y trocado, y for¬ 
mó con ellas todas las criaturas 
y todo lo que será creado. ¿Y de 
qué manera las ha multiplicado? 
El aleph, con todas, y todas con 
el aleph; el beth, con todas, y 
todas con el beth; el ghimel, con 
todas, y todas con el ghimel, to¬ 
das giran en círculo; y así halla¬ 
mos que salen por doscientas 
veintiuna puertas (!); obtenemos 
que todas las palabras salen bajo 
un mismo nombre.» 

Por su parte, en el párrafo 


quinto del mismo capítulo, se 
puede leer: 

«El fijó las veintidós letras- 
nervios en la esfera, imaginándo¬ 
la parecida a un muro con dos¬ 
cientas veintiuna puertas, y giró 
las esferas hacia adelante y hacia 
atrás. Para una ilustración pue¬ 
den servir las letras num, ghimel 
y tsade, no hay nada mejor que 
la alegría y nada peor que la pe¬ 
na y la miseria.» 

Ambos fragmentos son funda¬ 
mentales en la concepción caba¬ 
lística de la creación por las le¬ 
tras. Ahora bien, en todas las 
versiones que hemos podido 
consultar (incluidos los textos de 
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Eleazar sobre la fabricación del 
Golem) se dice 221 puertas, lo 
que indudablemente constituye 
un error, ya que el cálculo mate¬ 
mático indica que el número de 
combinaciones debe ser 231. En 
efecto, el número de combina¬ 
ciones de 22 elementos, dos a 
dos sin ninguna permutación, 
viene dado por la fórmula: 

91 ) 

nx- 

2 


y si n=22, tenemos 
221 

22 x-=231 

2 

Los cabalistas llaman «puer¬ 
tas» a estas 231 variaciones, por¬ 
que de cada una de ellas va a 
surgir uno de los elementos de 
la creación. Así, dicen que las 
22 letras del alfabeto hebreo 
constituyen 22 sustancias primi¬ 
tivas, formadas por la vibración 
de cada una de las letras. Estas 


sustancias representan: en el 
hombre, un órgano; en el espa¬ 
cio, un astro, y en el tiempo, un 
lapso. Luego, estas 22 letras fue¬ 
ron combinadas dos a dos, dan¬ 
do cada combinación una sustan¬ 
cia nueva. 

Los colores nos dan un exce¬ 
lente ejemplo de este hecho. Así. 
si suponemos una luz roja, ama¬ 
rilla o azul, tenemos un color 
primario producido por una vi¬ 
bración determinada (la longitud ^ 
de onda del rojo es de aproxima¬ 
damente unos 7.000 angstróm; 
la del amarillo, es de unos 6.000 
A, y la del azul, de 4.500 A). Si 
entonces mezclamos dos á dos 
estos colores primarios obten¬ 
dremos los restantes colores 
que, por esta razón, son llama¬ 
dos secundarios. Así, el rojo con 
el amarillo da el anaranjado 
(long. onda=6.500 A); el amari¬ 
llo con el azul produce el verde 
(long. =5.000 A), y el rojo con 
el azul da lugar al violado. Esta¬ 
bleciendo un paralelo con este 
hecho, podríamos decir que las 
22 letras del alfabeto hebreo 
constituyen otras tantas puertas * 
fundamentales o primarias, 
mientras que su combinación bi¬ 
naria da lugar a otras 231 puer¬ 
tas secundarias. 

Basándose en estas ideas, 
Eleazar de Worms elaboró sus 
famosas recetas en las que indi¬ 
caba que uno de los mayores 
peligros con que se podían en¬ 
frentar los creadores de homún¬ 
culos era el de equivocar el or¬ 
den en que se debían recitar las 
231 variaciones alfabéticas. Pues 
la inversión de ese orden com¬ 
portaba la desintegración retró¬ 
grada, hasta el estado de polvo, - 
del golem que estaba cobrando 
vida. 

Este hecho se debe a una cir¬ 
cunstancia ya citada en el segun¬ 
do fragmento del Sefer Yetsira 
que reproducimos antes. Con¬ 
cretamente en la expresión «giró 
hacia adelante y hacia atrás», 
que se refiere a las permutacio¬ 
nes de las combinaciones. Un 
ejemplo: Consideramos la com¬ 
binación de las tres letras num, 
ghimel y tsade. Enunciadas en 
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el orden citado significa, en he¬ 
breo, «alegría», pero al permu¬ 
tarlas invirtiendo el orden, for¬ 
mando la palabra con las letras 
tsade, ghimel y num, representa 
lo opuesto, esto es, «pena» y 
«dolor». 

Volviendo con las prescripcio¬ 
nes de Eleazar, este autor reco¬ 
mienda que el acto de creación 
del golem debe ir acompañado 
de una determinada técnica de 
la respiración y unos movimien¬ 
tos adecuados de la cabeza o de 
los miembros del cuerpo. Todo 
lo cual comporta unos ciertos 
rasgos, ya que los errores po¬ 
drían erigirse contra el propio 
autor y acabar con él. 

El homúnculo de Paracelso 

«Hay que pasar ahora a la 
práctica, en qué especie y en 
qué forma y en qué modo los 
homúnculos y las figuras en las 
cuales late cierta humanidad o 
naturaleza espiritual se constitu¬ 
yen. Tales figuras se llaman ho¬ 
múnculos porque tienen que te¬ 
ner la forma humana y todos los 
miembros humanos... no hay 
que olvidarse de ningún modo 
de la generación de los homún¬ 
culos. Ríes existe alguna verdad 
sobre este asunto, aunque esto 
fue mantenido durante mucho 
tiempo en secreto, y no fue pe¬ 
queña la disputa entre algunos 
de los antiguos filósofos acerca 
de si sería posible a la naturale¬ 
za y al arte engendrar un hombre 
fuera del cuerpo de la mujer y 
de la matriz natural. A esto res¬ 
pondo que tal cosa no repugna 
en absoluto al arte espagírico y 
a la naturaleza, es muy posible. 
Ahora bien, para que tal cosa 
resulte hay que proceder de este 
modo: que el eíperma del varón 
se pudra en una calabaza (alam¬ 
bique) sellada con la suma putre¬ 
facción del vientre de un equino 
durante cuarenta días, a todo el 
tiempo preciso hasta que empie¬ 
ce a vivir y a moverse y agitar¬ 
se, lo cual puede verse fácilmen¬ 
te. Después de este tiempo será 
de algún modo semejante a un 
hombre, pero transparente y sin 


cuerpo. Si ya después de esto, 
cada día se le alimenta y se le 
nutre cauta y prudentemente con 
Arcano de la sangre humana, y 
durante cuarenta semanas se 
conserva en el perpetuo y cons¬ 
tante calor del vientre del equi¬ 
no, se hace después un infante 
verdadero y vivo, que tiene to¬ 
dos los miembros de un infante 
que ha nacido de una mujer, pe¬ 
ro mucho menor. A éste noso¬ 
tros le llamamos homúnculo, y 
tiene que ser educado después 


con mucho cuidado y diligencia 
como cualquier otro infante, has¬ 
ta que se desarrolle y empiece a 
tener juicio y a entender. Este 
es uno de los mayores secretos 
que Dios reveló al hombre mor¬ 
tal y sometido al pecado...» 

Estos fragmentos pertenecen 
a la Arxidoxia mágica de Para¬ 
celso y permiten apreciar los 
nuevos puntos de vista que, so¬ 
bre la generación del golem, se 
han desarrollado en el siglo XVI, 
que se diferencian enormemente 



de la antigua representación he¬ 
brea. Ya empieza por ser distin¬ 
ta la naturaleza de los materiales 
de «construcción». Los viejos e 
idóneos elementos tierra y agua 
han sido sustituidos por el más 
sofisticado semen de varón. 
También es de nuevo cuño el 
lapso de tiempo preciso para la 
consecución de la obra. Eleazar 
no precisa este dato, pero por 
sus explicaciones parece que la 
generación del golem no debe 
ser de duración excesivamente 
prolongada. Paracelso, en cam¬ 
bio, indica un período preciso 
-cuarenta días- a transcurrir en¬ 
tre el momento en que se intro¬ 
duce el semen en el alambique y 
el de la formación del homúncu¬ 
lo. Un tercer factor característi¬ 
co de esta nueva concepción de 
la elaboración del golem, es su 
carácter eminentemente mágico. 

Es muy natural que, incluso 
una personalidad tan extraordi¬ 
nariamente lúcida como Paracel¬ 
so, se dejara tentar por las prác¬ 
ticas banales de brujería y magia 


negra. A este respecto, en su 
tratado De Pestilitate, dice: 

«Hay que saber que el funda¬ 
mento y toda la ciencia se halla 
en los tres homúnculos y figuras, 
en los cuales y por los cuales se 
llevan a cabo todas las operacio¬ 
nes. Pues sólo de tres maneras 
se hacen todos los homúnculos. 
Una y la primera, con todos los 
miembros que tienen los otros 
hombres. Otra con el mismo 
cuerpo, pero con tres cabezas y 
tres rostros. Tercero, con cuatro 
cabezas y con cuatro caras, mi¬ 
rando a los cuatro ángulos del 
mundo. Pero también de una tri¬ 
ple materia se hacen los homún¬ 
culos: de la tierra, de la cera y 
del metal, pero no de otra cosa. 

»E1 proceso de los homúncu¬ 
los es como sigue: si quieres me¬ 
diante ellos librar a algún hom¬ 
bre de una enfermedad y sanar¬ 
lo, es preciso que untes su figu¬ 
ra y la embadurnes, o hagas al¬ 
guna otra cosa. Si quieres dar 
amor, favor y gracia, harás dos 
homúnculos gemelos, de los cua¬ 


les uno alargue la mano al otro, 
le abrace, le bese y haga las otras 
cosas propias del amor. Si quie¬ 
res traer a alguna persona ausen¬ 
te desde lugares remotos a casa, 
de manera que cada día ande 
tantas millas, tantas millas anda¬ 
rá su figura en cuadro, proce¬ 
diendo desde aquel lugar desde 
el cual aquella persona tiene que 
hacer el viaje. Así, si se desea 
estar a salvo de las armas de los 
enemigos, preparas una imagen 
de ti mismo hecha de hierro o de 
acero, y la endurecerás como el 
yunque. Si has de capturar al 
enemigo, liga su imagen. Bastan¬ 
te de estos ejemplos, de los cua¬ 
les podrás deducir muchos. En 
cuanto a los homúnculos y figu¬ 
ras que hacen las brujas y los 
encantadores para perder a los 
animales de Dios, a las regiones 
y a los hombres, de éstos, a cau¬ 
sa de sus muchos males que se 
seguirían no se debe decir nada.» 

No obstante, y a pesar de esta 
última afirmación, Paracelso no 
tiene reparos más adelante en 
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describir un «homúnculos ce- 
reus», figura de cera que se mol¬ 
dea según el deseo de su propie¬ 
tario y a la que, mediante la in¬ 
tensidad mágica que proporciona 
un «espejo emponzoñado», se le 
infunden todas aquellas desdi¬ 
chas que se desea producir al 
rival. 

Ahora bien, para el médico de 
Hohenheim. el homúnculo era 
algo más que un fetiche de barro, 
útil solamente en cuanto que «si 
quieres sujetar a tu enemigo, ata 
su imagen». No se puede olvidar 
que Paracelso era cabalista y le 
tenían que influir las ideas de 
esa doctrina, según las cuales el 
onanismo era responsable del 
origen de los demonios. Así, 
pensaban que una de las causas 
principales del origen de los ho¬ 
múnculos monstruosos era la 
sexualidad antinatural. En su 
Philosophia Magna es terminan¬ 
te en atribuir este hecho al «es¬ 
píritu de Satán», y dice textual¬ 
mente: «Pues se sabe que lo que 
no ha sido concebido en la ma¬ 
triz (útero) por obra natural, tic- 
F* ne inclinación a lo monstruoso... 
no es ya semen, sino materia 
humane ali». 

En su Líber de Homunculis, 
Paracelso va más allá y afirma: 
«Conocemos también por el se¬ 
men de los animales que éstos 
cometen a menudo sodomía, los 
mismos utilizados en lugar de 
hombres». El resultado de esta 
sodomía es un «ser deforme cu¬ 
yo aspecto causa pavor». Más 
todavía, tales seres pueden, en 
ocasiones, desarrollarse en el es¬ 
tómago... por lo cual pueden 
bien comprender que tal cosa no 
r* ocurre según la naturaleza y sus 
leyes, pues no es más que una 
labor de sodomía, de la cual cre¬ 
cen y se originan tales engendros 
carentes de tantas maneras y for¬ 
mas que monstruos y homúncu¬ 
los no pueden ser descritos en 
su todo, sino narrados y concep¬ 
tuados brevemente para enjui¬ 
ciar y evitar tales taras y con 
ello tratar de lo que sea virgini¬ 
dad, lo que sea hembra y lo que 
no sea esto, es decir, lo que sea 
sodomía...». 


Como ejemplo de este hecho. 
Paracelso indica que el mulo es 
el resultado de la «sodomía» en¬ 
tre asno y caballo, el basilisco 
procede de la unión entre gallo y 
sapo (cosa que ya se menciona 
en Isaías 59, 5), el cruce de mu¬ 
jer y pez da como consecuencia 
la sirena, y así sucesivamente. 

Ahora bien, todos estos 
«monstruos sodomíticos», resul¬ 
tado de acoplamientos tan dispa¬ 
res, tienen algo en común; care¬ 
cen de alma. En esto, Paracelso 
es terminante: entre el hombre y 
los homúnculos monstruosos 
existe una diferencia fundamen¬ 
tal, el uno es un ser provisto de 
alma, los otros están desprovis¬ 
tos de ella. Así pues, «el hombre 
debe engendrar un hombre y no 
una res». 

Conclusión 

Como acabamos de ver, Para¬ 
celso imagina un gran número 
de posibilidades creativas, con 


las que las Ciencias Ocultas son 
capaces de desarrollar los dife¬ 
rentes tipos de golem. Así, en 
su De Natura rerum, dice: «Pues 
estos homúnculos, cuando llegan 
a la edad de los hombres, se 
convierten en gigantes, o en ena¬ 
nos. o en otras gentes de singu¬ 
lar maravilla...». Claro que, tal 
como añade a continuación: 
«... y cuanto más misteriosos y 
horribles sean, con mayor celeri¬ 
dad y más temprano les alcanza¬ 
rá la muerte». 

Esta misma concepción fata¬ 
lista guió a los directores de las 
versiones cinematográficas del 
golem, al crear unas situaciones 
de pánico provocadas no tanto 
por la visión de un mundo a pun¬ 
to de ser destruido por el mons¬ 
truo en rebeldía, sino por lo mis¬ 
terioso y admirable de su origen. 

El crítico Kracauer, al comen¬ 
tar estos filmes, nos muestra a 
los judíos del ghetto apartándo¬ 
se del golem presas de terror: 
«Pero este es el homúnculo, el 
ser sin alma, un enviado del dia- 
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blo... un monstruo». Y así, el 
golem acaba por convertirse en 
un dictador que sólo busca la 
venganza y que, al perseguir la 
aniquilación, tiene su fin en la 
violencia, como consecuencia 
lógica de su origen diabólico. 

No parece probable que haya 
existido nunca un hombre hecho 
por la mano de otro, pero de lo 
que no cabe duda es que se trata 
de un mito en el que el «hombre 
mortal» ha tratado de transferir 
todos sus anhelos y temores a 
su homónimo artificial. Ríes am¬ 
bos, hombre y golem , tienen un 
origen y un destino comunes: 
proceden de la tierra, y a ella 
deben volver. Esto es, al menos, 
lo que se dice en el salmo 82: 
«Sois dioses, todos vosotros sois 
hijos del Altísimo, pero moriréis 
como hombres, caeréis como 
cualquiera de los Príncipes». 

Joaquín LIZONDO 


Capítulo séptimo 

Monstruos literarios 

De entre la multitud de mons¬ 
truos creados por la imaginación 
de los novelistas, sobresalen con 
fuerza casi sobrenatural -puesto 


que han cobrado mayor fama 
que seres y monstruos reales- el 
torturado doctor Jekyll-Mister 
Hydc y el terrible Frankenstein, 
que tantas páginas han hecho es¬ 
cribir y tantos filmes han ins¬ 
pirado. 

Recordemos que el doctor 
Jekyll fue un personaje creado 
por el novelista inglés Robert 
Louis Stevenson (1850-1894), 
protagonista de su obra El extra¬ 
ño caso del Dr. Jekyll y Mr. 
Hyde, publicada en 1886. 

En dicha novela, el doctor 
Jekyll sostiene la teoría de que 
en cada persona cohabitan dos 
seres: uno que representa la par¬ 
te virtuosa y otro que es la parte 
malvada o maligna. Después de 
realizar varios experimentos, el 
doctor Jekyll encuentra la fór¬ 
mula de materializar a su parte 
malvada, que adopta una figura 
corpórea distinta de la que nor¬ 
malmente tiene el doctor, es de¬ 
cir, que transforma el cuerpo del 
investigador hasta hacerlo irre¬ 
conocible. A esta especie de do¬ 
ble. de repugnante aspecto, en 
cuyo, semblante está escrita cla¬ 
ramente su maldad, le da el doc¬ 
tor el nombre de Edward Hyde. 

Con esta nueva personalidad, 
que provoca a voluntad al prin¬ 
cipio de sus experimentos, el 
doctor Jekyll-míster Hyde come¬ 
te una serie de monstruosidades 
y perversiones, cayendo en el 



abismo del crimen. Se sume 
tanto en la vida de depravación 
cobra tal fuerza míster Hyde, 
que el doctor Jekyll llega a per¬ 
der su verdadera figura y perso¬ 
nalidad. hasta que la muerte le 
libera de tan tremenda pesadilla. 

Esta obra, que representa la 
eterna lucha entre el bien y el 
mal en que se debate el alma 
humana, y advierte de los peli¬ 
gros de alimentar las tendencias 
crapulosas y degeneradas de la 2 
carne, se convirtió enseguida en 
una novela de gran éxito, hasta 
el punto de que fue amplia y 
frecuentemente recomendada 
por predicadores y educadores 
por su contenido moral y alta¬ 
mente aleccionador. 

A pesar del paso del tiempo, 
que quizá ha perjudicado al esti¬ 
lo barroco de Stevenson, el sim¬ 
bolismo del doctor Jekyll-míster 
Hyde sigue plenamente vigente, 
puesto que es un tema imperece¬ 
dero. Es el constante enfrenta¬ 
miento entre lo bueno y lo malo, 
lo positivo y lo negativo, lo an¬ 
gélico y lo diabólico... En el pla¬ 
no ocultista o esotérico viene a - 
ser un aviso sobre los peligros 
en que caen aquellos investiga¬ 
dores que creen estar capacita¬ 
dos para traspasar determinadas 
fronteras morales y que en su 
ciega egolatría se consideran ap¬ 
tos para manejar las fuerzas os¬ 
curas de la naturaleza, fuerzas 
que terminan por destruirles. 

Muy significativas son las pro¬ 
pias palabras del doctor Jekyll 
cuando habla de su doble malig¬ 
no, míster Hyde: «... El mal, 
además -que aún debo creer que 
sea la parte mortal del hombre-, 
había dejado en aquel cuerpo - 
una impresión de deformidad y 
de ruina. Y, sin embargo, cuan¬ 
do contemplé la fealdad de aquel 
monstruo en el espejo, no sentí 
repugnancia alguna; al contrario, 
lo recibía con un impulso de 
alegría. 

»Aquél era también mi propio 
ser. Parecía natural y humano. 

A mis ojos representaba una 
imagen más viva del espíritu, pa¬ 
recía más directa y simple que la 
apariencia imperfecta y comple- 
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ja que hasta entonces me había 
acostumbrado a llamar mía. Y 
hasta ese punto tenía yo., sin du¬ 
da, razón. He observado que, 
cuando revestía la forma de Ed- 
ward Hyde, nadie podía acercar¬ 
se a mí por primera vez sin sen¬ 
tir un recelo físico. Esto, según 
me lo explico, es porque todos 
los seres humanos con quienes 
tropezamos son un compuesto 
del bien y del mal, y sólo Edward 
Hyde, en las filas de la humani¬ 
dad, era puro mal.» 

Este tema del desdoblamiento 
de la personalidad que encarna 
El extraño caso del Dr. Jekyll y 
Mr. Hyde, ha sido llevado al ci¬ 
ne varias veces, siempre con éxi¬ 
to, pues las imágenes de la trans¬ 
formación del doctor Jekyll en 
míster Hyde son muy expresivas 
y permiten el especial lucimien¬ 
to de un buen actor. Asimismo, 
ha sido muy acelerado en el tea¬ 
tro. De entre las distintas versio¬ 
nes cinematográficas hay que 
destacar la de F. W. Murnau, de 
1920 (Der Januskop), interpreta¬ 
da por Conrad Veit; la de Rou- 
ben Mamoulian, de 1932, en que 
Frederic March hacía una gran 
creación, y cuyo título castella¬ 
no fue el de El hombre y el mons¬ 
truo; la de Víctor Fleming, de 
1941, en la que Spencer Tracy 
alcanzó mucho renombre en su 
interpretación de míster Hyde, y 
que se tituló en castellano El 
extraño caso del doctor Jekyll, y 
la de Terencc Fisher, de 1961, 
que lleva el pomposo nombre de 
Las dos caras del doctor Jekyll. 


El moderno Prometeo 

Fue en el verano de 1816 cuan¬ 
do, hallándose de vacaciones 
junto al lago Leman de Ginebra 
(Suiza), cuatro escritores ingle¬ 
ses organizaron entre ellos un 
concurso de historias fantásticas 
con la finalidad de distraerse un 
poco. Estos autores eran lord 
Byron, Percy Bysshc Shelley, la 
esposa de éste, Mary Shelley, y 
el doctor John William Polidori, 
secretario de lord Byron. La idea 
surgió a causa de que todos ellos 



eran muy aficionados a los cuen¬ 
tos alemanes de terror y llegaron 
a la conclusión de que debía re¬ 
novarse el género. 

Pusieron mano a la obra con 
mucho entusiasmo, pero sólo Po¬ 
lidori y Mary Shelley llevaron a 
buen término el proyecto; el pri¬ 
mero escribió su famoso relato 
El vampiro, y la segunda dio vi¬ 
da a su Frankenstein o El Prome¬ 
teo moderno. Las dos obras han 
conservado e incluso superado 
la fama que alcanzaran en el si¬ 
glo XIX. Frankenstein fue publi¬ 
cada por vez primera en 1816, y 
El vampiro, en 1819. 

La joven Mary Shelley -cuan¬ 
do escribió dicha novela apenas 
contaba veinte años de edad- se 
inspiró en el tema mitológico de 
Prometeo, por ello dio a la obra 
el subtítulo de El Prometeo mo¬ 
derno. Recordemos que el titán 
mitológico Prometeo modeló un 
hombre de barro y que le dio 
vida robando una chispa del 
carro del Sol, que estaba prote¬ 
gido por Zeus. La ira del padre 


de los dioses hizo que Prometeo 
terminara encadenado a la roca 
del Cáucaso y que un buitre fue¬ 
ra devorándole las entrañas. 
Desde entonces, Prometeo es el 
símbolo de la rebeldía, del in¬ 
conformismo. 

Frankenstein es el nombre del 
científico que crea al monstruo, 
pero debido a la popularidad co¬ 
brada por este ser de fábula, en 
vez del «monstruo de Frankens¬ 
tein» se ha quedado con el ape¬ 
lativo de Frankenstein a secas. 

En la novela de Mary Shelley, 
el monstruo es «fabricado» por 
el doctor Frankenstein utilizando 
partes de cadáveres que va se¬ 
leccionando, hasta que por me¬ 
dios físico-químicos le da vida. 
Este ser creado en el laboratorio 
resulta de una fealdad espantosa, 
y su estatura es enorme, por lo 
que sus humanas cualidades no 
son apreciadas por los hombres, 
que se espantan con sólo su pre¬ 
sencia y terminan por perseguir¬ 
le y atribuirle crímenes de los 
que es inocente. 
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Al negarse el doctor Frankens- 
tefn a «crearle» una compañera, 
que le haría más soportable su 
soledad, el monstruo enloquece 
de odio y mata a varias personas 
en el curso de su existencia; una 
de ellas es la esposa del doctor, 
a fin de que éste experimente 
una soledad como la suya. El 
doctor Frankenstein persigue al 
monstruo para darle muerte, pe¬ 
ro sucumbe en la empresa y el 
monstruo pierde toda esperanza 
de que alguien pueda darle una 
compañera. 

Mary Shelley ha descrito a su 
extraña criatura de la manera si¬ 
guiente: «Su amarillenta epider¬ 
mis apenas podía cubrir el con¬ 
glomerado de músculos y arte¬ 
rias de su interior; su pelo, de 
un negro lustroso y abundante, 
era lacio; sus dientes, blancos 
como perlas...; con todo, la mez¬ 
cla de tanta belleza aislada, con 
sus ojos acuosos, casi del mismo 
color blanco sucio de sus cuen¬ 
cas, formaba una composición 
aún más horripilante, incremen¬ 
tada por su arrugada faz y negros 
labios, finos y rectos...». 

Lo más patético de la obra de 
Mary Shelley es la confesión fi¬ 


nal que hace el monstruo, cuan¬ 
do se halla en el Polo Norte: 
«... Es cierto que soy un misera¬ 
ble. He asesinado a personas jó¬ 
venes, amables e indefensas; he 
estrangulado al inocente en su 
sueño y retorcido el cuello a se¬ 
res que no me habían hecho nin¬ 
gún daño, a mí ni a nadie. He 
conducido a la desesperación y 
a la desgracia a mi creador, el 
ejemplar más selecto de todos 
cuantos merecen la admiración 
de los hombres; lo he persegui¬ 
do hasta su total ruina, y ahora 
helo aquí cadáver. Tú me odias; 
pero tu odio no tiene compara¬ 
ción con el que me tengo yo mis¬ 
mo. Miro las manos que han pro¬ 
ducido tantas muertes; pienso en 
el corazón que ha concebido 
imaginaciones tan monstruosas, 
y deseo que llegue cuanto antes 
el día en que mis manos descan¬ 
sarán como mis ojos, en que de¬ 
jará de perseguirme el recuerdo 
de tales imaginaciones. 

»No temas que pueda ser el 
instrumento de otras desdichas. 
Mi tarea llega ya a su fin. No es 
preciso gastar tu vida ni la de 
otros hombres, para terminar 
conmigo y para que se cumpla 


lo que debe cumplirse; basta con 
una sola vida, la mía. No tarda¬ 
ré mucho en proceder a este sa¬ 
crificio. Dejaré tu barco para co¬ 
ger el trineo que me ha traído, y 
con él iré a buscar el lugar más 
alejado al norte. Allí levantaré 
una pira que transformará en ce¬ 
nizas este cuerpo miserable, pa¬ 
ra que sus restos no puedan ins¬ 
pirar a otro desdichado investi¬ 
gador a que cree otro ser como 
yo. No viviré. Dejaré de sentir 
los tormentos que ahora padez¬ 
co, y de ser presa de sentimien¬ 
tos nunca satisfechos, porque 
eran insaciables. Ya no existe el 
que me ha dado la vida; y cuan¬ 
do desaparezca yo también, 
nuestro recuerdo se borrará rápi¬ 
damente de la memoria de los 
hombres. Dejaré de contemplar 
las estrellas y el Sol. de sentir el 
viento que me cruza la cara; y 
cuando la luz, los sentimientos, 
los sentidos, desaparezcan, sólo 
entonces podré ser feliz...». 

¿Llegó a darse muerte el 
monstruo en el Polo? La princi¬ 
pal dificultad estribaría en hallar 
madera para hacer la pira fune¬ 
raria que pretendía. No sorpren¬ 
de, pues, que el cinema haya 







resucitado al monstruo de Fran- 
kenstein y añadido nuevos episo¬ 
dios a su triste existencia, con¬ 
virtiéndole en uno de los perso¬ 
najes más célebres del cine de 
terror. 

La primera película sobre este 
legendario personaje fue realiza¬ 
da en Italia en 1920 y llevó el 
título de II mostro di Frankens- 
tein (El monstruo de Frankens- 
tein), pero son más conocidas 
las versiones llevadas a cabo por 
James Whale en 1931 (El doctor 
Frankenstein) y en 1935 (Lo no¬ 
via de Frankenstein). Más tarde, 
en 1939, Rowland V. Lee dirigió 
El hijo de Frankenstein. En es¬ 
tos últimos filmes, el famoso ac¬ 
tor Boris Karloff interpretó bri¬ 
llantemente el papel del mons¬ 
truo, dando una nueva dimen¬ 
sión al cine de angustia y de 
horror. 

A partir de 1942, en que se 
produjo El fantasma de Fran¬ 
kenstein, se han realizado una 
serie de películas en las que in¬ 
terviene el citado monstruo. De 
entre ellas hay que destacar las 
siguientes: La maldición de 
Frankenstein (1957), interpreta¬ 
da por el conocido actor Chris- 
topher Lee; La venganza de 
Frankenstein (1958), y El cere¬ 
bro de Frankenstein (1969). Es¬ 
tas y otras versiones cinemato¬ 
gráficas han dado al personaje 
de Mary Shelley una popularidad 
universal, convirtiéndose así en 
un Prometeo moderno cuyas en¬ 
trañas son devoradas en las sa¬ 
las cinematográficas por el bui¬ 
tre moderno: el público ávido de 
emociones fuertes. 

Félix LLAUGE 


Capítulo octavo 

El vampirismo 

Lo que hay de más notable en 
la historia de los vampiros es 
que éstos han participado, junto 
con los filósofos* estos otros de¬ 



monios, en el honor de sorpren¬ 
der y de turbar el siglo XVIII; 
los vampiros han aterrorizado 
Lorena, Prusia, Silesia, Polonia, 
Moravia, Austria, Rusia, Bohe¬ 
mia y todo el norte de Europa, 
mientras los demoledores de In¬ 
glaterra y Francia destruían las 
creencias, dándose el «tono» de 
no atacar más que los errores 
populares. 

Cada siglo, es verdad, ha teni¬ 
do sus modas; cada país -como 
observa Dom Calmet-, sus pre¬ 
venciones y sus enfermedades. 
Los vampiros, no obstante, no 
han aparecido con todo su es¬ 
plendor en siglos bárbaros y en¬ 
tre salvajes; se han mostrado en 
el siglo de los Diderot y los Vol- 
taire, en una Europa que se ha¬ 
cía ya civilizada. 

Se les ha dado el nombre de 
upiers, oupires y, más general¬ 


mente, vampiros, en Occidente; 
brucolacos o broucolaques 
(vroucolacas), en Morée; de Ka- 
hanés, en Ceilán, a hombres 
muertos y enterrados durante 
varios años o, también, durante 
varios días y que regresan en 
cuerpo y alma, hablan, andan, 
infestan los pueblos, maltratan a 
los hombres y a los animales y, 
sobre todo, chupan la sangre de 
sus prójimos, causándoles la 
muerte. Sólo es posible librarse 
de sus peligrosas e infectas visi¬ 
tas desenterrándoles cortándoles 
la cabeza, arrancándoles el cora¬ 
zón, quemándoles, etcétera. 

Aquellas personas que morían 
succionadas, se volvían, a su 
vez, vampiros. Las crónicas de 
Francia y Holanda hablan, ya en 
1693 y 1694, de los vampiros, 
que se veían en Polonia y, sobre 
todo, en Rusia. 
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Puede verse en el Mercurio 
(jalante, de esos dos años, que 
era opinión muy extendida en 
esos dos pueblos el que los vam¬ 
piros aparecían después del me¬ 
diodía hasta medianoche; suc¬ 
cionaban o chupaban la sangre 
de los hombres y de los anima¬ 
les con tal avidez que, muy a 
menudo, ésta les caía por las co¬ 
misuras, las narices y por las 
orejas. Algunas veces, cosa que 
es aún más horroroso, sus cadá¬ 
veres nadaban en sangre, en el 
fondo de sus ataúdes. 

Decíase, también, que estos 
vampiros, de constante apetito, 
comían la ropa blanca que halla¬ 
ban a su alrededor. Añadíase 
que, saliendo de sus tumbas, 
iban, por la noche, a abrazar vio¬ 
lentamente a sus parientes o ami¬ 
gos,, a quienes chupaban la san¬ 
gre al tiempo que les apretaban 
el cuello para impedir que grita¬ 
ran. Los que habían sido succio¬ 
nados se debilitaban de tal mane¬ 
ra que morían al poco tiempo. 
Estas persecuciones no se redu¬ 
cían a una sola persona, sino que 
se extendían hasta el último 
miembro de la familia o del pue¬ 


blo, a menos que fueran in¬ 
terrumpidas cortando la cabeza 
o atravesando el corazón del 
vampiro con una estaca. El ca¬ 
dáver del mismo se hallaba blan¬ 
do, flexible, fresco, pese a que 
estaba muerto desde hacía largo 
tiempo. Como sea que de sus 
cuerpos salía gran cantidad de 
sangre, algunos la mezclaban 
con harina, para hacer pan, pues 
creían que, comiéndolo, queda¬ 
ban inmunizados ante los ata¬ 
ques del vampiro. 

Algunas historias 
de vampiros 

El señor de Vassimont, envia¬ 
do a Moravia por el duque de 
Lorraine, Leopoldo I, asegura 
-cuenta Dom Augustine Calmet 
en su obra Dissertations sur les 
apparitions de les esprits, et sur 
les vampires..., publicada por 
vez primera en 1746- que esta 
clase de espectros aparecían fre¬ 
cuentemente y desde largo tiem¬ 
po entre los moravos, y que era 
corriente en este país el ver a 
hombres muertos desde hacía se¬ 


manas, hacer acto de presencia 
en ciertas familias, sentarse a la 
mesa, sin decir nada, y hacer un 
signo con la cabeza a alguno de 
los asistentes, el cual moría infa¬ 
liblemente algunos días después. 

Un viejo cura confirmó este 
hecho al señor de Vassimont y 
le citó varios casos de los que 
fue testigo. 

Los obispos y sacerdotes del 
país consultaron a Roma sobre 
estas espinosas materias, pero la 
Santa Sede no respondió, ya que 
consideraba todo ello como fan¬ 
tasías o visiones. Desde enton¬ 
ces se tomó la costumbre de de¬ 
senterrar los cuerpos de los apa¬ 
recidos en tales circunstancias, 
de quemarlos o aniquilarlos por 
diversos procedimientos. Gra¬ 
cias a tales medidas, los vampi¬ 
ros fueron cada vez menos fre¬ 
cuentes. Sin embargo, estas apa¬ 
riciones dieron lugar a que Fer¬ 
nando de Shertz escribiera una 
obrita, Magia posthuma, impre¬ 
sa en Olmutz en 1706. Cuenta 
en ella que en cierto pueblo mu¬ 
rió una mujer, debidamente sa¬ 
cramentada, y fue enterrada en 
el cementerio como de costum¬ 
bre. No era, pues, una excomul¬ 
gada, sino, quizá, una sacrilega. 
Cuatro días después del falleci¬ 
miento oyeron los habitantes del 
pueblo un gran ruido y vieron 
un espectro que se aparecía, ora 
en figura de perro, ora en la de 
hombre, y no a una sola perso¬ 
na, sino a varias. 

Este espectro apretaba la gar¬ 
ganta de todos aquellos a los que 
se dirigía, les comprimía el estó¬ 
mago hasta ahogarles, magullán¬ 
doles todo el cuerpo y reducién¬ 
doles a extrema debilidad, de tal 
suerte que se les veía pálidos, 
magros y extenuados. Ni los 
mismos animales se libraban de 
su maldad; ataba a las vacas, 
una con otra, por la cola; fatiga¬ 
ba a los caballos y atormentaba 
de tal modo a toda clase de lana¬ 
do que sólo se oían mugidos y 
gritos de dolor. 

Tales calamidades duraron va- 
| rios meses y sólo se llegó a su- 
? primirlas quemando el cuerpo de 
§ la supuesta mujer-vampiro. 














El conde Drácula 


Los vampiros 

El autor de la Magia posthu¬ 
ma cuenta, aún, otro hecho más 
singular. Un pastor del pueblo 
de Blow, cerca de la ciudad de 
Kadam, en Bohemia, apareció 
algún tiempo después de su 
muerte, con los síntomas que 
anuncian el vampirismo. El fan¬ 
tasma llamaba por su nombre a 
ciertas personas que, irremisi¬ 
blemente, fallecían a los ocho 
días. Atormentaba a sus antiguos 
vecinos, causando tal espanto 
que los campesinos de Blow de¬ 
senterraron su cuerpo y lo clava¬ 
ron en tierra por medio de una 
estaca que le atravesaba el cora¬ 
zón. Este espectro, que hablaba 
aún estando muerto, y que no lo 
debía haber hecho en la situación 
en que se veía, burlábase, no 
obstante, de quienes le hacían 
objeto de un tal tratamiento. 

«Sois muy amables -les decía, 
abriendo su enorme boca de 
vampiro- en darme un bastón 
para defenderme de los perros.» 

Nadie hizo caso de lo que ha¬ 
blaba y lo dejaron solo. A la 
noche siguiente rompió la esta¬ 
ca, se levantó, asustó a varias 
personas y ahogó a muchas más 
de las que había ahogado hasta 
entonces. Se le entregó al verdu¬ 
go, el cual lo metió en una carre¬ 
ta para trasladarlo fuera de la 
ciudad y quemarlo. El cadáver 
agitaba pies y manos, su mirada 
era ardiente y gritaba como un 
poseso. Cuando le clavaron nue¬ 
vas estacas, lanzó agudos gritos; 
la sangre que brotó de sus heri- 
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das era muy encarnada pero, una 
vez que se le hubo quemado, 
dejó ya de aparecer. 

Tales métodos eran de uso co¬ 
mún ya en el siglo XVII con los 
aparecidos de este género que 
en varios lugares, al desenterrar¬ 
los, eran hallados frescos y colo¬ 
rados, con flexibilidad total en 
los miembros, sin gusanos ni sig¬ 
no alguno de putrefacción, pero, 
eso sí, con gran hedor. 

El autor citado asegura que en 
su época se veían muy a menu¬ 


do vampiros en las montañas de 
Silesia y Moravia. Aparecían 
tanto en pleno día como de no¬ 
che y la gente se daba cuenta de 
su aparición porque aquellos ob¬ 
jetos que les habían pertenecido 
cambiaban de lugar sin que na¬ 
die les tocara. El único remedio 
contra tales apariciones era el 
de cortar la cabeza del vampiro 
y quemar su cuerpo. 

El marqués de Argens cuenta 
en su 37 carta judía una historia 
de vampiros, que acaeció en el 



pueblo de Kisilova, a tres leguas 
de Gradisch. Lo que más sor¬ 
prende de este relato es que Ar¬ 
gens, entonces incrédulo, no po¬ 
ne en duda esta aventura. 

«Acaba de tener lugar en Hun¬ 
gría -dice- un caso de vampiris- 
mo el cual ha sido debidamente 
comprobado por dos oficiales del 
Tribunal de Belgrado, quienes 
hicieron las correspondientes di¬ 
ligencias, y por un oficial del 
ejército del emperador, en Gra¬ 
disch: este último ha sido testigo 
ocular de las diligencias. A prin¬ 
cipios de septiembre murió, en 
el pueblo de Kisilova, un hom¬ 
bre de sesenta y dos años. Tres 
días después de haber sido en¬ 
terrado se apareció, durante la 
noche, a su hijo, a quien pidió 
comida. Este se la sirvió y, des¬ 
pués de haber comido, desapa¬ 
reció. 

»A1 día siguiente, el hijo con¬ 
tó a sus vecinos lo que había 
sucedido. El fantasma no apare¬ 
ció aquel día, pero a la tercera 
noche volvió a pedir con qué 
cenar. No se sabe si su hijo le 
dio o no de comer, pero, al día 
siguiente, fue hallado muerto en 
su cama. El mismo día, cinco o 
seis personas enfermaron en el 
pueblo, muriendo una tras otra 
en poco tiempo. El magistrado 
del lugar, informado de lo que 
acontecía, hizo que fuera presen¬ 
tado un informe de todo ello al 
Tribunal de Belgrado, el cual 
mandó al pueblo dos agentes, 
con un verdugo, para que fuera 
examinado el caso. Un oficial 
imperial marchó también al pue¬ 
blo, desde Gradisch, a fin de ser 
testigo de un hecho del que muy 
a menudo había oído hablar. 
Fueron abiertas las tumbas de 
todos aquellos que habían muer¬ 
to hacía seis semanas. Cuando 
le tocó el turno a la del viejo, se 
le halló con los ojos abiertos, el 
color del rostro normal, respi¬ 
rando con toda naturalidad y, no 
obstante, inmóvil y muerto, de 
donde se dedujo que era un in¬ 
signe vampiro. El verdugo le 
-hundió una estaca en el corazón, 
se hizo una hoguera y se redujo 
a cenizas. No se halló señal al- 











guna de vampirismo en el cuer¬ 
po del hijo ni en el de los otros 
muertos. 

»A Dios gracias, lo somos to¬ 
do menos crédulos. Confesamos 
que todos los conocimientos en 
física que podemos relacionarlos 
con este hecho, no descubren en 
absoluto las causas; no obstante, 
no podemos en modo alguno re¬ 
chazar el creer auténtico un he¬ 
cho atestiguado jurídicamente y, 
además, por personas de recono¬ 
cida probidad.» 

Pasemos a otra historia intere¬ 
sante. Hacia el año 1725, un sol¬ 
dado que estaba de guarnición 
en casa de un campesino, en las 
fronteras de Hungría, vio entrar, 
durante la cena, a un desconoci¬ 
do, el cual se sentó al lado del 
dueño de la casa. 

Este se asustó mucho, como 
sucedió al resto de los comensa¬ 
les. El soldado no sabía qué pen¬ 
sar de ello y, por otra parte, te¬ 
mía ser indiscreto si hacía pre¬ 
guntas, ya que ignoraba de qué 
se trataba. Pero como sea que al 
día siguiente murió el dueño de 
la casa, el soldado quiso conocer 
el motivo que había producido 
el accidente, poniendo en movi¬ 
miento a toda la casa. Se le acla¬ 
ró que el desconocido que había 
visto entrar y sentarse al lado 
del dueño, con gran espanto de 
la familia, era el padre del amo, 
muerto y enterrado desde hacía 
más de diez años y que al venir 
a sentarse cerca de su hijo le 
había traído la muerte. 

El soldado contó estas cosas 
en su regimiento. Se dio cuenta 
de ello a los superiores jerárqui¬ 
cos, los cuales comisionaron al 
conde de Cabreras, capitán de 
infantería, para que hiciera un 
informe del hecho. Cabreras se 
trasladó al lugar de los hechos 
con otros oficiales, un cirujano 
y un auditor, oyendo las declara¬ 
ciones de lodos los habitantes 
de la casa, los cuales testimonia¬ 
ron que el aparecido no era otro 
que el padre del dueño de la ca¬ 
sa y que todo cuanto el soldado 
había dicho era exacto, cosa que 
también fue confirmada por la 
mayor parte de los habitantes del 


pueblo. En consecuencia se de¬ 
senterró el cuerpo de este espec¬ 
tro. Su sangre era fluida y sus 
carnes tan frescas como las de 
un hombre que acabara de expi¬ 
rar. Se le cortó la cabeza y se le 
volvió a colocar en su tumba. 

Más tarde se exhumó, después 
de amplias informaciones, el ca¬ 
dáver de un hombre muerto ha¬ 
cía más de treinta años, el cual 
había vuelto más de tres veces a 
su casa a las horas de las comi¬ 
das, y que la primera vez había 
succionado sangre en el cuello 
de su propio hermano; la segun¬ 
da, en el de uno de sus hijos, y 
la tercera, en el de un criado de 
su casa. Todos ellos murieron 
casi al instante. Cuando fue de¬ 
senterrado este viejo vampiro, 
estaba como el primero, sangre 
fluida y cuerpo fresco. Se le cla¬ 
vó un enorme clavo en la cabeza 
y fue de nuevo enterrado. 

El conde de Cabreras hizo 
quemar a un tercer vampiro, en¬ 
terrado hacía dieciséis años y 
que había chupado la sangre y 
causado la muerte a dos de sus 
hijos. Entonces fue cuando el 
país quedó tranquilo (Dom Cal- 
met declara que recibió estas in¬ 
formaciones de un hombre serio, 
el cual las tenía del señor conde 
de Cabreras). 

Se ha constatado, pues, en to¬ 
do lo precedente, que, general¬ 
mente, cuando se exhuma a los 
vampiros, sus cuerpos aparecen 
en su color natural, flexibles y 
bien conservados. No obstante, 
a pesar de todos estos indicios 
de vampirismo, no se procedía 
contra ellos sin las debidas for¬ 
malidades judiciales. 

Se citaba y escuchaba a los 
testigos; se examinaban las razo¬ 
nes que aducían los demandan¬ 
tes; los cadáveres eran reconoci¬ 
dos atentamente y, si todos los 
indicios hacían sospechar un 
vampiro, era entregado al verdu¬ 
go, que lo quemaba. Algunas ve¬ 
ces, no obstante, sucedía que es¬ 
tos fantasmas volvían a aparecer 
tres o cuatro días después de su 
ejecución, pese a que su cuerpo 
había sido reducido a cenizas. 

Muy a menudo se retrasaba el 


enterramiento de ciertas perso¬ 
nas durante seis o siete semanas, 
ya que eran sospechosos de 
vampirismo. Cuando no se pu¬ 
drían o descomponían y sus 
miembros continuaban flexibles 
y fluida su sangre, entonces se 
les quemaba. Se afirma que los 
vestidos de esas personas se mo¬ 
vían y cambiaban de lugar sin 
que nadie los tocase. El autor de 
la Magia posthuma nos relata 
que podía verse, en Olmutz y a 
fines del siglo XVII, a uno de 



esos vampiros, el cual, al no es¬ 
tar enterrado, lanzaba piedras al 
vecindario, molestando, de for¬ 
ma extremada, a todos los ha¬ 
bitantes. 

Dom Calmet cuenta como es¬ 
pecial circunstancia que, en las 
poblaciones infectadas de vam¬ 
pirismo, se va al cementerio, se 
visitan las fosas y se encuentran 
en ellas dos, tres o varios aguje¬ 
ros de un dedo de grosor; al es¬ 
carbar en estas fosas siempre se 
ha encontrado un cuerpo flexible 
y con color natural. Si se corta 
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la cabeza de ese cadáver, brota 
de sus arterias una sangre fluida, 
fresca y abundante. El sabio be¬ 
nedictino pregúntase luego si 
esos agujeros que se hallan en la 
tierra que cubre los vampiros no 
podían contribuir a conservarles 
una especie de vida, permitién¬ 
doles respirar y hacer así más 
creíble su retorno entre los vi¬ 
vos. No obstante, piensa con ra¬ 
zón que esta idea (basada en he¬ 
chos que no tienen nada de com¬ 
probables) no es ni probable ni 
digna de atención. 

El mismo escritor cita en otro 
lugar, hablando de los vampiros 
de Hungría, una carta del señor 
de Isle de Saint-Michel, quien 
permaneció largo tiempo en los 
lugares infectados y el que debía 
saber algo de todo ello. He aquí 
cómo el señor de Isle se explica 
sobre el caso: «Una persona há¬ 
llase atacada de languidez, pier¬ 
de el apetito, adelgaza a ojos vis¬ 
ta y al cabo de ocho o diez días, 
algunas veces quince, muere, sin 
fiebre y sin síntoma de enferme¬ 
dad salvo la delgadez. Dícese en 


este caso, en Hungría, que se 
trata de un vampiro que ha atraí¬ 
do a esa persona y le chupa la 
sangre. Todos cuantos son vícti¬ 
mas de esa negra melancolía, la 
mayor parte con el espíritu tur¬ 
bado, creen ver un espectro 
blanco que les sigue por doquier, 
como la sombra al cuerpo. 

«Cuando estábamos en los 
cuarteles de invierno, con los va- 
lacos. dos soldados de caballería 
del regimiento del que era yo 
corneta fallecieron de esa enfer¬ 
medad. y varios otros que tam¬ 
bién estaban enfermos hubieran 
sin duda fallecido igualmente si 
un sargento de nuestra compañía 
no hubiera curado sus enferme¬ 
dades imaginarias empleando el 
remedio que las gentes del país 
usan para tales casos. Aunque 
bastante singular, yo no lo he 
leído jamás en parte alguna. Es 
éste: ‘Se coge a un joven y se le 
monta, desnudo, a caballo, un 
caballo totalmente negro, lleván¬ 
dolos luego al cementerio y ha¬ 
ciendo que se pasee por encima 
de todas las fosas. Aquélla por 


encima de la cual el caballo re¬ 
húsa pasar, pese a ser fustigado, 
encierra un vampiro. Se abre esa 
fosa y se encuentra un cadáver 
tan perfectamente conservado 
como si fuera un hombre que 
duerme tranquilamente. De un 
golpe de pala de labranza se le 
corta el cuello, brotando la san¬ 
gre fresca y encarnada. Hecho 
esto, se coloca otra vez al vam¬ 
piro en su fosa, se le cubre de 
tierra y desde entonces puede 
darse por seguro que la enferme¬ 
dad cesa, y todos cuantos esta¬ 
ban afectados recobran la salud 
y las fuerzas poco a poco, como 
personas que escapan a una en¬ 
fermedad larga y agotadora’.» 


Los brucolacos 

Los griegos llamaban a sus 
vampiros brucolacos, y están 
persuadidos de que la mayor par¬ 
te de los espectros de excomul¬ 
gados son vampiros que no pue¬ 
den descomponerse en sus tum¬ 
bas y que aparecen tanto de día 
como de noche, siendo muy pe¬ 
ligroso encontrarse con ellos. 

León Allatius, que escribía en 
el siglo XVI, da, sobre todo ello, 
gran profusión de detalles. Ase¬ 
gura que en la isla de Chio sus 
habitantes sólo responden cuan¬ 
do se les llama dos veces, pues 
están convencidos que los bru¬ 
colacos sólo pueden llamarles 
una vez. También creen que si 
un brucolaco llama a una perso¬ 
na viva y ésta responde, el es¬ 
pectro desaparece, pero el que 
ha respondido muere al cabo de 
unos días. Iguales hechos se 
cuentan de los vampiros de Bo¬ 
hemia y Moravia. Para escapar 
de la funesta influencia de los 
brucolacos, los griegos desen¬ 
tierran el cuerpo del espectro y 
lo queman después de haber re¬ 
zado sobre él varias oraciones. 
Entonces, ese cuerpo, reducido 
a cenizas, no vuelve a aparecer 
más. 

Ricant, quien viajó por Levan¬ 
te en el siglo XVII, añade que el 
miedo a los brucolacos está ge¬ 
neralizado, tanto entre los turcos 








288 X FILMS-LUIS FILMS 



como entre los griegos. Relata 
un hecho que le contó un monje 
griego, el cual aseguró su auten¬ 
ticidad bajo juramento. 

Habiendo fallecido un hom¬ 
bre, excomulgado por una falta 
que cometió en Morea, fue en¬ 
terrado sin ninguna ceremonia 
en lugar no santo. Los habitan¬ 
tes del lugar fueron víctimas de 
terroríficas apariciones, que atri¬ 
buyeron a aquel desdichado. Al 
cabo de algunos años se abrió su 
tumba, hallándose el cuerpo hin¬ 
chado pero con aspecto de gozar 
de salud; sus venas parecían hin¬ 
chadas por la sangre que había 
succionado y fue reconocido co¬ 
mo un brucolaco. Tras haber de¬ 
liberado sobre lo que era conve¬ 
niente hacer, los monjes decidie¬ 
ron desmembrar el cuerpo y ha¬ 
cer hervir los miembros con vi¬ 
no, pues tal era el método em¬ 
pleado desde muy antiguo con 
los vampiros. 

Los parientes del muerto, no 
obstante, obtuvieron, a fuerza de 
súplicas, que todo ello fuera di¬ 
ferido y se trasladaron a Cons- 


tantinopla a solicitar del patriar¬ 
ca la absolución de la que tenía 
necesidad el difunto. Mientras 
tanto, el cuerpo fue depositado 
en la iglesia y cada día se decían 
preces por su eterno descanso. 
Una mañana en la que el monje 
oficiaba, se oyó algo así como 
una detonación dentro del ataúd. 
Al abrirlo, el cuerpo se había 
pulverizado, tal como debe suce¬ 
der con quien lleva encerrado 
siete años. En el mismo instante 
en que se dejó oír la detonación, 
el patriarca había concedido la 
absolución y ésta era firmada. 

Los griegos y los turcos creen 
que los cadáveres de los bruco- 
lacos comen durante la noche, 
se pasean y digieren lo que han 
comido, alimentándose realmen¬ 
te. Explican que al desenterrar 
vampiros éstos han aparecido 
con los colores propios de un 
cuerpo vivo, con las venas ten¬ 
sas por la cantidad de sangre 
succionada y que, al abrir sus 
cadáveres, chorrean sangre tan 
fresca como la de un joven de 
temperamento sanguíneo. Esta 


opinión popular está tan extendi¬ 
da que todo el mundo cuenta 
historias parecidas. 

Esta costumbre de quemar el 
cuerpo de los vampiros es muy 
antigua en varios países. Guiller¬ 
mo de Neubrige, que vivió en el 
siglo XII, cuenta que, en su épo¬ 
ca, se vio en Inglaterra, en 
tierras de Buckingham, a un es¬ 
pectro que hacía su aparición en 
cuerpo y alma y asustaba a su 
mujer y a sus parientes. Sólo era 
posible defenderse armando gran 
ruido cuando se acercaba. Llegó 
a mostrarse a algunas personas 
en pleno día. El obispo de Lin¬ 
coln reunió a sus consejeros pa¬ 
ra tratar del caso y éstos le hicie¬ 
ron saber que tales sucesos eran 
frecuentes en Inglaterra y que el 
único remedio conocido a ese 
mal era quemar el cuerpo del 
aparecido. El obispo no aprobó 
tal medida por parecerle cruel. 
Escribió una cédula de absolu¬ 
ción que fue depositada encima 
del cuerpo del difunto, el cual 
estaba como el día de su en¬ 
tierro; desde entonces el fantas- 
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ina dejó de aparecer. El mismo 
autor añade que tales aparicio¬ 
nes, en aquella época, eran muy 
frecuentes en Inglaterra. 

El alimento de los vampiros 

En cuanto a la opinión, exten¬ 
dida por Levante, de que los es¬ 
pectros se alimentan, también se 
halla, desde hace siglos, en otros 
lugares. Hace mucho tiempo que 
los alemanes están persuadidos 
que los muertos «mastican como 
cerdos» en sus tumbas, y que es 
fácil oírles gruñir mientras tritu¬ 
ran lo que van devorando. Es 
más que probable que la idea de 
que los muertos comen esté rela¬ 
cionada con las costumbres de 
las cenas fúnebres que tenían lu¬ 
gar sobre la tumba del difunto. 

Felipe Rehrius, en el si¬ 
glo XVII, y Miguel Raufft, a co¬ 
mienzos del XVIII, publicaron 
también tratados sobre los muer¬ 
tos que comen en sus sepulcros. 

Después de escribir sobre el 
convencimiento de los alemanes 


respecto a que hay muertos que 
incluso devoran las sábanas o 
sudarios y todo cuanto está a su 
alcance, hasta su propio cuerpo, 
estos escritores hacen notar que 
en algunos lugares de Alemania, 
para impedir que los muertos 
puedan masticar, se les introdu¬ 
ce en el ataúd un puñado de 
tierra, colocado bajo su mentón; 
en otros lugares se les introduce 
una moneda de plata o una pie¬ 
dra en la boca, mientras que en 
otros se les atan fuertemente las 
mandíbulas con un pañuelo. Ci¬ 
tan casos de muertos que se han 
devorado entre ellos. 

Es para sorprenderse el ver a 
sabios que señalan como prodi¬ 
giosos hechos, por otra parte, 
tan naturales. Durante la noche 
que siguió a los funerales del 
conde Enrique de Salín, oyéron¬ 
se en la iglesia de la abadía de la 
Alta-Seille gritos apagados, que, 
sin duda, los alemanes hubieran 
tomado por gruñidos de alguien 
que mastica; al día siguiente se 
abrió la tumba del conde y éste 
apareció boca abajo en lugar de 


estar boca arriba, tal como había 
sido enterrado. Al parecer, había 
sido inhumado vivo. Se debe 
atribuir a causa semejante la his¬ 
toria contada por Raufft. de una 
mujer de Bohemia que, en el año 
1345, se comió, estando en la 
fosa, la mitad del sudario. 

En siglo XIX. un pobre hom¬ 
bre que fue inhumado en el ce¬ 
menterio precipitadamente, dejó 
oír, durante la noche, ruidos 
que, al abrir la tumba al siguien¬ 
te día, demostraron que eran 
causados porque se había comi¬ 
do parte del brazo. Este hombre, 
que había bebido aguardiente 
con exceso, fue enterrado vivo. 

Una señorita de Augsbourg 
cayó en tal letargo que se la cre¬ 
yó muerta. Su cuerpo fue depo¬ 
sitado en un panteó.i, pero sin 
cubrirlo de tierra; al poco rato 
se oyó algún ruido en su tumba, 
pero nadie prestó atención. Al 
cabo de dos o tres años murió 
alguien de la misma familia y el 
panteón fue abierto, encontrán¬ 
dose el cuerpo de la señorita pe¬ 
gado a la piedra que cerraba la 
entrada; inútilmente había inten¬ 
tado mover la pesada piedra. Le 
faltaba un dedo de la mano dere¬ 
cha, que se había comido presa 
de desesperación. En la obra En¬ 
terrados vivos, el señor barón 
Jules de Saint-Genois relata la 
siguiente anécdota, que tiene ca¬ 
bida, sin duda, aquí: «¡Letargo! 
He aquí una de esas palabras 
que produce siempre horribles 
pensamientos, que hace palide¬ 
cer al más optimista y despreo¬ 
cupado. Verse encerrado en un 
estrecho féretro, el cuerpo en¬ 
vuelto en frío sudario, con cinco 
o seis pies de tierra encima, y, 
de golpe, recuperar la vida. Vol¬ 
ver a pensar, recordar que quie¬ 
nes nos eran más queridos son 
los que os han metido allí, sin 
esperanza de volver a la luz. Só¬ 
lo pensarlo, un sudor helado os 
atenaza, lo cabellos se erizan y 
se crispan los nervios ¡Oh! Algu¬ 
nas veces la naturaleza es bien 
cruel. Extender la lívida palidez 
de los muertos en el rostro de 
uno de sus hijos, volver frío co¬ 
mo el mármol un cadáver cuya 
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alma aún habita bajo el envolto¬ 
rio carnal, y, después, por un 
capricho incomprensible devol¬ 
ver la existencia a ese cuerpo 
haciéndole sabedor, al mismo 
tiempo, de la imposibilidad de 
conservar la vida. 

»¡Es espantoso! 

»La anécdota que voy a rela¬ 
tar, y cuya autenticidad garanti¬ 
zo, justificará sobradamente las 
precedentes reflexiones.» 

Una historia espeluznante 

«En Bruselas, y en la calle de 
la Fortuna, cerca de la Plaza del 
Gran Sablón, reside una especie 
de chamarilero o prendero, hom¬ 
bre bueno y honesto, el cual pue¬ 
de tener ahora unos setenta y 
tres años. 

»Un día, en el que yo me diri¬ 
gía a su casa para cambiar unos 
libros, advertí que su fisonomía 
tenía una cierta originalidad, y 
sentí la necesidad de saber más 
detalles sobre su persona. 

-¿Cómo se llama usted? -le 
pregunté. 

-Yo, señor-me respondió con 
la mayor seriedad-, hace cuaren¬ 
ta años estaba inscrito en el Re¬ 
gistro Civil como Juan Pedro Pa¬ 
blo D. Pero, como Juan Pedro 
Pablo D. falleció, ahora sólo me 
llamo el resucitado de la calle de 
la Fortuna. 

-No le comprendo -repliqué-. 
Expliqúese. 

-Es fácil -continuó, dándose 
a la vez un tono entre grave y 
burlón-; tal como usted me ve, 
he estado muerto, para servirle. 

Retrocedí un paso ante tan 
extraordinaria confesión. 

-Es decir -añadió-, he estado 
en letargo cuarenta y nueve ho¬ 
ras. 

Yo, que muy a menudo había 
reflexionado sobre la espantosa 
situación de un letárgico, sentí 
avivada mi curiosidad, al punto 
que me apresuré a decirle: 

-Cuénteme toda esta historia; 
explíqueme todo cuanto usted 
pensó durante aquel trance. 

-Gustosamente -dijo-. Siénte¬ 
se usted. 


Entonces, adoptando una pos¬ 
tura oratoria, tal como si fuera 
un académico declamando su 
discurso de recepción, comenzó: 

-Hace cuarenta años, era el 
20 de julio de 1794, al día siguien¬ 
te de la Kermes de Bruselas, mi 
padre, aunque pobre, dio una 
alegre comida familiar. Yo comí 
y bebí mucho, reímos también 
mucho; en fin. fue una auténtica 
fiesta de buenos burgueses. Nos 
levantamos de la mesa. Quise 
hacer como los demás, pero, al 
pronto, sentí como un extraño 
vértigo, una violenta conmoción 
sacudió mi persona y mis miem¬ 
bros, entorpecidos súbitamente, 
se quedaron tiesos; caí al suelo 
asfixiado por la apoplejía. Mi 
cuerpo aparecía privado por 
completo de vida y estaba frío 
como el hielo. Yo vivía, sin em¬ 
bargo, pero todos mis sentidos 
aparecían completamente embo¬ 
tados. Al cabo de unas horas fui 
recobrando la facultad de pen¬ 
sar. Oía entonces todo cuanto 
ocurría a mi alrededor, el llanto 


y suspiros de mis padres, el dic¬ 
tamen del médico, que había si¬ 
do llamado con urgencia y de 
cuyas palabras no perdí una. Me 
amortajaron y me depositaron en 
el lecho; un hombre vino para 
tonar mis medidas para el ataúd. 
No podía expresarle todo cuan¬ 
to yo experimenté desde el ins¬ 
tante en que perdí el conocimien¬ 
to hasta el momento de mi re¬ 
surrección. Mi cabeza, tan fría 
por fuera, ardía por dentro; las 
más espantosas ideas se entre¬ 
chocaban; me sentía vivir y 
cuando me parecía poder mover 
alguno de mis miembros, queda¬ 
ba sujeto como por una muela 
de plomo. 

«Cuando pensaba en hablar, 
sentía en el interior de mi cabe¬ 
za como un zumbido sordo, pa¬ 
recido al que hace una campana 
que suena a lo lejos o a la des¬ 
carga en la lontananza de caño¬ 
nes artilleros. Esta lucha entre 
el alma y la materia era terrible; 
los inauditos esfuerzos que creía 
haber hecho para dar señales de 
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existencia fatigaron a tal punto 
mis facultades intelectuales que 
a ese combate interior sucedió 
una extraña calma, una dulce y 
suave somnolencia que borró ca¬ 
si por completo el recuerdo de 
todo cuanto me había sucedido. 
Al cabo de un tiempo, noté co¬ 
mo un suave movimiento, tan 
pronto uniforme como brusco, 
pero este movimiento me parecía 
tan agradable que tenía la sensa¬ 
ción de ser impulsado por los 
aires por un viento ligero y sua¬ 
ve que, alternativamente, me en¬ 
cumbraba y me hacía descender. 

»Este movimiento era el mis¬ 
mo que había notado cuando fui 
encerrado en el ataúd, cuando el 
volquete de los muertos me lle¬ 
vó al cementerio, cuando fui des¬ 
cendiendo a la fosa y cayeron 
sobre mí las primeras paletadas 
de tierra. No podía discernir na¬ 
da de cuanto se había hecho; me 
era imposible coordinar mis 
ideas, relacionarlas unas con 
otras, recoger el hilo de los acon¬ 
tecimientos. 


«Cuando hubo cesado todo 
movimiento alrededor mío y to¬ 
do quedó en silencio, se hubiera 
dicho que yo había quedado co¬ 
mo suspendido en el aire, que 
sólo me sostenía la inmensidad, 
y experimenté como una moli¬ 
cie, una pereza que acariciaba 
todo mi ser, tal como suele suce¬ 
der, algunas veces, en los sue¬ 
ños. Había desaparecido en mí 
todo sentido de lugar, de tiempo, 
de necesidad material alguna, de 
sufrimiento, de frío. Este estado 
negativo debió tener una larga 
duración, ya que sólo después 
de cuarenta y nueve horas de mi 
inhumación fue cuando volví a 
la vida real. Al cabo de ese tiem¬ 
po sentí, de pronto, un malestar 
inexplicable que se hizo cada vez 
más violento; mis sentidos, em¬ 
botados desde hacía tres días, 
despertaron como en un sobre¬ 
salto; mi primera sensación fue 
de hambre, mucho antes de que 
mis miembros empezaran a co¬ 
brar movimiento, el hambre se 
dejaba sentir de forma espanto¬ 



sa. Intenté levantar la cabeza, 
pero el esfuerzo me agotó; en¬ 
tonces lo hice extendiendo pier¬ 
nas y brazos, pero me resultaba 
casi imposible; al mismo tiempo, 
un frío glacial roía mis miem¬ 
bros. Me puse a tantear con las 
manos, probando a darme la 
vuelta, pero la reducida dimen¬ 
sión del ataúd me lo impedía. 

«Reflexioné un instante y un 
sentimiento indefinible se apode¬ 
ró de mí; como en un relámpago 
se me apareció toda mi existen¬ 
cia, todo un mundo de recuerdos 
me envolvió, recordándome mi 
horrible estado; mi letargo había 
dado fin. ¡renacía la vida dentro 
de un féretro! Me asaltó una fre¬ 
nética desesperación; no volver 
a ver más el sol, morir, morir de 
hambre; este pensamiento me 
partía el corazón. Desgarré mi 
sudario, lo mastiqué, para ver si 
el jugo que podía sacar de él me 
daba algo de alimento, y, rabio¬ 
so, golpeé con la cabeza la es¬ 
pantosa caja que era mi tumba. 
Pensé luego que quizá aún podía 
salvarme, y me extendí cuanto 
era posible, pies y manos, para 
ver si conseguía entreabrir el 
ataúd, pero el éxito no acompa¬ 
ñó mis esfuerzos, por lo que llo¬ 
ré lágrimas de sangre. 

«Recuperé ánimos e intenté un 
nuevo y último esfuerzo. ¡Oh fe¬ 
licidad! Las maderas cedían; la 
alegría me hubiera trastornado 
si no fuera porque recordé que 
tenía aún encima de mí una es¬ 
pesa capa de tierra. Redoblé mis 
esfuerzos y me coloqué sobre el 
vientre, intentando de esa forma 
levantar la tapa del ataúd; tuve 
éxito, pues la plancha de made¬ 
ra cedió y yo me puse, entonces, 
de rodillas, logrando así, con re¬ 
lativa facilidad, apartar la tierra 
que me cubría. 

«De nuevo vi el sol; había es¬ 
capado de los brazos de la muer¬ 
te. Bendije al cielo por ser lo 
bastante pobre para que el sepul¬ 
turero no hubiese hecho una fo¬ 
sa de tres pies de profundidad, 
lo que me había permitido sus¬ 
traerme a las más espantosas an¬ 
gustias, a las torturas más atro¬ 
ces, de las que ya había conocí- 
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do una parte. Me fui a la casa 
del guarda del cementerio, 
quien, aún asustado por mi apa¬ 
rición y extraño atuendo (iba 
desnudo), se apresuró a darme 
algo que comer. Me prestó algu¬ 
nas ropas y vine a mi casa, y 
Juan Pedro Pablo D., aunque en¬ 
terrado durante cuarenta y nue¬ 
ve horas, está frente a usted hoy, 
a sus setenta y tres años.» 

Un brucolaco terrible 

Pero volvamos a los brucola- 
cos o vampiros griegos. Turne- 
fort relata en el Tomo 1 de su 
Viaje al Levante la forma en que 
vip exhumar un brucolaco en la 
isla Mycone, lugar donde se ha¬ 
llaba en 1701. 

«Tratábase de un campesino 
de natural malhumorado y pen¬ 
denciero, circunstancia que es 
de destacar en tales sujetos; fue 
muerto en el campo, sin que se 
sepa por quién ni cómo. 

»Dos días después de haberlo 
inhumado en una capilla de la 


ciudad, empezó a correr el ru¬ 
mor de que era visto paseando 
de noche, dando zancadas enor¬ 
mes, y que iba a las casas para 
hacer caer los muebles, apagar 
las lámparas, abrazar a las gen¬ 
tes y jugarles malas pasadas. Al 
principio la gente lo tomó a bro¬ 
ma. Pero el caso empezó a ser 
serio cuando las personas más 
honorables empezaron a quejar¬ 
se. Los «popes» (sacerdotes 
griegos) también estaban de 
acuerdo con lo que se decía, y, 
sin duda, tenían sus razones. 
Mientras tanto, el espectro se¬ 
guía con sus peculiares activida¬ 
des; por último, se decidió, en 
una asamblea de los principales 
de la población junto con sacer¬ 
dotes y religiosos, que se espera¬ 
ría, según no sé qué antiguo ce¬ 
remonial, los nueve días poste¬ 
riores al entierro. El décimo se 
dijo una misa en la capilla donde 
yacía el cuerpo, con el fin de 
expulsar de él al demonio, pues 
se creía que se había refugiado 
en el cuerpo allí enterrado. Una 
vez acabada la misa, se desen¬ 


terró el cadáver y se propuso 
arrancarle el corazón, cosa que 
movió a grandes aplausos a toda 
la asamblea. Como sea que el 
cuerpo aquel hacía tal peste, hu¬ 
bo necesidad de quemar incien¬ 
so, pero el humo no hizo más 
que aumentar el mal olor, cosa 
que motivó una especie de exal¬ 
tación en la concurrencia; la ima¬ 
ginación de aquellas pobres gen¬ 
tes se llenó de visiones.» 

Se llegó a decir que del cadá¬ 
ver salía una espesa humareda. 
«Nosotros -dice Tournefort- no 
nos atrevemos a asegurar que 
no fuera el mismo incienso.» 

En la capilla y en la calle sólo 
se gritaba «brucolacos». El ru¬ 
mor se fue extendiendo rápida¬ 
mente por las calles y todo pare¬ 
cía desquiciado, las gentes y las 
cosas. Varios testigos aseguran 
que la sangre del muerto era co¬ 
lorada, encarnada; otros juraban 
que el cuerpo estaba aún calien¬ 
te, de donde se deducía que el 
muerto había hecho mal en no 
morirse o, por mejor decirlo, en 
haberse dejado volver a la vida 
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por el diablo. Es esa, precisa¬ 
mente, la idea que se suele tener 
de un brucolaco o brucolaca. 

Las personas que lo llevaron 
a enterrar pretendían haberse 
percatado claramente que el 
muerto no presentaba señal algu¬ 
na de rigidez, cosa que, natural¬ 
mente, evidenciaba que era un 
auténtico vampiro. Por último se 
llegó a la determinación de que¬ 
mar el corazón del cadáver, pe¬ 
ro, una vez hecho esto, no por 
ello fue más dócil que antes. Se 
le siguió acusando de golpear a 


las personas, de hundir puertas, 
desgarrar los vestidos y de va¬ 
ciar cántaros y botellas. Era un 
muerto muy excitable. 

«Creo -añade Tournefort- que 
únicamente perdonó la casa del 
cónsul, donde nos alojábamos.» 
Todo el mundo tenía la imagina¬ 
ción trastornada; era como una 
verdadera enfermedad cerebral, 
tan peligrosa como la peste y la 
rabia. Veíanse familias enteras 
abandonar sus casas, llevando 
sus camastros a la plaza para 
pasar allí la noche. 



»Los más sensatos se retira¬ 
ban al campo. Los ciudadanos 
más celosos del bien público ase¬ 
guraban que se había descuidado 
el punto más importante en la 
ceremonia. Decían que se debía 
haber celebrado la misa después 
de haberle arrancado el corazón 
al difunto. Pretendían que con 
tal precaución no se hubiera fa¬ 
llado en sorprender al diablo y 
éste no hubiera vuelto, mientras 
que, al comenzar por la misa, 
tuvo tiempo de regresar después 
de haberse marchado. 

No obstante, se hicieron pro¬ 
cesiones en toda la ciudad duran¬ 
te tres días y tres noches; se 
obligó a que los ‘popes’ ayuna¬ 
ran; se montó guardia durante la 
noche y se arrestaron algunos 
vagabundos que, sin duda, nada 
tenían que ver con todo aquel 
desorden. Se les soltó demasia¬ 
do pronto y dos días después, 
para resarcirse del ayuno que so¬ 
portaron en prisión, empezaron 
a vaciar los cántaros de vino de 
aquellos que habían abandonado 
sus casas. Fue, pues, necesario 







recurrir de nuevo a las plegarias. 

»Una mañana, cuando se reci¬ 
taban ciertas oraciones, después 
de haber hincado numerosas es¬ 
padas en la fosa donde yacía el 
vampiro, el cual era desenterra¬ 
do dos o tres veces por día, se¬ 
gún el capricho del primero que 
llegaba, un albanés que se en¬ 
contraba en Mycone dijo en to¬ 
no doctoral que era ridículo usar 
en tales casos espadas de cris¬ 
tianos. 

»‘¿No os dais cuenta -añadió- 
que la guarda de esas espadas, 
al formar una cruz con la empu¬ 
ñadura, impide al diablo su sali¬ 
da de ese cuerpo? ¿Por qué no 
os servís de sables turcos?’ 

»EI aviso no sirvió de nada, 
pues el brucolaco siguió igual. 
Nadie sabía ya a qué santo enco¬ 
mendarse cuando, por unánime 
decisión, se resolvió quemar el 
cuerpo, y de esta manera sería 
imposible que el diablo pudiera 
seguir alojado en él. Se preparó, 
pues, una hoguera con alquitrán 
en el extremo de la isla de San 
Jorge, y los restos de ese cuerpo 


fueron consumidos por las lla¬ 
mas el I de enero de 1701. 

Desde entonces no volvió a 
hablarse del vampiro. Todos los 
comentarios se reducían a decir 
que el diablo había sido atrapa¬ 
do y se llegó al punto de hacer 
canciones para ridiculizarle. 

»En todo el archipiélago -aña¬ 
de aún Tournefort- hay la creen¬ 
cia de que sólo el diablo del rito 
griego reanima los cadáveres. 
Los habitantes de la isla de San- 
torine temen mucho a esta clase 
de vampiros. Los de Mycone, 
una vez desaparecidas sus visio¬ 
nes, temían por igual a las perse¬ 
cuciones de los turcos y la del 
obispo de Tiñe. Ningún sacerdo¬ 
te quiso encontrarse en San Jor¬ 
ge cuando tuvo lugar la quema 
del cadáver, temiendo que el 
obispo exigiera dinero por haber 
desenterrado y quemado al 
muerto sin su permiso. Por lo 
que respecta a los turcos, no de¬ 
ja de ser cierto que en su prime¬ 
ra visita no olvidaron el hacer 
pagar a la comunidad de Myco¬ 
ne la sangre de ese pobre apare¬ 


cido, que fue, no obstante, la 
abominación y el horror de su 
propio país.» 

Creencias sobre 
los vampiros 

Se publicó en 1773 una obrita 
titulada Pensamientos filosóficos 
y cristianos sobre los vampiros, 
por Juan Cristóbal Herenberg. 
En ella el autor habla de un es¬ 
pectro que se le apareció en ple¬ 
no mediodía. Sostiene, al mismo 
tiempo, que los vampiros no ma¬ 
tan a los vivos y que todo cuan¬ 
to se dice al respecto debe ser 
atribuido a las mentes turbadas 
de enfermos. Prueba, mediante 
diversas experiencias, que la 
imaginación es capaz de causar 
grandes trastornos en el cuerpo 
como en la manera de ser. 

Recuerda que en Eslavonia se 
empalaba a los asesinos y se les 
atravesaba el corazón con un pi¬ 
co, hundiéndoles el pecho. Si se 
ha empleado el mismo sistema 
con los vampiros, se debe a que 
se les considera autores de la 
muerte de aquellos a los que se 
supone chupan la sangre. 

Cristóbal Herenberg da algu¬ 
nos ejemplos de este suplicio 
ejercido contra los vampiros, 
uno en 1337, otro en 1347, etc. 
Habla también de aquellos que 
creen que los muertos mastican 
en sus tumbas, opinión de la que 
trata de probar su antigüedad ci¬ 
tando a Tertuliano en el comien¬ 
zo de su libro sobre la Resurrec¬ 
ción, y a San Agustín, libro III 
de la Ciudad de Dios. 

En cuanto a esos cadáveres 
hallados, según se dice, con to¬ 
das las señales propias de quien 
aún vive, y cuya sangre es fluida 
y con la barba, cabellos y uñas 
crecidas, con mucha benevolen¬ 
cia se pueden rebatir las tres 
cuartas partes de esos prodigios 
y aún debe haber mucha compla¬ 
cencia para admitir una parte. 

Todos cuantos razonan cono¬ 
cen bien cuán crédulo es el vul¬ 
go, y hay ciertos historiadores 
que aumentan y desorbitan las 
cosas que a simple vista parecen 
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extraordinarias. Sin embargo, no 
es posible explicar físicamente 
las causas de esos hechos. Es 
sabido que hay ciertos terrenos 
aptos para conservar los cuerpos 
con toda su lozanía; las causas 
han sido explicadas tantas veces 
que no es preciso detenerse de 
nuevo en ello. 

Se muestra aún en una iglesia 
de Toulouse una bóveda en la 
que los cadáveres están tan bien 
conservados que. en 1789, toda¬ 
vía había algunos que estaban 
allí hace dos siglos y parecían 
vivos. Se les había colocado de 
pie, contra el muro, llevando los 
vestidos con que habían sido en¬ 
terrados. Lo que hay de más sin¬ 
gular es que aquellos otros cuer¬ 
pos colocados al otro lado de la 
misma bóveda, después de dos 
o tres días, eran pasto de los 
gusanos. En lo del crecimiento 
de las uñas, cabello y barba, pue¬ 
de ser comprobado, muy a me¬ 
nudo, en muchos cadáveres. 

Mientras en el cuerpo aún que¬ 
da mucha humedad, nada tiene 
de sorprendente el que durante 


cierto tiempo haya un crecimien¬ 
to en aquellas partes que no exi¬ 
gen la acción estrictamente vital. 
En cuanto al grito que los vam¬ 
piros lanzan al hundírseles una 
estaca en el corazón, nada más 
natural. El aire que hay encerra¬ 
do en el cadáver y que se libera 
con violencia (al clavarle la esta¬ 
ca) produce ese ruido al pasar 
por la garganta; a menudo los 
cuerpos muertos producen soni¬ 
dos sin que nadie los toque. 

He aquí aún una anécdota que 
puede explicar algunas de las ca¬ 
racterísticas del vampirismo y 
que en modo alguno pretende¬ 
mos negar o contar sin reservas. 
El lector sacará sus propias con¬ 
secuencias. Esta anécdota fue 
publicada en varios periódicos 
ingleses y, particularmente, en 
The Sun del 22 de mayo de 1802. 

A comienzos de abril del mis¬ 
mo año, un tal Alejandro Ander- 
son, yendo de Elgin a Glasgow, 
sintió de pronto un cierto males¬ 
tar y entró en una granja que 
había en el camino a descansar 
un poco. Sea que estuviese 


'ebrio, sea que temiera ser ino¬ 
portuno, se acostó en la coche¬ 
ra, tapándose con paja para no 
ser descubierto. Desgraciada¬ 
mente, después de haberse dor¬ 
mido, los habitantes de la granja 
añadieron gran cantidad de paja 
a la que cubría al viajero. Fue al 
cabo de cinco semanas cuando 
se le descubrió en tan extraña 
situación. Su cuerpo no era más 
que un esqueleto hediondo y 
descarnado. Estaba como aliena¬ 
do y no daba signo alguno de 
entender nada; tampoco daba se¬ 
ñal alguna de poder mover las 
piernas. La paja con la cual ha¬ 
bía envuelto su cuerpo aparecía 
reducida a polvo y la que le ser¬ 
vía de almohada, masticada. 
Cuando fue retirado de esa espe¬ 
cie de tumba, casi no tenía pul¬ 
so, a pesar de que los latidos 
eran muy rápidos. La piel húme¬ 
da y helada, los ojos inmóviles y 
muy abiertos, con la mirada co¬ 
mo sorprendida. Luego que hu¬ 
bo bebido algo de vino, recobró 
lo suficiente sus cualidades físi¬ 
cas e intelectuales para poder 
contestar, a una de las personas 
que lo interrogaban, que el últi¬ 
mo de sus recuerdos era el de 
que había notado cómo le echa¬ 
ban paja encima, pero luego per¬ 
dió todo sentido sobre la situa¬ 
ción en que se hallaba. 

Se supuso que había permane¬ 
cido en un estado de delirio 
constante ocasionado por la fal¬ 
ta de aire y por el hedor de la 
paja, durante las cinco semanas 
que pasó de tal forma. Como 
sea que, si bien respiró, lo hizo 
con dificultad; no tomó alimento 
salvo la muy poca sustancia que 
pudo extraer de la paja que le 
envolvía y la que instintivamen¬ 
te masticó, no cabe duda que si 
la «resurrección» de este hom¬ 
bre hubiera tenido lugar entre 
pueblos infectados por ideas 
vampíricas, al ver sus ojos abier¬ 
tos, su aspecto extraviado y to¬ 
das las circunstancias que rodea¬ 
ban el caso, se le hubiese quema¬ 
do antes de darle tiempo a vol¬ 
ver en sí y hubiese sido un vam¬ 
piro más. 

Antonio ABAURREA 







Capítulo noveno 

Mitos y realidades 
del conde Drácula 

La figura del conde Drácula, 
el vampiro por antonomasia, el 
muerto-viviente que tanta cele¬ 
bridad ha alcanzado en el cine,, 
no necesita presentación. Como 
las figuras literarias del Dr. 
Jekyll-Mr. Hyde y Frankenstein, 
Drácula ha cobrado plena vida 
en la sociedad tecnológica del 
siglo XX, alcanzando una fama 
que su creador ni siquiera había 
sospechado. ¿O sí lo había pre¬ 
visto? Porque la vida de su padre 
literario, el escritor irlandés 
Bram Stoker, es tan intrigante 
como el personaje que naciera 
de su intelecto. 

Stoker nació en Dublín en 
1847 y gozó de salud precaria 
desde joven, lo que no impidió 
que estudiara intensamente en el 
Trinity College de su ciudad na¬ 
tal. Más tarde ejerció como crí¬ 
tico y director teatral y escribió 
varias obras de tipo fantástico, 
antes de su célebre novela Drá¬ 
cula, editada por Constable 
Press de Londres en mayo de 
1897. El día 18 del mismo mes, 
Stoker hizo dar una representa¬ 
ción teatral de la obra en un pró¬ 
logo y cinco actos. Y de esta 
forma empezó a cobrar fama ca¬ 
si corpórea el legendario conde 
Drácula. 

Sobre la creación de esta figu¬ 
ra literaria hay que destacar el 
hecho de que Bram Stoker era 
miembro de la Orden Hermética 
del Alba de Oro, sociedad ocul¬ 
tista en la que brillaría con luz 
especial Aleister Crowley (véase 
página 242 del Tomo 5 de esta 
Enciclopedia) y otros autores 
británicos creadores de singula¬ 
res personajes. 

Aunque Stoker escribió dicha 
novela gracias a los datos sumi¬ 
nistrados por su amigo Armi- 
nius, quien descubrió en Buda¬ 
pest dos manuscritos en los que 
los turcos daban testimonio de 
las crueldades del príncipe vala- 
co Drácula, no es menos eviden¬ 



te que reunió en el mismo perso¬ 
naje el tema del vampirismo -por 
entonces en boga en Europa- y 
el de la necromancia y los siste¬ 
mas mágicos aprendidos en los 
libros ocultistas de la Orden a la 
que pertenecía. ¿No representa 
acaso el vampiro Drácula el ci¬ 
clo vida-muerte-vida, es decir, 
la reencarnación? ¿No son los 
medios empleados para resucir- 
tar-sangre de seres vivos- puros 
rituales de magia roja? Los otros 
ingredientes mezclados por Sto¬ 
ker son el sadismo-masoquismo, 
la sensualidad, la atracción del 
peligro desconocido... tan comu¬ 
nes en el ser humano. 

Además de estudiar las tradi¬ 
ciones que relacionadas con los 
vampiros existían en Transilva- 
nia, Stoker había leído las obras 
anteriores de otros autores, co¬ 
mo El vampiro, de John W. Po 1 i - 
dori (publicada en 1819); Vampi¬ 
rismo, de E. T. A. Hoffmann 
(1821); El Viyi, de Nikolai Gogol 
(1835); La muerte amorosa, de 
Théophile Gautier (1836); Var- 
ney the Vampire, de Thomas 


Preskett Prest (1847); Carmilla, 
de Joseph Sheridan LeFanu 
(1872)... 

Otra novela de vampiros es¬ 
crita por Stoker es The Lady of 
i he Shroud (La dama del suda¬ 
rio), publicada en 1909, tres años 
antes del fallecimiento del autor. 
Stoker murió en Londres en el 
año 1912, después de seis años 
de penosa enfermedad. Dos años 
más tarde, en 1914, se publicó 
su narración corta Dracula’s 
Guest (El invitado de Drácula), 
junto con otros relatos terrorífi¬ 
cos. El invitado de Drácula era, 
en realidad, la introducción de 
Drácula, suprimida en su día por 
los editores ingleses. 

Actualmente existen algunas 
ediciones en las que se incluye 
como preámbulo de dicha narra¬ 
ción, quedando la obra como fue 
concebida por Bram Stoker. 

Drácula en el cine 

Gracias al cine, el personaje 
de Drácula creado por Stoker ha 
saltado todas las barreras de la 


296. Poco 
podía 

imaginarse el 
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Stoker la 
proyección que 
iba a adquirir su 
personaje del 
conde Drácula. 




297. Transilva- 
nia fue el 
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inspiró para su 
Drácula Bram 
Stoker. 


popularidad, llegando su fama a 
cotas que el escritor irlandés no 
pudo siquiera imaginar. ¿O sí lo 
intuyó? Ese singular vampiro 
gusta o desagrada, se le acepta o 
se le rechaza, pero el Drácula 
cinematográfico sigue muriendo 
y resucitando en un eterno ciclo 
reencarnacionista, como si, en 
efecto, se tratase de un vampiro 
de verdad. 

Desde que el realizador ale¬ 
mán F. W. Murnau realizara su 
célebre Nosferatu el vampiro 
(1922), versión pirata de la obra 


de Stoker, que fue perseguida 
judicialmente por su viuda, Flo- 
rence Stoker (la productora fue 
llevada a la bancarrota y la ma¬ 
yoría de las copias destruidas), 
el mito del vampiro, y en parti¬ 
cular el de Drácula, ha ido inva¬ 
diendo cada vez más el campo 
el séptimo arte, aunque aún no 
se haya realizado una versión 
realmente digna de encomio. 
Los diferentes intentos de plas¬ 
mar en imágenes la letra y el 
espíritu de Stoker se han ido su¬ 
cediendo a través de los años, y 


varios actores han cobrado fama 
y fortuna gracias al personaje del 
conde Drácula, cuya figura ha 
sido no sólo desfigurada, sino 
ampliada y desarrollada al máxi¬ 
mo, según las necesidades co¬ 
merciales, la fantasía e ignoran¬ 
cia de los guionistas y los corles 
y mutilaciones impuestos por los 
• censores. 

Fue el Drácula de Tod Brow- 
ning (1931), interpretado por el 
actor húngaro Bela Lugosi, el 
filme que inició una larga serie 
de aventuras del conde imagina¬ 
rio de Stoker. Otras dos veces 
interpretó Lugosi el papel de 
vampiro: La marca del vampiro 
(1935) y El regreso del vampiro 
(1943). 

Llegó Lugosi a identificarse de 
tal manera con su personaje que 
el vampirismo se convirtió en 
una obsesión para él. Se admi¬ 
nistró estimulantes para repre¬ 
sentar mejor sus papeles de ser 
maligno, lo que desquició su sis¬ 
tema nervioso, y el inconsciente 
empezó a cobrar gran fuerza co¬ 
mo otra personalidad indepen¬ 
diente. En Hollywood se le em¬ 
pezó a tener por «chalado», y él 
empezó a creerse que realmente 
era el conde Drácula. 

Hasta tal punto llegó su obse¬ 
sión que sólo abandonaba su do¬ 
micilio de noche. Incluso exigió 
que los rodajes se efectuaran en 
horas nocturnas, pues tenía te¬ 
mor de que la luz solar -como 
ocurre con los vampiros- le fue¬ 
ra letal. 

Bela Lugosi murió en Holly¬ 
wood en 1956. Estaba completa¬ 
mente desquiciado y fue inhuma¬ 
no llevando la capa con la que 
había alcanzado la fama y la for¬ 
tuna. El curioso anillo que lucía 
como conde Drácula lo conserva 
el coleccionista norteamericano 
Forrest J. Ackerman en su mu¬ 
seo particular, que reúne más de 
cien mil piezas relacionadas con 
la literatura fantástica y de 
horror. 

En 1943 se realizó en Estados 
Unidos el filme Son of Dracula 
(El hijo de Drácula), en el que el 
papel del tenebroso conde lo re¬ 
presentaba Lon Chaney, Jr. El 





director fue el germano Robert 
Siodmak, y el guión corrió a car¬ 
go de Curt Siodmak. hermano 
del realizador. Una dé las se¬ 
cuencias más originales era 
aquella en que el ataúd de Drá- 
cula emergía del pantano y de su 
interior salía una neblina que se 
condensaba para adoptar la for¬ 
ma del temible vampiro. Rom¬ 
piendo con la tradición geográfi¬ 
ca. la acción transcurría en una 
zona del sur de los EE. UU. 
Después de otras versiones me¬ 
nores, que más vale olvidar, 
transcurrió un largo período de 
silencio y quietud. ¿Habría 
muerto Drácula para siempre? 

Han sido los ingleses los que 
han resucitado al Drácula cine¬ 
matográfico con las modernas 
técnicas del color y los toques 
eróticos que exigen los gustos 
de la sociedad actual. Rompió el 
fuego el Drácula (1958) del reali¬ 
zador Terence Fisher, cuyo títu¬ 
lo inglés fue Dracula, y el nor¬ 
teamericano, The Horror of Dra¬ 
cula (El horror de Drácula). El 
vampiro lo interpretó Christo- 
pher Lee, y su oponente, Peter 
Cushing, que sería conocido po¬ 
pularmente como «el cazador de 
vampiros» (Dr. Van Helsing). 
Los productores fueron James 
Carreras y Will Hammer, cuya 
compañía, la Hammer Films, es¬ 
taba destinada a realizar decenas 
y decenas de películas fantásti¬ 
cas y de terror. 

En 1960, con la excepción de 
Christopher Lee, el mismo equi¬ 
po realizó The Brides of Dracula 
(Las novias de Drácula), donde, 
a pesar dol llamativo título, el 
conde no aparecía. Las intérpre- 
?* tes femeninas fueron Freda Jack- 
son, Martita Hunt e Yvonne 
Monlaur, y Peter Cushing era de 
nuevo el doctor Van Helsing. 
Como indica David Pirie en su 
obra El vampiro en el cine (Ma¬ 
drid, 1977), una de las escenas 
de mayor clímax es cuando «Van 
Helsing sufre la mordedura del 
vampiro, pero en un momento 
de inmensa fuerza masoquista, 
consigue purificar la herida con 
un hierro al rojo, y a continua¬ 
ción utiliza las aspas de un moli¬ 


no de viento para proyectar so¬ 
bre su enemigo la sombra de una 
cruz y de esta forma destruirlo». 
Ambos filmes eran en color, y 
fotográficamente muy buenos. 

La Hammer Films dejó des¬ 
cansar a Drácula en su tumba 
cinematográfica hasta 1965, año 
en que encargó al mismo Teren¬ 
ce Fisher la resurrección «ofi¬ 
cial» del temible vampiro. Así 
nació Dracula, Trinee of Dark- 
ness (Drácula, príncipe de las 
tinieblas), en el que volvía a rea¬ 
parecer Christopher Lee. El fil¬ 


me, para situar al espectador en 
las debidas coordenadas ambien¬ 
tales, empezaba por repetir la 
última escena de Drácula, en la 
que el vampiro de los Cárpatos 
quedaba convertido en polvo. 

El problema principal del nue¬ 
vo episodio era, pues, resucitar 
aquellos restos impalpables. 
¿Cómo conseguirlo? El guionis¬ 
ta John Eider encontró pronto la 
solución transformada en imáge¬ 
nes por Fisher de una manera 
impresionante; la escena levantó 
una oleada de protestas en la 


298. En 
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puritana Gran Bretaña. Incluso 
se habló de prohibirla. 

Recordemos aquella secuen¬ 
cia: el servidor de Drácula atrae 
hasta el sótano a uno de los hom¬ 
bres que han llegado al castillo; 
allí lo mata, colgado de las pier¬ 
nas, sobre el abierto ataúd en 
que reposan las cenizas del temi¬ 
ble conde; lo degüella como a 
un animal y la sangre cae sobre 
los restos polvorientos, que len¬ 
tamente empiezan a recobrar la 
vida. 

Pirie, en su obra citada, nos 
dice que «Fisher pretendió re¬ 
producir una ceremonia de tipo 
religioso, con la figura de Drácu¬ 
la a manera de contraposición 
con la de Jesucristo; esta simbó¬ 
lica crucifixión/resurrección re¬ 
machaba el ambiente mágico de 
la introducción. De hecho, resul¬ 
taba tan eficaz, que el guionista 
y el director se encontraron con 
un serio problema: el conde ha¬ 
bía resucitado con una solemni¬ 
dad de la que el mismo Stoker 
se hubiera sentido orgulloso. Pe¬ 
ro ahora que quedaba confirma¬ 


do su carácter terrorífico y so¬ 
brenatural, era difícil seguir 
manteniendo ese tono sin que el 
interés disminuyera. Incluso la 
suave ironía que tan buenos re¬ 
sultados había dado en la prime¬ 
ra película de la serie, parecería 
ridicula en este contexto metafí- 
sico. En consecuencia, durante 
el resto del filme, Drácula tuvo 
que limitarse a ser poco más que 
una figura de fondo. En sus con¬ 
tadas apariciones, Lee consiguió 
efectos memorables, pero duran¬ 
te la mayor parte del tiempo se 
vio reducido a la misma animali¬ 
dad feroz de sus víctimas». 

Otra impresionante escena de 
este filme es aquella en la que la 
sugestiva actriz Barbara Shelley, 
vampirizada por Drácula, y en 
el papel de Helen, es destruida 
por el método clásico de clavar¬ 
le una afilada estaca en el pecho. 
La operación fue rodada con to¬ 
do detalle, hasta el punto de que 
muchos espectadores cerraban 
los ojos. No sorprende, pues, 
que Pirie, al hablar de este mo¬ 
mento, reconozca que «nunca 


Barbara Shelley consiguió encar- ^ 
nar la naturaleza diabólicamente 
física del vampiro con tanta per¬ 
fección como en esta secuencia, 
en que los monjes sujetan su 
convulsa y vociferante figura 
hasta que, ante los ojos de los 
espectadores, consiguen atrave¬ 
sarle el corazón. Esta expresiva 
y exacta metáfora de la subyuga¬ 
ción de la carne no se ha iguala¬ 
do jamás». 

Recordemos que Drácula mo¬ 
ría atrapado en el hielo al pie de 
su castillo. Por tanto, se hizo 
necesario resucitarlo de nuevo 
en el siguiente filme, que fue 
Drácula vuelve de la tumba 
(Dracula Has Risen from the 
Grave), realizada en 1968. Y se 
empleó para ello la sangre de un 
sacerdote que había subido al 
castillo de Drácula para exorci¬ 
zarlo. La película estaba muy 
erotizada, hasta el punto de con¬ 
tener escenas de celos femeninos 
por los favores de Drácula. y 
una reacción casi orgásmica an¬ 
te la mordedura del feroz conde. 

En este episodio, Christopher 







Lee tenía como oponente feme¬ 
nino a la bella Verónica Carlson. 
El guión era de John Eider, y el 
mismo contenía ciertas ironías 
religiosas, como el que el princi¬ 
pal esclavo de Drácula fuera sa¬ 
cerdote y el héroe un ateo. Esto 
último permitió una incongruen¬ 
cia, pero de gran efecto cinema¬ 
tográfico: el héroe clava una es¬ 
taca en el corazón de Drácula 
cuando éste se halla descansan¬ 
do en su féretro, pero el conde 
se la arranca del pecho y se le¬ 
vanta, ya que «la operación no 
se llevó a cabo con la suficiente 
convicción religiosa». 

Lee se negó, en un principio, 
a interpretar dicha escena. La 
consideraba herética, fuera de 
lugar y mutiladora de las creen¬ 
cias clásicas sobre vampirismo. 
Pero al fin tuvo que claudicar 
ante el productor, y hay que re¬ 
conocer que la secuencia era 
«morbosamente atrayente». En 
esta nueva aventura, Drácula 
caía por un precipicio y quedaba 
clavado en una cruz de hierro, 
en donde agonizaba mientras es¬ 
capaba su sangre del cuerpo, el 
preciado líquido que tanto traba¬ 
jo le costaba obtener. 

El siguiente paso de la Ham- 
mer Films fue producir Jaste the 
Blood of Dracula (El poder de la 
sangre de Drácula), en 1970. Su 
realizador fue Peter Sasdy, y 
Christopher Lee encarnaba al te¬ 
nebroso conde. En esta ocasión 
Lee fue secundado por Geoffrey 
Keen. Linda Hayden, Gwen 
Watford y Peter Sallis. Este epi¬ 
sodio se iniciaba con la escena 
final del anterior filme, pero in¬ 
cluyendo ahora una ampliación 
de la secuencia, en la que se 
veía cómo un viajero, testigo 
ocasional de la agonía del vam¬ 
piro, recogía como recuerdo un 
poco de su sangre, su capa y su 
medallón. 

Todo ello va a parar a manos 
de un joven decadente de buena 
familia, que se propone beber 
dicha sangre durante el transcur¬ 
so de una misa negra, a la que 
asisten los patriarcas de tres ri¬ 
cas familias victorianas. Drácula 
resucita después de un prolonga¬ 



do ritual (confirmándose así su 
naturaleza sobrenatural), y visi¬ 
ta seguidamente a las hijas de 
las tres familias mencionadas, a 
las que convierte en sus fieles 
servidoras. 

Bajo su hechizo, las mujeres 
destruyen a sus padres, sumien¬ 
do a sus familias en él horror y 
en la desgracia. Una de ellas (la 
guapa Linda Hayden) mata a su 
progenitor con un hacha, para 
después quedar desvanecida 
morbosamente sobre el ataúd en 
que descansa Drácula. Como in¬ 
dica Pirie, la película viene a de¬ 
mostrar la inconsistencia de los 
valores morales de la familia, es 
«una minuciosa descripción de 
la capacidad de Drácula para 
sustituir la estabilidad sexual de 
la sociedad por un erotismo caó¬ 
tico y dislocado». Al final, Drá¬ 
cula es destruido por la orna¬ 
mentación religiosa de una igle¬ 
sia. 

Fuera de esa serie cronológi¬ 
ca, la Hammer produjo en 1970 
The Sears of Dr acula (Las cica¬ 
trices de Drácula), cuya direc¬ 


ción corrió a cargo de Roy Ward 
Baker, y Christopher Lee volvió 
a representar, una vez más, el 
papel del temible conde, pero es¬ 
ta vez muy falseado; se hizo que 
Drácula azotara y golpeara a una 
víctima, para alimentar el sadis¬ 
mo de los espectadores, cuando 
él había sido siempre un caballe¬ 
ro. Para colmo, aquel mismo 
año, el español Jesús Franco di¬ 
rigió El conde Drácula, que in¬ 
terpretaron Christopher Lee, So¬ 
ledad Miranda y Herbert Lom, 
experiencia poco afortunada. Pe¬ 
ro ello no fue obstáculo para que 
el mismo Jesús Franco, en 1971, 
dirigiera la coproducción hispa- 
no-francesa Drácula contra el 
doctor Frankenstein, pero esta 
vez sin la participación de Lee, 
cuyo amor profesional y respeto 
por el tema le impedía aceptar 
ya las caricaturas de Drácula que 
le proponían. Howard Vernon 
era el nuevo Drácula. 

Se han realizado filmes sobre 
Drácula realmente disparatados, 
sólo con el propósito de obtener 
dinero de un tema archifamoso. 


300. Cristop- 
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301. Al final de 
Dracula Has 
Risen Froni the 
Grave (Drácula 
vuelve a la 
tumba), el 
conde-vampiro 
cae por un 
precipicio y 
queda clavado 
en una cruz de 
hierro. 


Así. no debe sorprendernos que 
los norteamericanos ofrecieran 
Billy el Niño contra Drácula 
(1966) y La sangre del castillo 
de Drácula (1969), haciendo 
John Curradme el papel del vam¬ 
piro. Los mexicanos, e incluso 
los japoneses, también han 
explotado el mito, pero de una 
manera degradante y risible. 

En 1972, la Hammer intentó 
resucitar a Drácula para darle 
un poco de dignidad, pero mo¬ 
dernizándolo. El intento resultó 
bastante negativo, pero Drácula 
1973 (Dracula A. D. 1972) tuvo 
el atractivo de volver a enfrentar 
a Christopher Lee (conde Drácu¬ 
la) y a Peter Cushing (Van Hel- 
sing). El guión era de Don 
Houehton, y la dirección corrió 
a cargo de Alan Gibson. La ac¬ 
ción transcurría en Londres, y 
Drácula resucitaba después de 
una misa negra. Era destruido, 
al final del filme, por Van Hel- 
sing, descendiente del primitivo 
doctor Van Helsing. quien fuera 
el primero en destruir al famoso 
vampiro de los Cárpatos. 



Y en 1973, Alan Gibson reali¬ 
zó por cuenta de la Hammer The 
Satanic Rites of Dracula (Los 
ritos satánicos de Drácula), en 
la que volvían a enfrentarse los 
veteranos Lee y Cushing en los 
papeles que ya conocemos. Ade¬ 
más, tenía un papel principal Mi- 
chael Colé, que, como inspector 
Murray, ya había aparecido en 
Drácula 1973. Por supuesto, la 
acción transcurre en los tiempos 
modernos, y tiene más el aspec¬ 
to de una fantasía a lo James 
Bond que una aventura al estilo 
gótico. 

El filme empieza con la entra¬ 
da del profesor Van Helsing a 
Scotland Yard, respondiendo a 
una llamada del inspector 
Murray, quien quiere consultar¬ 
le sobre el descubrimiento de un 
círculo de magia negra en que 
parecen estar mezclados algunos 
altos funcionarios del gobierno. 

Van Helsing inicia sus investi¬ 
gaciones y descubre la existencia 
de gran número de mujeres vam¬ 
piro, lo que le lleva a la convic¬ 
ción de que Drácula ha vuelto a 


la vida. Luego descubre que el 
millonario especulador D. D. 
Dencham no es otro que el temi¬ 
ble conde, el cual tiene un plan 
para conquistar el mundo por 
medio de legiones de vampiros. 

Después de una serie de suici¬ 
dios, de un incendio que casi 
termina con Drácula y de clavar 
estacas a multitud de mujeres 
vampiro. Van Helsing intenta 
matar al conde disparándole una 
bala de plata, pero cae prisione¬ 
ro (junto con su nieta Jessica) de 
un grupo de ambiciosos hombres 
de negocios que están aliados 
con Drácula. En la batalla final, 
Drácula muere atravesado por 
un arbusto de pino blanco, vege¬ 
tal que es mortal para los vampi¬ 
ros. Pero el hórrido conde de los 
Cárpatos ya encontrará la forma 
de renacer. 

La Sociedad Drácula 

Para divulgar la obras y estu¬ 
dios sobre vampirismo, inclu¬ 
yendo obras fantásticas y de lo 
sobrenatural, se fundó en Lon¬ 
dres, en 1973, The Dracula So- 
ciety (La Sociedad Drácula). 
Uno de los principales objetivos 
de esta Sociedad es perpetuar la 
memoria de Bram Stoker y sus 
obras. La Sociedad organiza ca¬ 
da año actos relacionados con el 
vampirismo. Así, tenemos que 
el 8 de noviembre de 1977 se 
colocó una placa recordatoria en 
la fachada de la casa de 18 St. 
Leonards Terrace, Chelsea, 
Londres, en donde Stoker resi¬ 
dió mientras escribía su Drácu¬ 
la. Y el día 19 del mismo mes y 
año se celebró en Londres una 
cena en recuerdo del nacimiento 
de Stoker y del 80 aniversario 
de la publicación de su famosa 
novela. 

A las cenas y veladas que or¬ 
ganiza The Dracula Society acu¬ 
den los miembros de la entidad 
y personalidades de las letras y 
el cine británicos, así como per¬ 
sonajes extranjeros relacionados 
con la cinematografía y el vam¬ 
pirismo. Su presidente es el ac¬ 
tor, pintor y escritor Bruce 




Wightman. Y entre sus miem¬ 
bros más activos hay que desta¬ 
car al actor Víctor Langley, al 
periodista y escritor Lynn Pick- 
mett, la periodista Angela Erri- 
go, el actor Bernard Davies, la 
crítico cinematográfica Marjorie 
Bilbow y el escritor Toni Hu¬ 
be rman. 

El domicilio social se encuen¬ 
tra en Upper Upnor, en el con¬ 
dado de Kent, y publica un bole¬ 
tín, The Dracula Journals, en el 
que se divulgan las últimas noti¬ 
cias relacionadas con Drácula y 
el vampirismo en todos los cam¬ 
pos de la actividad humana. 

No hay que olvidar que conti¬ 
nuamente se producen películas 
y se escriben obras sobre este 
tema. En este último campo qui¬ 
zá la novela más estimable sea 
Los archivos de Drácula, del ale¬ 
mán Raymond Rudorff. formado 
en los centros de estudios londi¬ 
nenses. La obra sigue el mismo 
estilo del Drácula de Stoker, y, 
además de ampliar los datos his¬ 
tóricos y antepasados del conde 
(al que emparenta con la san¬ 
grienta condesa Bathory), viene 
a ser un complemento de la cita¬ 
da, pues amplía datos que Jona- 
than Harker y el profesor Van 
Helsing desconocían por com¬ 
pleto. Los archivos de Drácula 
termina con un telegrama envia¬ 
do por Van Helsing en que comu¬ 
nica la destrucción del vampiro. 
Cronológicamente, pues, las dos 
obras se complementan y son 
dignas la una de la otra. 

En un orden más popular, de 
menor calidad literaria, hay que 
resaltar la serie de horror Drácu¬ 
la que escribe Robert Lory y 
publica la Pinnacle Books Inc. 
de Nueva York, la cual compren¬ 
de más de diez títulos: Drácula 
regresa, La mano de Drácula, 
Los hermanos de Drácula, El 
oro de Drácula, etcétera. 

También hemos de citar a Zol- 
tan, sabueso de Drácula, de cu¬ 
yo filme Ken Johnson ha hecho 
una transcripción bastante meri¬ 
toria. Como vemos, los inquietos 
miembros de la Sociedad Drácu¬ 
la tienen material de que ocu¬ 
parse. 


El príncipe sanguinario 

Para crear su personaje, Bram 
Stoker se basó en la vida y he¬ 
chos del voivode o voivoda (en 
eslavo vaivod, príncipe) Vlad Te¬ 
pes o Vlad «el Empalador», más 
conocido por Dracula (Drácula), 
quien ocupó el trono del princi¬ 
pado de Valaquia (Rumania) en 
tres ocasiones. La agitada vida 
de Vlad Tepes transcurrió en ple¬ 
no siglo XV, cuando Europa se 
hallaba dividida en multitud de 
reinos y condados y el Medi¬ 
terráneo era escenario de conti¬ 
nuas luchas entre árabes y cris¬ 
tianos. 

La existencia de Vlad Tepes 
estuvo marcada por la disputa 
que existía por el trono de Vala¬ 
quia entre las dos ramas de la 
dinastía del país, descendientes 
de los hermanos Dan (1377-1386) 
y Mircea «el Viejo» (1386-1414). 
A causa de ello, esa lucha es 
conocida como «rivalidad entre 
las familias Dan y Drácula». 

Vlad Dracul, el padre de Vlad 
Tepes, fue destronado y muerto, 
junto con su hijo Mircea, en di¬ 
ciembre de 1447, después de una 
intervención militar del goberna¬ 
dor de Hungría y voivoda de 
Transilvania, lancu de Hunedoa- 
ra (el título de voivoda se daba a 
los soberanos de Moldavia, Va¬ 
laquia y Transilvania; la primera 
forma parte de la URSS y las 
otras dos están integradas en Ru¬ 
mania). El joven príncipe Vlad 
(había nacido hacia 1428, segura¬ 
mente en Sighisoada) trató por 
todos los medios de vengar la 
muerte de su padre y hermano, 
además de asegurar su herencia 
al trono; por lo que no vaciló en 
aliarse con los turcos, quienes 
derrotaron a los cristianos en la 
célebre batalla de Kossovo. que 
duró los días 17, 18 y 19 de oc¬ 
tubre de 1448. Pese a esa prepon¬ 
derancia de las armas turcas en 
aquella zona, Vlad Tepes no pu¬ 
do ocupar el trono por mucho 
tiempo. 

Sobre ese episodio de Vlad Te¬ 
pes, el profesor Giurescu, desta¬ 
cado especialista en historia me¬ 
dieval rumana, nos dice: «... Así, 


UN SUEÑO DE 

DRACULA 

Ensayo apasionado sobre 
un mito histórico -/iterario 

Leonard W)lf 



entabló relaciones con los bajaes 
del Danubio y, sobre todo, con 
el de Nicópolis, con la ayuda del 
cual logró ocupar el trono de Va¬ 
laquia en el otoño de 1448, mien¬ 
tras el príncipe del país, Vladis- 
lav II, participaba con un contin¬ 
gente militar, al lado de lancu 
de Hunedoara, en la campaña 
de los Balcanes, que concluyó 
desfavorablemente para los cris¬ 
tianos con la batalla de Kossovo 
(octubre de 1448). Cuando Vla- 
dislav II volvió con su ejército 
de Kossovo, el joven Vlad no 
pudo resistir y tuvo que retirar¬ 
se. En consecuencia, su primer 
reinado duró muy poco: un mes, 
tal vez dos». 

Durante varios años, Vlad Te¬ 
pes llevó una vida errante, bus¬ 
cando aliados para su causa; pri¬ 
mero, en el Imperio Otomano, 
después, en Moldavia y Transil¬ 
vania, de nuevo en Moldavia... 
El tiempo pasaba, y el odio se 
iba acumulando en el pecho del 
príncipe, hasta que el destino hi¬ 
zo que volviera a ser candidato 
al trono de Valaquia (primavera 
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de 1456), pero ahora apoyado 
por Iancu, que, enemistado con 
Vladislav II, le fue arrebatando 
su territorio. En la lucha final, 
Vladislav II perdió la vida, y 
Vlad Tepes recobró el trono (ju¬ 
lio de 1456). 

A pesar de dicha colabora¬ 
ción, las relaciones entre los 
húngaros y Vlad Tepes no fueron 
buenas; se produjeron roces y 
enfrentamientos que pusieron en 
peligro el trono de Vlad. Ade¬ 
más, éste tuvo que someter a su 
voluntad a ciudades que, como 
Brasov, le eran hostiles y apoya¬ 
ban a otros candidatos. 

Las terribles represalias 

A principios del año 1459, Ba- 
sarab, un pretendiente al trono 
de Valaquia, respaldado por par¬ 
te de los «sasi» (habitantes de 
origen alemán), y con ocasión 
de hallarse en Transilvania, cer¬ 
ca de Sighisoara, intentó un le¬ 
vantamiento que Vlad Tepes re¬ 
primió despiadadamente. 

Sobre ese episodio, el profesor 


Giurescu precisa: «Los que co¬ 
diciaban el trono de Valaquia se 
justifican con las sangrientas re¬ 
presalias de Vlad: cuarenta y un 
mercaderes de Brasov que se en¬ 
contraban en Valaquia fueron 
empalados; otros trescientos, 
entre los cuales muchos jóvenes 
que servían también de informa¬ 
dores a los ‘sasi’, murieron en la 
hoguera. Al mismo tiempo, el 
príncipe ataca la comarca de Si- 
biu; varias aldeas, entre ellas, 
según parece, Noul Sasesc, Hos- 
man y Bendorf, que son saquea¬ 
das e incendiadas. Otras tropas 
invaden el País de Birsa, atacan 
Brasov, incendiando las casas de 
campo y la iglesia de San Barto¬ 
lomé. Todo ello ocurrió en los 
primeros meses de 1459». 

Al año siguiente (marzo de 
1460), Dan, otro pretendiente al 
trono de Valaquia, llevó a cabo 
varios golpes militares, segura¬ 
mente con la ayuda de los habi¬ 
tantes de Brasov, que querían 
vengar a sus recientes víctimas. 
Vlad Tepes, que empezaba a ser 
más conocido por «Draculea», 


«Dracula» y «El Empalador», 
reprimió el levantamiento de for¬ 
ma terrible y decisiva. Hizo pri¬ 
sionero a Dan, a quien hizo de¬ 
capitar después de hacerle asis¬ 
tir al servicio religioso del en¬ 
tierro y obligarle a que se cavara 
su propia tumba. 

Drácula no se olvidó, por su¬ 
puesto, de castigar a los cómpli¬ 
ces de su derrotado enemigo, pu¬ 
nición que el profesor Giurescu 
nos relata así: «Dan había conta¬ 
do con la ayuda de los habitan¬ 
tes de Fagaras y Amias; Vlad 
envió contra estas comarcas un 
ejército que las devastó (agosto 
de 1460). Ciertas aldeas, como 
Sercaica y Mica, fueron comple¬ 
tamente destruidas, de modo 
que, dos años más tarde, tuvie¬ 
ron que ser colonizadas de nue¬ 
vo. Amias cayó el 24 de agosto; 
los campesinos, encabezados 
por el cura, fueron condenados 
a la pena que Vlad solía aplicar: 
el empalamiento. En cambio, pa¬ 
rece que no emprendió nada con¬ 
tra los habitantes de Brasov...». 

Recordemos que esta forma de 
ajusticiar a las personas consiste 
en atravesarlas con un palo pun¬ 
tiagudo, generalmente por el 
ano. Drácula lo había aprendido 
de los mahometanos, pero como 
en su tierra abundaban tanto los 
árboles, presentó la novedad de 
preferir empalar a la gente en 
largos postes, que se plantaban 
en el suelo, a manera de árboles 
con frutos humanos. Llegó a for¬ 
mar verdaderos bosques de este 
tipo, de ahí que el sobrenombre 
de «El Empalador» llegara a 
eclipsar el suyo verdadero. 

Pese a las diferencias con sus 
vecinos cristianos, la necesidad 
de aunar esfuerzos contra el ene¬ 
migo común hizo que en otoño 
de 1460, Vlad y el nuevo rey de 
Hungría, Matei Corvin (1458- 
1490), dieran por terminado el 
estado de tensión entre los dos 
países y firmaran una alianza se¬ 
creta contra los otomanos. Por 
entonces ya se estaba organizan¬ 
do una cruzada contra los turcos 
planeada por el Papa Pío II, y 
fue Valaquia la primera en entrar 
en combate. 
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El fin de Drácula 

Durante los meses de enero y 
febrero de 1462 Drácula dejó de 
pagar sus tributos a los turcos y 
dio varios golpes de mano con¬ 
tra las guarniciones otomanas, 
demostrando buenas condicio¬ 
nes de guerrillero. Giurgiu cayó 
en su poder y la orilla derecha 
del Danubio, desde su desembo¬ 
cadura hasta Zimnicea, fue in¬ 
cendiada y saqueada. Como cas¬ 
tigo en las afueras de la ciudad 
de Tirgoviste hizo empalar a va¬ 
rios miles de turcos; los palos 
más altos fueron para ios jefes 
capturados, Ham/.a-beg, de Ni- 
cópolis, y el griego Catavolinos. 

En una carta que envió el 11 
de enero de 1462 a Matei, rey de 
Hungría, Vlad Tepes, hablando 
de dicha campaña, le comunica¬ 
ba la muerte de 23.809 enemigos, 
además de 884 quemados en sus 
casas. No vaya a suponerse que 
dicha cifra sea exagerada o que 
los muertos se contaran a ojo. 
Aunque no existía entonces el 
sistema de placas individuales de 
identificación, el modo de contar 
los muertos era fácil: se cortaban 
las cabezas y se iban contando 
ante los ojos de los oficiales 
correspondientes. 

En mayo del mismo año las 
tropas de Vlad «el Empalador» 
derrotaron por sorpresa, en un 
ataque relámpago, a las del Gran 
Visir Mahmud Pasha «el Grie¬ 
go», las cuales habían cruzado 
el Danubio, devastando una for¬ 
taleza rumana y regresaban a su 
campamento con el botín obteni¬ 
do y los prisioneros. Se cuenta 


que Vlad exterminó a más de la 
mitad de los turcos, recuperó el 
botín y libertó a los prisioneros. 

La nueva derrota otomana lle¬ 
nó de pavor a Constantinopla, y 
el sultán Mohamed II organizó 
una gran expedición terrestre- 
naval contra la Valaquia. Des¬ 
pués de sangrientos y fieros 
combates, en los que Vlad Tepes 
mostró ser un hábil estratega, el 
conflicto se fue ampliando y el 
rey de Hungría acudió con sus 
tropas en ayuda de Drácula. Pe¬ 


ro por motivaciones políticas, 
viendo que Vlad no quería firmar 
la paz con los turcos y que a 
Hungría no le interesaba la 
extensión del conflicto, Matei 
buscó una excusa para prender¬ 
lo y lo mantuvo .preso en Hun¬ 
gría durante doce años. 

Al cabo de ese tiempo Drácu¬ 
la regresó a su patria y volvió a 
luchar contra los turcos. En oc¬ 
tubre de 1475 se encontraba en 
Bosnia, donde llevó a cabo un 
ataque contra la ciudad de Sreb- 
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nica; más tarde, en agosto de 
1476, luchó en Moldavia al lado 
de Esteban «el Grande», su pa¬ 
riente moldavo, y en noviembre 
de 1476 ocupó por tercera vez, 
aunque por poco tiempo, el tro¬ 
no de Valaquia. 

Drácula murió ese mismo año. 
Laiota Basarab, principe de Va¬ 
laquia. que había tenido que huir 
ante la llegada de Vlad con las 
tropas de Esteban «el Grande», 
regresó cuando éste ya se había 
retirado con su ejército. Y según 
Bonfinius, cronista del rey Ma- 


tei, atacó por sorpresa a Vlad 
con las tropas otomanas que lle¬ 
vaba y le dio muerte, como a 
casi toda su guardia personal. 
De doscientas personas dejadas 
por Esteban «el Grande» sólo 
escaparon con vida diez. 

A Drácula le cortaron la cabe¬ 
za, la cual fue enviada a Cons- 
tantinopla para dar fe de la muer¬ 
te de tan temible príncipe. ¿Dón¬ 
de fueron a parar los restos de 
Vlad Tepes? Según la tradición, 
el cuerpo recibió cristiana sepul¬ 
tura en la iglesia del monasterio 
de Snagov, a orillas del lago del 
mismo nombre. Allí, si hemos 
de creer a escritos rumanos y 
germanos, Drácula había hecho 
construir una prisión en la que 
encerraba y torturaba a muchos 
de sus enemigos. 

Se cuenta que uno de sus mé¬ 
todos favoritos de tortura y eje¬ 
cución consistía en hacer entrar 
al condenado a una celda espe¬ 
cial y obligarle a que se arrodi¬ 
llara para rezar. Las oraciones 
no llegaban nunca a terminarse; 
de repente se abría el piso en 
dos y el condenado caía a un 
pozo lleno de afiladas lanzas en 
las cuales quedaba ensartado el 
infeliz. 

Vlad Tepes no era, por su¬ 
puesto. un vampiro, pero todos 
sus actos nos indican que tenía 
una fuerte tendencia al sadismo 
y que le gustaba ver correr la 
sangre de sus enemigos. Dadas 
las tradiciones mágicas existen¬ 
tes en su tiempo, no es dispara¬ 
tado suponer que llegara, en oca¬ 
siones, a beber la sangre de sus 
enemigos. Por grabados antiguos 
vemos que se le atribuyen actos 
de canibalismo, pues se le repre¬ 
senta comiendo miembros huma¬ 
nos a la sombra de un bosque de 
empalados. ¿Leyenda negra? 
¿Indicios de necrofagia? 

En cierta ocasión decapitó a 
un policía que había entrado en 
su casa buscando a un malhe¬ 
chor; lo hizo porque el agente 
no le había pedido permiso para 
entrar en sus posesiones, a las 
que consideraba territorio sagra¬ 
do. 

La leyenda dice también que 


asistía a todas las ejecuciones, 
por terribles que fueran. Contra 
los que ven en él a un sádico, 
algún historiador ha escrito que 
ello demuestra «que no era un 
hipócrita de esos que ordenan el 
martirio y se niegan a obser¬ 
varlo» . 

Con las historias y leyendas 
sobre este príncipe, junto con 
las tradiciones mágico-vampíri- 
cas de Transilvania y Valaquia, 
Bram Stoker hilvanó su Drácu¬ 
la, presentando como fondo el 
problema eterno de la inmortali¬ 
dad, la búsqueda de la juventud 
y la manera de engañar a la 
muerte, que tan común ha sido a 
ciertos personajes de todas las 
civilizaciones. 

Por lo que respecta al origen 
del nombre Drácula, no cabe du¬ 
da que Vlad Tepes lo heredó de 
su padre Vlad Dracul. Hay estu¬ 
diosos que opinan que su signifi¬ 
cado es el de dragón y que hace 
referencia a la orden del dragón 
derribado, fundada por Segis¬ 
mundo I, emperador de Alema¬ 
nia, para luchar contra los pira¬ 
tas y los árabes. Vlad Tepes he¬ 
redó el título, pero el significado 
del nombre fue variando, o me¬ 
jor dicho, ampliándose, adqui¬ 
riendo el de «diablo», «demo¬ 
nio», «ser astuto o maligno». Re¬ 
cordemos que entre los cristia¬ 
nos muchas veces se ha repre¬ 
sentado al diablo con forma de 
dragón. 

Así tenemos que Drácula, se¬ 
gún el idioma rumano, tiene el 
sentido de «el diablo», mientras 
que el de Draculea, que también 
se aplicó a Vlad Tepes, es el de 
«hijo del Diablo», haciendo refe¬ 
rencia a Vlad Dracul, su padre. 


La ruta de Drácula 

En Rumania se está explotan¬ 
do turísticamente la llamada «ru¬ 
ta del Conde Drácula», en la que 
el viajero es llevado por los prin¬ 
cipales lugares en los que trans¬ 
currió la agitada vida del fiero 
príncipe de Valaquia. El itinera¬ 
rio empieza en Bucarest, la capi¬ 
tal del país, y continúa por el 







lago Snagov, Tirgoviste, Poiena- 
ri, Sighisoara, Bistrita, Birgau- 
lui, Brasov..., para regresar a 
Bucarest. 

Para defender Bucarest, Drá- 
cula hizo construir una ciudade- 
la que utilizó como residencia 
propia. Se conserva un docu¬ 
mento correspondiente al 20 de 
septiembre de 1459, firmado por 
Vlad Tepes, en el que se mencio¬ 
na la «ciudadela de Bucarest». 

Cerca de la ciudad, a unos 20 
kilómetros de distancia, está ubi¬ 
cado el lago Snagov. En sus al¬ 
rededores se levantan varios 
clubs y villas de miembros del 
Gobierno rumano, así como el 
citado monasterio y ruinas de la 
cárcel en la que Vlad Tepes cas¬ 
tigaba algunas veces a sus ene¬ 
migos. En las excavaciones efec¬ 
tuadas en el recinto de la iglesia 
se han encontrado huesos huma¬ 
nos, restos de animales, cerámi¬ 
ca prehistórica... Dinu Rosetti, 
que efectuó excavaciones en di¬ 
cho lugar, mantiene la opinión 
de que parte de los restos perte¬ 
necen a Drácula, pero el profe¬ 
sor C. Giurescu y Serban An- 
dreescu sostienen que es muy 
dudoso que sea así. El enigma 
contribuye a aumentar el halo 
sobrenatural que rodea todo lo 
concerniente a este misterioso 
personaje. En Tirgoviste pueden 
visitarse las ruinas del palacio 
de Drácula, de cuado la ciudad 
era capital de Valaquia. Allí se 
encuentra, reconstruida, la torre 
de vigilancia, cuya parte baja es¬ 
tá casi igual a como la mandó 
edificar Vlad Tepes. Se conoce 
como la Tour de Chindia (torre 
del crepúsculo). En lo que fue¬ 
ron los jardines palaciegos exis¬ 
te un pozo seco sobre el que la 
tradición dice «que quien arroja 
en él una moneda y expresa un 
deseo, Drácula se lo concede». 

Siguiendo la ruta, el departa¬ 
mento de Arges, en lo alto de 
una montaña, se hallan las ruinas 
de la ciudadela de Poienari, en 
la que pasó Drácula algunas tem¬ 
poradas. Era una de las principa¬ 
les fortalezas de la región. 

En Sighisoara, supuesta villa 
natal de Vlad Tepes, puede ver¬ 


se la casa del padre de Drácula, 
en la que hay una placa que dice 
que Vlad Dracul vivió allí entre 
1431 y 14.35. Es por ello que al¬ 
gunos historiadores consideran 
que Drácula debía haber nacido 
en esta época. La parte antigua 
de la villa poco ha cambiado des¬ 
de el siglo XV; tiene rincones 
muy sugestivos y representati¬ 
vos. Se cuenta que después de 
una batalla contra los turcos, en 
la que Vlad Tepes hizo 20.000 
prisioneros, cuando el ejército 
otomano se retiraba, se encontró 
en Sighisoara con sus 20.000 
compatriotas empalados, coloca¬ 
dos en dos largas hileras a los 
lados del camino. 

En Brasov, a pesar de que se 
ha modernizado mucho, aún 
queda la parte antigua, que evo¬ 
ca el esplendor que debía tener 
en tiempos de Drácula. En una 
época en que este príncipe go¬ 
bernó esta bella ciudad de Tran- 
silvania, al mostrarse comercian¬ 
tes y artesanos poco propicios a 
secundar sus proyectos, hizo 
empalar en lo alto de las monta¬ 


ñas que la dominan a los más 
obstinados, mientras que a otros 
los hizo introducir en tinajas de 
agua hirviendo. 

Pero lo que quizá llama más la 
atención del turista, a pesar de 
que está totalmente reconstruido 
y de que en él existen poquísi¬ 
mas cosas contemporáneas de 
Vlad Tepes, es el castillo de 
Bran, convertido en museo, en¬ 
clavado en un montículo a unos 
40 kilómetros de Brasov. Esta 
fortaleza controlaba el camino 
que desde Valaquia llevaba a di¬ 
cha ciudad. Conocido popular¬ 
mente por «el castillo de Drácu¬ 
la», es de arquitectura típica¬ 
mente medieval; sus'paredes gri- 
sáceo-blancuzcas y sus tejados 
y cúpulas rojas, destacan del 
bosque que le rodea, como si 
formaran parte de una mansión 
encantada. 

Este castillo es muy parecido 
al que describe Bram Stoker en 
su novela, aunque él lo sitúa en 
el paso de Birgau o paso del Bor- 
go, por creerlo más idóneo a la 
atmósfera de su obra. Todo hace 
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pensar que Stoker, impresionado 
por el castillo de Bran y por el 
peculiar y salvaje encanto del pa¬ 
so de Birgau y de los montes 
Birgaului que lo dominan, com¬ 
binó ambos elementos para crear 
ese ambiente de misterio y sole¬ 
dad que una novela de vampiros 
necesita. 

En efecto, esta región de Tran- 
silvania, en los Cárpatos, es un 
lugar que tiene algo de sobrena¬ 
tural, de tenebroso, sobre todo 
cuando la niebla cubre su cima 
creando extrañas formas y fan¬ 
tásticas tonalidades, producién¬ 
dose una extraña simbiosis entre 
el etéreo elemento y la vegeta¬ 
ción que cubre las faldas de la 
montaña. No es raro, pues, que 
en los techos de las casas de la 
región abunden las cruces pro¬ 
tectoras contra los seres malig¬ 
nos y que en los días tormento¬ 
sos casi nadie se atreva a pasar 
por el sobrecogedor paso de Bir¬ 
gau. como en la novela que crea¬ 
ra Bram Stoker. 

Félix LLAUGÉ 


Capítulo diez 

El poder mágico de 
la sangre 

La atracción por los sacrificios 
humanos, por el sadismo de ver 
sufrir a los enemigos, así como 
la tradición de absorber la sangre 
de los demás para adquirir su 
fuerza y vitalidad, no data del 
tiempo de las historias de vampi¬ 
ros, sino que se remonta a los 
albores de la humanidad. El 
hombre pronto relacionó la san¬ 
gre con la vida, como el princi¬ 
pio generador de la existencia. 
Y no podía ser de otra manera. 
Todo a su alrededor le inducía a 
pensar que sin sangre no era po¬ 
sible la vida, la permanencia en 
este mundo. El mismo nacía 
mezclado con sangre. 

Cazador desde el principio y 
luchador por instinto, observó 
que cuando una pieza o un ene¬ 
migo se desangraba quedaba 
muerto, perdía la vida. Y si a 
una persona o animal fallecido 


se le hacían cortes, entonces del 
cuerpo no manaba sangre, lo que 
evidenciaba que el fluido rojo de- 
la vida había huido del mismo. 

No debe sorprender, pues, 
que el hombre primitivo diera 
un valor mágico a la sangre y, 
por similitud u homeopatía, tam¬ 
bién al color rojo. Con el paso 
de siglos y milenios de rituales 
mágico-religosos relacionados 
con la sangre se fueron exten¬ 
diendo y ampliando, siempre ba¬ 
sándose en la concepción dualis¬ 
ta de que la sangre era vida y 
que la vida era sangre, hasta lle¬ 
gar al convencimiento de que 
con este líquido rojo podían 
curarse los males que los aque¬ 
jaban y aplacar la ira de los dio¬ 
ses y de los demonios, así como 
establecer toda clase de pactos 
con los poderes celestes e in¬ 
fernales. 

Sacrificios animales 
y humanos 

Con el tiempo también cobró 
cuerpo la creencia de que ciertos 
actos podían redimirse por el sa¬ 
crificio sangriento, de que la cul¬ 
pa de una persona e incluso la 
de un pueblo podía borrarse por 
medio del sacrificio, por medio 
de la llamada víctima expiatoria, 
es decir, que una vida menos 
preciosa (animal o humana) po¬ 
día ser ofrecida para redimir a 
otra. El resultado de estas primi¬ 
tivas creencias fue que en las 
antiguas civilizaciones se de¬ 
sarrollaron los ritos más diversos 
relacionados con la inmolación 
de animales y de seres humanos 
-con la efusión de sangre- basa¬ 
dos todos ellos en el poder mági¬ 
co que se le atribuía al rojo flui¬ 
do. Se ofrendaba a las deidades 
y a los demonios, a los seres 
celestes y a los regidores del rei¬ 
no de las sombras..., ya fuera 
para conjurar alguna calamidad 
de la Naturaleza, borrar peca¬ 
dos, etcétera, o para impetrar 
el favor de los dioses para obte¬ 
ner una buena caza, una cosecha 
importante, una victoria guerre¬ 
ra... 
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La magia roja, o sea, la magia 
acompañada de derramamiento 
de sangre, fue una práctica habi¬ 
tual en las pasadas civilizacio¬ 
nes, tanto a nivel público como 
privado, es decir, en las prácti¬ 
cas mágico-religiosas oficiales y 
en los rituales privados de los 
magos y hechiceros que atendían 
las peticiones de sus clientes. 
Ejemplos de las primeras los en¬ 
contramos en las civilizaciones 
del Oriente Medio, en las greco- 
latinas, en las sudamericanas, en 
las africanas, en las asiáticas..., 
mientras que de las privadas de 
los brujos y hechiceros las halla¬ 
mos no sólo en ellas, sino en la 
Europa de la Edad Media, en el 
Renacimiento e, incluso, en 
nuestros días. 

Sobre el sacrificio de animales 
con tales objetivos, el conde 
José de Maistre (1753-1821) nos 
dice en su Tratado de los sarri¬ 
llos: «... Se ofrecía, pues, la san¬ 
gre de los animales; y a esa alma 
ofrecida por otra alma los anti¬ 
guos le daban el nombre de 
antipsychon, virariam anima, 
que quiere decir algo así como 
alma por alma, o alma susti¬ 
tuida... 

«Hay que hacer observar que 
en los sacrificios propiamente di¬ 
chos no se inmolaban animales 
carnívoros o extraños al hombre, 
como las fieras, las serpientes, 
los peces, las aves de presa, etc. 
Se escogían siempre los anima¬ 
les más preciosos por su utilidad, 
los más suaves, los más inocen¬ 
tes, los que mayor relación te¬ 
nían con el hombre por su insti- 
tinto y sus costumbres. Como 
no se podía inmolar al hombre 
r píira redimir al hombre, se esco¬ 
gían entre la especie animal las 
víctimas más «humanas», si ca¬ 
be expresarse así, y se quemaba 
siempre a la víctima en todo o 
en parte para demostrar que el 
castigo natural del pecado es el 
fuego y que la carne sustituida 
se quemaba en vez de la carne 
culpable.» 

Esta sustitución fue degene¬ 
rando -perfeccionando, si tene¬ 
mos en cuenta el pensamiento 
de los antiguos- y se llegó a la 


víctima expiatoria perfecta, a la 
inmolación de seres humanos. 
¿No era una persona lo que más 
se parecía a otra? Los dioses, 
por tanto, verían con mayor 
agrado la ofrenda de sangre hu¬ 
mana. Y se pasó a sacrificar a 
personas puras y a personas cul¬ 
pables, según la clase de impe¬ 
tración que el pueblo o la nación 
necesitaba hacer. Por supuesto, 
los criminales y los enemigos 
fueronn los que primero se conJ 
virtieron en víctimas expiatorias, 
lo que no fue óbice para que 
también sufrieran tal martirio 
personas puras; niños y vírge¬ 
nes. 

Sacrificios griegos 
y romanos 

Los antiguos griegos creyeron 
en el poder mágico de la sangre, 
derramada como expiación de 
faltas o para congraciarse con 
los dioses. Aunque las víctimas 
ofrecidas eran, la mayoría de las 
veces, criminales y prisioneros 
de guerra, en otras ocasiones 
fueron determinadas personas 
exigidas por los oráculos o los 
sacerdotes-magos. No faltaron, 
empero, helenos que se ofrecie¬ 
ron voluntariamente por la salva¬ 
ción de la patria, para conjurar 
la sequía, el hambre, la peste, 
etcétera. 

Hay que recordar que Aquiles 
sacrificó a doce troyanos y Aris- 
tómenes ofreció 300 a Zeus. Y, 
en Esparta, Licurgo (unos 850 
años antes de Jesucristo) decre¬ 
tó la prohibición de las inmola¬ 
ciones humanas, lo cual demues¬ 
tra que en su tiempo la bárbara 
costumbre estaba muy extendida 
por los medio rurales. 

La tradición mitológica sostie¬ 
ne que este tipo de sacrificios, 
que obedecía a causas mágicas y 
religiosas, fue instituido por la 
misma diosa Atenea, aunque 
otra versión lo atribuye al orácu¬ 
lo de Delfos. Sin embargo, no 
está claro si la orden era sacrifi¬ 
car animales o personas. Lo que 
sí es cierto es que hay multitud 
de leyendas y mitos de origen 



griego, los cuales no sólo nos 
hablan de sacrificios humanos, 
sino incluso de antropófagos, co¬ 
mo en el caso del cíclope Polife- 
mo y del monstruo Minotauro, 
que pueden ser alegorías de he¬ 
chos antiguos más concretos. 

Los sacrificios humanos no 
faltaron en Grecia, en plena épo¬ 
ca histórica; lo vemos reflejado 
en la leyenda de los sacrificios 
de Ifigenia, de las hijas de Erec- 
teón, de la hija de Aristodemos 
y muchos otros. Recordemos 
que Ifigenia o Ifianasa era hija 
de Agamenón, quien, inducido 
por el adivino Calcante, la inmo¬ 
ló a la diosa Diana para que con¬ 
cediera vientos favorables a la 
flota congregada en Aulide. So¬ 
bre el sacrificio de Ifianasa, de 
las que nos habla Homero en su 
litada (IX, 145, 287), el célebre 
poeta italiano Lucrecio (95-50 
a. C.) nos dice en su obra De la 
Naturaleza (libro I, 80-100): 
«... Al contrario, las más veces 
es ella, la religión, que ha engen¬ 
drado crímenes e impiedades. 
Así, en Aulide los caudillos ele- 
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gidos de los dáñaos, flor de los 
héroes, torpemente mancillaron 
con la sangre de Ifíanasa el altar 
de la Virgen de las Encrucijadas. 
Cuando las ínfulas que ceñían 
sus virginales trenzas cayeron en 
partes iguales por ambas meji¬ 
llas, cuando advirtió de pie jun¬ 
to al ara a su padre afligido, y 
los sacerdotes a su lado ocultan¬ 
do el hierro, y los ciudadanos 
deshechos en llanto a su vista, 
muda de terror caía de hinojos 
en tierra. ¡ Mísera! No le valía en 
este momento fatal el haber sido 


la primera en dar al rey el nom¬ 
bre de padre. Asida por manos 
de hombres, temblorosa, al ara 
fue conducida, no para salir es¬ 
coltada al claro son del Hime¬ 
neo, una vez cumplido el rito 
solemne, sino para caer, pura, 
impuramente, en la misma edad 
nubil, lastimosa víctima inmola¬ 
da por su padre, a fin de asegu¬ 
rar a la flota partida feliz y pro¬ 
picia. ¡A tantos crímenes pudo 
inducir la religión!» 

En el Museo Arqueológico de 
Barcelona se conserva un bellísi¬ 


mo mosaico romano hallado en 
Ampurias que representa ese sa¬ 
crificio tan magistralmente can¬ 
tado por el sensible Lucrecio. 

Como hemos visto, pues, la 
costumbre de la víctima expiato¬ 
ria, del alma sustituida, no es 
una leyenda. Hay muchos casos 
por relatar. Es muy conocido el 
hecho de que siempre que Mar¬ 
sella, una de las más prósperas 
colonias griegas, era asolada por 
una plaga, un hombre de la clase 
más pobre se ofrecía como vícti¬ 
ma expiatoria. Ahora bien, no 
era sacrificado en seguida; du¬ 
rante un año era mantenido a 
expensas públicas y alimentado 
adecuadamente, con buenos 
manjares. Finalizado ese período 
de buena vida el individuo se 
vestía con ropas adecuadas al 
acto, decoradas con ramas sa¬ 
gradas, y era paseado por toda 
la ciudad mientras se elevaban 
preces para que todos los peca¬ 
dos, todas las faltas y todos los 
males del pueblo recayesen so¬ 
bre su cabeza. Acto seguido lo 
mataban a pedradas fuera de los 
muros de la ciudad. 

Pero esas inmolaciones de se¬ 
res humanos a los dioses y fuer¬ 
zas de la Naturaleza no estaban 
limitadas a ocasiones extraordi¬ 
narias, sino que hay constancia 
histórica de que se efectuaban 
de una manera regular en deter¬ 
minadas fechas, como en el fes¬ 
tival de la Targelia. 

Las fiestas de la Targelia, co¬ 
nocidas también por Targelias, 
se celebraban cada año en Ate¬ 
nas, y en las ciudades jónicas, 
en honor de Apolo y Artemisa. 
Tenían lugar los días 6 y 7 del 
mes llamado Targelión, que 
correspondía al mes de mayo y 
parte de junio del cómputo ac¬ 
tual. En estas ceremonias se sa¬ 
crificaban corderos, ovejas y se¬ 
res humanos, aunque con el 
tiempo se inmolaron solamente 
animales irracionales, pues los 
filósofos se opusieron a hacer 
correr sangre humana. 

Mientras tal costumbre duró 
fueron dos las víctimas que en¬ 
tregaban su vida para purificar a 
sus conciudadanos: una para los 
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hombres y otra para las mujeres. 
Y el reclutamiento-de infelices 
para tales rituales era el que ya 
conocemos: se escogían anual¬ 
mente algunos jóvenes griegos 
de ambos sexos, a quienes se 
cargaban las culpas y pecados 
de todos, y después de haberlos 
alimentado con ricos manjares 
para que fueran más dignos del 
dios se les azotaba con ramas de 
higuera y se les quemaba, como 
expiación pública, aunque hay 
indicios de que en ocasiones fue¬ 
ron lapidados. 

En el monte Liceo, de Arca¬ 
dia, también se inmolaron seres 
humanos en honor de Zeus 
Lycaios, así como al dios Cro- 
nos, en Rodas. Los griegos del 
Asia Menor, en el siglo VI a. C., 
tenían la costumbre de ofrendar 
víctimas humanas expiatorias 
para librarse de los males que 
les afligían, pero lo hacían acom¬ 
pañándolo de un rito mágico 
muy difícil de interpretar. Es 
muy interesante lo que nos dice 
Frazer, en Larama dorada, al 
respecto: «Cuando una ciudad 
sufría de peste, hambre u otras 
calamidades públicas, elegían a 
una persona deforme o repug¬ 
nante para que asumiese sobre 
sí todos los males que afligían a 
sus vecinos. La llevaban a un 
lugar apropiado, donde ponían 
en sus manos higos secos, un 
pan de cebada y queso para que 
lo comiera. Después le pegaban 
siete veces en los órganos geni¬ 
tales con cebolla albarrana, con 
ramas de cabrahigo y de otros 
arbustos y árboles silvestres, 
mientras las flautas tocaban una 
tonadilla especial y, finalmente, 
le quemaban en una pira hecha 
con troncos de árboles del bos¬ 
que, arrojando sus cenizas al 
mar... 

En el ritual que acabamos de 
describir, el flagelamiento de la 
víctima con albarranas o escilas, 
ramas de cabrahigo o higuera sil¬ 
vestre y demás, no se puede su¬ 
poner que se hiciera para agra¬ 
var sus sufrimientos, pues cual¬ 
quier palo habría sido bastante 
para pegarle; el verdadero signi¬ 
ficado de esta parte de la cere¬ 



monia ha sido explicado por 
W. Mannhardt. Señala éste que 
los antiguos atribuían a la cebo¬ 
lla albarrana un poder mágico de 
apartar las influencias malignas 
y por esta razón la colgaban en 
las puertas de las casas y las 
usaban en los ritos purificato¬ 
rios. Por eso, la costumbre arca- 
diana de azotar la imagen de Pan 
con escilas siempre que los caza¬ 
dores volvían con las manos va¬ 
cías debió significar no un casti¬ 
go al dios, sino su purificación 
de las influencias dañinas que 


pudieran impedirle el ejercicio 
de las funciones divinas como 
dios que provee de piezas de ca¬ 
za al cazador.» 

Los romanos, tras los pasos 
de los griegos, imitaron a éstos 
en la práctica de Titos sangrien¬ 
tos mágico-religiosos, los cuales 
fueron prohibidos por el Senado 
en el año 97 a. de J. C. A pesar 
de ello, Mario mandó despeda¬ 
zar al censor L. César sobre la 
tumba de Vario; el bárbaro de 
Fimbria hizo dar muerte a Mario 
Escévola, el pontífice, como ho- 
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locausto a los males de Mario, y 
el propio Julio César mandó que 
los pontífices sacrificaran a dos 
soldados que habían incurrido en 
el delito de rebelión. 

Hacia el siglo II después de 
J. C. se instituyó, en honor de la 
diosa Cibeles, un sacrificio 
expiatorio de sangre que recibió 
el nombre de criobolio. Estaba 
basado en la creencia de que la 
sangre que caía sobre el cuerpo 
de uno lo purificaba, borrando 
los pecados y generando un ver¬ 
dadero renacimiento espiritual. 
Para realizar la ceremonia se ha¬ 
cía un gran hoyo en el suelo, en 
el cual se introducía el que ofre¬ 
cía el sacrificio, que consistía en 
un cordero por lo general. Una 
vez dentro se cubría el hoyo con 
tablas perforadas y sobre ellas 
se colocaba el sacerdote de Ci¬ 
beles, revestido con gran pompa, 
el cual inmolaba el cordero para 
que la sangre de éste se filtrara 
por los agujeros de las tablas y 
cayera como especie de ducha 
sangrienta sobre el que permane¬ 
cía en el hoyo, es decir, sobre el 


penitente. Finalizada la ceremo¬ 
nia, éste salía de su encierro y 
se consideraba santificado hasta 
el punto de que las gentes se 
arrodillaban a su paso y pedían 
su bendición. 

Sangre para Moloch y Baal 

Para los demonólogos, Moloc 
o Moloch es el príncipe del «país 
de las lágrimas», un destacado 
miembro del consejo de demo¬ 
nios, mientras que para Milton, 
el celebrado autor de El paraíso 
perdido, es un demonio impío 
«rodeado de las lágrimas de las 
madres y de la sangre de los 
niños». Ambas ¡deas están inspi¬ 
radas en una divinidad maligna 
del mismo nombre, que fue ado¬ 
rada por diversos pueblos semi¬ 
tas y cananeos. Se le sacrifica¬ 
ban seres humanos, principal¬ 
mente niños, tanto para impetrar 
sus favores como para conjurar 
una epidemia o celebrar una vic¬ 
toria militar. Los asirios, feni¬ 
cios, cartagineses, filisteos, etc.. 


le rindieron pleitesía y quemaron 
muchas víctimas para aplacar su 
furia. 

Este dios-demonio tuvo un 
gran templo en Topheth, en el 
valle de Hinnom o Geennom, lo 
que hizo que desde los tiempos 
de Jesús los judíos diesen al in¬ 
fierno el nombre de este valle, 
transformado en géena o gehen- 
na. 

En Fenicia y algunos pueblos 
de Canaán, Moloch significaba 
«rey», y era uno de los nombres 
que se daban al Sol; otro atri¬ 
buto que recibía el astro rey era 
el de Beal, «señor». Y la ciudad 
fenicia de Tiro adoró a Moloch 
bajo el nombre local de Mel- 
karth, «rey de la ciudad». El Sol, 
tanto en su aspecto benéfico de 
Baal como en el maléfico de Mo¬ 
loch, recibió toda clase de sacri¬ 
ficios cruentos, basados todos 
ellos en el poder mágico que se 
atribuía a la sangre. 

La Biblia (capítulo 18 del libro 
I de los Reyes) narra cómo du¬ 
rante el reinado de Ajab un ham¬ 
bre terrible asoló el país y 450 
sacerdotes de Baal se reunieron 
en el monte Carmelo, a la vista 
del pueblo de Israel, para impe¬ 
trar la aparición de Baal y de las 
lluvias bienhechoras. Al ver que 
el sacrificio de un buey no surtía 
efecto, ellos mismos se causaron 
heridas con cuchillos y lancetas 
para verter su propia sangre y 
obtener así la gracia pedida. 

Como a Baal también se le 
sacrificaban víctimas humanas, 
ha sido confundido en muchas 
ocasiones con el Baal-Moloch, 
el malvado, el destructor. Dada 
la escasez de escritos que los 
fenicios nos han legado, nada sa¬ 
bríamos de la manera cómo se 
efectuaban las terribles inmola¬ 
ciones humanas a Moloch si no 
fuera por los autores que nos 
han legado amplios detalles so¬ 
bre los rituales mágicos de Car- 
tago, la colonia fenicia más gran¬ 
de y poderosa, tan rica y próspe¬ 
ra como la ciudad madre, Tiro. 
Sobre tan sangrientos rituales el 
etnólogo Zénaida A. Ragozin 
nos manifiesta en su Historia de 
Asiria (Madrid, 1890): «Parece 








que había en Cartago una estatua 
de Moloch, destinada especial¬ 
mente a recibir el sacrificio de 
víctimas humanas abrasadas. 
Era de altura colosal, toda de 
bronce y hueca por un lado. Te¬ 
nía cabeza de toro, por ser el 
toro el emblema favorito de la 
fuerza física y, por consiguiente, 
del principio masculino de la 
Nauraleza, el Sol-dios bajo su 
aspecto más formidable. Sus 
brazos eran de desmesurada lon¬ 
gitud, y en sus manos, enormes 
y abiertas, se depositaban las 
víctimas que aquéllos, movidos 
por cadenas y poleas que había 
detrás, dirigían hacia un agujero 
que la estatua tenía en el pecho, 
hasta dejarlas en un horno en¬ 
cendido que flameaba dentro, 
sobre una parrilla invisible, a tra¬ 
vés de la cual caían carbones y 
cenizas, formando un montón 
que crecía por momentos entre 
las piernas del coloso». 

Se supone que los hombres 
eran degollados antes, mientras 
que los niños se depositaban vi¬ 
vos en las horribles y abrasadas 


manos. En cierta ocasión, estan¬ 
do Cartago sitiada por Agato- 
cles, los cartagineses sacrifica¬ 
ron 200 niños pertenecientes a 
las principales familias del país, 
para que el dios salvara a su 
patria. 

A la vista de tales hechos, no 
sorprende que el historiador lati¬ 
no Tito Livio (fallecido en Padua 
el 17 d. C.) acusara a Aníbal, el 
genial caudillo cartaginés, de ha¬ 
ber hecho comer a sus soldados 
carne y sangre humana para in¬ 
crementar su ferocidad y valen¬ 
tía. 

Sobre este poder mágico que 
los fenicios y cartagineses atri¬ 
buían a la sangre humana nos 
ilustra una de las tablillas halla¬ 
das en las excavaciones de Ras 
es Schamra, en lo que fue mora¬ 
da del sumo sacerdote de Ugarit. 
Habla de Baal-Moloch en los tér¬ 
minos siguientes: «Se bañaba en 
sangre hasta las rodillas o más 
bien hasta el cuello. A sus pies 
había cabezas humanas y sobre 
él flotaban manos, cual langos¬ 
tas, a su alrededor. Las cabezas 


de sus víctimas se las ponía co¬ 
mo adorno a sus espaldas y las 
manos en su cinturón». 

La sangre y la Biblia 

En la Biblia ya se acepta (Den- 
teronomio, 12, 23) que la sangre 
es la vida. Textualmente el capí¬ 
tulo y el versículo indicado di¬ 
cen: «... pero atente siempre a 
la prohibición de comer sangre; 
es la vida, y no debes comer la 
vida de la carne...» 

Aquí el legislador hebreo vie¬ 
ne a prohibir la práctica que te¬ 
nían otros pueblos de beber la 
sangre de las víctimas, general¬ 
mente de sus enemigos, quizá 
en un intento de atajar la costum¬ 
bre de inmolar víctimas huma¬ 
nas, tan común a las civilizacio¬ 
nes que rodeaban a los judíos. 
Ya en el Génesis se nos narra 
con todo detalle el intento de 
sacrificio de Isaac por su padre 
Abraham y cómo el Creador lo 
hace sustituir por un carnero. 
Más tarde, cuando Moisés subió 



313. El punto 
culminante de la 
misa católica es 
el de la 
transubstancia- 
ción del vino en 
la sangre de 
Jesucristo. 


al monte Sinaí para recibir las 
Tablas de la Ley, uno de los 
precepto, el no matarás, se refe¬ 
ría explícitamente a los sacrifi¬ 
cios humanos, sentido que des¬ 
pués fue manipulado, dándosele 
el que tiene hoy en día y que 
nadie cumple, puesto que las 
propias religiones han poseído 
sus ejércitos para matar, y siem¬ 
pre en nombre de Dios. El man¬ 
damiento de no matarás, insisti¬ 
mos, debería interpretarse en el 
sentido de «no sacrificarás seres 
humanos». 

Así vemos que en el Levítico, 
libro bíblico que también se atri¬ 
buye a Moisés, se estipulan las 
clases de sacrificios que satisfa¬ 
cen a Dios; en todo momento se 
hace referencia al sacrificio de 
animales, en una continua men- 
talización del pueblo de Israel 
para que no caiga en los errores 
de sus vecinos. 

Los principales sacrificios 
contenidos en el Levítico son los 
siguientes: 

l.° El Holocausto. La vícti¬ 


ma entera era consumida por el 
fuego en obsequio de Yavé. 

2. ° El Expiatorio. Se realiza¬ 
ba por el pecado voluntario y 
por el delito involuntario. Se 
quemaba una parte de la víctima 
y otra se reservaba para el con¬ 
sumo de los sacerdotes. De ahí 
viene la frase de que «el sacer¬ 
dote come los pecados del pue¬ 
blo». El macho cabrío era la víc¬ 
tima preferida en esta clase de 
sacrificios. 

3. ° El Pacífico. Se ofrecía en 
cumplimiento de un voto o en 
acción de gracias por un favor 
recibido de Dios. Se consumían, 
por el fuego, las visceras y las 
partes grasas del animal, mien¬ 
tras que la carne se repartía en¬ 
tre el sacerdote y el oferente, 
que debían comerla en el santua¬ 
rio. Era una especie de comu¬ 
nión. Los animales sacrificables 
eran la vaca, la oveja, la cabra, 
la paloma y la tórtola. 

Es sabido que entre los judíos 
el sacrificio de la Pascua, la in¬ 
molación de víctimas a Dios era 
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una costumbre sagrada que en 
tiempos de Jesús se hallaba en 
pleno esplendor. Quizá no exis¬ 
ta mejor documento ilustrativo 
que el pasaje del padre C. M. de 
Heredia que reproducimos de su 
obra Memorias de un repórter 
de los tiempos de Cristo (Monte¬ 
video, 1946): «... Durante seis 
horas estuve presenciando los 
sacrificios de todas clases ofreci¬ 
dos por innumerables sacerdotes 
que se turnaban en la tarea, unos 
matando a las víctimas, colgán¬ 
dolas de argollas que para esto 
hay alrededor del patio, otros 
abriéndolas en canal para sacar¬ 
les las visceras que se quemaban 
en el enorme altar de los holo¬ 
caustos; unos las despellejaban, 
otros entregaban la carne ya sa¬ 
crificada a sus respectivos due¬ 
ños, mientras otros recibían más 
víctimas de manos de nuevos 
devotos. 

La sangre corría a raudales e 
inundaba el patio hasta el punto 
de llegarles al tobillo a los sacri- 
ficadores, cuyas túnicas, al en¬ 
trar en funciones, se ponían ro- 









jas a los pocos instantes. Todo 
el recinto y la misma cortina ba¬ 
bilónica que separa el Patio de 
los Sacerdotes del Santo está lle¬ 
na de sangre por las innumera¬ 
bles aspersiones rituales. Aque¬ 
llo es una verdadera carnicería, 
pero es grande. Durante el tiem¬ 
po que estuve presenciando los 
sacrificios pude calcular más de 
diez mil las víctimas ofrecidas. 

»E1 altar es una enorme horni¬ 
lla cuadrada de dieciséis metros 
de lado y siete de alto, a la cual 
se llega por una rampa que se 
extiende alrededor de la hornilla. 
Mientras unos sacerdotes ceban 
constantemente el fuego por la 
parte de abajo, setenta sacerdo¬ 
tes, colocados alrededor del al¬ 
tar-hornilla, reciben de otros las 
víctimas o la parte de ellas que 
debe ser consumida por el fue¬ 
go.» 

La idea cristiana hizo evolu¬ 
cionar el sacrificio expiatorio 
hasta identificarlo con la sangre 
vertida por Jesús, de manera que 
el Hijo de Dios cargaba con los 
pecados de toda la humanidad. 


Entre los católicos, en el trans¬ 
curso de la misa, en la consagra¬ 
ción, se renueva dicho sacrificio. 
Gracias a esta transubstancia- 
ción, en que la hostia y el vino 
consagrado se convierten en el 
cuerpo y sangre de Jesucristo, 
los sacrificios sangrientos al Su¬ 
mo Hacedor han quedado erradi¬ 
cados de las religiones cristia¬ 
nas. 

Es instructivo, desde el punto 
de vista lingüístico, ver cómo el 
cristianismo fue polarizando las 
tradiciones romanas hasta trans¬ 
formar totalmente el concepto 
del término hostia. 

La palabra hostis, en latín, an¬ 
tiguamente significó enemigo y 
extranjero. Para los sacrificios ri¬ 
tuales los enemigos fueron em¬ 
pleados en el concepto de «cul¬ 
pables». Cuando los enemigos 
empezaron a escasear, los 
extranjeros fueron considerados 
como enemigos, de ahí que el 
término hostis designara al ene¬ 
migo y al extranjero al mismo 
tiempo. Por analogía, la víctima 
del sacrificio recibía el nombre 



de hostia. Posteriormente, el 
cristianismo ha ennoblecido esta 
palabra a través del sacrificio de 
Jesús. 

Los sacrificios de 
los aztecas 


314-315. Sec¬ 
tas y sociedades 
secretas de 
todas las épocas 
han realizado 
sangrientos 
sacrificios. 


Como hemos visto en el capí¬ 
tulo de La magia en la América 
precolombina (página 101, tomo 
cinco de esta enciclopedia), 
cuando los españoles descubrie¬ 
ron el continente americano se 
puso de manifiesto que la mayo¬ 
ría de los pueblos y civilizacio¬ 
nes de aquellas tierras también 
practicaban sacrificios y rituales 
de tipo mágico-religioso, en el 
transcurso de los cuales inmola¬ 
ban seres humanos. 

De todos los pueblos de Amé¬ 
rica, quizá el azteca, de México, 
fue el que cultivó los ritos san¬ 
grientos más refinados, si bien 
los olmecas y otros pueblos tam¬ 
bién sacrificaban vidas humanas. 

El objetivo principal de la reli¬ 
gión azteca era atraer a ella las 
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316. «Sacrifi¬ 
cio al dios 
Tezcatilipoca», 
del Libro de las 
ceremonias. 

Diblitdecu ¡mu renda na, 
Florencia. 



fuerzas favorables de la Natura¬ 
leza y rechazar o, cuando me¬ 
nos, paliar en lo posible, las que 
eran hostiles o nefastas. Sabían 
que el Universo se mueve en 
una serie de patrones rítmicos, 
y, en consecuencia, se afanaban 
por descubrirlos y hacerlos pro¬ 
picios por medio de ritos. 

«Desde este punto de vista 
-escribe el doctor Alfonso Cano 
en su obra El pueblo del Sol 
(México, 1953)-, la magia y la 
ciencia son semejantes: ambas 
son técnicas que tienden al con¬ 
trol del mundo y las dos conside¬ 
ran que la magia o la Naturaleza 
son un eslabón necesario entre 
los fenómenos.» 

En México-Tenochtitlán la 
sangre era la bebida de los dio¬ 
ses y, para alimentarlos, los sa¬ 
cerdotes aztecas necesitaban 
unas 20.000 víctimas anuales. 
Para procurárselas era indispen¬ 
sable declarar la guerra a algún 
pueblo; aunque, en caso necesa¬ 
rio, esos antiguos mexicanos sa¬ 
crificaban a sus propios hijos; 
por esto, en aquel reino, la 


guerra y la religión era insepara¬ 
bles; ambas vivían en una casi 
perfecta simbiosis. 

Por supuesto, una paz prolon¬ 
gada era peligrosa para la mar¬ 
cha del imperio, sobre todo por¬ 
que los sacrificios mermaban la 
población y, por tanto, la guerra 
se convirtió en la condición na¬ 
tural de los aztecas, pues consi¬ 
deraban que si sus dioses no eran 
convenientemente alimentados 
con su sangre y corazones huma¬ 
nos, aquéllos dejarían de prote¬ 
gerlos y podría sobrevenir una 
catástrofe. No sorprende, pues, 
que cuando, en 1486, el gran 
Teocali o Templo pirámide de 
Huitzilopochtli, en México-Te¬ 
nochtitlán, fue consagrado el 
emperador Ahuítzotl, después 
de una campaña guerrera de dos 
años en Coaxaca, reuniera más 
de 20.000 prisioneros. Todas es¬ 
tas víctimas fueron alineadas en 
espera de ser tendidos sobre la 
piedra del sacrificio, en donde 
se les fue arrancando el corazón 
uno a uno. 

En estos sacrificios humanos 


la víctima era tendida encima de 
una gran piedra situada en la par¬ 
te más alta del templo o teocali; 
después de sujetarla bien, el sa¬ 
cerdote sacrificado!', con un cu¬ 
chillo de pedernal, le hacía una 
incisión en el pecho y le arranca¬ 
ba el corazón, que acto seguido 
era depositado en el Cuauhxica- 
lli (vaso del águila). 

Los aztecas no se contentaban 
con hacer correr la sangre y ofre¬ 
cer corazones a sus dioses, sino 
que tenían la costumbre de devo¬ 
rar una parte del cadáver, que 
los sacerdotes arrojaban por la 
escalera del Teocali después de 
haberle arrancado el corazón. 
Sacerdotes y espectadores se co¬ 
mían partes del inmolado, en un 
acto mágico-religioso, con la 
creencia de que así estaban más 
cerca de la deidad. 

El historiador español Bernal 
Díaz del Castillo -que acompañó 
a Hernán Cortés en la conquista 
de México- en su obra Historia 
verdadera de la conquista de la 
Nueva España, refiriéndose a 
los sacrificios humanos de los 
aztecas, dice: «El mal olor era 
más penetrante que el de los ma¬ 
taderos de Castilla». 

Y otro historiador hispano, 
francisco López de Gomara, en 
su Historia general de las In¬ 
dias, nos proporciona valiosos 
datos para comprender la magni¬ 
tud que alcanzaron las inmola¬ 
ciones de seres humanos en el 
antiguo México. Sobre el osario 
que tenían los aztecas, nos dice: 
«Fuera del templo, y enfrente de 
la puerta principal, aunque a más 
de un tiro largo de piedra, había 
un osario de cabezas de hombres 
presos en guerra y sacrificados a 
cuchillo, el cual era una especie 
de teatro, más largo que ancho, 
de cal y canto, con sus gradas, 
en donde estaban incrustadas en¬ 
tre piedra y piedra las calaveras 
con los dientes hacia afuera. A 
la cabeza y al pie del teatro ha¬ 
bía dos torres hechas solamente 
de cal y cabezas con los dientes 
afuera que, como no llevaban 
piedra ni otra materia, al menos 
que se viese, estaban las paredes 
extrañas y vistosas. 
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»En lo alto del teatro había 
setenta o más vigas altas, apar¬ 
tadas unas de otras cuatro o cin¬ 
co palmos, y llenas de palos 
cuando cabían de alto a abajo, 
dejando cierto espacio entre pa¬ 
lo y palo. Estos palos hacían mu¬ 
chas aspas por las vigas, y cada 
tercio de aspa o palo tenían cin¬ 
co cabezas ensartadas por las 
sienes. Andrés de Tapia, que me 
lo dijo, y Gonzalo de Umbría, 
las contaron un día, y hallaron 
ciento treinta y seis mil calave¬ 
ras en las vigas y gradas. Las de 
las torres no las pudieron contar. 
Cruel costumbre, por ser cabe¬ 
zas de hombres degollados en 
sacrificio; aunque tiene aparien¬ 
cia de humanidad por el recuer¬ 
do que pone de la muerte. Tam¬ 
bién hay personas encargadas de 
que, al caerse una calavera, pon¬ 
gan otra en su lugar, y así nunca 
falte aquel número.» 

Sacrificios entre los 
mayas e incas 



317. El dios 
Tezcatilipoca, a 
quien los indios 
dedicaban 
sacrifios 
sangrientos. 


Otra civilización americana 
que alcanzó su máximo esplen¬ 
dor en nuestra era fue la de los 
mayas. Los pueblos mayas se 
extendieron por la parte meridio¬ 
nal de México, por toda Guate¬ 
mala y por pequeñas zonas de 
San Salvador y Honduras. For¬ 
maron una de las familias más 
homogéneas de América y se 
acostumbra a dividirlos en tres 
grandes grupos: los huaxtecos, 
que habitaban los estados mexi¬ 
canos de Veracruz y Tamaulipas; 
los mayas, propiamente dichos, 
que se encontraban en los de 
Yucatán y Chiapas, y los qui¬ 
chés, en Guatemala. Construye¬ 
ron grandes templos y pirámides 
semejantes a las de los aztecas 
y, al igual que éstos, ofrendaron 
sacrifios cruentos a los dioses 
en sus ritos mágico-religiosos. 

Tanto si se celebraba con mo¬ 
tivo de grandes fiestas como en 
circunstancias excepcionales 
-epidemia, sequía, etc.-, el sa¬ 
crificio humano era el ritual más 
importante de los mayas, sobre 
todo en el Yucatán. Para ellos 


también la sangre era el vehícu¬ 
lo más seguro para establecer un 
contacto positivo con los dioses 
y los favores que podía otorgar 
a los mortales. 

Las víctimas (esclavos com¬ 
prados por los sacerdotes o ni¬ 
ños regalados por los devotos) 
eran desnudadas, pintadas de 
azul (esc célebre azul maya que 
se encuentra en los murales y 
piedras esculpidas) y coronadas 
con una especie de mitra. Lo 
normal era degollarlas sobre una 
piedra semejante al texcal azte¬ 
ca. hecha a propósito para que 
se arqueara el pecho. Los brazos 
y piernas eran sostenidos por 
cuatro sacerdotes (chacs) mien¬ 
tras otro (el nacom) le abría el 
pecho, arrancándole el corazón 
palpitante. 

Otra forma de inmolar al ser 
humano consistía en matarlo a 
(lechazos, después de haberlo 
atado a un poste de madera, pe¬ 
ro siguiendo un sangriento ritual. 
Mientras los ayudantes del sa¬ 
cerdote danzaban en torno a la 
víctima, se la hería en el pene y 


con la sangre que brotaba de la 
herida marcaba el ídolo del dios. 
A continuación, a un señal, los 
que danzaban se colocaban en¬ 
frente de la víctima y, uno a uno, 
le disparaban flechas al corazón, 
que estaba pintado de blanco en 
la piel (es curioso constatar que 
los indios pieles rojas de las pra¬ 
deras, en América del Norte, co¬ 
mo los pawnees, seguían una tra¬ 
dición muy parecida). 

Según Diego de Lancia (Rela¬ 
ción de las cosas de Yucatán, 
escrita en 1566), al sacrificado 
«le quedaba el pecho como si 
fuera un erizo con flechas en lu¬ 
gar de púas». Luego se echaba 
el cadáver por las gradas del 
templo para ser cortado en peda¬ 
zos y devorado entre los jefes y 
sacerdotes, en una especie de 
comunión sangrienta. 

Asimismo, los mayas ofrecían 
a sus dioses sacrificios de su pro¬ 
pia sangre, pues aunque hubiese 
salido de las venas consideraban 
que conservaba su poder mágico 
y vital, hasta el punto de desha¬ 
cer los maleficios y contentar a 
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los dioses. En esta ceremonia se 
extraía sangre de diversos pun¬ 
tos del cuerpo, sobre todo de las 
orejas y de la lengua. 

Otro rito maya consistía en re¬ 
coger en recipientes el goteo de 
grasa de los cadáveres que eran 
quemados; con esa grasa se un¬ 
taban la cara y las manos los 
sacerdotes y los parientes del sa¬ 
crificado. Con este acto, al igual 
que el devorar la carne de los 
inmolados, creían apropiarse de 
parte de la vitalidad que tenía el 
sacrificado en vida. 

No está demás recordar que 
entre los naturales de los pueblos 
de Nicaragua sobresalían, sobre 
todo por su cultura, los niquiras, 
que poblaban la parte meridional 
del país, el istmo de Rivas y la 
isla de Ometepe. Eran bastante 
civilizados y eran de origen ná¬ 
huatl, por lo que tenían numero¬ 
sos puntos de contacto con los 
aztecas; como éstos, cultivaban 
la tierra, se dedicaban a oficios 
diversos y esculpían imágenes e 
ídolos a los que ofrecían sacrifi¬ 
cios humanos. 


Los niquiras tenían la creencia 
de que los que se sacrificaban 
voluntariamente a los dioses 
eran después elevados a la cate¬ 
goría de divinidad, por lo que, 
incluso en tiempos de paz, con¬ 
taban con las personas suficien¬ 
tes para sus sacrificios rituales. 

Más hacia el sur de las Améri- 
cas encontramos que también es¬ 
taba muy extendida la costumbre 
de los sacrificios humanos, si 
bien hay que reconocer que no 
se practicaban en tan gran esca¬ 
la como entre los aztecas y los 
mayas. Los incas del Perú, en 
efecto, ofrecieron víctimas hu¬ 
manas a sus dioses, aunque in¬ 
molaban más llamas (el animal 
sagrado del país) que personas. 
A los dioses les ofrecían, asimis¬ 
mo, los frutos del campo. 

Cuando se sacrificaba una lla¬ 
ma, el sacerdote le hacía dar va¬ 
rias vueltas alrededor del ídolo y 
la degollaba manteniéndola con 
la cabeza en su dirección. En 
Cuzco cada mañana mataban así 
a uno de esos animales y lo que¬ 
maban después, en ofrenda al 


Sol. Para este fin se mantenía 
siempre un brasero encendido. 
Además, el día primero de cada 
mes arrojaban al fuego 100 lla¬ 
mas con maíz y coca, entre gran¬ 
des plegarias. Sin embargo, las 
ofrendas más eficaces y aprecia¬ 
das por los dioses del panteón 
inca eran las de los hombres 
vivos. 

Algunos americanistas han 
querido combatir la idea de que 
los incas sacrificaban seres hu¬ 
manos. Lo cierto es que tan 
terrible rito mágico-religioso ha 
sido comprobado, sin lugar a du¬ 
das, no sólo por las crónicas de 
los historiadores, sino también 
por los hallazgos arqueológicos 
de Chavín, Tiahuanaco, Pacha- 
camac, Sacsayhuaman, Machu- 
Picchu y Cuzco. 

El historiador español Juan de 
Betanzos -que marchó a Perú de 
niño, se casó con una indígena 
de la tribu del Inca y llegó a ser 
uno de los mejores conocedores 
del idioma y de las tradiciones 
peruanas y bolivianas- en su 
obra Suma y narración de los 







Incas (que los indios llamaron 
Capaccuna), escrita en 1551 y 
publicada en Madrid en 1880, 
narra con todo detalle dicha cla¬ 
se de sacrificios humanos. 

La sangrienta condesa 
Bathory 

Nadie ignora que la sangre es 
un elemento de particular atrac¬ 
ción para determinadas mentes 
psicopáticas y criminales. Los 
lectores de esta Enciclopedia ya 
conocen los terribles rituales de 
magia roja practicados por Giles 
de Rais y Catalina de Médicis, 
además de las terribles historias 
inspiradoras del vampirismo. 
Aquí vamos a referirnos a un 
terrible personaje obsesionado 
con la sangre: la condesa Eliza- 
beth de Bathory, nacida en Tran- 
silvania, la patria de Drácula y 
con el que parece estar empa¬ 
rentada. 

La condesa Bethory había na¬ 
cido en 1560. Contrajo matrimo¬ 
nio con el conde Ferencz Na- 
dasdy y gozó de poder feudal 
para satisfacer sus pasiones y 
sus crímenes. Es sabido que hi¬ 
zo sacrificar a un gran número 
de muchachas para ducharse y 
bañarse en su sangre. 

Esta terrible psicomanía de la 
condesa se ha relacionado con 
su obsesión por conservarse be¬ 
lla (cuando cayó en tan mons¬ 
truosas prácticas contaba unos 
cuarenta años de edad); creía 
-seguramente inducida por algu¬ 
na hechicera maligna de la co¬ 
marca y las tradiciones vampíri- 
cas de los balcanes- que la san¬ 
gre de las jóvenes, sobre todo si 
eran vírgenes, constituía un me¬ 
dio excelente para conservar ter¬ 
sa y lozana la piel. En conse¬ 
cuencia, pronto dejó de aplicar¬ 
se unturas y buscó un sistema 
más eficaz para rejuvenecer su 
cutis; por los datos históricos de 
que disponemos, parece que 
experimentó el baño de sangre a 
semejanza del de leche que se 
daban las emperatrices de la an¬ 
tigüedad, así como también la 
«ducha» a manera de moderno 


criobolio. Este segundo sistema 
tenía la ventaja de que se utiliza¬ 
ba la sangre a medida que mana¬ 
ba de la víctima. 

Para este terrible criobolio de 
la sádica condesa, la joven a sa¬ 
crificar era introducida desnuda 
en un estrecho cajón de hierro 
equipado con afilados clavos 
vueltos hacia dentro; una vez 
elevado en el techo, por un sis¬ 
tema de apriete, las afiladas púas 
se introducían en las palpitantes 
carnes de la mujer, y la sangre 
caía por unos orificios en forma 
de ducha; debajo se colocaba la 
sanguinaria Elizabeth. también 
desnuda, que recibía en su piel 
el rojo líquido. 

David Pirie, en El vampiro en 
el cine, dice: «La Bathory no 
era simple asesina, era una fábri¬ 
ca de asesinatos. En un período 
de poco más de quince años, 
unas 600 muchachas alimentaron 
su voraz cámara de recreo. Dis¬ 
ponía de una colección de apara¬ 
tos que incluía todos los horro¬ 
res tradicionales, pero parecía 


preferir los métodos más direc¬ 
tos. En ocasiones participaba 
personalmente; otras veces gri¬ 
taba instrucciones desde un 
asiento elevado, colocado estra¬ 
tégicamente. Las actas de su 
proceso y la correspondencia re¬ 
lacionada con el caso (incluyen¬ 
do algunas de las cartas y escri¬ 
tos de la propia condesa) son 
tan espeluznantes que estuvie¬ 
ron censurados hasta el siglo 
XVIII. Aún hoy en día leer su 
biografía (The Bloody Countess), 
de Valentín Penrose, resulta es- 
tremecedor». 

Según explican Michacl Wage- 
ner (Beitrage zar Philosophis- 
chen Anthropologie , Viena, 
1796) y Sabine Baring-Gould 
(The Book of Werewolves, Lon¬ 
dres, 1865), la Bathory hizo ma¬ 
tar a 650 muchachas, algunas en 
Tscheita, en una zona neutral, 
en la que hizo levantar un casti¬ 
llo, y otras en diferentes loca¬ 
lidades. 

El juicio contra la condesa se 
celebró en Bitcse en 1611; sus 
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cómplices fueron condenados a 
muerle y aquélla, por orden del 
rey de Hungría Matías II, fue 
encerrada de por vida en su cas¬ 
tillo. En Checoslovaquia, en 
Cachtice, se hallan las ruinas del 
castillo principal de la infame 
condesa Bathory. 

Otras costumbres 
y sacrificios 

Ya hemos hablado de las inmo¬ 
laciones de seres humanos, de 
los Meriah, en la región de Ben¬ 
gala, que antes formaba parte de 
la India colonial (véase páginas 
299 y ss. del tomo 5 de esta 
Enciclopedia). Pero también de¬ 
bemos recordar que los sacrifi¬ 
cios humanos terapéuticos fue¬ 
ron una costumbre muy extendi¬ 
da en otras latitudes. Fernando 
Nicolay, en su Historia de las 
creencias (Buenos Aires, 1946) 
nos cuenta que Chevé, un oficial 
de marina francés, en las islas 
Marquesas, fue testigo de cómo 
el rey se comió, por consejo de 


los hechiceros, la carne de un 
robusto indígena, guisada con pi¬ 
mientos y batatas rellenas, «a 
fin de hacer pasar a su cuerpo 
decrépito y débil la agilidad y el 
vigor de la joven víctima». 

Los chañes, nativos de Birma¬ 
nia, sacrificaban un esclavo al 
espíritu causante del cólera, y 
desde que fueron suprimidos los 
sacrificios humanos, mataban un 
perro vagabundo. Y según el pa¬ 
dre Gumilla, en la cuenca del 
Orinoco (América del Sur), los 
padres se pinchaban la lengua 
para verter a borbotones su san¬ 
gre sobre el cuerpo de su hijo 
enfermo. Cuando la dolencia no 
remitía, aquellas espantosas san¬ 
grías se repetían día tras día, con 
el fin de transmitir fuerza al de¬ 
bilitado niño (Enrique Casas, 
Prehistoria de la Medicina, Bar¬ 
celona, 1943). 

La costumbre de atribuir vir¬ 
tudes terapéuticas a la sangre y, 
por magia simpática, al color ro¬ 
jo es antiquísima, tan vieja como 
el hombre. El curandero del pa¬ 
leolítico pintaba de ocre rojo a 


los enfermos, e incluso a los 
muertos, con objeto de devolver¬ 
les la fuerza perdida. Con esa 
intención pintaban los egipcios 
de rojo las estatuas de sus dioses 
principales, a fin de que no per¬ 
dieran la salud. 

Sobre estas tradiciones rela¬ 
cionadas con la sangre nos ilus¬ 
tra muy meritoriamente Bernard 
Seeman ( La aventara de la san¬ 
gre, Barcelona, 1963), quien nos 
indica: «Los sacerdotes-médicos 
del antiguo Egipto utilizaban co¬ 
mo medicina la sangre de los ani¬ 
males. Los romanos ricos bebían 
la sangre de los gladiadores 
muertos en combate como reme¬ 
dio contra la epilepsia. Paracelso 
prescribía sangre menstrual con¬ 
tra la gota, y en Suiza, Dinamar¬ 
ca y otros puntos de Europa se 
creía que la sangre de los crimi¬ 
nales decapitados curaba la hi¬ 
drofobia, la consunción y la epi¬ 
lepsia... 

Los curanderos vikingos -y 
las sagas nos dicen que un ele¬ 
vado número de ellos eran muje¬ 
res- utilizaban la sangre de ani¬ 
males sacrificados para acelerar 
la curación. El médico mojaba 
un dedo en sangre y tocaba con 
él la parte enferma o herida del 
cuerpo. A esta forma de trata¬ 
miento se le denominaba ‘Dedo 
de Wotan’, nombre que induda¬ 
blemente se debe a la creencia 
de que Wotan era el dios de la 
salud... 

Para el primitivo brujo-curan¬ 
dero la transfusión resultaba un 
tratamiento eminentemente ra¬ 
zonable. Puesto que la enferme¬ 
dad se debía al debilitamiento de 
la fuerza vital que la sangre con¬ 
tenía, la administración de san¬ 
gre sana venía a ser el mejor de 
los remedios. 

Egipcios, judíos y sirios prac¬ 
ticaban la transfusión de sangre, 
y creían que restauraban la salud 
al restaurar el alma. Una de las 
más tempranas referencias a tal 
práctica describe que así fue tra¬ 
tado de lepra un guerrero sirio, 
un príncipe llamado Neam.» 

Este fervor por el poder tera¬ 
péutico de la sangre ha llegado 
hasta la ciencia médica de núes- 




tros días, que ha hecho de la 
transfusión de sangre humana 
una necesidad vital para sanar a 
determinados enfermos, lesiona¬ 
dos y operados. 

A la vista de todas esas tradi¬ 
ciones mágicas no asombra que 
los actuales masmi africanos be¬ 
ban sangre de león por creer que 
así adquieren la fuerza y el valor 
de la fiera. Un ritual parecido ya 
lo practicaban los antiguos 
guerreros escitas: bebían la san¬ 
gre de su primer enemigo derri¬ 
bado para «apoderarse» de su 
vitalidad. Y en la Inglaterra del 
siglo XVII, las campesinas de 
Yorkshire creían que se hacían 
fecundas bebiendo sangre de un 
enemigo. 

En el Benín salvaje del siglo 
XIX, país africano que se cree 
fue la cuna del vudú, estaba muy 
extendida la costumbre de beber 
la sangre de los enemigos y de 
las personas sacrificadas. Los 
hechiceros, por ejemplo, con el 
fin de volverse clarividentes y 
de poder adivinar el porvenir, 
acudían a las ejecuciones provis¬ 
tos de una calabaza vaciada, y 
en cuanto caía la cabeza de la 
víctima llenaban de sangre su re¬ 
cipiente y se la bebían poco a 
poco, convencidos de que así ob¬ 
tenían el poder mágico que de¬ 
seaban. 

Este hábito de beber sangre 
humana se ha perdido a causa 
de la civilización y sus costum¬ 
bres, del nuevo concepto moral 
de la sociedad, pero en algunas 
regiones y países quedan remi¬ 
niscencias del mismo en sacrifi¬ 
cios rituales de animales. Esto 
sin contar que la sangre de los 
animales comestibles sigue go¬ 
zando de gran aceptación entre 
la mayoría de las personas. Más 
aún; antes del descubrimiento de 
la estreptomicina por el científi¬ 
co norteamericano S. A. Waks- 
man. que ha sido decisiva para 
la cura de la tuberculosis, era 
normal que muchos enfermos de 
pulmón acudieran por prescrip¬ 
ción facultativa a los mataderos, 
diariamente, a beber un gran va¬ 
so de sangre caliente de caballo. 
Esta costumbre estuvo muy en 



boga después de la Segunda 
Guerra Mundial y, en España, al 
finalizar la Guerra Civil. 

En América del Sur, principal¬ 
mente en Brasil, la sangre de 
animal -principalmente de gallos 
y gallinas- es indispensable en 
los rituales mágicos del vudú, la 
macumba, el candomblé y otras 
creencias y sectas que impetran 
a los poderes invisibles. Pero en 
ocasiones, en otras reuniones se¬ 
cretas, retornando a sus oríge¬ 
nes, algunos fanáticos de la ma¬ 
cumba y del candomblé sacrifi¬ 
can a un niño, como en el caso 
del asesinato de un jovencito de 
diez años en Salvador (Bahía), 
el 3 de abril de 1970. 

Recordemos también el caso 
de Magdalena Solís, descubierto 
en México. Esta perversa mujer 
era la sacerdotisa de un grupo 
de fanáticos que, tras las huellas 
de los ritos aztecas y mágicos, 
cometieron numerosos sacrifi¬ 
cios humanos. Fueron descu¬ 
biertos y se les procesó el día 13 
de junio de 1963; cada uno de 
los catorce miembros del grupo 


fue condenado a la máxima pena 
permitida: treinta años de reclu¬ 
sión en la prisión del estado de 
Tamaulipas. 

Podríamos citar innumerables 
casos de asesinatos de adoles¬ 
centes y de adultos que no son 
nada más que rituales patentes 
de magia roja en nuestros días, 
pero, como ejemplo, nos basta 
la inmolación colectiva de la ac¬ 
triz norteamericana Sharon Tate 
y cuatro de sus amigos, hecho 
acaecido en Los Angeles, Cali¬ 
fornia, el 8 de agosto de 1969. 
Estos y otros crímenes por el 
estilo fueron cometidos por 
Charles Manson y varios hippies 
pertenecientes a una secta cono¬ 
cida por Los esclavos de Satán. 
Manson y sus fanáticas seguido¬ 
ras siguen creyendo en el poder 
mágico de la sangre, en la efec¬ 
tividad de la magia roja y tras 
las rejas de su encierro no han 
dado muestras de haber renun¬ 
ciado a sus brutales rituales. Sa¬ 
tán sigue con ellos. 

Félix LLAUGÉ 
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Capítulo once 

La Licantropía 

Franz G. Alexander y Sheldon 
T. Selesnick, en su Historia de 
la Psiquiatría, entre las descrip¬ 
ciones que recogen de los casos 
psicopatológicos descritos en la 
antigüedad sobre supuestos 
hombres-lobo, mencionan los 
que aparecen en la Biblia: la de¬ 
presión melancólica de Saúl, ca¬ 
sos de excitación catatónica y 
ataques epilépticos, e incluso 
«se halla la descripción de una 
extraña psicosis denominada li¬ 
cantropía (el delirio de que se es 
un lobo), que afectó a uno de los 
hombres más famosos de la anti¬ 
güedad: Nabucodonosor (605- 
652 a. de J. C.), el rey que re¬ 
construyó Babilonia». 

Gregory Zilboorg, autor de la 
Historia de la Psicología Médi¬ 
ca, nos cuenta varios puntos 
muy importantes sobre esta ma¬ 
teria: Uno de ellos es el de Mar¬ 
celo, médico del siglo III que 


contribuyó a la descripción clíni¬ 
ca de la licantropía, enfermedad 
mental ahora extinguida. «Las 
personas afectadas de este mal 
vagaban durante la noche por si¬ 
tios desiertos, preferentemente 
cementerios, y aullaban como 
lobos.» 

Según Zilboorg, algunos de los 
clínicos más relevantes del siglo 
XVI, como Paré y como Fernel, 
creían en la existencia de seres 
humanos que se transformaban 
en animales. «Ambrosio Paré 
(1510-1590) pensaba que el dia¬ 
blo podía asumir toda forma, 
desde serpiente hasta cuer¬ 
vo...». Y el clínico Jean Fernel 
(1497-1558) creía también en la 
existencia de seres humanos que 
se transformaban en animales 
por obra del diablo. Esta enfer¬ 
medad era llamada licantropía y 
se consideraba como un ente clí¬ 
nico independiente. Pomponazzi 
y Teofrasto están de acuerdo con 
Fernel y no dudaron nunca de la 
existencia de una auténtica li¬ 
cantropía. 

Dentro de este mismo concep¬ 


to médico-demonológico, conti¬ 
núa Zilboorg contándonos: 
«Pierre Leloyer, que publicó en 
1588 cuatro libros sobre los fan¬ 
tasmas, piensa que un cuerpo 
humano no puede transformarse 
en animal, sino que Satanás, con 
su inimitable arte, puede mera¬ 
mente engañar al individuo en¬ 
fermo y hacerle creer que es un 
animal, de manera que se condu¬ 
ce como tal y vive a veces de la 
matanza y de la sangre.» 

En esta historia es muy impor¬ 
tante el nombre del médico Jo- 
hann Weyer (1515-1588), al que 
Zilboorg califica como «el verda¬ 
dero fundador de la psiquiatría 
moderna, y como un verdadero 
genio en la ciencia del hombre», 
que «apreció el verdadero poder 
de la imaginación y el papel de 
las fantasías, en la formación de 
las enfermedades mentales», 
«haciéndole creer y adaptar las 
cosas exteriores a las que están 
dentro (de su imaginación)»; fue 
Weyer quien reconvenía a sus 
contemporáneos en un tono de 
ironía para que abandonasen sus 
creencias en las fantasías dicién- 
doles: «Si os encontráis ocasio¬ 
nalmente con los lobos peligro¬ 
sos que recorren la región, y que 
se presume que son brujas, tales 
como las que los alemanes lla¬ 
man Welwolf comprended que 
estos lobos son reales; pero és¬ 
tos llenan los órganos de la fan¬ 
tasía de aquellos conocidos con 
el nombre de «licántropos», en 
tal medida que creen y confiesan 
que son los autores de las devas¬ 
taciones que han hecho los lo¬ 
bos, pues su imaginación está 
severamente dañada.» 

Rogues de Fursac se refiere al 
problema psicopatológico de la 
«transformación de la personali¬ 
dad» y especifica que «algunos 
enfermos mentales se creen 
transformados en animales 
(zoantropía), y frecuentemente 
en lobos (licantropía)». Una his¬ 
térica, creyéndose cambiada en 
un perro, aullaba y marchaba a 
cuatro patas. En algunos casos, 
la antigua personalidad no ha 
quedado olvidada, pero resulta 
considerada como extranjera pa- 
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ra el individuo, que la contempla 
objetivamente, como separada 
de sí mismo.» 

Mencionaba Rogues que fre¬ 
cuentemente esta alteración no 
es permanente, sino transitoria; 
y que a veces la personalidad 
normal y la patológica se reem¬ 
plazan alternativamente, en for¬ 
ma repetida (entonces se viviría 
el drama del doctor Jekyll y de 
Mr. Hyde, creado por Steven- 
son). 

La licantropía podría formar 
parte de los «delirios crónicos» 
de Magnan o de las «parafre- 
nias» de Krepelin. 

Sollier y Courbon cuando, en 
su libro Platique semiologique 
des maladies mentales, se refie¬ 
ren a la «hipocondría delirante», 
al comentar que en estos casos 
«las ideas de transformación les 
hacen considerar que sus órga¬ 
nos están cambiados en sustan¬ 
cias inertes, como madera, pie¬ 
dra, etc., o que su persona se ha 
cambiado en un animal (licantro¬ 
pía o zoantropía)», nos ofrece el 
dibujo que representa a un enfer¬ 
mo «Lycanthropoide», en el que 
«le sujet se croit transformé en 
loup, et cherche á en imiter l’at- 
titude sauvage et agressive», el 
cual adjuntamos. 

En El licenciado Vidriera, de 
Cervantes, el sujeto, a causa de 
un hechizo, enferma y se imagi¬ 
na que está todo hecho de vidrio, 
de pies a cabeza. 

Entre los autores que conozco 
el que más extensamente ha tra¬ 
tado el tema de la licantropía es 
Calmeil, en el siglo pasado, que 
nos cuenta la resonancia de una 
antigua tradición según la cual el 
rey de Arcadia, Licaon, fue cam¬ 
biado en lobo por Júpiter, a 
quien ofrecía víctimas humanas 
a las que degollaba; quizá el 
nombre le venía al rey de su 
transformación, puesto que líeos 
significaba lobo. Sea como fue¬ 
re, la tradición aseguraba que 
siempre habían existido algunos 
hombres-lobo. Y Herodoto, Vir¬ 
gilio. Ovidio y Plinio habían re¬ 
cogido tales tradiciones con cre¬ 
dibilidad. «Estos relatos -escri¬ 
be Calmeil- tantas veces repeti¬ 



dos habían terminado por ejercer 
una influencia funesta sobre al¬ 
gunas imaginaciones crédulas y 
con fácil impresionabilidad.» 

Estas personas, cuya imagina¬ 
ción quedaba invadida por las 
leyendas, y faltas de control ra¬ 
zonable, llegaban a veces por la 
mañana a negar que hubiesen 
descansado en sus camas, y que 
decían haber corrido mucho 
terreno, cometiendo actos de 
crueldad, homicidios, desen¬ 
terrado cadáveres y devorado 
perros y cabras en compañía de 
los lobos. Debe suponerse que 
tales casos pertenecían a perso¬ 
nalidades histéricas, mitómanas 
y algunos a depresiones melan¬ 
cólicas con ideas de culpabilidad 
y con autoacusaciones. 

Distintos serían aquellos licán- 
tropos exaltados e incapaces de 
resistir al empuje de sus propias 
impulsiones delirantes; de mane¬ 
ra que éstos llegarían a vivir ta¬ 
les paroxismos nocturnos que se 
escaparían de sus casas para 
corretear por los campos, hasta 
que al cabo de las horas, al ha¬ 


cerse de día, se tumbarían rendi¬ 
dos en cualquier escondrijo, 
donde con frecuencia serían en¬ 
contrados por los paisanos, y co¬ 
mo los que se creían lobos lo 
manifestaban, a veces eran 
muertos allí mismo por los asus¬ 
tados y enojados agricultores o 
pastores. Por cierto que Cameil 
cuenta de «un médico llamado 
Pomponacio que se encontró ca¬ 
sualmente en uno de estos acon¬ 
tecimientos, y pudo conjurar a 
tiempo tales actos de barbarie, 
siendo después lo bastante feliz 
para devolver la razón al mo¬ 
nomaniaco». 

Calmeil cita concretamente a 
dos de tales casos, encontrados 
en el campo, en épocas distintas; 
ambos se autoácusaban de crí¬ 
menes y barbaridades, confesán¬ 
dose lobos, pero el buen sentido 
había prevalecido y habían sido 
uno encarcelado y otro colocado 
en un hospital, bajo vigilancia. 

Los casos de esta segunda ca¬ 
tegoría probablemente deban ser 
clasificados entre esquizofréni¬ 
cos y parafrénicos. 
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323. La 
leyenda del lobo 
de Gubio. 


National Gallery 
Londres. 


En la tercera categoría esta¬ 
rían los poseídos por una feroci¬ 
dad enfermiza y que, subyuga¬ 
dos por su delirio, o excitados 
por su enfermedad, no se resisti¬ 
rían a poner en acción los sangui¬ 
narios instintos por los que se 
imaginaban poseídos, corriendo 
por la noche, desnudos, o inclu¬ 
so cubiertos con una piel de lo¬ 
bo. Estas terribles circunstan¬ 
cias podrían parecer también una 
fábula, pero Calmeil ha encon¬ 
trado documentos históricos que 
parecen comprobarlo. Este autor 
los califica de monomaniacos 
homicidas. Probablemente se¬ 
rían algunos enfermos mentales 
esquizofrénicos o epilépticos, 
pero no es fácil acertar en los 
diagnósticos de casos tan extra¬ 
ños, y sobre los que no posee¬ 
mos antecedentes ni reseñas su¬ 
ficientes. 

Parece que muchos casos de 
los descritos se limitaban a con¬ 
tar sus sueños habidos por la 
noche, que la fascinación por las 
leyendas, el terror de las cireuns- 
táncias y la neuroticidad de su 


personalidad les hacían sentir 
como reales. A veces, horas des¬ 
pués de despertar, podían quizá 
volver a la razón ante las eviden¬ 
cias que sus familiares presenta¬ 
rían. En otros casos, sin embar¬ 
go, el poder delirante podría más 
que la razón y su convicción les 
mantendría en el sufrimiento de 
su error. 

La enfermedad mental crea 
sus asuntos sin encontrar jamás 
un límite. Por ello no debe extra¬ 
ñarnos de que la «transforma¬ 
ción de la personalidad» no que¬ 
de limitada a determinados ani¬ 
males, como el lobo en la deno¬ 
minada licantropía, sino que 
pueda abarcar a cualquiera de 
ellos, incluyéndose el calificati¬ 
vo general de zoantropía. 

En la historia se cita la mono¬ 
manía de las hijas de Preto, rey 
de Argos, que en su delirio se 
sentían metamorfoseadas en va¬ 
cas, y su error se contagió a 
otras mujeres de la nación. 

Calmeil cuenta recordar dos 
enfermos que se creían caballos 
y que galopaban por su idea; pe¬ 


ro aclara que mostraban su en¬ 
fermedad en otras ideas deliran¬ 
tes y alucinaciones (es decir, el 
delirio hípico era tan sólo un as'- 
pecto de la enfermedad mental 
que les aquejaba). 

Otros casos eran los de galean- 
tropía (o delirio de sentirse gato) 
y -seguimos citando a Calmeil- 
«en su Nosología, el doctor Sau- 
vages, eminente clínico, afirma 
haber visto un galeatropo que 
temblaba a la vista de un perro». - 

En otros casos, el paciente 
puede creerse un perro, una lie¬ 
bre, un cerdo, un gallo o un 
pájaro... 

Estos cuadros prácticamente 
ya han desaparecido. Sin embar¬ 
go, yo he visto, hace muchos 
años, un enfermo que se creía 
un perro. Y no hace mucho traté 
a un esquizofrénico que, en su 
sentimiento de transformación 
personal, sentía que se cambiaba 
en mono. El buen efecto del tra¬ 
tamiento curó su enfermedad y 
borró su sentimiento de trans¬ 
formación. 

Sin embargo Calmeil señalaba 
ya que todas las variedades de 
la zoantropía se debían a diver¬ 
sas formas de enfermedad men¬ 
tal y por ello daba por sentado 
que «todos los sujetos afectos a 
zoantropía deben ser conducidos 
e internados como los otros mo¬ 
nomaniacos en los asilos destina¬ 
dos a los enfermos mentales; ya 
que sólo en estos establecimien¬ 
tos resultará posible sentar las 
convenientes indicaciones de 
tratamiento, y aplicados con éxi¬ 
to los medios de tratamiento». 
Aunque en la actualidad los mo¬ 
dernos tratamientos pueden re¬ 
solver mucho más fácilmente és¬ 
tos y otros trastornos ininteligi¬ 
bles de la personalidad -de natu¬ 
raleza patológica-, las palabras 
de Calmeil tuvieron el mérito de 
dejar bien sentada la tesis de que 
todas estas perturbaciones fue¬ 
ron siempre problemas netamen¬ 
te psiquiátricos, y sólo la igno¬ 
rancia de los tiempos pretéritos 
pudo confundirlos con embrujos 
y endiablamientos. 

Doctor Diego PARELLADA 
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Los fantasmas 


Capítulo doce 

Mitos e historias sobre 
el hombre-lobo 

Además de los casos médicos 
relacionados con la licantropía, 
podemos estudiar aquellos mitos 
y tradiciones que nos hablan de 
hombres-lobo, de la facultad que 
se ha atribuido a ciertos seres 
humanos -brujos o no- para 
transformarse en tal animal. Re¬ 
cordemos que ya Cervantes, en 
su Persiles y Segismundo, habla 
de islas de lobos-brujas y de bru¬ 
jas que se convertían en lobas 
para arrebatar a los hombres que 
deseaban. El ilustre escritor, co¬ 
mo es de suponer, se había ins¬ 
pirado en leyendas que había oí¬ 
do contar en sus viajes. 

Este ser fabuloso, que se cree 
puede convertirse en lobo bajo 
ciertas circunstancias, general¬ 
mente en Luna llena, y atacar a 
los animales y seres racionales, 
ha sido popularizado por el cine¬ 
ma, habiendo aparecido a veces 
junto con Frankenstein. en los 
filmes Frankenstein y el. hombre 
lobo, realizado en 1943, La zín¬ 
gara y los monstruos (1944) y 
La mansión de Drácula (1945). 
Pero, sin lugar a dudas, el mejor 
filme sobre dicho personaje es 
The Wolf Man («El hombre-lo¬ 
bo»). Esta película, producida 
por la Universal en 1941, fue in¬ 
terpretada por Lon Chaney Jr., 
caracterizado magistral mente 
por el maquillador Jack Pierce. 
Chaney interpretaba el papel de 
Larry Talbot, que se transforma¬ 



ba en lobo al ser herido por otro 
hombre-lobo. Atacaba en Luna 
llena, hasta que al final moría al 
clavarle un misterioso bastón cu¬ 
ya empuñadura es de plata y re¬ 
presenta a un lobo y a una es¬ 
trella. 

Esta leyenda está inspirada en 
tradiciones muy antiguas, sobre 
todo de los antiguos germanos y 
galos, si bien se encuentran algu¬ 
nas muy parecidas en otros pue¬ 
blos anteriores. No olvidemos 
que el lobo es un animal que 
siempre ha despertado cierto te¬ 


mor e interés en el ser humano. 
Incluso los turcos dicen haber 
sido amamantados en sus oríge¬ 
nes por lobas, al igual que los 
romanos Rómulo y Remo, fun¬ 
dadores de Roma, que fueron 
criados por una loba en cuyo 
honor se establecieron las fiestas 
Lupercales. 

Remontándonos al antiguo 
Egipto, encontramos que Osiris 
había tomado en ocasiones la 
forma de este animal y que el 
jeroglífico egipcio del lobo sim¬ 
bolizaba el valor. En muchas 


325. Rómulo y 
Remo 

amamantados 
por la loba. 

Museo Capitalino , 
Rama. 


t 




«130 / 







326. Ilustra¬ 
ción de un libro 
que narra las 
aventuras de 
Marco Polo en el 
Lejano Oriente. 
Los habitantes 
de las islas 
Andanian 
aparecen 
.representados 
con cabezas de 
lobo. 


ciudades egipcias se adoraba un 
chacal o un lobo. Los griegos 
daban a tales villas el nombre de 
Licópolis y a los que rendían 
culto a estos animales el de 1¡- 
copolitanos. 

Son multitud, por tanto, las 
tradiciones y creencias que han 
contribuido a cimentar la idea 
del hombre-lobo. Y no hay que 
caer en la tentación de creer que 
todas las historias que hacen re¬ 
ferencia a tal hecho son mera¬ 
mente fábulas de personas igno¬ 
rantes o ideas malsanas que pue¬ 
dan encuadrarse en el campo psi¬ 
quiátrico de la licantropía. Algu¬ 
nas de tales historias tienen una 
base real, es decir, que están 
inspiradas en hechos que el paso 
de los años ha desfigurado. Y 
otras son simbolismos de doctri¬ 
nas más profundas, que en¬ 
cierran místicas y ritos relacio¬ 
nados con la magia atribuida al 
lobo. No olvidemos que el lobo, 
en muchos países, ha estado aso¬ 
ciado con la idea de la fecundi¬ 
dad y con la fuerza y coraje del 


solitario, del que no necesita a 
nadie para moverse por la vida. 

Asimismo, tampoco hay que 
descartar que en el pasado exis¬ 
tieran lobos de gran tamaño, los 
cuales causaron estragos entre 
la población. Ello explicaría el 
origen de muchos cuentos popu¬ 
lares, particularmente de aque¬ 
llos relacionados con la desapa¬ 
rición de niños. 

Las tradiciones germánicas 

La creencia de que en cada 
ser humano existía un espíritu 
que podía dejar temporalmente 
el cuerpo y adoptar una forma 
distinta contribuyó a engendrar 
en los pueblos germánicos la 
convicción de que determinados 
mortales, y bajo ciertas condi¬ 
ciones y circunstancias, podían 
metamorfosearse a voluntad en 
bestias feroces. Los germanos y 
pueblos circundantes creyeron 
firmemente en la existencia de 
hombres-lobo, el Werworf ser 



humano que se transformaba en 
tal mamífero carnicero para ata¬ 
car a los rebaños y a los seres 
humanos. 

Una fábula muy conocida 
cuenta la aventura de Signiundo 
y Sintjotli, quienes, vagando un 
día por un bosque, llegaron a 
una cabaña en cuyo interior en¬ 
contraron a dos hombres descan¬ 
sando, los cuales tenían unas 
pieles de lobo suspendidas sobre 
sus cabezas. Al despertarlos, los 
desconocidos relataron su triste 
vida: tiempo atrás habían sido 
convertidos en lobos por las ma¬ 
las artes de un brujo, pero su 
metamorfosis no era para siem¬ 
pre, sino que les permitía salir 
cada diez días de su pelambrera 
y recobrar la forma humana, si¬ 
tuación en que se encontraban 
cuando fueron hallados por los 
dos amigos. 

Movidos por la curiosidad, 
Sigmundo y Sinfjotli vistiéronse 
con las pieles vacías, y al mo¬ 
mento quedaron presos del he¬ 
chizo, hasta el punto de que ya 
no pudieron desprenderse de las 
mágicas pelambreras. No tarda¬ 
ron en ponerse a dar terribles 
aullidos y a arrojarse sobre los 
hombres, hiriéndoles a dentella¬ 
das. Al regresar a su morada 
aguardaron encerrados a que lle¬ 
gara el décimo día, plazo en el 
que cayeron las pieles de lobo 
por sí mismas, y los dos hombres 
recobraron su aspecto normal. 
Rápidamente quemaron las 
horribles pelambreras y conjura¬ 
ron el maléfico hechizo. 

Es muy significativo que en 
los países nórdicos se dé aún el 
nombre de lobas a las brujas y 
hechiceras, sobre todo entre ger¬ 
manos e islandeses. Veamos al 
respecto lo que dice Eugen 
Mogk en su Mitología nórdica 
(Barcelona, 1932): «Las enfer¬ 
medades y tempestades eran 
muy frecuentes en la colonia is¬ 
landesa. Entonces un rico labra¬ 
dor llamó a una adivina para que 
le dijera si cesarían pronto las 
calamidades. Esta se presentó 
muy adornada. (Según otra tra¬ 
dición, tales «lobas» iban acom¬ 
pañadas de un cierto número de 
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muchachos y doncellas.) Su os¬ 
curo manto estaba cuajado de 
piedras, de su cuello pendía un 
collar de perlas y una gorra de 
piel de cordero cubría su cabeza. 
Llevaba en la mano la varita má¬ 
gica ívolr, por lo cual estas he¬ 
chiceras se llamaban volur), de 
su cinturón colgaba una bolsa de 
cuero con los instrumentos de 
su arte (taufr). Tras un respetuo¬ 
so saludo, fue conducida a su 
elevado asiento y allí recibió en¬ 
tonces la comida que solían reci¬ 
bir las lobas: sémola preparada 
con leche de vaca y los corazo¬ 
nes de todos los animales sa¬ 
crificados. 

»Sólo al día siguiente se hacen 
los preparativos para el hechizo. 
Pero falta el séquito que debe 
cantar los Heder (vardlokkur), 
cantos que cautivan y sujetan a 
los espíritus. Por fin se encuen¬ 
tra una cristiana que los ha 
aprendido de su madre, y cuan¬ 
do se logra convencerla para que 
los cante, y la loba se ha senta¬ 
do sobre la caldera (seidhial) de 
la hechicería, ya puede ella tra¬ 


tar con los espíritus, y entonces 
la mujer anuncia en seguida lo 
futuro. Por medio de la hechice¬ 
ría se ponía la loba en relación 
con los espíritus y los encadena¬ 
ba a su servicio...» 

El hombre-lobo francés 

Kn Francia daban al hombre- 
lobo o licántropo el nombre de 
loup-garou , principalmente en la 
comarca de Berry. Era creencia 
muy extendida que los hombres, 
mediante un pacto con el diablo, 
pacto que se hacía a medianoche 
en las encrucijadas, se conver¬ 
tían en loups-garous y que sólo 
podían ser heridos por una bala 
bendita o sobre la que se hubie¬ 
se pronunciado cinco veces el 
Padrenuestro o el Avemaria. 
Una vez heridos, recuperaban su 
forma humana y quedaba roto 
su pacto con el diablo. 

Las primeras leyendas I¡can- 
trópicas francesas se encuentran 
en la Lai da Bisclaveret («Can¬ 
ción triste del Bisclaveret»), de 


María de Francia (siglo XIII). 
Bisclaveret o Bisclavaret es uno 
de los nombres que los bretones 
dan al hombre-lobo. Deriva del 
término bleiz-garv (lobo malva¬ 
do). 

Era tradición en Normandía 
creer que el hombre-lobo era un 
ateo o un hombre maldito que 
por cuatro o siete años se meta- 
morfoseaba en lobo por la no¬ 
che. De Lancre, en su Tablean 
de L’inconstante des mauvais 
anges et demons (París, 1612- 
1613), asegura que los loups-ga¬ 
rous estrangulaban a los perros 
y a los niños y que se los comían 
con buen apetito. Asimismo afir¬ 
ma que caminaban a cuatro pa¬ 
tas, aullaban como los verdade¬ 
ros lobos, tenían grandes bocas, 
sus ojos eran centelleantes y po¬ 
seían dientes encorvados. 

La creencia en el loup-garou 
estuvo muy extendida por el Me¬ 
diodía de Francia, en el que era 
acto de fe que los hombres se 
transformaban en lobos y salían 
a causar mal durante la Luna 
llena. Al llegar la noche, el ata- 
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cado de licantropía dejaba el le¬ 
cho, saltaba por una ventana y 
se precipitaba en una fuente o 
laguna. Después de la inmersión 
se encontraba revestido con una 
piel de largos pelos, caminaba a 
cuatro patas y corría de un lado 
para otro, por los campos, bos¬ 
ques y pueblos. Mordía a las 
gentes y bestias que encontraba 
en su camino. Al acercarse las 
luces del alba, el loup-garou vol¬ 
vía a sumergirse en la fuente y 
recobraba su primitivo aspecto. 
En ocasiones, dice la tradición. 


adoptaba la forma de un gran 
perro blanco o marchaba acom¬ 
pañado de perros. 

En el Perigords, el loup-garou 
recibía el nombre de louléerou. 
Era opinión muy generalizada 
que ciertos hombres malditos, 
como los bastardos, eran obliga¬ 
dos por las fuerzas del mal, en 
cada Luna llena, a transformar¬ 
se en esa bestia diabólica. Siem¬ 
pre de noche, se sumergían en 
una fuente y después de haber 
batido el agua durante unos mo¬ 
mentos, salían por el lado opues¬ 


to al de entrada llevando una 
piel de cabra que el diablo les 
había proporcionado. Actuaban 
del modo ya descrito y a menu¬ 
do se encontraban enfermos, a 
causa de indigestiones, sobre to¬ 
do porque se comían perros vie¬ 
jos; se asegura haber visto a más 
de un loup-garou devolviendo 
patas enteras de canes. 

Mientras ellos corrían detrás 
de los perros o de los niños, po¬ 
dían ser heridos a tiros de fusil o 
escopeta; si caían muertos, la en¬ 
voltura demoníaca desaparecía y 
se mostraban en su forma huma¬ 
na, por lo que podían ser recono¬ 
cidos, lo que era una gran ver¬ 
güenza y deshonra para sus fa¬ 
milias. 

Por otra parte, los expertos 
podían reconocer durante el día 
a un loup-garou, ya que el licán- 
tropo acostumbraba a tener los 
dedos un poco planos y a mos¬ 
trar pelos en la palma de la 
mano. 

En Normandía el licántropo o 
loup-garou llevaba una piel lla¬ 
mada lié re o hure. Se creía que 
para librar al condenado de tal 
maleficio era conveniente herir¬ 
lo tres veces con un cuchillo en 
la frente. Sin embargo, algunas 
personas menos sanguinarias de¬ 
cían que era suficiente hacerle 
saltar tres gotas de sangre con 
un alfiler. 

Según la opinión de los habi¬ 
tantes de dicha provincia france¬ 
sa, el loup-garou era forzado a 
tal metamorfosis en ocasiones 
por tratarse de un condenado al 
infierno que, después de haber 
sido atormentado en vano duran¬ 
te mucho tiempo en la tumba, 
escapaba de la misma. Dicen las 
tradiciones que cuando el difun¬ 
to sentía los deseos de convertir¬ 
se en loup-garou comenzaba a 
devorar el sudario que le cubría 
el rostro y pronto se escapaban 
profundos lamentos de su fére¬ 
tro. A medida que cobraba fuer¬ 
zas, removía la tierra que tenía 
encima y las llamas infernales 
no tardaban en salir al exterior 
en forma de claridad azulada, al 
tiempo que un olor fétido se per¬ 
cibía en torno a la tumba. Aquí 








tenemos, pues, ciertas reminis¬ 
cencias vampíricas. 

Por lo que a la licantropía y el 
vampirismo se refiere, no hay 
que descartar el hecho de que 
algunos enterramientos prematu¬ 
ros o de personas en estado ca- 
taléptico, que salieron de sus 
tumbas al recobrarse, sirvieron 
para cimentar la idea del hom¬ 
bre-lobo o del vampiro, según la 
tradición más arraigada en la re¬ 
gión correspondiente. 

Tengamos presente que la po¬ 
sibilidad de enterrar a una perso¬ 
na viva, aún hoy en día, no es 
tan remota como uno se imagina. 
Tenemos un archivo de casos es¬ 
peluznantes, sobre todo en pue¬ 
blos y regiones apartadas. Pero 
ello no quiere decir que no se 
cometan terribles equivocacio¬ 
nes en los hospitales y centros 
uarios de las modernas me¬ 
trópolis. En el año 1973. el doc- 
tro francés Huot afirmó que en 
Francia se enhenan vivas unas 
mil personas al año. En España 
se calcula que son unas 150 per¬ 
sonas las que anualmente se dan 
por muertas sin estarlo. 

Hay casos realmente escalo¬ 
friantes, como el de un trabaja¬ 
dor alemán «muerto» en Mul- 
house, el cual, cuando llevaba 
mucho rato tendido sobre el már¬ 
mol del depósito, musitó: «¡Qué 
frío hace aquí!», palabras que 
fueron oídas por un sacerdote, 
quien lo puso en conocimiento 
de los médicos, que le hicieron 
revivir y le curaron. No es me¬ 
nos terrible el de una suicida in¬ 
glesa, de veintitrés años, que en 
1969 «resucitó» en el depósito 
de cadáveres de Liverpool cuan¬ 
do iban a practicarle la autopsia. 
Y como patético podemos citar 
el de un hombre de treinta y 
cinco años de edad, epiléptico, 
que resucitó en México después 
de estar enterrado durante dos 
semanas. Su madre, Amalia Du- 
rán, tuvo el fuerte presentimien¬ 
to de que su hijo vivía, y no 
paró hasta que logró convencer 
a las autoridades de que abrieran 
la tumba. Ante la sorpresa de 
todos, Jesús Durán se incorporó 
llorando, abrazando a su madre. 


Este hecho aconteció en sep¬ 
tiembre de 1956. 

A la vista de tales lances, no 
debe causar sorpresa que el po¬ 
pular escritor Edgard Alian Poe 
tratara el tema en su historia El 
entierro prematuro, o de que el 
doctor Huber escribiera ¡Des¬ 
pertar en la tumba! (Barcelona, 
1915), en la que daba una terri¬ 
ble estadística y propugnaba di¬ 
versos sistemas para escapar en 
caso de ser enterrado antes de 
tiempo, como el del aparato Kar- 
nice, que se experimentó en Ro¬ 
ma. La tercera parte del libro 
estaba dedicada al «Arte de re¬ 
sucitar muertos» y contenía un 
apéndice con instrucciones de la 
Asociación de Londres para pre¬ 
venir los entierros prematuros. 

Pero volviendo al hombre-lo¬ 
bo, encontramos que en Bessin 
(comarca de la baja Normandía) 
se atribuía a los hechiceros o 
brujos el poder metamorfosear a 
determinados hombres en ani¬ 
males, sobre todo perros. 

Existen documentos que prue¬ 
ban que en 1521 Pierre Burgot y 
Michel Verdun fueron llevados 
ante el Parlamento de Besan<;on 
o Bezanzon (distrito de Francia 
en el departamento de Doubs) y 
que se confesaron loups-garous; 
declararon que durante el perío¬ 
do de licantropía habían devora¬ 
do muchos niños y niñas y que 
se lo pasaban mejor con las lo¬ 
bas que con sus esposas. Admi¬ 
tieron haber danzado y ofrecido 
sacrificios al diablo. 

También existen pruebas de 
que en 1591 un tal Gilíes Garniel 
fue juzgado y condenado por 
loup-garou por el Parlamento de 
Dole (departamento francés del 
Jura). Mató a varios niños y ni¬ 
ñas, comiéndose parte de los 
mismos y llevando el resto a su 
esposa. Fue quemado pública¬ 
mente. 

Job Finzel creía firmemente en 
la licantropía, hasta el punto de 
asegurar que en 1542 vio un gran 
número de loups-garous en 
Constantinopla, y que el empera¬ 
dor, acompañado de su guardia 
armada, les dio una buena 
corrección, pues después de la 



batida pudieron contarse hasta 
150 cadáveres en la plaza, si bien 
eran cuerpos de lobos. Este au¬ 
tor, en su obra Las maravillas, 
cuenta que en Padua (Italia) un 
licántropo fue capturado y sus 
garras fueron cortadas. Al reco¬ 
brar su forma humana, el sujeto 
se encontró con los brazos y pies 
cercenados. 

Pero más famosa es la terrible 
figura de Jean Grenier, de cator¬ 
ce años, vecino de S. Antoine 
de Pizon, quien fue denunciado 
por Marguerite Poirier. de trece 
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años. Grenier confesó ser un 
hombre-lobo y que en tal estado 
había matado y comido a varios 
perros y también a niños y niñas. 
Acerca de su iniciación sobre tan 
despiadada costumbre, confesó: 
«Cuando tenía diez u once años, 
mi vecino, Duthillaire, me pre¬ 
sentó, en las profundidades del 
bosque, al señor De la Forest, 
un hombre negro, quien me se¬ 
ñaló con su uña, y después me 
dio a mí y a Duthillaire un un¬ 
güento y una piel de lobo. Des¬ 
de entonces he corrido por el 
campo como un lobo.» (El libro 
de los hombres-lobo, Sabine Ba- 
ring-Gould.) 

El presidente del Tribunal que 
juzgó a Grenier consideró que la 
licantropía era una mera aluci¬ 
nación y que la metamorfosis so¬ 
lamente existía en la desorgani¬ 
zada mente del loco, consecuen¬ 
temente no era un crimen que 
pudiera ser castigado. Además, 
estaba la temprana edad del cul¬ 
pable y su estado de imbecilidad. 
En consecuencia, el tribunal sen¬ 


tenció a Grenier a prisión perpe¬ 
tua en el monasterio de Bor- 
deaux, lugar en que Delancre le 
visitó a principios del siglo XVII, 
encontrando que sus ojos eran 
hendidos e inquietos; sus dien¬ 
tes, largos y sobresalientes; sus 
uñas, negras y cortas en muchos 
lugares. Era incapaz de com¬ 
prender las cosas más simples. 

.lean Grenier falleció a la edad 
de veinte años, cuando llevaba 
siete años de encierro y poco 
después de sus confesiones a 
Delancre. 

Existen historias parecidas en 
todas las regiones de Francia. 
En la imposibilidad de relatarlas 
todas, destacamos unos hechos 
misteriosos que dieron pábulo a 
la leyenda de la «Bestia de Gé- 
vaudan». 

Entre los años 1764 y 1767, 
alrededor de 100 personas, entre 
niños, adolescentes, mujeres y. 
ancianas fueron muertas y devo¬ 
radas por un enorme lobo en Gé- 
vaudan (región del sur de Fran¬ 
cia) y al sur de L’Auvergne. Fue 
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tan terrible el clamor que se le¬ 
vantó entre el pueblo, que Luis 
XV envió a sus mejores cazado¬ 
res y soldados para exterminar a 
la monstruosa alimaña. Se mata¬ 
ron diversos lobos, pero los ata¬ 
ques y muertes no cesaron hasta 
1767, en cuyo mes de junio fue 
abatido un enorme lobo por el 
cazador Jean Chastel. 

Tales hechos dieron lugar a la 
leyenda de la «Bestia de Gévau- 
dan», llegándose a establecer di¬ 
versas hipótesis para explicar 
tan intrigante misterio, desde la 
que suponía la existencia de una 
hiena gigante a la que lo atribuía 
todo a un sádico asesino, pasan¬ 
do por la que abogaba por la 
presencia de un fiero hombre-lo¬ 
bo. Jacques del Perrie de Bayac, 
en su obra Du sang dans la man¬ 
torne (Paris, 1970), descarta to¬ 
das esas posibilidades; es de la 
opinión de que la «Bestia de Gé- 
vaudan» fueron tres grandes lo¬ 
bos muertos sucesivamente, el 
último de ellos por Chastel. 


Otras historias y leyendas 

F.n inglés hay varios términos 
para indicar al hombre-lobo: We- 
rewolf werwolf, wolf man..., y 
son diversos los relatos sobre ta¬ 
les seres a lo largo de su histo¬ 
ria, algunos de los cuales están 
contenidos en la citada obra del 
reverendo Sabine Baring-Gould 
y en Brujería y Magia negra, de 
Montague Summers. Este último 
nos relata una curiosa metamor¬ 
fosis. En 1934 un tal Walter Coo- 
per, de Wallop, Hampshire, 
narró cómo, cuando era un mu¬ 
chacho, hacia 1870, vivía en su 
pueblo una bruja llamada Lydia 
Skeels, la cual parecía tener el 
poder de transformarse en lie¬ 
bre. En cierta ocasión, un caza¬ 
dor disparó contra una hermosa 
liebre, hiriéndola, pero ésta pu¬ 
do escaparse. Al día siguiente 
Cooper observó que la citada 
bruja se encontraba en su casita 
extrayéndose perdigones de la 
espalda. 

No hay idioma que no tenga 
su equivalente a hombre-lobo. 
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En danés es waerulf; en sueco, 
warulf; en griego, lukokantzari; 
en eslavo, volkulaku, vokodlak-, 
wilkodlak; en armenio, marda- 
gail; en italiano, lupo-manaro; 
en gallego, lobishome; en anti¬ 
guo galo, guerulf; en catalán, bo¬ 
rne llop... 

Como caso extraordinario de 
peligrosa licantropía podemos ci¬ 
tar el del lobishome Manuel 
Blanco Romasanta, al que le fue¬ 
ron probados nueve asesinatos, 
cometidos durante su «trance lu- 
pario». El juicio causó sensación 
en Galicia, así como en el resto 
de España. Romasanta fue con¬ 
denado a muerte el 6 de abril de 
1853, pero Isabel II le conmutó 
la pena de muerte por la de pri¬ 
sión a perpetuidad el 13 de ma¬ 
yo de 1854. Recordemos que es¬ 
ta historia fue llevada al cine con 
el título de El bosque del lobo c 
interpretada por José Luis Ló¬ 
pez Vázquez. 

Más moderno es el caso de 
«la loba de Posillipo», que tuvo 
por escenario las tierras de Ita¬ 
lia. La protagonista, llamada Yo¬ 
landa Pascucchi, nacida en Ro¬ 
ma en 1921, tuvo los primeros' 
síntomas de la enfermedad a los 
doce años. Durante las noches 
de Luna llena experimentaba 
unos terribles furores, como si 
el espíritu de una fiera maligna 
se posesionara de ella; su sem¬ 
blante se transformaba horrible¬ 
mente. los ojos se dilataban, la 
boca se le llenaba de baba y 
experimentaba una perentoria 
necesidad de beber... Al crecer, 
las crisis se fueron espaciando y 
perdiendo virulencia, hasta el 
punto de poder estudiar y casar¬ 
se, pero la enfermedad hizo su 
aparición de nuevo, cuando me¬ 
nos lo esperaba. 

La nueva etapa de «la loba de 
Posillipo» la relata Osvaldo Pe¬ 
gaso en su obra Manual de la 
magia y la brujería (Barcelona, 
1972), con las palabras siguien¬ 
tes: «El marido no sabía nada, 
pero tres semanas después de la 
boda la mujer presintió síntomas 
del conocido ataque y, con tal 
de que el marido no pudiera ver- 
la en tal estado, se escapó de su 



casa y no volvió hasta el amane¬ 
cer. Fue necesaria una explica¬ 
ción y ésta resultó muy penosa. 
Siguieron algunos años de trata¬ 
mientos inútiles y de altibajos en 
las relaciones del matrimonio. Al 
final, la mujer se tuvo que ir a 
Nápoles para esconderse de los 
conocidos y para estar junto al 
mar en los momentos críticos; el 
mar. además, no estaba tan hela¬ 
do como las fuentes romanas. 
Pero el dinero que le pasaba el 
marido era escaso. 

»Una noche, la mujer fue de¬ 
tenida en una sala nocturna y 
fue sometida al ultraje de una 
revisión dermosifilopática. en 
donde la ataron a la cama te¬ 
miendo la repetición de un ata¬ 
que. Pero la crisis tuvo lugar 
igualmente, y con la cara con¬ 
traída y llena de baba emitió 
unos gritos tan impresionantes 
que incluso los paralíticos, que 
durante años no abandonaban la 
cama, huyeron de rodillas o 
arrastrándose. Después de algún 
tiempo consiguió, de todos mo¬ 
dos, ser puesta en libertad. 


»Nació la leyenda de ‘La loba 
de Posillipo’. Durante las noches 
en las que la Luna llena ilumina¬ 
ba el mar e invitaba a la pesca, 
un grito helaba la sangre. Se tra¬ 
taba de un grito lacerante y pro¬ 
longado que, bajando de tono, 
acababa en una especie de gruñi¬ 
do. Los pescadores habían he¬ 
cho bendecir las olas llevando 
un sacerdote hasta el mar. Algu¬ 
nas personas vieron cómo una 
figura desnuda, semejante a una 
fiera, se precipitaba hacia el mar, 
y un pescador que se hallaba en 
los alrededores sintió en su car¬ 
ne la herida de un fuerte araña¬ 
zo. Finalmente, la policía consi¬ 
guió detener a la mujer, que no 
recordaba nada de esta agresión; 
sólo sabía que cuando tenía una 
necesidad urgente de agua fría 
todo lo que se interponía en su 
camino era un obstáculo que te¬ 
nía que vencer. A la mañana si¬ 
guiente y durante aquella noche, 
mirándose las uñas llenas de san¬ 
gre, sospechó que había efectua¬ 
do una agresión, pero había pre¬ 
ferido no pensar en ello. Duran- 
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te aquellos días llevaba siempre 
consigo algunos pedazos de al¬ 
canfor para calmar su propio co¬ 
razón después de tan terribles 
crisis.» 

Como muestra de sociedad se¬ 
creta relacionada con los lobos 
podemos citar la llamada Tlo- 
koala. entre los indios Nutka (is¬ 
la Vancouver), cuyos miembros 
imitaban a los lobos. Al respec¬ 
to, Frazcr nos dice en su Rama 
dorada: «Todo nuevo miembro 
de esta sociedad debe ser inicia¬ 
do por los lobos. De noche, una 
manada de lobos, caracterizados 
por indios vestidos con pieles de 
lobo y llevando máscaras de lo¬ 
bo hace su aparición, arrebata al 
novicio y se lo lleva al bosque. 
Cuando se oye fuera de la aldea 
a los lobos que llegan para llevar¬ 
se al novicio, todos los miem¬ 
bros de la sociedad se tiznan el 
rostro y cantan: ‘Entre todas las 
tribus hay gran excitación por¬ 
que yo soy Tlokoala’. 

»AI día siguiente los lobos de¬ 
vuelven al novicio muerto y los 
miembros de la sociedad tienen 


que revivirlo. Suponen que los 
lobos han puesto dentro de su 
cuerpo una piedra mágica que 
hay que sacar antes de poderle 
resucitar. Hasta que se hace es¬ 
to, el supuesto cadáver permane¬ 
ce tendido fuera de la casa. Lle¬ 
gan dos hechiceros y extraen la 
piedra, que parece ser de cuar¬ 
zo, y entonces el novicio re¬ 
sucita.» 

Y estos son, a grandes rasgos, 
todos los pormenores que han 
contribuido a la cimentación y 
desarrollo de la leyenda del hom¬ 
bre-lobo, leyenda que aún pre¬ 
senta muchas lagunas y puntos 
incomprensibles. Para descifrar¬ 
los hacen falta más estudios y 
análisis de antiguas costumbres 
y tradiciones, sin descartar la po¬ 
sible existencia de verdaderos 
monstruos humanos en forma de 
lobo, ya que es significativo que 
este aspecto de la teratología hu¬ 
mana lo rehuyan casi todos los 
escritores e investigadores en 
sus trabajos. 

Félix LLAUGÉ 


Tradiciones míticas 

La «Queimada» 

La «queimada» es una de las 
tradiciones más entroncadas con 
la magia y el «tras mundo» in¬ 
quietante, tan vivo y presente 
en ciertos lugares, cuyo entorno 
guarda la invisible presencia de 
seres y cosas que se hacen pa¬ 
tentes a nuestra mente y a nues¬ 
tra piel. 

El origen de la «queimada» en 
esa región céltica, cuna de la be¬ 
bida caliente e invocadora de 
ánimas y elementos de sortile¬ 
gios, es difícil de precisar, ya 
que se remonta a tiempos an¬ 
tiquísimos. 

Lo que sí es seguro es que los 
celtas, que encerrados en sus 
«castros» bebían cerveza y te¬ 
nían rituales de adoración a las 
noches de plenilunio, hacían la 
«queimada». 

No se puede asegurar si ya 
antes, cuando la Barca del Sol 
se paseaba por los mares del Fi- 
nisterre, tirada por cisnes negros 
sobre las olas, o cuando en sus 
montañas las yeguas blancas 
eran fecundadas por el viento, la 
«queimada» fue bebida de los 
dioses. 

Lo más seguro es que fue en¬ 
señada a los mortales por Breo- 
gan, ese dios terrible de la fuer¬ 
za y del viento. Ese dios druida 
y bárbaro para Roma, que pone 
el mar vertical abriendo simas 
de agua y montañas de espuma 
por el Hortegal y Villano. Por 
ese Breogan que, escurridizo 
luego, se amansa por Berganti- 
ños y queda dormido en las 
«correidoras», en los «orballos 
muidiños», en los pinares, para 
roncar profundo en los altos de 
«caurel». 

Lo que es cierto es que ya 
aquellas dos cabezas que el des¬ 
tino tenía preparadas para que 
rodaran por los suelos decapita¬ 
das, ya la bebían; la de Priscilia- 
no y la de Pedro Pardo de Cela, 
«el madruga». 








Queimadas agoreras 

Mucho antes que Santiago, 
aquel obispo descomunal, alto y 
fuerte como hijo de dioses, so¬ 
berbio y magnífico ejemplar de 
celta, llamado Prisciliano, en¬ 
frentado a Roma y al papado, 
fue llamado a Treberis para que 
en abierta discusión se enfrenta¬ 
ra a los dogmas. 

La noche antes de partir, una 
extraña mujer golpeó con fuerza 
la aldaba de la puerta del palacio 
de Prisciliano. Era conocida de 
todo el lugar como la «meiga dos 
toxos», la sacerdotisa agorera, 
la de los malos presagios. 

Cuando abrieron, pidió ver al 
obispo Prisciliano que terminaba 
entonces de cenar con sus vica¬ 
rios la exquisita lamprea. Ape¬ 
nas en su presencia y extendien¬ 
do sus brazos hacia Prisciliano, 
clamó: «¡Queimada, queimada!» 
Prisciliano accedió, pues sabía 
de las predicciones de aquella 
mujer ante la llama azul de la 
queimada. 

Pronto una «cunea» grande, el 
aguardiente y el azúcar de miel 
eran llama viva. Metió sus ma¬ 
nos en el fuego y como si se le 
quemara el ánima dio un grito 
desgarrado: «Arrengote demo». 

Cayó sobre sus rodillas hasta 
dar con la frente en el suelo. De 
pronto, entre las llamas surgió 
una cabeza, transparente y eté¬ 
rea. La cabeza de Prisciliano. La 
«meiga» le increpó: «No vayas 
a Treberis, Prisciliano. No vayas 
que sólo volverá tu cuerpo sin 
cabeza.» 

Prisciliano la miró fijamente, 
la alzó del suelo y le dijo: «Gra¬ 
cias, pero Prisciliano no es un 
cobarde y se enfrentará al desti¬ 
no, irá a Treberis». 

En la tierra de los treberos, 
aquel reducto de bárbaros que 
resistieron hasta lo indecible a 
Julio César, en el «Treberum» 
romano del siglo XIV a. de .1. C., 
la fuerte diócesis de la Galia, se 
iba a producir el augurio. 

Prisciliano cruzó la Puerta Ne¬ 
gra del siglo I. Oró ante la Túni¬ 
ca Santa de Cristo, llevada allí 
por la madre de Constantino, 


Santa Elena. Luego los capítulos 
de la discusión, las acusaciones 
de herejía y la prisión. 

Tiempo después llegó la noti¬ 
cia. Villanamente, indefenso y 
traicionado, Prisciliano perdía su 
cabeza sobre las piedras de Tre¬ 
beris. 

La queimada de Pedro Pardo 

Corrían los tiempos feudales 
de la Reconquista. Hombres en¬ 


soberbecidos, señores de horca 
y cuchillo quedaban atrás, aga¬ 
zapados en sus castillos. 

El peor, el más terrible y san¬ 
guinario, Pedro Pardo de Cela, 
conocido en todo Lugo, en toda 
Galicia por «Pedro madruga». 

Sus cacerías humanas fueron 
tristemente célebres en los um¬ 
bríos amaneceres por entre los 
«toxos» y los pinares. Despavo¬ 
ridas mujeres, medio desnudas, 
dejando a jirones sus ropas en 
las punteras afiladas de los espi- 
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334. El 
• Mosteiro» 
conserva en su 
interior los 
sarcófagos de 
los caballeros 
armados. 


nos y los zarzales, perseguidas 
por las jaurías y la soldadesca, 
hasta darles alcance con el vena¬ 
blo o los perros, para ser poseí¬ 
das en descomunales orgías. 

Los gritos, los alaridos inva¬ 
dían la niebla baja de montes y 
prados, encogiendo el ánimo y 
la vida, presa de terror espanto. 
Era el infierno desatado sobre la 
tierra. Se comentaba entonces 
que una serie de demonios se 
encarnaban en aquellos hom¬ 
bres. Se hablaba del mismo Bel- 
cebú, de Belial, de Azzazel y 
Leviatán. 

Corría la noche en la medieval 
Villalva, allá por los albores del 
siglo XVI. Dentro de ese torreón 
siniestro, que aún hoy se conser¬ 
va, del castillo cuyas piedras 
aguantarán los diablos hasta el 
fin de los tiempos, se escucha¬ 
ban los metales de las armaduras 
y arneses, relinchos y ladridos. 
Eran las cinco de la madrugada 
y la niebla baja hacía flotar los 
pinos y escondía las punzantes 
agujas de las tojeras. 

Apenas el primer vestigio de 


luz ponía gris el último tramo de 
la tierra, cuando relinchos, aulli¬ 
dos y blasfemias rodaron sobre 
'la poterna y se perdieron por la 
espesura. 

Las mujeres jóvenes y los za¬ 
gales salían despavoridos de sus 
hogares a ocultarse donde po¬ 
dían entre la maleza, en vanos 
intentos de engañar a los perros. 

De pronto la niebla se hizo 
más densa ocultándolo todo y 
un «orballo» empapaba la tierra 
y los hombres. Una humareda 
negra y densa que apenas podía 
alzarse delató una choza en el 
valle, a corta distancia, que tenía 
el «lar» encendido, e hizo pensar 
que a su calor alguna moza y 
alguna jarra de «Ribeiro» les se¬ 
ría propicio. A trote largo, las 
cuadrillas pusieron rumbo hacia 
la choza. 

Dentro, la escena era muy di¬ 
ferente a la imaginada. Los tron¬ 
cos de la techumbre, ennegreci¬ 
dos por el humo y las grasicntas 
y agrietadas paredes, enmarca¬ 
ban a una mujer de indefinibles 
siglos de vejez y suciedad. 


Sobre un cepo milenario ardía 
el caldero de hierro con una 
queimada. Las llamas azules 
acariciaban el rostro de pergami¬ 
no de la vieja y sus manos, entre 
el fuego, eran como diez astillas 
encendidas. Nunca el De Cela 
había querido pasar cerca de 
aquel lugar; ni el De Cela ni na¬ 
die. Era el lugar «da meiga dos 
mortos». 

Se oyó su voz: «Che esperaba 
Pedro madruga, adiante.» «Vais 
a beber todos conmigo y a salu¬ 
dar al muerto del tercer día.» 

Todos estaban lívidos, aterra¬ 
dos. Fuera, la niebla era ya pal¬ 
pable, como tremendos jirones 
de algodón sucio, desgarrado en 
troncos y espinos. Cuando todos 
hubieron bebido, el enorme bra¬ 
zo «da meiga dos mortos», con 
su afilado dedo, señaló hierática 
hacia afuera. El espectáculo fue 
terrible. Allí, saliendo de aquella 
densidad lechosa, estaban cien¬ 
tos de esqueletos. Todos aque¬ 
llos seres desgraciados que Pe¬ 
dro Pardo de Cela acuchilló, vio¬ 
ló y escarneció. Todos en círcu¬ 
lo, mirando en lo alto, donde, 
pendida de los cabellos, se veía 
una cabeza. La terrible cabeza 
ensangrentada de «Pedro madru¬ 
ga». 

Y la voz de la meiga resonó, 
agorera, por todo el valle: «Ti 
serás o morto do tercer día.» 

Llenando la madrugada de 
blasfemias partieron al galope 
para el castillo. Al día siguiente, 
las mesnadas del señor de So- 
tomayor lo hacían prisionero y 
al tercero la cabeza de Pedro Par¬ 
do rodaba por el empedrado de 
la plaza mayor de Lugo. 

La queimada de Armenteira 

El cenobio de Armenteira se 
alza en una gran hondonada de 
la ladera del monte Castrove, en 
la provincia de Pontevedra. Allí 
creció uno de los focos de cultu¬ 
ra de los monjes de San Bernar¬ 
do, que hizo famosa a aquella 
comarca del Saines. Ero, el mon¬ 
je visionario, fue el fundador, 
allá por el año 1150. Alfonso X 
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el Sabio le cantó en su «cantiga» 

CIII. 

Los templarios por entonces 
ya tenían allí el «Mosteiro» (mo¬ 
nasterio), donde aún hoy en sus 
capillas están presentes los sar¬ 
cófagos de sus caballeros arma¬ 
dos. Estos no perdonaron nunca 
a los de San Bernardo ni al visio¬ 
nario monje Ero aquella proximi¬ 
dad. Por ello, después de la diso¬ 
lución del templo, aquellos habi¬ 
tantes de los sarcófagos planea¬ 
ron su venganza. 

Hace siglos tomaron la forma 
de cazadores y allá por el mil 
seiscientos convidaron a una 
«cazata» en las «carballeiras» 
próximas a los frailes del monas¬ 
terio. Cuando los tuvieron «ben 
comidos e ben bebidos» intenta¬ 
ron robar este convento de Ar¬ 
menteira. Entonces «o freire 
campaneiro ferido de morte, eos 
mióles de fora», abatido por un 
tiro, a rastras, llegó a la cuerda 
de los badajos y tocó a rebato. 

Desde entonces, «ñas noites 
de queimada, a anima do freire» 
acude al campanario de Armen¬ 
teira a fkus tañidos de antaño. 

Se pierden los últimos golpes 
del badajo. El silencio se hace 
espeso. Por el fondo oscuro del 
pasillo arcado aparece el espec¬ 
tro del monje. 

Quedan vacíos la «cunea» y 
los «cuneos». Todo se hace no¬ 
che, hasta el ánima. Allí se 
aprende la fórmula más antigua 
y el ritual más viejo de las quei- 
madas. 

Instrumental e ingredientes 

Lo primero es la olla, o «cun¬ 
eo» grande de amplia sección. 
Hay que tener especial cuidado 
que sea de barro de Salnés y 
bien cocida al sol de agosto. 

El cazo, si puede ser del mis¬ 
mo barro y cocido al mismo sol 
de agosto, es más ortodoxo. 
También puede ser de hierro, pe¬ 
ro con mango de madera de año¬ 
so, con «cerna» cortada en el 
menguante de enero. 

No olvidemos que lo primor¬ 
dial es el aguardiente. Es impres¬ 


cindible que haya sido extraído 
del orujo de uva del país y a ser 
posible de aquellas especies de 
caiño o espadeiro. 

Viene después los limones, 
que nunca habrán de ser de otros 
países. Aquí hay que hacer cons¬ 
tar, por muy comprobado, que 
los especialmente aptos para dar 
el punto óptimo a la queimada 
son los de los limoneros que 
existen en el claustro del Monas¬ 
terio de Armenteira. 

Y por último, el ingrediente 
dulce. El azúcar. Este habrá de 
ser de la miel de abeja, libada de 
las flores «do toxo». No obstan¬ 
te puede hacerse con el azúcar 
puro de remolacha del país. 

Es un atentado alevoso y adul¬ 
teración el añadido de cualquier 
otro elemento extraño. 

Técnica 

Hay que vaciar muy lentamen¬ 
te el aguardiente en la olla, pro¬ 
curando que el vaciado sea sua¬ 
ve y continuo. Esta operación 
hay que hacerla entonando con 


la mayor solemnidad «os cánti¬ 
cos da queimada», si es sólo pa¬ 
ra solaz. Pero si ha de ser para 
invocación, se precisa el rezo de 
las fórmulas mágicas. Viene des¬ 
pués la mondadura del limón, 
que ha de ser cortada de una 
sola vez y habrá de usarse uno 
por litro. 

Síguese a esto con la tostadu¬ 
ra del azúcar, dentro del cazo y 
a fuego lento, hasta que esté a 
punto de caramelo. Viértase en 
la olla y así tantas veces como 
litros haya. 

Seguidamente, y al tiempo de 
verter el azúcar, préndase fuego 
al aguardiente -cuidado- con pa¬ 
lo de roble a modo de cerilla. 

Así, dando unas vueltas muy 
ligeras y despaciosas con el ca¬ 
zo, se deja quemar la mezcla, 
hasta que la llama adquiera un 
color azul, momento crucial que 
indica que la queimada está jus¬ 
to en su momento mágico. 

Entonces hay que apagarla, 
pero nunca soplando porque 
«fuxe» el ancestro. Hágase sola¬ 
mente con un paño de lino, eso 
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sí, «afogando» la llama al cubrir 
la olla. 

Entonces sírvase en tazas de 
ese mismo barro de Salnés, bien 
cocido al sol de agosto. 

El modo de tomarla es a sor¬ 
bos pequeños, paladeando e ins¬ 
pirando suavemente por la nariz 
el vapor que desprende. 

Y para terminar, manténgase 
el local en penumbra y mientras 
se prepara, solamente con la luz 
de la queimada en llamas. En el 
entretanto se entonan aquellos 
cánticos apuntados antes, que 
pueden ser «laude de queima¬ 
da», «cantar de queimada», «ne¬ 
gra sombra» o «San Benitiño». 

Aquí sólo una salvedad para 
terminar. La queimada es un 
gran curativo y para ello esa fór¬ 
mula sólo varía en lo siguiente: 
que la dosis va según la gravedad 
del paciente y su peso. El azúcar 
habrá de ser incorporada sin tos¬ 
tar. El apagado ha de ser con 
fuelle (esto es primordial, pues 
si no los ancestros enconan la 
enfermedad). 

Eso sí, tómese entre mantas y 
muy caliente. El sudar las gotas 
gordas vendrá por añadidura. Al 
día siguiente, levantarse como 
nuevo. Amen. 

CANTAR DA QUEIMADA 

«Cantar, cantar, cantar 

que a queimada xa arde, xa arde. 

Calar, calar, calar 
e unha pinga de vino botarlle. 

Cantar, cantar, cantar 

que a queimada xa luce no lume. 

Cantar, cantar, cantar 

para as chamas que bailan e ruben. 

Queima, queima paseniño 
do bagullo amante zume. 

Queima, queima borboriño 
lus de vino, vagalume. 

Eres esprito da térra 
que alumea Breogan; 
i eres auga i eres lume 
paar nos purificar. 

Eres calor i alegría 
eres doce i eres forte 
i eres folgo i medicina 
«dos que rin dianle da morte». 

Breogan, Breogan, Breogan 
daños pan e danos vino 
e aguárdente pra queimar 
aunque nonos dés camiño. 

Breogan, Breogan, Breogan.» 
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Capítulo catorce 

r 

Tradiciones sobre 

fantasmas 

i 

El monstruo de Glamis 

i 

-Y pensar que nunca lo sabre¬ 
mos...-, exclamaba mi madre 
cuando surgía el tema del mons¬ 
truo del castillo de Glamis, pues 
frecuentemente en aquella época 
los fantasmas y los esqueletos 
r 


familiares eran temas de conver¬ 
sación junto al fuego. 

Sí, como cuenta la leyenda, 
un ser misterioso habitó antaño 
el castillo más antiguo de Esco¬ 
cia, el hogar de los condes de 
Strathomore, la familia Bowes- 
Lyon supo conservar bien el se¬ 
creto. Fuera del valle de Stratho¬ 
more sólo se oyeron insinuacio¬ 
nes y rumores. 

Durante años, se decía, una 
monstruosidad nacida en la fami¬ 
lia fue custodiada en una cámara 
misteriosa. Sólo tres personas 


conocían el secreto: el conde, su 
bailío y el heredero, quien se 
enteró a su debido tiempo. La 
revelación convirtió al alegre, al¬ 
borozado muchacho, en un hom¬ 
bre melancólico, envejecido pre¬ 
maturamente y siempre apena¬ 
do. El monstruo huyó de su pri¬ 
sión en una ocasión. Los hués¬ 
pedes del castillo eran desperta¬ 
dos por las noches por lo que 
creían eran los ladridos y gruñi¬ 
dos de algún animal. Los más 
intrépidos, si atisbaban desde 
sus puertas, veían por los pasi- 
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339. La Edad 
Media pobló 
bosques y 
castillos de 
fantasmas y 
aparecidos en 
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conversaciones 
junto al fuego de 
las largas 
noches 
invernales. 


líos una cosa espantosa: un ani¬ 
mal mitad humano mitad antro- 
poide, una bestia peluda, con 
rostro odioso y malvado. 

La leyenda relata que la con¬ 
desa reinante determinó descu¬ 
brir el secreto de la familia, el 
misterio que turbaba las vidas 
de su marido y su hijo, la triste 
y terrible verdad que una mujer 
jamás debe saber. Estando fuera 
del castillo su marido, ella y un 
grupo de invitados se dedicaron 
a buscar la cámara misteriosa. 
La cosa resultó más difícil de lo 
que creían, pues el viejo castillo 
estaba plagado de pasadizos, os¬ 
curos calabozos y pequeñas ha¬ 
bitaciones. De pronto alguien tu¬ 
vo una inspiración: los invitados 
debían ir cada uno a su habita¬ 
ción y colgar una toalla desde la 
ventana. Esto se realizó apresu¬ 
radamente, y la condesa y sus 
amigos corrieron al parque. Lue¬ 
go dieron la vuelta al castillo, 
escrutando sus muros. Había 
una ventana desde la que no col¬ 
gaba ninguna toalla. Los invita¬ 
dos volvieron al interior del cas¬ 


tillo, terriblemente excitados, 
pero las exploraciones no revela¬ 
ron la cámara del misterio. A su 
regreso, el conde se enfureció, 
despidió a los curiosos invitados 
de su hogar y hasta la inquisitiva 
condesa fue arrojada del castillo. 

Seguramente es un mito esa 
historia de la búsqueda de la cá¬ 
mara misteriosa; por lo menos, 
carece de toda documentación, 
y es sólo un cuento famoso. Pe¬ 
ro no hay duda de que dicha 
cámara existió en algún tiempo, 
pues su construcción está regis¬ 
trada en el Libro de Recuerdos, 
compilado por el conde que re¬ 
construyó el castillo en 1684. La 
construcción de salas secretas y 
pasadizos en los antiguos muros, 
algunos de ellos de tres a cuatro 
metros de espesor, en las casas 
solariegas y castillos era a menu¬ 
do una precaución necesaria en 
tiempos tormentosos, cuando 
había que esconder tesoros y 
personas. 

¿Albergó en alguna época la 
cámara secreta del castillo de 
Glamis un esqueleto familiar, un 
monstruo demasiado humano 
para destruirlo, demasiado horri¬ 
ble para mostrarlo a otros seres 
humanos? ¿Algo que debía con¬ 
servarse hasta su último aliento? 
Fuese cual fuese el terrible se¬ 
creto, ya ha dejado de ensombre¬ 
cer la vida de aquella familia. 

Augusto Haré, que estuvo co¬ 
mo inyitado en el castillo en 
1877, cuenta en La historia de 
mi vida, refiriéndose al vestíbu¬ 
lo en que se supone murió asesi¬ 
nado Duncan: 

«En las profundidades del mu¬ 
ro hay otra cámara más extraña, 
con un secreto transmitido des¬ 
de el siglo XIV, sólo conocido a 
la vez por tres personas. Cuan¬ 
do fallece uno de los del triunvi¬ 
rato, los sobrevivientes se ven 
obligados a elegir un sucesor, 
mediante un terrible juramento. 
Lady Strathmore. como Fátima. 
pasó su vida tanteando las pare¬ 
des, levantando las tablas y rea¬ 
lizando otros intentos para en¬ 
contrar la cámara secreta, sin 
conseguirlo. 

El misterio de Glamis se basa 


en murmuraciones. Nada cierto 
se sabe al respecto. La historia 
se funda en un rumor, sin que 
esté apoyado por ningún hecho, 
aparte de la indudable existencia 
de una cámara secreta, que pu¬ 
do ser el único origen de la exis¬ 
tencia del monstruo. Por desdi¬ 
cha para nuestra curiosidad, és¬ 
ta no es una solución aceptable. 
Los misterios necesitan algunas 
raíces; hemos de saber por qué 
alguien inventó un monstruo, si 
jamás existió. Fantasmales apa¬ 
riciones, ciertamente, en un cas¬ 
tillo tan antiguo. Pocas casas ha¬ 
bitadas nos proporcionan un te¬ 
soro de leyendas como Glamis; 
horribles mitos de los cuales sur¬ 
gen los fantasmas. 

El castillo se erigió en el em¬ 
plazamiento de otro edificio más 
antiguo, el castillo o palacio en 
que McBeth asesinó a Duncan. 
Sir Walter Raleigh. que durmió 
allí en el siglo XVII. nos cuenta 
que el drama de Shakespeare co¬ 
bró allí, para él. más vehemencia 
que en las ocasiones que lo ha¬ 
bía visto representar en un es¬ 
cenario. 

El castillo actual, construido 
en el siglo XIV, trescientos años 
después de la época de Duncan. 
es rico en leyendas... y en fan¬ 
tasmas. Una antigua invitada 
cuenta la historia de la noche 
que pasó allí. De repente, se des¬ 
pertó y divisó una faz pálida, 
con unos ojos grandes, pesaro¬ 
sos. que la contemplaban fija¬ 
mente desde la ventana situada 
al otro lado del patio. A otro 
invitado lo despertó un fuerte 
martilleo que duró horas. Por la 
mañana cuando se lo contó al 
anfitrión, éste se irritó y conmi¬ 
nó a su interlocutor a callar por 
completo, sin volver a mencio¬ 
nar el caso. Sin embargo, en el 
castillo no había carpinteros tra¬ 
bajando, y se decía que los mar¬ 
tillazos sólo se escuchaban antes 
de la muerte de un miembro de 
la familia. 

El martillazo fantasma, según 
supo el invitado más adelante, 
recordaba la erección del cadal¬ 
so. construido en 1737, para la 
ejecución de Janet Douglas, viu- 
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da del sexto duque de Glamis, 
convicta de brujería y acusada 
de envenenar al rey Jaime V, 
crimen que más adelante resultó 
que no lo había cometido ella. 
Otras apariciones y ruidos fan¬ 
tasmales evocan el homicidio ac¬ 
cidental del octavo conde de 
Glamis, muerto en una pelea con 
el conde de Crawford, la muerte 
del quinto conde de Strathmore 
en la batalla de Sheriff Muir, y 
el asesinato del sexto conde du¬ 
rante una partida de cartas. 

Kn el castillo la muerte de un 
cierto número de personkel 
clan Ogilvy, está relacionada con 
un horroroso secreto. Dichos in¬ 
dividuos llegaron al castillo a su¬ 
plicarle a Lord Glamis que los 
salvase de los Lindsi, quienes 
les perseguían. Fingiendo ayu¬ 
darlos, los encerró en un calabo¬ 
zo. prometiendo hacerles servir 
comida y bebida. Pero les dejó 
que muriesen de inanición. La 
leyenda relata que otro conde, 
al oír ruidos en aquella celda, 
abrió la puerta, se asomó y retro¬ 
cedió, presa de un desmayo mor¬ 
tal. Sus servidores distinguieron 
un conjunto de esqueletos que 
yacían tal como habían fallecido, 
en el acto de morder su propia 
carne. Aquella habitación fue se¬ 
llada. Nadie sabe si este inciden¬ 
te dio origen a la cámara miste¬ 
riosa, pues la leyenda asegura 
que el terrible secreto de los es¬ 
queletos le fue confiado al here¬ 
dero, en el momento oportuno. 

Otra famosa leyenda de Gla¬ 
mis se refiere a un conde de 
Crawford, llamado «Beardic», 
que vivió hacia 1450. Un domin¬ 
go por la noche, no hallando a 
nadie con quien jugar a las car¬ 
tas, juró que jugaría con el mis¬ 
mo diablo. Instantáneamente, 
hubo una fuerte llamada en la 
puerta del castillo, la cual se 
abrió dejando pasar a un perso¬ 
naje siniestro, que al momento 
preguntó por «Beardie». Los dos 
hombres se encerraron a solas. 
Horas más tarde, «Beardie» sa¬ 
lió sollozando de la habitación, 
confesando que había apostado 
su alma contra el diablo. Des¬ 
pués de su muerte, en el aniver¬ 



sario de aquella noche, se oye¬ 
ron en la cámara unos ruidos 
extraños y misteriosos, por lo 
que dicha estancia no volvió a 
usarse, quedando olvidada hasta 
su ubicación. 

Cualquiera de estas leyendas 
pudo dar origen a la creencia en 
la cámara misteriosa, c incluso 
sería extraño que Glamis no po¬ 
seyese su propia cosecha de fan¬ 
tasmas. Pero las apariciones so¬ 
brenaturales se hallan muy lejos 
de ser monstruos de carne y hue¬ 
so. Casi nunca hay humo sin fue¬ 
go, y la cámara misteriosa, al 
parecer, pudo contener algo que 
originó el rumor, según el cual 
estuvo habitada por un monstruo 
nacido en la familia. Pues bien, 
he aquí un misterio insoluble, ya 
que pocos secretos han sido tan 
celosamente guardados como el 
del monstruo de Glamis. 


Rarezas de una tumba 

En un espolón situado sobre 
la bahía de Oistin, en Barbados, 


isla del Caribe, se alza una igle¬ 
sia y a su lado hay un cemente¬ 
rio donde existe una tumba, una 
cripta o sepulcro de piedra, va¬ 
cía y abandonada desde 1820. 

Al parecer, tampoco contiene 
ataúdes o cadáveres, y esto por 
muy buenas razones. La cons¬ 
truyeron de bloques de piedra 
anchos, pegados Firmemente con 
cemento, hundidos más de me¬ 
dio metro en la sólida piedra ca¬ 
liza. El piso mide cuatro por dos 
metros; para entrar a la cripta se 
llega por varios peldaños, hallán¬ 
dose su entrada sellada por una 
losa de mármol azul que jamás 
se abría, a menos que hubiera 
necesidad de meter otro ataúd. 

Entre los años 1812 y 1820, 
esta fortaleza de la muerte fue 
visitada en su interior por alguna 
persona no autorizada, o por «al¬ 
go» que desparramó los ataúdes 
que allí descansaban. Cada vez 
que la cripta se abría, los ataú¬ 
des estaban esparcidos por el 
suelo, aunque las paredes esta¬ 
ban intactas y la pesada puerta 
de piedra en su debido lugar. 
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Estos hechos inexplicables indu¬ 
jeron a una anciana dama a sos¬ 
tener que no creía en fantasmas, 
aunque los temía. 

El misterio de la tumba de 
Barbados es tan enigmático hoy 
en día como en 1820, fecha en 
que la familia Chase, propietaria 
del sepulcro, lo abandonó teme¬ 
rosamente, volviendo a enterrar 
a sus antepasados en otra parte 
del cementerio. El traslado de 
los seis ataúdes terminó con las 
manifestaciones fantasmales. 
Nadie ha logrado aportar una so¬ 
lución satisfactoria a las rarezas 
que tan de repente turbaron la 
tumba, pero existe un hecho sig¬ 
nificativo: éstos sólo ocurrieron 
cuando la tumba era propiedad 
de la familia Chase, mientras que 
los huesos de un propietario an¬ 
terior no fueron molestados. 

La tumba fue construida en 
1724 por el honorable James 
Elliott y en ella enterraron el 14 
de mayo el cadáver de su esposa 
Elizabeth. James Elliott no fue, 
al parecer, enterrado allí, y la 
tumba no volvió a abrirse hasta 


1807, hallándose vacía. Se igno¬ 
ra qué fue de los restos mortales 
de Elizabeth Elliot. Allí enterra¬ 
ron entonces los restos de la se¬ 
ñora Tomasina Goddard, y al 
año siguiente la cripta pasó a 
poder de la familia Chase. 

Cuando el 22 de febrero de 
1808 volvió a ser abierta la crip¬ 
ta para recibir un pequeño ataúd 
que contenía los restos de Mary 
Ann Maria Chase, hija del hono¬ 
rable Thomas Chase, hallaron en 
su sitio el ataúd de la señora 
Goddard, y ambos ataúdes se en¬ 
contraban en su lugar al abrir la 
cripta el 6 de julio, para enterrar 
el cadáver de otra hija de los 
Chase, Dorcas, cuya edad se ig¬ 
nora. Todo estaba normal y así 
continuó hasta que abrieron el 
sepulcro el 9 de agosto de 1812, 
para recibir los restos del propio 
Thomas Chase. Entonces, los 
acompañantes recibieron un 
enorme sobresalto. Los ataúdes 
de las dos pequeñas Chase esta¬ 
ban apoyados contra el muro 
nordeste, vueltos boca abajo. 
Una cuidadosa inspección de la 


cripta puso de manifiesto que na¬ 
die había intentado ningún sacri¬ 
legio. Los ataúdes de las niñas 
volvieron a ser colocados al lado 
del de la señora Goddard, siem¬ 
pre en su lugar, y el de Thomas 
Chase lo transportaron ocho 
hombres, dejándolo en el suelo. 
Los acompañantes se retiraron 
y la losa fue colocada en s i sitio, 
cerrando la entrada. 

Transcurrieron cuatro años, 
hasta que, el 22 de septiembre 
de 1816, llevaron a la cripta el 
pequeño ataúd de Samuel 
Brewster Ames. Apartaron la lo¬ 
sa y todo el mundo se asomó a 
la cripta. Al momento, se les cor¬ 
tó la respiración. Todos los ataú¬ 
des, menos el de la señora God¬ 
dard, estaban en gran confusión, 
esparcidos por el suelo boca aba¬ 
jo. Nadie sabía qué hacer; vol- 
> vieron a colocar los ataúdes en 
5 sus lugares respectivos, sondeá¬ 
is ron las paredes, el suelo y el 
É techo, y los acompañantes del 
£■ entierro se marcharon, suma- 
; mente sorprendidos. Los albañi¬ 
les volvieron a colocar la losa en 
su lugar. 

Apenas transcurrieron dos 
meses cuando fue necesario 
abrir otra vez la tumba. El cadá¬ 
ver de Samuel Brewster. muerto 
en una sublevación de los negros 
en abril, y temporalmente en¬ 
terrado en otro lugar, fue lleva¬ 
do a la cripta el 17 de noviembre. 
Por desgracia, nadie de las per¬ 
sonas mezcladas íntimamente en 
el asunto, los miembros de la 
familia Chase, por ejemplo, que 
repetidas veces hallaron trastor¬ 
nado el sepulcro, dejó escrito al¬ 
gún relato de sus reacciones y 
opiniones, pero podemos supo¬ 
ner cómo aguardaban el momen¬ 
to en que los obreros terminaran 
de abrir la puerta de la cripta 
aquel día de noviembre. 

Apartada la piedra, los miem¬ 
bros de la familia se asomaron al 
interior. Reinaba allí una confu¬ 
sión similar a la anterior; los 
ataúdes, que ya eran cinco, se 
hallaban apoyados contra las pa¬ 
redes, unos encima de otros, en 
lamentable confusión. Sólo los 
restos de la señora Goddard no 
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habían sido molestados. Coloca¬ 
ron de nuevo los ataúdes de los 
Chase en sus sitios adecuados, y 
los huesos de la señora Goddard, 
que habían caído de su ataúd, ya 
muy deteriorado, fueron envuel¬ 
tos y depositados en un muro. 
Todo el mundo se marchó, y vol¬ 
vieron a sellar el sepulcro. 

El inexplicable trastorno de la 
tumba produjo «gran excitación» 
en la isla, según un primer cro¬ 
nista de tan misteriosos sucesos, 
Sir Robert H. Schomburg, el 
cual continúa: 

«No se observó la menor se¬ 
ñal de que la cripta hubiese sido 
abierta sin saberlo la familia». 

La familia Chase se hallaba 
naturalmente interesada en saber 
la verdad, por lo que iniciaron 
diligentes investigaciones a fin 
de saber si alguna persona no 
autorizada podía haber penetra¬ 
do en la cripta. Pero esto era 
imposible, según reveló un cui¬ 
dadoso examen del lugar. Los 
muros eran sólidos y resistentes, 
y la losa aseguraba bien la en¬ 
trada. 

Pasaron otros tres años hasta 
que, el 17 de julio de 1819, al 
morir otro miembro de la fami¬ 
lia, Tomasina Clarke, fue preci¬ 
so abrir nuevamente el sepulcro. 
Por aquel entonces, la extraña 
historia era muy conocida en to¬ 
da la isla, y el gobernador. Lord 
Combermere, que se hallaba en 
el distrito, aprovechó esa coyun¬ 
tura para asistir al entierro. 

Al retirar la losa de la eatrada, 
todos pudieron ver de nuevo la 
misma confusión de otras veces. 
Sólo los restos de la señora God¬ 
dard aparecían incólumes. El pe¬ 
sado ataúd de Thomas Chase es¬ 
taba contra otro muro, y los de¬ 
más diseminados por el suelo en 
sacrilega confusión. 

Bajaron el ataúd de la señora 
Clarke y dispusieron de nuevo 
ordenadamente los seis ataúdes; 
los de los tres adultos en el sue¬ 
lo. que ocupaban plenamente, y 
los de los niños encima. Bajo la 
atenta mirada de Lord Comber- 
mere, echaron arena finísima en 
torno y encima de los ataúdes, 
para que si alguien entraba deja¬ 


se huellas de sus pisadas, y la 
losa volvió a tapiar el acceso a 
la cripta. El propio gobernador 
fijó en ella su sello, en presencia 
de varios testigos, entre los cua¬ 
les se hallaba el rector de la 
parroquia, el reverendo Thomas 
Orderson y dos concejales loca¬ 
les, Robert Bowcher Clarke y 
Rowland Catón. 

Para el episodio siguiente, que 
tuvo lugar el 18 de abril de 1820, 
podemos seguir el relato de Sir 
Robert Schomburg. 

«Lord Combermere residía en 
1820 cerca de la iglesia, y habién¬ 
dose enterado de las misteriosas 
circunstancias, envió inespera¬ 
damente una instancia al rector 
para que volviera a ser abierta la 
cripta; entonces, ante la extrañe- 
za de todos los presentes, vieron 
que los ataúdes -cinco o seis- se 
hallaban desordenados, estando 
uno de los mayores de canto, 
atravesado en el pasillo, de mo¬ 
do que, de no haberse abierto la 
puerta hacia afuera, no habría 
sido posible entrar en el sepul¬ 
cro, salvo quitando la losa de 


arriba, que era muy pesada. No 
había pisadas en la arenilla, y 
como se trataba de la cuarta vez 
que sucedía lo mismo, sin que 
hubiese podido ser explicada la 
causa, la familia resolvió sacar 
los ataúdes de la cripta, siendo 
enterrados algunos en el cemen¬ 
terio parroquial.» 

«Sólo sé que sucedió -recuer¬ 
da el honorable Nathan Lucas- 
y fui un testigo ocular del he¬ 
cho.» 

Sir Algernon E. Aspinall, en 
su Guía de Bolsillo de las Anti¬ 
llas (1954), relata: 

«La cripta fue llenada y cerra¬ 
da, ya que después del suceso 
se temía que ésta suscitase una 
excitación indebida entre la po¬ 
blación, cuyos nervios habían al¬ 
canzado, naturalmente, una 
extrema tensión debido a este 
horrible episodio.» 

Tales son los hechos del caso; 
lo demás es especulación. El co¬ 
nocimiento de las circunstancias 
se deriva de los informes redac¬ 
tados por el reverendo Thomas 
Orderson, quien dejó varios rela- 
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tos, que por desgracia no con- 
cuerdan exactamente, junto con 
el boceto de la exposición de los 
ataúdes desordenados, que difie¬ 
re del que hizo el honorable Nat- 
han Lucas. 

¿Qué explicación es posible 
dar a estas rarezas ocurridas en 
el sepulcro de la familia Chase? 
El hecho más significativo pare¬ 
ce ser que el sacrilegio sólo con¬ 
cernía a los miembros de la fami¬ 
lia Chase. Por una vez, la regla 
de que debe preferirse una expli¬ 
cación natural a todas las proba¬ 
bles sobrenaturales falla por 
completo. La sugerencia de que 
el sacrilegio era perpetrado pol¬ 
los naturales del país no tardó 
en quedar eliminada, debido tan¬ 
to al temor supersticioso que les 
hubiese impedido abrir la tumba, 
como la certeza de que nadie 
había forzado la entrada. 

Los trastornos sucedidos en 
el transcurso de seis años no pu¬ 
dieron ser causados por ningún 
agente humano. Tan fácil solu¬ 
ción fue rechazada al momento 
por todos los investigadores. 


aunque algunos hechos parezcan 
apoyarla. El escritor Reece, es¬ 
cribió en Once a Week, el 11 de 
marzo de 1864, que Thomas 
Chase era un hombre de carác¬ 
ter cruel y violento, que podía 
tener enemigos entre los nativos, 
y añadió que tanto aquél como 
la joven Dorcas Chase se suici¬ 
daron; la hija se mató a puñala¬ 
das debido a la crueldad de su 
padre, «por lo que otros cadáve¬ 
res ansiaban librarse de ella». 
Sin embargo, Reece no apoya su 
afirmación en los juicios de algu¬ 
na autoridad de la época. 

Sólo quedan en pie otras dos 
explicaciones «naturales». Se¬ 
gún una teoría, los ataúdes los 
volcaban los terremotos, lo que 
a primera vista parece una solu¬ 
ción posible. Pero meditemos en 
ello. Si unos temblores provoca¬ 
ron los trastornos, esto significa 
que quedaron limitados a unos 
cuantos metros cuadrados de es¬ 
pacio, pues no fueron sentidos 
en ninguna otra parte y, en cam¬ 
bio, tuvieron que ocurrir repeti¬ 
damente en tan reducido lugar. 


Una inundación, con los ataú¬ 
des flotando en el agua, es otra 
solución muy poco satisfactoria. 
No se observaron señales de 
agua en la cripta, y la posición 
del sepulcro encima de un espo¬ 
lón hace sumamente improbable 
una inundación. De haberse pro¬ 
ducido la misma, debió ser de 
bastante intensidad para poder 
levantar los ataúdes del suelo, a 
mucha mayor altitud que el me¬ 
dio metro en que la cripta se 
halla insertada en la sólida roca. 
Nathan Lucas, que fue testigo 
de la apertura de la tumba en 
1820, nos cuenta: 

«No había el menor vestigio 
de agua en la cripta, ni señales 
de que la hubiese habido, y el 
sepulcro está a nivel del cemen¬ 
terio de la iglesia, no en un ho¬ 
yo, y mucho menos aún, encima 
de una corriente de agua.» 

Sólo nos quedan las explica¬ 
ciones sobrenaturales. Sir Art- 
hur Conan Doyle sugirió que es¬ 
tos trastornos fueron causados 
por unas fuerzas que deseaban 
la acelerada descomposición de 
los cuerpos de la familia Chase, 
y que albergaban una gran ani¬ 
mosidad contra los ataúdes de 
plomo; pero este juicio difícil¬ 
mente puede tomarse en cuenta, 
ya que existe cierta confusión 
respecto a qué ataúdes estaban 
forrados de este metal. Si ésta 
es la verdadera solución, dichas 
fuerzas consiguieron su objetivo 
con el traslado de los ataúdes al 
cementerio general, siendo signi¬ 
ficativo que cesase toda manifes¬ 
tación en cuanto los ataúdes fue¬ 
ron trasladados. 

El misterio sólo posee una pis¬ 
ta: la familia Chase era la única 
perjudicada en el asunto. Pero 
es una pista que no conduce a 
parte alguna, pues todo lo igno¬ 
ramos de la historia familiar. Al 
parecer había alguien que des¬ 
pertaba el odio de alguien o de 
«algo», que se vengaba en los 
cuerpos. Lo que causaba los dis¬ 
turbios en la cripta es un miste¬ 
rio que se mantendrá para exci¬ 
tar nuestra imaginación. 

Rupert FURNEAUX 
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Colofón 

Llegamos aquí al final de un 
largo recorrido por el mundo de 
lo mágico, de lo esotérico y de lo 
preternatural, el cual, como he¬ 
mos visto, se extiende hasta los 
límites más insospechados del glo¬ 
bo terráqueo y refleja las más sin¬ 
gulares creencias y actitudes del 
ser humano. Para los lectores que 
nos han seguido hasta el final, no 
habría necesidad de señalar que 
esta Enciclopedia de Ciencias 
Ocultas y Parapsicología es la más 
completa y audaz, en su clase, de 
cuantas se han publicado hasta 
hoy. 

Con esta Enciclopedia, los 
amantes del ocultismo y de la in¬ 
vestigación de los fenómenos pa¬ 
ranormales tienen una valiosa 
obra de consulta, mientras que pa¬ 
ra los simples aficionados es un 
curso de iniciación sin igual. A 
través de la pluma de los diferen¬ 
tes expertos nos hemos sumergido 
en cosas horribles y en otras mís¬ 
ticas extraordinarias. Se ha dado 
a conocer tanto lo útil y encomia- 
ble como lo pernicioso y reproba¬ 
ble, en un afán de informar con¬ 
cienzudamente, fielmente, sobre 
7 todo lo que ocurre en el universo 
ocultista y parapsicológico de 
nuestros días. 

Aquellos que no creen en la ma¬ 
gia, que no caigan en el error de 
pensar que esta temática no les 
interesa o que la misma es intras¬ 
cendente. No tienen que olvidar 
que la magia ha tenido un papel 
preponderante -y lo tiene aún¬ 
en la evolución del ser humano y 
de sus conocimientos, hasta el 
punto de que se considera que ha 
sido el principio de casi todo, la 
génesis del hombre y la cristaliza- 
dora de sus sueños. 

El propio Arturo Castiglioni, en 
su obra Encantamiento y Magia, 
lo reconoce con estas palabras: 
«La magia, considerada como un 
complejo de ideas, originando ac¬ 
tos diversos en la forma, pero uni¬ 
ficados por una sola tendencia, ca¬ 
racteriza el desarrollo inicial en 
los primigenios tiempos históri¬ 
cos. La evolución de la magia mar¬ 
cha paralela a la del pensamiento 
y de ella vienen y derivan los he¬ 
chos que han perdido su conexión 
con las causas que los determi¬ 
naron». 

La religión, el arte y la ciencia 
son los principales frutos de la 3 


magia, la cual constituye, pues, el 
«barro» inicial con el que se mode¬ 
ló el mundo espiritual de la cria¬ 
tura humana, el cual hemos 
expuesto en esta enciclopedia de 
la manera más clara y ordenada 
posible, sin regatear esfuerzos, 
tanto en el aspecto informativo 
como en el iconográfico, combi¬ 
nando lo literario y lo visual de la 
manera más didáctica y atrayente 
posible. 

Y, como decíamos al principio 
de la obra, confiamos que el lector 
haya encontrado en ella una 
herramienta valiosa en sus estu¬ 


dios, que además de ofecerle unos 
conocimientos teóricos y actuali¬ 
zados, haya puesto en sus manos 
igualmente unas lecciones de tipo 
práctico, como las de las artes adi¬ 
vinatorias y ritos mágicos. Todas 
ellas han sido concebidas con un 
común objetivo: ayudar al conoci¬ 
miento del hombre. Esperamos 
haber cumplido nuestros propósi¬ 
tos iniciales y estamos seguros de 
que la semilla que representa esta 
enciclopedia dará numerosos fru¬ 
tos en el mundo hispanoameri- 
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